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INTRODUCCIÓN 



La publicación del presente estudio obedece a una nece 
sidad. 

La demarcación en el terreno del deslinde chileno-arjentino, 
pactada en 1888 i entregada a los Peritos en 1890, no se ini- 
ció verdaderamente hasta 1892, en cuya época i con motivo 
de la redacción de instrucciones para los comisionados, se re- 
veló cierta diverjencia entre los Peritos respecto a la intelijen- 
cía que cada uno de ellos daba a algunos términos i espresio- 
nes del Tratado. 

Llevados a efecto, sin embargo, los acuerdos celebrados por 
los Peritos en 1890, relativos a los puntos iniciales de la de- 
marcación por el Norte i en la Tierra del Fuego, al mismo 
tiempo que se zanjaban fácilmente pequeñas dificultades de 
detalle referentes a este último, uno de los Peritos i su Gobier- 
no insistieron en exijir la revisión del primer punto indicado 
en el Norte. Acordada esta revisión por un Protocolo en 1893, 
i practicada en 1894, al mismo tiempo que se proseguian por 
otros puntos i sin mayor tropiezo las operaciones de demar- 
cación, i siendo de notar en todas circunstancias la cordialidad 
nunca interrumpida entre el personal de las Sub-comisiones 
mistas, ha entrado a terciar la prensa de la vecina república, 
incitando la nuestra a una violenta polémica cuyos rasgos do- 
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minantes han sido las repetidas imputaciones de mala fé al 
Perito chileno i a sus ayudantes, las exajeraciones mas abul- 
tadas respecto a los desacuerdos reales^ sin reparar en faltar a 
la verdad, í las continuas divagaciones sobre la interpretación 
del Tratado i del Protocolo, con prcscindencía absoluta de 
toda regla de lójíca i de todo estudio serio sobre la materia. 

Con increíble intemperancia de lenguaje se repite constan- 
temente que *'el Perito de Chile viola el pacto firmado por su 
Gobierno, negándose a la revisión de la dilijencia de mensura 
relativa al hito de San Franciscon; que este mismo perito ««se 
sobrepone a lo pactadoit, i que íumpríme una dirección torcida 
a la ejecución de los solemnes convenios, etc.n Se agrega que 
uno de los ayudantes de este Perito, señaló como jeógrafo 
cierta ubicación del cordón andino, i que ahora, como demar- 
cador ha colocado el primer lindero de la línea mui lejos de 
aquel cordón. 

Se ha llegado a decir que la comisión demarcadora ha colo- 
cado el lindero de San Francisco en "pleno corazón de la pro- 
vincia de Catamarcaii, otorgando a Chile '^ departamentos en- 
teros de esa tierra arjentina.n 

Se asegura que las comisiones chilenas han procedido sin 
estudio previo, ^-apuradamcntcir, i hasta se ha dicho que hicie- 
ron viajar '^de noche it a alguna comisión arjentina para prac- 
ticar así un verdadero escamoteo del principal encadenamiento 
andino. Se publican 'i nuevos mapas ti de esas rejiones en los 
cuales cada uno traza iilímitcs a fijar^t a su gusto i sabor, i 
se demuestra gráficamente la "cspoliacíon inícuati que preten- 
demos consagran 

Pero el rasgo predominante en el jiro que la prensa arjen- 
tina se esfuerza por dar al debate, es la completa ausencia de 
método i de criterio científico en el empleo de los términos 
jcográficos, así como la aplicación de una hermenéutica de 
mala lei que consiste en escojitar en los Tratados i Protocolos 
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espresiones aisladas, secundarías o puramente referenciales 
para convertirlas co eje de argumentación, relegando al olvido 
los preceptos fundamentales de los pactos, pfeceptos mui att- 
teriores a la celebración de éstos i aceptados en todo tiempo 
por los hombres públicos i los jeógrafos mas dfstifiguídos dé 
ambos paises. 

Es verdaderamente doloroso constatar que tales apreciacio- 
nes i procedimientos no son todos anónimos; esforzados esplo- 
radores, directores de establecimientos científicos, jurísconsul- 
tos de cierto renombre, i aun negociadores mismos de los 
tratados, no han vacilado en autorizar con su firma conceptos 
i afirmaciones que no resisten a la exhibición de los documen- 
tos i a la prueba de los hechos. 

En esta emerjencia, al mismo tiempo que no podíamos me- 
nos que aprobar la discreta reserva de la prensa chilena, creimos 
también que no siendo posible que ésta se prolongase indefi- 
damente, se hacia necesario suministrarle datos exactos i com- 
probados para que pudiese ilustrar al pais con pleno conoci- 
miento de causa. Para cumplir con este objeto, toda refutación 
anónima, toda esplicacion parcial habrían de ser ineficaces; i 
nos hemos considerado autorizados por esta circunstancia i 
otras que luego mencionaremos a practicar un estudio técnico 
i completo, en el cual se refutaran de paso los conceptos erra- 
dos i se descartaran las espresiones vacías de sentido, con las 
que se pretende desvirtuar la correcta interpretación del Tra- 
tado. 

Esta csposicion se hacia necesaria ademas por otras dos cir- 
cunstancias: la primera es que desde 1892 la conducta i actitud 
del señor Perito de Chile, del personal de nuestras comisiones, 
1 especialmente del que suscribe, habian .sido comentadas en 
un documento oficial arjcntino, la •• Memoria de Relaciones 
Esteriorestt suscrita aquel año por el Ministro de ese ramo, 
doctor don Estanislao Zeballos. Citábanse allí ciertos párrafos 
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de comunicaciones inéditas; entrábase en ciertos detalles que 
algunos podrian juzgar pueriles, al propio tiempo que se guar- 
daba silencio acerca de algunos documentos de primordial ini- 
portancia; se concibe que en esta forma no era difícil producir 
impresiones equivocadas sin faltar deliberadamente a la verdad. 
La segunda circunstancia a que hemos aludido era la creen- 
cia arraigada en nosotros de que, no solo en Chile sino tam- 
bién en la República Arjentina, habrian de existir numerosas 
personas descosas de conocer la verdad, i bastante indepen- 
dientes para, una vez impuestas de ella, rendirse a la razón i 
ponerse resueltamente de parte del buen sentido en un debate 
en que nuestros adversarios se halagan talvez con la creencia 
de perseguir una ventaja material, que resultaría, por lo ménos> 
mui problemática. Hemos tenido la satisfacción de ver corro- 
borada la exactitud de esta idea nuestra, durante el curso de 
este trabajo, con la publicación en los diarios arjentinos La 
Nación i La Prensa de varios artículos suscritos por los inje- 
nieros señores Emilio B. Godoi i Jerónimo de La Serna quie- 
nes demuestran con argumentos que parecerían copiados de los 
nuestros (o a la inversa), si no hubieran sido escritos simultánea- 
mente, que la linea fronteriza prescrita por los tratados no 
puede ser otra que ¡a separación de las cuencas oceánicas o sea 
la divisoria continental de las aguas mantenida por el Perito 
de Chile. La creencia que manifiestan estos escritores, espe- 
cialmente el señor La Serna, de que Chile pretende algún otro 
divortia aquarum que '«aquel que establece la separación na- 
tural entre las dos cuencas hidrográficas principales del con- 
tinenteii demuestra la necesidad de dar a conocer a ambos 
pueblos que este mismo es el criterio de Chile, de su Perito i 
de su cancillería, que nunca ha sido otro, i de hacerles saber 
que lo que Chile i su Perito pretenden no es otra cosa que la 
traducción de este criterio en reglas de demarcación precisas 
c inequívocas. 
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Justificada de esta manera la necesidad de suministrar bases 
sólidas a la opinión pública, en cada uno de los detalles de es- 
te asunto, nos propusimos para llevar a cabo nuestro estudio 
seguir un método riguroso i descartar en cuánto fuera posible 
la apreciación personal. Nuestro plan ha sido concretarnos en 
el texto a una mera esposicion de principios o de hechos, re- 
servando justificar los antecedentes en anotaciones aisladas 
i por medio de referencias a los importantes documentos que 
forman la segunda parte de la presente publicación. 

De la misma manera, si bien hemos tomado en cuenta, den- 
tro del texto, para refutarlas, las objeciones que se han suscita^ 
do acerca de las opiniones i procedimientos del Perito chileno 
i de sus comisiones, hemos dejado también para mencionarlas 
en anotaciones las múltiples i estravagantes formas que han re- 
vestido a menudo las tales objeciones, con el fin de que se pue- 
dan confrontar fácilmente con los argumentos de la verdad, de 
la lójica i de la ciencia. 

Aquellas piezas que por su estension no habrían tenido cabi- 
da en las notas han sido publicadas como Apéndices a continua- 
ción de los documentos a que hemos hecho referencia. 

Hemos creido necesario comenzar por esponer la clasifica- 
ción racional de las fronteras internacionales, para discernir con 
claridad los casos en que la aplicación de un tratado requiere 
indispensablemente una interpretación previa de sus cláusulas. 
Nos ha parecido conveniente, en seguida, para evitar confusio- 
nes de palabras, establecer la diferencia que existe entre la de- 
marcación material en el terreno de una línea fronteriza, i su 
demarcación jeográfica. 

Hemos procedido en seguida a practicar una análisis metó- 
dico de nuestros pactos, haciendo resaltar primeramente sus 
preceptos fundamentales que no han de perderse de vista jamás 
en las operaciones de demarcación, i que se desprenden con 
claridad de la jestion misma de las negociaciones que les die- 
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ron oríjen. Nos heoíos escusado, en ^sta parte, de <2ntrar en nnu- 
chos detalles, por cuanto el señor Barros Arana preparaba simul- 
táneamente una esposicion majístral en sie había de hacer plena 
luz sobre estos antecedentes, i cuyo escrito, salido a la publici- 
dad antes que estas pájiqas, gozaría ademas del actractivo que 
habia de darle la avezada pluma del historiador, i de la autorí* 
dad i prestijío inherentes al nombre de uno de los iniciadores 
del pacto mismo cuyo sentido se discute. 

Pasando después al análisis particular de cada una de las es- 
tipulaciones de los pactos, nos ha sido fácil evidenciar que todas 
í cada una de ellas encuadra perfectamente con el espíritu do- 
minante que las ha dictado, i que por el contrario se converti- 
rían en otras tantas frases discordantes sí se les pretendiera 
dar un sentido especial, basado en la acepción restrinjida de al- 
gún término aislado. 

Hemos narrado brevemente la primera faz de la demarcación 
dejando hablar los documentos publicados principalmente en 
la República Arjentina, que nos hemos contentado con anotar 
i completar. 

Llegando al caso especial del alinderamiento ep la rejion se- 
tentrional del deslinde, hemos espuesto los antecedentes del 
acuerdo de los peritos que declaró como punto fronterizo el 
Paso de San Francisco, los que desmuestran superabundante- 
mente que el perito Arjentino procedió con pleno conocimien- 
to, aun de aquellos mapas i planos en que el límite en dicha 
rejion aparecía diseñado al occidente de aquel paso, i que él 
no pudo menos de considerar errados en ese particular, en vis- 
ta de los numerosos datos que permitían establecer que el pun- 
to denominado Paso de San Francisco era el que realmente 
separa en esa rejion las vertientes continentales. 

Nos hemos referido a nuestra propia narración del año 1892, 
insertada entre los documentos, para dar a conocer la espedicion 
que tuvo por resultado la colocación del lindero de San Francisco. 
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Hemos dado después los detalles relativos a las dilijcncias 
de revisión de ^quel hito exijidos por el Perito arjentino i lle- 
vadas a cabo por una Subcomisión mista en marzo de i8^, 
hasta completa satisfacción del personal de ambas nacionalida- 
des, i hemos estimado oportuno agrega^ una breve apreciación 
acerca del valor i estension de las tierras a que se estiende la 
mayor diverjencia de ubicación del deslinde, para desvanecer 
la exajerada importancia que una prensa declamatoria ha dado 
a esto asunto, incitando as{ al pueblo arjentino a una animosi- 
dad no correspondida por el nuestro i además enteramente ar- 
tificial. 

Hemos creido interesante para ambos paises decir cuál es el 
estado actual de la demarcación en los Andes, i dar a conocer 
las verdaderas causas que la retardan. 

Presentamos por fin, un resumen de todos nuestros argu- 
mentos i conclusiones, para que se pueda abarcar toda la cues- 
tión de un solo golpe de vista. 

Nos hemos esmerado en el curso de nuestra breve esposicíon 
en no afirmar concepto ni hecho alguno sin probarlo. Para lo- 
grar este fin, hemos agregado a nuestro trabajo algunos docu- 
mentos cuyo conocimiento se hacia necesario difundir. 

Ademas de los pactos mismos que se refieren a las líneas 
fronterizas i a su demarcación, cuya letra muchos ignoran o 
aparentan ignorar aun, se publican también las piezas comple- 
tas relativas a la jestion del Tratado de 1881, después de cuya 
lectura no puede quedar duda alguna acerca del espíritu de 
aquel pacto en lo relativo al limite andino. 

Insertamos en seguida toda la parte de la Memoria de Re- 
laciones Estcriores de la República Arjentina, correspondiente 
a 1892, presentada por el Dr. don Estanislao Zeballos, a la 
cual hemos hecho ya referencia en esta Introd uccion. En al- 
gunas notas i en otros Documentos subsiguientes, hemos crei- 
do necesario completar la documentación de la Memoria del 



^ 
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Dr. Zcballos con algunas piezas interesantes omitidas por ene 
Ministro, entre las cuales figura la nota oficial del Perito de 
Chile fecha i8 de enero de 1892, que solo ahora ha sido en- 
tregada a la publicidad. 

Hemos podido establecer así la jestíon de las actuales ins- 
trucciones dadas por los Peritos a sus ayudantes, i en vista de 
las cuales ha quedado fijada la fórmula de las Actas de erec- 
ción de linderos internacionales, que también se acompañan. 

Para quitar todo pretesto a la ignorancia de los que, sin to- 
marse el trabajo de averiguar el sentido preciso de los térmi- 
nos que emplean, tercian sin embargo en estos debates; como 
también para desvanecer una vez por todas la imputación que 
se nos hace de continuo de inventar las espreciones correctas 
de que nos servimos, hemos acudido al arbitrio, que quizas al- 
gunos tacharán de pedantería u otros de superfluidad, de re- 
producir como Apéndices algunos capítulos de Topografía, 
tomados de varios testos de enseñanza de ese ramo en nuestra 
madre patria común. 

Para demostrar la completa inutilidad, en esta cuestión de 
límites, de las divagaciones orogrdficas o jeolójicas, así como 
para evidenciar que la cordillera de los Andes está lo suficien- 
tementes estudiada en sus rasgos jenerales, i aun en muchos 
detalles ^^especialmente el Paso de San Francisco), hemos re- 
producido en otro Apéndice las descripciones comprensiva*» 
de Píssis, de Moussy, de Brackebusch i Burmeister. Creemos que 
basta la exhibición de estos escrítos, en que esos distinguidos 
jeógrafos asignan su verdadera estension al macizo andino^ para 
producir el convencimiento en toda persona sincera de que es 
ociosa i anticientífica la pretensión de localizar el encadena- 
miento principal andino en una cadena orográfica especial. 

Hemos colocado también entre los Apéndices, breves estu- 
dios propios de hipsometria andina, precedidos de algunas no- 
ciones jenerales que permiten precisalel sentido de los términos 
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usados en orografía, i acompañados de algunos mapas en que 
se han diseñado los rasgos principales i algunos especiales del 
relieve andino. Una simple mirada sobre estos diseños que resu- 
men las labores de varios jeógrafos durante muchos años, revela 
con claridad que el problema de la demarcación internacional 
en las cordilleras tiene por única solución natural, aquella que 
le dan el Tratado de 1881 i el Protocolo de 1893, la divisoria 
continental de las aguas. 

Como confirmación i contraprueba de esta aseveración, pre- 
sentamos en otro Apéndice las opiniones de dos injenieros 
arjentinos- emitidas al mismo tiempo que estaba en prensa el 
presente estudio, i en cuyos escritos se advierte sin embargo 
aquella identidad de conceptos i hasta de formas con los que 
en el nuestro se leerán, que basta por sí sola para que se les 
reconozca como emanados de la misma i única verdad. 

Habiendo reproducido la espresion de aquellas opiniones 
que coinciden con la nuestra, un deber de lealtad nos imponia 
también elejir entre las contrarias aquella que las resumiera 
por decirlo así, por la estension del escrito i por la fuente oficial 
de sus informaciones. Al asignarle el último lugar en la ya 
larga serie de los Apéndices, hemos facilitado la comparación 
i rectificación de las afirmaciones que contiene, por medio de 
breves anotaciones i referencias al testo de nuestra esposicion 
o a los documentos que la acompañan. 
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DEMARCACIÓN DE LÍMITES 



FRONTERAS NATURALES I CONVENCIONALES 



Las fronteras de las naciones son de dos gran- 
des categorías, naturales i convencionales. Entre 
las primeras figuran las costas o riberas de mares, 
los lagos i los rios, el curso de éstos, las cumbres 
de serranías. Los deslindes de esta clase, por su 
naturaleza misma, se prestan a ser definidos por 
una sola espresion o frase: la cresta de los Piri- 
neos, la ribera del Mediterráneo etc. Basta señalar 
los dosestremos de una frontera natural para que 
quede definida en toda su estension. Esto implica 
la condición de continuidad, característica de 
estas líneas. 
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Las fronteras convencionales pueden ser de mu- 
chas clases, según se refieran a puntos materiales 
del terreno, en cuyo caso son compuestas por 
partes de líneas naturales, o por líneas rectas; o 
bien líneas imajinarias como meridianos, parale- 
los u otras rectas jeográficas, en cuyo caso sus 
puntos pueden ser designados por una cifra o 
nominalmente. Así se dice el paralelo át ^2^ de 
latitud sur, el meridiano del cabo Espíritu San- 
to, una línea recta que una la cumbre del Lican-- 
caur con la del volcan apagado Cabana. 

Por mas que las líneas de frontera natural 
queden determinadas por sus puntos estremos, 
su sittíocion precisa en el terreno, sobre todo 
tratándose de fronteras internacionales, no queda 
perfectamente fija sino a virtud de convenios je- 
nerales o especiales, debido a que en la natura- 
leza no hai propiamente líneas, sino zonas mas o 
menos anchas. Así la ribera del mar oscila entre 
la alta i baja marea; la de un rio entre sus creces 
i sus sequías; la arista de una serranía es en mu- 
chas partes aplanada en forma de meseta, u ofrece 
relieves cuyos crestones mas visibles no coinci- 
den con la cumbre propiamente tal. Para que la 
situación de la línea fronteriza en tales casos se 
considere perfectamente fija, hai que atender a 
convenios jenerales (o definiciones técnicas) uni- 
versal mente adoptados, respecto a loque se entien- 
de, ^ox playa, ribera, curso, cumbre, etc. ; i en caso 
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de no ser éstos suficientes, hai que apelar a con- 
venios especiales que precisen el deslinde dentro 
del curso de los rios o de las cumbres de las mon- 
tañas, especialmente para asignar jurisdicción 
a las lagunas que se hallen entre éstas, o a las 
islas que obstruyan aquél. 

Son tales i tan indiscutibles las ventajas de 
las fronteras naturales sobre las convencionales, 
que no hai ejemplo de que se hayan preferido éstas 
sino por vdizonts positivas ; principalmente la po- 
blación (elemento etnolójico o político) i la ausen- 
cia o desconocimiento de accidentes naturales (ele- 
mento jeográfico). En el primer caso la frontera es 
política {^é\]\c2i \ Holanda); en el segundo />(?- 
gráfica (Canadá i Estados Unidos). Ambas tie- 
nen sus inconvenientes. La primera requiere mu- 
cha prolijidad en la enumeración en los tratados 
de los puntos fronterizos: la segunda entraña 
operaciones científicas jeneralmente delicadas i 
costosas (i). 

En ausencia de estas razones, sea cuando la 



(i) Especialmente, tratándose de demarcar un paralelo^ como el 
que separa el Canadá de los Estados Unidos. En esa demarcación se 
hicieron numerosísimas observaciones de latitud, para calcular cuyos 
resultados el célebre astrónomo Mr. Lewis Boss (nuestro huésped en 
1882 como miembro de la comisión del paso de Venus), hizo un ca- 
tálogo especialmente correjido de 500 estrellas. (Reporis upon the Sur- 
vey of the Boundary between the Territory of the United States and the 
Possessions of Great Britain. Washington^ 18 j8.) 

£1 trazado de un meridiano es mas fócil, porque la dirección de esa 
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zona fronteriza tiene accidentes naturales i cuan- 
do no está poblada y i no hai intereses radicados 
en ella, queda indicada la elección de una linea 
de frontera natural. En efecto, aun entre paises 
densamente poblados desde antiguo, al modificar 
o rectificar las fronteras se prefieren siempre las 
líneas naturales; i entre éstas, las que separan las 
hoyas o rej iones hidrográficas (2). 



línea se deduce de observaciones mas sencillas, i puede rectificarse a 
breves intervalos. 

La MTK^a^ jeográfica mas difícil de trazar es la línea recta que une dos 
cumbres distantes e inaccesibles en terreno accidentado, como seria 
por ejemplo, la que se ha indicado como solución, según la teotia de 
las cumbres mas elevadas (?), entre el cerro de Aconcagua ¡ la mayor de 
las cumbres de la Ramada, En los 65 kilómetros que separan ambas 
cimas, hai ipuchos trechos desde los cuales no se divisa ni la una ni 
la otra, i sería necesaria una costosísima triangulación por un terreno 
casi impracticable, para obtener el trazado de la línea mas anti-natural 
i mas inconveniente como deslinde divisorio. 

(a) Para no buscar. ejemplos sino en los casos análogos al nuestro, 
citaremos el tratado ajustado el 2 de diciembre de r856 entre la Fran- 
cia i la España, cuyo artículo 8.<^ dice: 

" Desde este punto hasta Chapitelcoarria, situado en la ribera 

II derecha del Bidasoa, i un poco mas abajo de Andarlasa, la fron- 
» tera seguirá casi siempre ia llrua que separa las vertientes de las 
» aguas^ por un lado hacia las cinco ciudades de Navarra, i por el 
II otro hacía Saint Jean de Luz.tt 

Asimismo el protocolo de 27 de junio de 1860 entre la Francia i 

la Cerdeña, dice en el artículo i.® »«I^s plateaux du Mont-Ce- 

»» nis qui appartienent á Tarrondissement de Maurienne, resteront á 
» laSardaigne, et sur ce point la limite suivra la grande crite des Alpes^ 
11 soü la ligue de parta ge des eaux,\\ 

El límite acordado en los preliminares de paz entre la Francia i el 
Imperio Jermánico en Versalies en 26 de febrero de 1871, para las 
frontera de Alsacia-Lorena, que sigue líneas de deslindes comudales 
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Cuando se estipula un deslinde meramente 
convencional, se gasta, como hemos dicho, mu- 
cha prolijidad en la enumeración de sus puntos; 
máxime cuando se trata de rejiones densamente 



en las llanuras, toma en gran parte la cumbre de los Vosgos:... . ««De 
»» lá, elle suit la aite des moniagnes^ entre ¿es sources de la Sarre 
•» blanche et de la Vezouze, etc n 

Por fin, del Reía ton* o presentado a la asamblea jeneral lejislativa 
del Brasil en 1884, acerca de la demarcación de límites con Venezuela, 
comenzada en 1880, estraclamos: 

»E1 punto de salida de la línea de demarcación era la fuente del 
*• rio Mamachi, afluente del Maquieni que se reúne con el Guainía 
•» Superior. Este punto está situado en latitud 2° i' 2 7. "03 N. i Ion- 
»» jitud 68° 12' 22," 65 al oeste de Greenwich. 

••De ahí continua el límite por el divortium aquarum^ entre los 
•» afluentes del rio Guainía por el norte i del Cuyari por el sur, 
»• etc., etc. 

"Desde la catarata de Hiía corre el límite tres leguas hasta el cerro 
•• Cupuy, con el cual principia la gran lima divisoria de las aguas de 
»» la sierra Parime que separa el sistema hidrográfico del Amazonas 
II del del Orinoco. m 

Uno de los sabios mas eminentes, el jeógrafo de conocimientos 
mas universales entre los contemporáneos, M. Élise Reclus, llega a 
calificar de violación de los limites naturales el desconocimiento por 
convenciones políticas de la frontera natural de las cuencas hidrográ- 
ficas, como puede verse por los siguientes ejemplos de las fronteras 
Pirenaica i Alpina: 

••Entre les massifs de granit qui forment le squelette de la chaine 
oriéntale et ceux autour desquels se sont déposées les formations de 
la chaine occidentale s'ouvre un large détroit géologique bu se rami- 
fient des m )ntagnes appartenant toutes á la période de transition. 
Cetle zone intermédiaire est le véritable centre des Pyrénées. Le val 
d'Aran, qui en ocupe la plus grande partie, est en entier fran9ais 
par tecoulement de ses eauxy aussi bien que par la langue et les 
coutumes de ses habitants; il n'est espagnol que par ses cois de con- 
municdtion tiia^ conventions politiques.w (Rüclus, Geogr, Univ. t II, 
páj. 80.) 
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pobladas en que las referencias a caminos, edifi- 
cios, etc., son claras i sin ambigüedad. En estos 
casos, los tratados pueden aplicarse sin necesidad 
de un estudio ni de una interpretación previa. 
Basta ir al terreno i, con las cláusulas del tratado 
i el mapa que jeneralmente se acompaña, buscar 
uno por uno los puntos designados, para unirlos 
en seguida por líneas jeométricas. 

Pero no sucede lo mismo en paises poco es- 
plorados, donde se han estipulado como límites 
líneas naturales de grande estension. Entonces hai 
que hacer un estudio previo de la forma práctica 
en que podran aplicarse en el terreno las líneas 
pactadas. En una palabra, es necesario interpretar 



\ «»Les autres massifs des Alpes italiennes, qu¡ se dressent ¡solément 
au sud de la créte médiane, sont beaucoup moins eleves que leGrand 
Paradis. II es vrai que, dans cette partie de son pourtour, Tltalie a 
été privée, par la Suisse et par le Tirol autrichen, des districls consi- 
derables ^ue le versant des eaux^ aussi bien que le langage et les moeurs 
des habitants, semblerait devoir lui attribuer. Toute la haute vallée 
du Tessin, et méme quelques-unes des celle qui versent ieurs eaux 
dans l'Adda, sout devenues terres helvétiques; U haut bassin de l'Adi- 
ge, jusque par le travers du lac de Garde, appartient poütiquement á 
TAutriche; de méme la haute Brenta. Les deux seuls fleuves alpins 
du versant meridional dont les eaux coulent presque en entier sur le 
sol italien sont la Piave et le Tagliamento. Par su i te de cette violation 
des limites natutelles^ nombre de montagnes aux sommets chargés 
de glaciers, quoiques situées géographiquement au sud de la chatne 
céntrale des Alpes, s'élfevent néanmoins soit en Autriche, soi sur la 
frontibre. Tels sont, parmi les géants de TEurope Céntrale, TOrteler 
la Marmolata, le Cimon della Pala, aux escarpements verticaux, non 
moins grandioses que ceux de Cervin.u (Reclus. Geog. Univ, 1887, 
t I, páj. 336, 339)- 
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con relación a las formas especiales que puede 
afectar el terreno en la zona del límite, las defini- 
ciones jenerales del tratado. De este estudio o in- 
terpretación, se derivarán las reglas de demarca- 
ción que deben constituir las instrucciones de los 
comisionados. 

Al definir una línea por sus caracteres jenera- 
les, puede suceder, i sucede con frecuencia (como 
con toda definición), que no se prevén ciertos 
casos escepcionales, en los cuales no concurren 
ni pueden concurrir todos los términos del enun- 
ciado. Es llegado el caso entonces de discernir 
entre las condiciones enumeradas cuáles. son las 
esenciales i cuáles las secundarias, cuáles las ¿:^- 
racterísticas i cuáles las comunes. Hecha la cla- 
sificación con arreglo a la metodolojía jeneral de 
las ciencias (3), se hará desaparecer toda contra- 
dicción aparente eliminando lo común i secunda- 
rio para atender solo a lo esencial i característico. 

Si en último término apareciesen dos o mas 
condiciones igualmente esenciales e importantes, 
habría que atender forzosamente al espíritu j ene- 



(3) Es decir una clasificación natural, 

"En pratique, on divise toute classification en classification na- 
" iurelle et classification artificielle: les classifications naturelles sont 
" celles qui s'appliquent á des objets oü á des étres rangés d'aprés les 
H principes qui constituent leur nature intime^ etc. 

••Les unes sont fondees sur la connaissancc des lois naturelles ^ les 
»• autres sur la fcntaisie, etc.... Larousse; 6^r. Z?/V/.— (Classification). 
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ral del pacto i a los antecedentes de la negocia- 
ción (4). 

Se ha dicho, en el caso de la demarcación de 
límites entre Chile i la República Arjentina, que 
los demarcadores no deben abrir discusiones teó- 
ricas antes de levantar planos del terreno (5); 
que deben esperar que las dificultades se produz- 
can , para resolverlas ; i que la misión de los peri- 
tos era operar, no discutir. 

Parece que esto entraña un olvido de que nues- 
tras cordilleras no son una tierra incógnita, i de 
que, si bien los planos que poseemos no son tan 
exactos i prolijos como los de los Alpes, son sufi- 
cientes para dar a conocer la índole jeográfica de 
sus accidentes, que no son tan ignorados ni tan 
variados como se pudiera creer desde lejos. No se 
divisa, pues, inconveniente alguno para que los 
peritos, teniendo a la vista los mapas existentes 



(4) Ejemplo de una solución de esta clase ha dado Chile, con mo- 
tivo de la aplicación del artículo 3." del tratado de 1881. Se estipula 
alH una línea que debe pasar por el caho de Espíritu Santo i coinci- 
dir con el meridiano occidental de Greenvich de 68^ J4'. 

Ahora bien, cuando llegó el caso de aplicaren 1890 lo pactado nueve 
años antes, se vio en las nuevas cartas hidrográficas que el meridiano 
de 68^*34' pasaba al oriente del cabo Espíritu Santo acercando la fron- 
tera rhi lena a las playas del Atlántico. Ambas condiciones parecian 
igualmente esenciales; la numérica favorecia a Chile, la topográfica a 
la RepiiMíca Arjentina. No hubo discusión sin embargo; el Perito 
chWcno^ inspirándose en el espíritu del Trata¿to^ pa.cí3iáo en vista de 
las cartas náuticas de la época, no vaciló en declarar espontáneamente 
eliminada la condición numérica, i aceptar la jeográfica. 

(5) Documento E, páj. 81. 
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i entrando en detalles jeográficos a que no podían 
descender los negociadores del tratado, deter- 
minen previamente las reglas jenerales de demar- 
cación para los casos de que hemos hablado, es- 
pecialmente cuando prevean que pueda existir 
alguna falta de concordancia entre los términos 
del tratado que habrá que aplicar. Por el contra- 
rio, las discusiones esencialmente técnicas a, que 
diera lugar la interpretación de esos términos, 
dejarían resueltos de antemano muchos casos, con 
prescindencia del interés individual que podría 
prestarles después el conocimiento concreto del 
terreno, que indica en cada caso cuál es la parte 
favorecida i cuál la perjudicada por una solución 
determinada. 



II 

DEMARCACIÓN DE LAS FRONTERAS 



Hai que distinguir la demarcación en el terre- 
no i la ditxíi2xz2i<áoxijeográfica. 

La demarcación en el terreno consiste en poner 
marcas o señales que indiquen materialmente el 
deslinde en determinados puntos. Esta demar- 
cación material es indispensable en todos los 
deslindes meramente convencionales no señala- 
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dos por accidentes naturales o artificiales. Es 
conveniente en los deslindes naturales en que 
los accidentes del terreno no son bastante preci- 
sos para evitar toda ambigüedad. 

La demarcación jeográfica es el trazado de la 
línea fronteriza en un mapa. Cuando se celebra 
un tratado de límites entre dos potencias cuyos 
territorios están prolijamente planificados, las 
cláusulas que especifican el deslinde se acompa- 
ñan con un plano detallado en el cual se ha de- 
marcado la línea fronteriza (6). 

En este último caso, la demarcación jeográfica 
precede a la demarcación en el terreno i sirve de 
guía para efectuarla. Por el contrario, cuando se 
estipula una frontera natural entre dos paises cu- 
yos mapas jeográficos son imperfectos i carecen 
de detalles, los demarcadores mismos son jeneral- 
nientc los encargados de recojer los primeros da- 
tos precisos acerca de la verdadera configuración 
de la línea divisoria. En este caso la demarcación 
jengráficaes posterior al alinderamiento material, 
completamente independiente de él, i en rigor 
enteramente inútil para perfeccionar dicha ope- 
ración. 

En efecto, la demarcación material de un 



(6) En el tercero de los convenios citados en la nota 2, una de 
hs cláusulas se reñere a la línea trazada sobre el plano que se le acom- 
paña. 
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deslinde tiene por objeto dar a conocer a los ha- 
bitantes i transeúntes los puntos por donde se 
pasa de un pais a otro, por medio de señales ma- 
teriales. La correcta ubicación, la visibilidad, la 
proximidad, la solidez de esas señales, serán las 
que caractericen la bondad o eficacia de la ope- 
ración. El conocimiento de la situación jeográfica 
de cada lindero, es un elemento puramente cientí- 
fico, útil para la formación de mapas, en los cuales 
se puedan medir líneas i superficies; pero que 
no desempeña papel alguno en la ubicación visi- 
ble de la frontera. 

Si en jeneral, aun respecto de fronteras natu- 
rales, se trata de ejecutar simultáneamente las 
dos operaciones, de demarcación en el terreno 
i de demarcación jeográfica, es solo porque los 
gobiernos de los paises civilizados se hacen un 
deber de aprovechar toda circunstancia favorable 
para el adelanto de las ciencias i para el conoci- 
miento del suelo patrio, sin que esto entrañe la 
obligación o necesidad indispensable de empren- 
der complicados o costosos levantamientos. 

La convención de 20 de agosto de 1888 entre 
Chile i la República Arjentina (7) dice espresa- 
mente en su cláusula 3.^ que "los peritos deberán 
ejecutar en el terreno la demarcación de las líneas 



(7) El testo de este convenio está insertado entre los Documentos 
bajo la letra B. 
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indicadas en los artículos i^., 2.^ i 3.^ del tratado 
de limites.il 

El protocolo de i.^ de mayo de 1893 agrega 
que las comisiones recojeran los datos necesarios 
para fijar en el papel la línea divisoria, pero pre- 
viene que los trabajos jeográficos no han de *' in- 
terrumpir ni retardar la demarcación de límites, 
que es el objeto principal de la comisión peri- 
cial, etc. II 

Nuestros pactos prescriben, pues, como esen- 
cial i principal objeto, \di demarcación de la línea 
fronteriza en el terreno; i obedeciendo al espíritu 
de progreso que anima a ambos gobiernos, orde- 
nan recojer los datos jeográficos i topográficos 
para diseñar en el papel esa línea, con la exac- 
iitud posible , es decir sin emprender operaciones 
que entorpezcan i retarden aquel objeto principal. 

Al buen sentido de los demarcadores toca fijar 
el límite de precisión i exactitud que debe perse- 
guirse, dentro del objeto ilustrativo de esos 
levantamientos, i hacer la elección de procedi- 
mientos rápidos que permitan avanzar sus traba- 
jos topográficos al propio tiempo i sin mayor 
demora que la demarcación en el terreno (8). 



(8) Las personas ajenas a esa clase de trabajos, difícilmente pueden 
apreciar el desproporcionado cosió i demora de un aumento de precisión 
en ciertas operaciones jeodésicas. Una latitud^ con un buen instru- 
mento de reflexión, puede determinarse en una noche con una aproxi- 
mación de medio minuto, o en cifra redonda .un kilómetro; en dos o 



CONCEPTOS DEL TRATADO DEL 8l 1 7 



III 



CONCEPTOS FUNDAMENTALES DEL TRATADO DE LÍMITES ^9) 

DE 1881 



Los límites estipulados por el Tratado de 1881 
tienen diverso oríjen; el límite andino que, por 
lo menos en la parte en que separa las rej iones 
pobladas de ambos paises, no habia.sido jamas 



tres noches, con 300 metros. Si se desea una aproximación de un se- 
gando es necesario llevar instrumentos mas pesados i consagrar un 
gran numero de noches, i aun así no se eliminan otras causas de error. 

Para determinar una lonjitud con aproximación muí inferior a la de 
la latitud, se necesita esperar ciertos dias de la lunación i correr el 
riesgo de perder la observación de un fenómeno instantáneo por una 
nube o niebla cualquiera. 

Para hacer una triangulación por serranías donde no hai senderos, 
la demora será diez veces mayor que para practicar un relevamiento 
espedito por el camino del valle. Como ejemplo ilustrativo podemos 
decir que la comisión chilena del Teño i Tinguiririca, en el verano de 
1894, en solo quince dias levantó por medio de 38 líneas cerca de 100 
kilómetros de valles, determinando la latitud de 7 puntos i los azi- 
rautes verdaderos suficientes para una buena comprobación. Una trian- 
gulación de esa estension no se habría hecho durante toda una tempo- 
rada de cuatro meses. 

La mera operación de demarcar en el terreno los puntos de un 
deslinde nntural tan fácil de ubicar como una divisoria de a^as es 
mas rápida todavía. Desde el dia i.^ de enero del corriente año hasta 
el 16 del mismo mes, el que suscribe ha reconocido, en las cordille- 
ras de Cautín i Valdivia, los seis pasos de los Andes comprendidos 
entre los 39** i 39*^ 45' de latitud, en ninguno de los cuales cabia va- 
cilación para fijar la línea fronteriza. 

(9) El texto de este tratado está reproducido en el Documento A. 
2 
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discutido ( I o); el límite ausf ra/ ohjtto de \3,rg3i 
controversia, i del cual una buena parte se con- 
virtió en límite andino en virtud de ese pacto. 
Estudiaremos separadamente las ideas funda- 
mentales que inspiraron el trazo acordado para 
esas líneas. 

Los pueblos chileno i arjentino se han consi- 
derado siempre separados por un límite natural, 
las ««cumbres de los Andesn; i durante largos 
siglos no ha habido ni ocasión ni necesidad de 
concretar o precisar el significado jeográfico de 
esa frase. Pero desde el momento en que se hizo 
sentir esa necesidad para dar una solución com- 



(lo) No conceptuamos necesario detenernos en el texto en probar 
esta aseveración, que queda corroborada con la lectura de las notas 1 1, 
1 2 i i6. Acerca de este punto i del significado jeográfíco del tratado del 
8 1, no podemos sino referimos una vez por todas a la majistral espo- 
sicion hecha por el Perito chileno don Diego Barros Arana, en su nota 
al Perito Arjentino, de fecha i8 de enero de 1892, nota que se pu- 
blica entre los Documentos anexos bajo la letra G. 

Solo recordaremos aquí las espresíones vertidas por una de las au- 
toridades jeográfícas mas decisivas, citadas en la mencionada nota ofi- 
cial. Son las siguientes: 

"1^ frontibre occidentale (de la République Argentine) est mieux 
fixée. Elle est la méme qui éxístait du temps des espagnols entre 
la vice-royauté de la Plata et le gouvernement du Chili. En créant 
la nouvelle vice-royauté, on choisit avec intelligence la skparation des 
bassins hydrographiques comme limites poli tiques et Ton atribua á 
Tétat de la Plata tout le pays et toutes les montagnes dont les eaux 
coulcnt á TEst; le Chili, au contraire, eút tout le réseau hydrogra- 
phique qui s'écoule á rOuest.ti (Bürmeister. Description phy sigue de 
¡a Ripublique Argentine^ 1876.) 



j 
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pleta a la cuestión límites (por mas que la con- 
troversia solo afectase a la estremidad austral del 
continente americano), las personas i los gobier- 
nos que por ambas partes formularon opiniones 
acerca de la redacción i alcance de las cláusulas 
del pacto proyectado, entendieron siempre que 
aquella frase significaba la línea divisoria de las 
aguas o divortia aguar um. 

El Ministro Arjentino en Chile, don Félix 
Frias, aludia a los convenios i definiciones jene- 
rales de que hemos hablado, al esplicar en sus 
notas oficiales la verdadera ubicación de la fron- 
tera natural chileno-arjentina. Este diplomático 
insistió varias veces en dejar constancia oficial de 
que aquélla tr2i para todo el mundo la interpre- 
tación jeográfica del límite oriental de Chile ( 1 1 ) ; i 



(i i) »«Su Gobierno (el de Chile) convino en que los Andes eran el 
límite oriental de Chile; i cuando hablaba de demarcación de fronte- 
ra, aludia a la operación de señalar en los mismos Andes el divortia 
aquaruniy esto es, la línea divisoria de los dos paises, operación de 
peritos que no se ha practicado. 

"Las palabras de su mensaje (iludiendo a uno del Gobierno de 
Chile) son éstas, que había ya citado en mi nota del 12 de diciembre: 

"Era una necesidad imperiosa la de un mapa exacto, que, con la 
" descripdon jeolójica i mineralójíca de Chile, señalase todos los pun- 
" tos notables del pais, sus varias alturas sobre el nivel del mar, / la 
" linea culminante de la cordillera entre las t^er tientes que descienden a 
" las provincias arjentinas i las (¡uj riegan el territorio chile no, ^^ 

"I si desea V. E. una nueva prueba de que los Andes eran a los ojos 
del Gobierno de Chile, en la época a que me refiero, su límite orien- 
tal, como lo han %\^q para todo el mundo ^ en todo tiempo^ basta que 
fije V. E. su atención en las instru':ciones que se dieron al señor 
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el gobierno de Chile por su parte no ponía en 
duda lo correcto de esta interpretación (12). 

Por otra parte, ella era fundada en el dictamen 
de los tratadistas de mas autoridad, entre los 
cuales bastará citar a Bello (13), de los jeógrafos, 
como Burmeister (14), i correspondía, como lo 
probaremos mas adelante, a la tínica solución de 
una Unea continua dentro de un encadenamiento 



Pissis, al encargarle levantar la carta topográfica del país. La contrata 
de 10 de octubre de 1848 contiene esta cláusula: 

••£1 señor Pissis dedicará una particular atención a la cordillera de 
ti los Andes, que examinará del modo mas prolijo que le sea posible» 
«i a ñn de señalar con precisión ti filo linea culminante que separa las 
»» vertientes que van a las ptovincias arjentinas de las que se dirijen al 
•» territorio chileno.^ (Memoria de Relaciones Esteriores i de Coloniza- 
ción de 1874, páj. 49. — Nota dirijida al Ministro de Relaciones Este- 
riores de Chile, por el Enviado Estraordinario i Ministro Plenipoten- 
ciario de la República Arjentina don Félix Frias, el 20 de setiem- 
bre de 1873.) 

(12) iiSí la línea divisoria entre las dos Repúblicas estaba tan clara- 
mente marcada, no habia necesidad alguna de celebrar un tratado en 
que se estableciese el arbitraje, pues bastaría fijar con arreglo a las pres 
cripciones jenerales del derecho de jentes el dvoortia aquarum en aque- 
llas montañas, acto meramente pericial, para que la separación defini- 
tiva quedaserealizada.it (Memoria de Relaciones Estertores i Coloni- 
zación de 1874, pajina 140.— Nota dirijida al Enviado Estraordinario 
i Ministro Plenipotenciario de la República Arjentina don Félix Frias, 
por el Ministro de Relaciones Esteriores de Chile don Adolfo Ibafiez 
en 28 de enero de 1874.) 

(13) "Si el límite de un estado es una cordillera, la línea divisoria 
corre por sobre los puntos mas encumbrados de tXi^^ pasando por entre 
los manantiales de las vertientes que descienden a un lado i al otro.n 
(Bello. Principios de derecho internacional^ parte I, cap. II.) 

(14) Véase la nota niím. 10. 
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de montañas, según lo reconocen todos los jeó- 
grafos modernos (15). 

Por esto, desde que se trató de definir el lí- 
mite andino en los preliminares de un tratado, 
los negociadores acordaron inspirarse en la defi- 
nición de Bello a que hemos hecho referencia (16). 



(15) Casi es una redundancia tener que afírmar que la eontinuidad ^^ 
una línea divisoria de aguas estriba en que no sea cortada por rio, 
arroyo, vertiente ni curso alguno de agua. 

Para evitar desde luego confusiones a este respecto, traducimos a 
continuación el siguiente bosquejo jeneral, tomado de una enciclope- 
dia contemporánea: 

•«Siendo el estudio de las cuencas ñuviales i de los sistemas orográ- 
fieos que los circunscriben, la base de la feografia descriptiva^ conviene 
preceder esta esposicion con algunos detalles tecnolójicos necesarios 
para la intelijencia de las esplicacioncs hidrográficas de las cuenccís. 

»*Las cuencas marítimas como W% fluviales quedan separadas por ca- 
denas hidrográficas que es esencial no confundir con las cadenas orolb^ 
ficas. Estas últimas, en efecto, se prolongan al través de los ríos i de 
los mares, según la dirección de las montañas o de las grandes aspe- 
rezas del globo consideradas bajo el punto de vista jeolójico, mientras 
que las cadenas hidrográficas son los limites de las cuencas marítimas o 
ñuviales formadas por la continuidad de las montañas i de las 
COLINAS cuyas pendientes vierten sus aguas en el mismo receptáculo. 

*'I^ línea culminante de una cadena hidrográfica se denomina linea 
divisoria de las aguas; es la que Cicerón llamaba aquarum divortium.w 
(Larousse. Grand Dict, Bassins.) 

Este carácter esencial de continuidad es el que técnicamente nos 
servirá para identificar la divisoria continental de aguas como el único 
deslinde natural^ en las cordilleras; al mismo tiempo que como principio 
intimo de clasificación, caracteriza como priticipal^ entre los diversos 
encadenamientos de los Andes, a aquel sobre cuyo dorso corre dicha 
divisoria, independientemente de su altura o dirección. (Véase la 
nota Z.) 

(16) En el tratado firmado en Buenos Aires por los plenipotenciarios 
de Chile i la República Arjentina, en i8 de enero de 1878, se lee; 

••Artículo primero. La República Arjentina está dividida de la 
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Asimismo en 1881, cuando se reanudaron las 
jestiones que dieron por resultado el tratado vi- 
jente en la actualidad, por intermedio de los se- 
ñores Osborn, ministros residentes de los Estados 
Unidos en Santiago i Buenos Aires, quedó en- 
tendido de una i otra parte, desde que se cam- 
biaron los primeros telegramas, "que quedaria 
reconocida como línea divisoria de norte a sur el 
divortia aqtiarnm de las Cordilleras de los An- 
des, hasta el grado 52 (17). 

Así, pues, la primera idea dominante, tradi- 
cional, no discutida, del Tratado de 1881 fué la 
identidad del límite andino con la divisoria de 
aguas de esas montanas. La forma propuesta por 
Chile "las cumbres mas elevadas que dividan las 
aguasii (18) parecia implicar una coincidencia je- 
neral entre las cimas de las montañas i el divor- 
titmi aquarum. Es interesante tomar nota de 
que el Ministro Arjentino don Bernardo de Iri- 



Repüblica de Chile por la Cordillera de los Andes, corriendo la línea 
divisoria por sobre los puntos mas encumbrados de tWdi pasando por 
entre los manantiales de las vertientes que se desprenden a un lado i 
al otro. 

Las dificultades que pudieran suscitarse por la existencia de ciertos 
valles de cordillera en que no sea perfectamente clara la línea divisoria 
de las aguasy se resolverán siempre amistosamente por medio de pe- 
ritos, n 

(17) Insertamos entre los Documentos, bnjo la letra D, veintidós 
telegramas i notas, que forman los antecedentes relativos a esa jestion 
La frase citada está en la pie/a 4 de ese Documento, páj. 20. 

(18) Documento D páj. 26. 



CONCEPTOS DEL TRATADO DEL 8 1 23 

góyen fué quien primero reparó la omisión de la 
fórmula tibicativa que es la que viene a salvar 
toda duda en caso de contradicción entre los re- 
lieves orográficos i los deslindes hidrográficos, 
mediante el agregado de la frase, i pasará por 
entre las vertientes que se desprenden a un lado 
i otro, que habia sido ya aceptada por ambos go- 
biernos en los preliminares de ajuste en 1877 i 
1878, i con la cual se completó la redacción defi- 
nitiva (19). 



(19) Documento D páj. 30 

Parece verdaderamente increíble que en presencia de las espresiones 
del tratado. i los datos contenidos en las notas 10, 1 1, 12 i 13 i de otros 
innumerables a que nos hemos referido por ser superabundantes, hubie- 
ra quien se atreviese a añrmar que la frontera estipulada entre los dos 
paises no es la división de las aguas. 

Las citas siguientes prueban, sin embargo, que ciertos órganos de 
la prensa arjentina no trepidan en tomar como base de su argumenta- 
ción un punto de partida reñido con el espíritu^ con la letra i con la 
historia del Tratado de 1881. 

•*Ix>s Andes, no las a^as^ delimitan los dominios de los dos pueblos, 
según la naturaleza, la razón i los pactosn (La Prensa), 

«iNadíe nos ha dicho, entretanto, que el divortium aquarum no es 
ni mucho menos lo que se pretende vulgarmente, es decir el curso de 
vertientes, arroyos o rios. Cayo Julio César, que si no vive tiene toda- 
vía muchos que lo han conocido a fondo, establece en sus Comentarios 
ii¿¿f Bello Civile\% que el divortia se refiere a las aguas pluviales i que 
se dividen a uno i otro lado de las cumbres. No se trata de vertien- 
tes, ni de rios, ni de arroyos, como ya hemos tenido el honor de 
decirlo. 

I* En esto, pues, como tantas otras cosas, se dicen tonterías. . . . n 
(El Tiempo), 

Esta última frase es del articulista, no nuestra. Con tales falsedades 
i despropósitos se pretende ilustrar a los pueblos. 
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La Otra idea jeneral, que se referia al estremo 
austral de América, i que aparece en todas las 
fórmulas de transacción propuestas con relación 
a esa rejion del límite, era que ese límite no sal- 
dría del continente (20); idea que se resume en un 
solo concepto fundamental con la anterior bajo la 
fórmula del divortium aquarum continental (21). 

En la cláusula 3.^ del tratado de 1881 en la 
cual se define el límite de la parte austral del 
continente di\ swr del grado 52, se dice que la 
línea divisoria coincidirá con ese paralelo, hasta 
el divortium aquarum de los Andes. Esto era 
suponer que la cordillera no salía del continente, 
como efectivamente se la dibujaba en la mayor 
parte de los mapas anteriores a esa época. (22). 



(áo) Documento D páj. i8, 21, 34, 25 i 27. 

(21) Esta espresion es idéntica con la de divórtía aquarum infera 

El señor Moreno, en La Nación de 4 de febrero, habla de "la nueva 
teoría de la división interoceánica de las aguasti i el señor Lista en el 
mismo diario de i.° de marzo, dice que «este concepto ha sido inven- 
iadú por la cancillería de Chílen. 

En otras notas entraremos en algunos detalles al respecto. 

La importancia de una divisoria continental es sin embargo bien 
conocida de Jos jeógrafos. Puede verse mencionada con frecuencia en 
las publicaciones relativas al mapa de los territorios federales en Es- 
tados Unidos, bajo el nombre de ^^Continental Dvüide\y (U, S, Geogra- 
phiccU R^rt upan the Survey West oj the zoo^ meridian^ 1889, pp. 
3oij 302, etc.) 

{22) A este propósito nos incumbe personalmente aclarar algunos 
conceptos i rectificar algunas apreciaciones emitidas por el ex-ministro 
de relaciones esteriores de la Repiiblica Arjentina, don Estanislao 
Zeballcs, en la » Memorial* de ese ramo de 1892, cuyo capitulo re- 
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Es evidente, sin embargo, para quien sigue con 
atención las diversas jestiones de mayo a junio 
de 1 88 1, que los negociadores de la República 



lativo a Chile está insertado entre los Documentos anexos bajo la le- 
tra E. 

I-éese allí (páj. 6o) que »»en una Memoria sobre la rejion central de 
las Tierras Magallánicasw^ *«el primer ayudante del Perito chileno»! 
hace la crítica del tratado, sosteniendo que, al celebrarlo, los negocia- 
dores de Chile olvidaron los hechos jeográficos...n Mas adelántese re- 
fiere a esto mismo en los términos: «testa actitud del primer ayudante... n; 
i*el grado (5 a de latitud) en que su primer ayudante oponía serias 
diñcultadesii; "aconseja abandonar la cláusula terminante del tra- 
tadoif, etc. 

Ahora bien, si se presta atención a la fecha de mi citada "Memorian 
(1885) i se recuerda que la Convención para demarcar la frontera data 
del año 1888 i que las comisiones de límites fueron formados en 1890, 
se comprenderá que no pude escribir dicha Memoria en mi carácter 
de ayudante, lo cual si bien no cambiaría en nada los hechos que 
yo espresé i cuya exactitud era independiente de mi opinión, en cam- 
bio podría esplicar el que yo me hubiese permitido criticar el tratado 
o censurar a sus negociadores. 

Pero no ha habido tal crítica ni censura, como podrá persuadirse 
aquel que lea mi üMemoríaii. Comisionado a fines de 1884 por el mi- 
nisterio de relaciones esteriores para esplorar la Patagonia chilena 
austral con el objeto de estudiar las bases de una hijuelacion fiscal, í 
de informar acerca de las condiciones del terreno por donde debía tra- 
zarse la línea fronteriza, me limité a cumplir estrictamente mi cometido. 

Al dar cuenta del resultado de mi esploracion, dejé constancia de 
un hecho jeográfico importante, descubierto mas de tres siglos antes, 
pero ignorado del mundo jeográfico hasta que el capitán Parker King 
lo comunicó a la Sociedad Jeográfica de Londres en 1831; i era que 
la cordillera continental como cadena orográñca terminaba al norte del 
paralelo de 52^ 

Al establecer este hecho dije que üparecia haber sido olvidado en 
la redacción del tratado de 188111, sin referirme especialmente a los 
negociadores de Chile o a los arjentinos. 

Sin darle mayor importancia a esta omisión, agregué que el divortia 
aquarum del continente (o si se quiere, de la cadena hidrográfica^ según 
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Arjentina jamas pretendieron que el límite sa- 
liera del continente al norte del estrecho (23), 
mientras que tenia forzosamente que salir de la 
cordillera en esa rejion para avanzar hacia el este 
por cualquiera de las líneas propuestas en 1872, 



la espresion de Larousse) debia buscarse en las vegas donde se forma 
el anuente occidental del rio Gallegos, con)o a lo millas al oeste del 
meridiano de 72° de Greenwich. 

Repetiremos aquí que desde que el artículo 2.° del tratado del 81 
dice que «en la parte austral del continente el límite será, etc. etc. . . 
hasta el dwortia aquarum de los Andesn, estipula dos condiciones 
aparentemente contradictorias, entre las cuales no es mas difícil discer- 
nir la esencial de la subordinada, de lo que puede ser decidir la impor 
tancia relativa entre un continente i una serranía, i cuál seria la fron 
tera mas natural, la que dwide aguas oceánicas o la que atraviesa 
brazos de mar. 

No he aconsejado, pues, "abandono del tratador, sino que, como in- 
formante acerca de las condiciones del terreno por donde debía correr 
la línea fronteriza, previ su ubicación en conformidad a las reglas de mi 
profesión i al criterio aconsejado posteriormente por el mismo minis- 
tro Zeballos en sus instrucciones al perito señor Pico (Documento E, 
pájs. 87 i 88). 

Aunque técnicamente, la omisión en el tratado de la cláusula com- 
plementaria relativa a la cordillera insular, inserta después en el Proto- 
colo de 1893, no podia producir vacilación en ningún demarcador ver- 
daderamente jeógrafo, el hecho de la interrupción de la cordillera, por lo 
mismo que era poco divulgado, era digno de llamar la atención, como 
se ve por las siguientes palabras del capitán Parker King en la comu- 
nicación de que hemos hecho mención: 

"The termínation of "Obstruction Soundti is one of the most remar- 
cable /tatures ¡n the geography of this part of South America. In this 
examínation the southern extremity of the cordillera was ascertainedw 

Agregaremos que en 1888 fué enviado el capitán de fragata señor 
Serrano Montaner, especialmente a practicar un estudio de la zona 
fronteriza en la parte austral del continente^ entre los paralelos de 51^ i 
52^ El capitán Serrano fué por el seno de la Obstrucción e hizo un le- 
van lamiente prolijo de !a divisoria de aguas continental, que, como lo 
había dicho yo en 1885, corre muí cerca de la costa. La máxima depre- 
sión en esa parte, un poco al N del paralelo de 52^, apenas alcanza a 
100 metros sobre el nivel de los canales marítimos. 

(23) Documento Dpájs. 18, 21, 24, 25 i 27 
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1876, etc. Así, pues, el continente era allí lo 
esencial i la cordillera lo secundario. Así lo ha 
reconocido también el protocolo de 1893 en su 
cláusula 2.*, de que trataremos en detalle mas 
adelante. 

Al definir la línea convencional de la Tierra 
del Fuego en la cláusula 3.^, se incurrió en lo 
que llamaremos mxí pleonasmo jeográfico, carac- 
terizando esa línea por dos circunstancias que 
podian llegar a ser contradictorias, su paso obli- 
gado por el cabo de Espíritu Santo, i su coinci- 
dencia con un meridiano dado. Ya hemos hecho 
notar cómo las miras elevadas del Perito chileno 
no le permitieron aprovecharse de la contradic- 
ción de hecho que realmente se produjo, para 
suscitar una dificultad, i cómo por el contrario 
optó espontáneamente por la línea mas conforme 
al espíritu del Tratado aunque favoreciese a la 
República Arjentina. (Véase la nota número 4). 



IV 



CONCEPTOS FUNDAMENTALES DEL PROTOCOLO DE L** DE MAYO 

DE 1893 



El Protocolo de 1893 puede resumirse en las 
declaraciones fundamentales siguientes: 

i-^ Que este nuevo Pacto no modifica al Tra- 
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tado de 1881, en cuanto al límite andino, puesto 
que se dice en la cláusula i.* que los peritos i 
comisiones tendrán por norma invariable de sus 
procedimientos el principio establecido en el artí- 
culo I .^ de aquel Tratado. 

2.^ Ha corroborado el carácter continental del 
límite al norte del Estrecho de Magallanes, de- 
clarando en su cláusula 2.^ que la costa de los 
canales en esa rejion pertenecerá a Chile, aunque 
la cordillera se aparte del continente. 

3.^ Que se mantiene, como condición jeogrdfica 
esencial de la demarcación, la línea divisoria de 
las aguas, i que, cuando no sea clara (es decir 
aparente), se hará buscar en el terreno por ope- 
raciones topográficas (art. 3."^) 

Las otras estipulaciones del Protocolo se re- 
fieren a puntos de detalle (24). Sin embargo, a la 



(24) Recordemos aquí que el Protocolo de 1893 no debia ser en 
su oríjen sino un simple acuerdo entre los Peritos para salvar las din- 
cuhades orijinadas en los dos puntos iniciales de la demarcación. 

El nuevo Perito arjentino señor Virasoro deseaba, por una parte, 
datos mas completos para aprobar ncon pleno conocimiento de causatt 
la demarcación del límite hecha en el Paso de San Francisco. Por 
otra se hacia necesario el acuerdo aludido, respecto de la designación 
precisa del cabo del Espíritu Santo, oríjen del meridiano-límite en la 
Tierra del Fuego; punto que el mismo señor Vinworo, como jefe de 
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declaración con que comienza el artículo 2.^ (25) 
se le ha dado al otro lado de los Andes la impor- 
tancia de una derogación del artículo i.° del Tra- 
tado de Limites de 1881, diciéndose que el 
"encadenamiento principal de los Andesn allí 
mencionado ha venido a reemplazar al divortium 
aquarum de esas cordilleras, de cuya línea Chile 
habría hecho abandono en virtud del nuevo 
Pacto (26). 

Basta, en verdad, imponerse en conjunto del 
Protocolo para convencerse de que no se ha po- 
dido pretender derogar allí en el artículo 2.^, lo 
que en el i .^ se ordena seguir como norma in^ 
variable; que la mencionada declaración, relativa 



la respectiva comisión demarcadora, habia hallado indeciso por su 
confíguracion. Tal es el oríjen de las cláusulas 4.* i 8.» del pacto men- 
cionado. 

Sí lo que debia ser un simple acuerdo se convirtió en un protocolo 
diplomático, fué principalmente porque el Perito chileno no se consi- 
deraba autorizado para acceder a la revisión del límite en el punto ini- 
cial del Norte, cuya operación consideraba definitiva. 

(25) Documento C, páj. 12. 

(26) En un artículo de La Prensa de Buenos Aires titulado i>el di- 
vortium aquarum del señor Barros Arañan, se lee: 

^^Ese divortium de las aguas es el que se llama continental, que el 
señor Barros Arana viene sosteniendo desde hace años i que nuestra 
candlUria entendió que Chile abandonaba al firmar el pacto Quirno 
Costa-£rrázuríz.it 

Editoríalmente habla el mismo diario, con fecha 12 de febrero, de 
«un divortium aquarum que hemos terminante i categóricamente re- 
chazadoit; i con fecha 13 dice que las ••recientes estipulacionesit del 
Protocolo han sido «sujeridas por el mismo Gobierno chileno con la 
mira de satís^cer nuestras objecionesif. 
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al dominio i soberanía de cada nación, es una fra- 
se preliminar i forma parte integrante de la que 
hemos clasificado como 2.^ de las fundamentales, 
i que se refiere a la calificación de la soberanía 
litoral de ambos paises. No se podría sin faltar 
a las reglas de lójica mas elementales, suponer 
que se hubiera insertado en el art. 2.^ términos 
derogatorios de un tratado solemne cuyo cumpli- 
miento se recomienda enfáticamente en el art. i.^ 
De todas maneras, si tal objeto se hubiera te- 
nido en vista,, no seria dable lograrlo, aplicando 
el criterio jeográfico, como lo haremos, a cada uno 
de los términos que hemos citado (27). 



V 



ESTUDIO TÉCNICO DB LAS ESTIPULACIONES 
RELATIVO A LA LÍNEA ANDINA 



Si el estudio de las jestiones preliminares del 
Tratado de 188 1 nos demuestra que el concepto 
fundamental del límite andino corresponde al di- 

(27) Desde luego cabe observar que, el adjetivo principal no tie- 
ne valor absoluto sino relativo: ••Dícese de todo aquello que tiene u 
ocupa el prin)er lugar entre otros objetos de su especie^ de su clase; que 
es mas estimado, mas distinguido, mas notable en su iinea^ en sujéne- 
TO^ etc Esencial, capital, fundamental; por contraposición de ac- 
cesorio o cosa semejante, etc.M (Diccionario). 

Así, pues, déjase ver que, aunque se quisiera restrínjir la discusión 
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vortium aqíiarian, el examen técnico i analítico 
de las estipulaciones de ese pacto va a hacernos 
ver que cada una de ellas calza, por decirlo así» 
con ese concepto, así como serian discordantes 
respecto a cualquiera otro. 

Siguiendo las reglas de clasificación en que se 
inspiran las ciencias modernas, vemos según los 
Tratados vijentes que la línea andina está defi- 
nida: 

i.^ Por su dirección jener al, que es de norte a 
sur la de las cumbres mas elevadas de las cordille- 
ras que dividen las aguas (art. del Tratado i i.** 
del Protocolo); 

2P Por su condición precisa de ubicación: que 
es la de pasar por entre las vertientes que se des- 
prenden a uno i otro lado (art. i.'' del Tratado); 

3.** Por la solución de los casos dubitativos; 
esto es, que cuando no sea clara la línea divisoria 
de las aguas se ha de buscar en el terreno (art. i .** 
del Tratado i 3.^ del Protocolo). 

Entrando de lleno al terreno científico, preci- 



a esta fórmula del ^encadenamiento príncipalit, para hallar su signtñ- 
cado técnico o jeográfico, seria necesario basarla en una clasifioicion 
previa de los encadenamientos de cordilleras. £1 principio de clagiñ- 
cacion que se adoptara en vista del espíritu i la letra de los tratados 
indicaría la circunstancia fundamental o esencial que hubiera de ca- 
racterizar la importancia de los encadenamientos. 

Tendremos ocasión de insistir acerca de este punto en otras parles 
del texto. 
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sernos el significado topográfico de las espresio- 
nes usadas en las definiciones anteriores, i cla- 
sifiquemos su importancia relativa. 

Si para el que de lejos contempla una cadena 
o grupo de montañas, se presentan sus cumbres 
como una cresta o filo continuado que marca con 
la intersección de sus laderas opuestas la sepa- 
ración de las aguas, para el topógrafo que las 
recorre dista mucho de revestir este aspecto de 
sencillez la configuración del terreno; los filos i 
crestas son múltiples; las cumbres en vez de en- 
filarse en línea, están diseminadas en una ancha 
zona. 

Las espresiones ««los puntos mas encumbra- 
dos n, "las cumbres mas elevadas n, "la cresta 
dominantcn, etc., pierden entonces su valor ab- 
soluto para referirse a la única base de clasifica- 
ción reconocida por la topografía, el curso de las 
aguas. 

"Todo continente o isla, dice un testo oficial 
de enseñanza (28), "puede considerarse como 
constituido por dos grandes planos de pendiente 
contraria o vertientes, que, enjeneral, se reúnen 
por sus puntos superiores en una arista dirijida 
en el sentido de la mayor estension de la isla o 



(28) SuAREZ Inclan, Tratado de topografía. 
El capítulo que contiene estas definiciones está reproducido entre 
los Apéndices de este folleto bajo lajletra R-l. 
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«antinente, i cuya arista recibe el nombre de di^ 
"Visoria de aguas. ^ 

- Prosiguiendo con la clasificación de las divi- 
sorias de aguas en principales, secundarias, etc., 
se hace ver que "un valle principal X'^^ví^ sm orí- 
jen en la divisoria de primer orden i su fin en la 
costa marítima: 11 De manera que puede definirse 
la divisoria de aguas de un continente como aque- 
lla línea (j^^ separa los oríjenes de los valles prin-- 
cipales ti oceánicos. 

En rigor, pues, aunque ^^la dirección de las 
¿igtias indica el relieve de las tierras^ i aunque 
^4a intersección de dos vertientes sigue en je7ie' 
ral sus puntos 7nas elevados y el trazo de una di- 
visoria de aguas se ciñe esclusivamente a la 
ubicación de los oríjenes de los valles, i no guar- 
da dependencia obligada alguna respecto a las 
cumbres o cimas absolutas. "La existencia de las 
divisorias de aguas i vaguadas, dice todavía 
Suarez Inclan, "imprime particular fisonomía 
al terreno, caracterizando, por decirlo así, sus 
formas, n 

En otros términos, los contornos hidrográficos 
escluyen completamente a los rasgos orográficos 
«n cuanto a clasificación topográfica del terreno. 
En la jeolojía, en el arte, en la viabilidad, o en la 
estratejia puede suceder aveces lo contrario, pero 
no en topografía. 

Las divisorias de aguas son siempre del mismo 

8 
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Orden de los valles que separan; así, la importan- 
cia de una divisoria de aguas es independiente de 
la altura de las serranías que recorre i solo de- 
pende de la importancia de los valles que tienen 
en ella su oríjeii. 

La adopción de estas r^las universales de to- 
pografía no está basada en el capricho ; obedece 
a un espíritu estrictamente científico. 

En efecto, los accidentes orográficos mas nota- 
bles a la vista, como cimas agudas, crestones fan- 
tásticos, macizos imponentes, no obedecen en su 
disposición a regla alguna segura: sea que se 
tome como punto de partida la altura, la masa, 
la dirección, ninguno de estos caracteres, tomados 
aisladamente o en conjunto, permite basar una cla- 
sificación análoga a la de las divisorias i vagua- 
das (29). Examínese cualquier mapa de los Alpes, 
Pirineos, Himalaya, Andes, i se verá que las ca- 
denas mejor formadas se interrumpen, desvian i 
bifurcan ; unos ramales predominan por la masa, 
otros por la altura i aquéllos conservan la direc- 
ción, etc. En suma, las líneas orográjicas, se ca- 
racterizan por su discontinuidad 2l^\ como las hi- 
drogrdjicas se caracterizan por su continuidad. 
I este contraste esperfectamentelójico si se atien- 
de a sus causas: las fuerzas eruptivas que han 

(29) Esplicaciones detalladas acerca de ésto se encontrarán en el 
ApéiKKoe R^I 
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orijinado los relieves orogrártcos son por esencia 
irregulares e intermitentes; mientras que la ac- 
ción erosiva de las aguas que bajo el impulso 
de la gravedad abren el surco de los valles i de- 
termina el dorso de las divisorias es también, por 
esencia, persistente i continua. 

Mas todavía. Contrariamente a lo que muchos 
creen (30), la configuración orográfica es harto 



(30) El capitán Rohde en La Patria Arjentina de 5 de diciembre 
de 1883 i el doctor Moreno en La Nadan de 4 de febrero de 
1895. 

Las teorías del capitán Rnhde fueron comentadas por el que esta 
escribe en La hpoca de 27 de diciembre de 1883. 

Como muestra de la argumentación empleada desde el principio en 
defensa de la teoría de las mayores aituras^ reproducimos a continua- 
ción algunos trozos del escrito del capitán Rohde: 

•iCn la enmarañada red de valles de un nivel inferior i de valles su* 
cesivos, que se estienJen a ambos lados de la línea de alturas, puede 
haber i hai siempre todos los declives posibles, i pueden muí bien 00* 
rrer los arroyos perpendicularmente a lo que hemos llamado elespinazOy 
dirijiéndose en nías o menos tiempo hacia el éste.n 

(El trozo citado es tan solo un preludio para demostrar que si no 
hubiera sido por un accidente jeolójico, el arroyo que se dirije hoi a 
Relcmcaví, ^^hubiera acabado por dirij irse francamente al este ^w etc.) 

uSuprímase el fallo, el hundimiento de un pedazo de los Andes» 
i no hai atestion, por mas que una porción de arroyo corra algún tiem- 
po al 0;fste. Lo que tiene que llamarse la línea de la frontera, o la II* 
nea divisoria de las aguas, es seguramente i, sin discusión posible, la 
linea de las mayores alturas,^* 

>^ Es cierto que suprimiendo el hundimiento de un trozo de los Andes, 
se suprime por lo mismo la bahía de Reloncaví i las veniajas que ofrece 
para el desarrollo del comercio i de la colonización en aquellos parajes. 

»'Se ve por lo que acabamos de indicar, que el modo mas correcto ^ 
raciona] de entender la línea de fronteras, es la Hnea de mayores alturas, 
importando poco, en los casos en que ha habido quebradura del espi- 
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mas mudable i accidental que las cuencas hidro- 
gráficas; de manera que es ésta i no aquélla la 
preexistente (31). 

Queda, pues, establecido que la línea divisoria 
de las aguas en una serranía es la única contmua 
e inequívoca, i es al mismo tiempo la mas per- 
sistente. 

La elección de la divisoria de aguas como lí- 



nazo de la montaña, que haya corrientes de agua que se dirijan al oe&te 
i que se pierdan en un brazo de mar, por decirlo así, accidental.^ 

Hé aquí a lo que conduce el olvido de las nociones mas elementa- 
les de topografía, erijido en regla de demarcación: a convertir en ma- 
raña un sistema hidrográfico; a suponer quebraduras del espinazo^ para 
suprimirlas en seguida, i a deducir de todo esto que la linea divisoria 
de las aguas es la de las mayores alturas. 

Agreguemos todavía que el capitán Rohde dejaba en territorio ar- 
jentino, fuera de su línea de mayores alturas, el volcan Laanin i el Tro- 
nador, que son precisamente las dos mayores alturas de toda la zona a 
que él se refiere. 
- Véase todavía sobre este particular la nota siguiente. 

(31) Quelle est Torigine des vallées, des gorges, des ravins et des 
toutes autres dépressions des saillies terrestres? pregunta el eminente 
jeógrafo Reclus. C'est lá une question qui n*en fait qu'une avec t ori- 
gine des montagnes elles mimes, et sur laquelles les géolognes sont 
encoré bien loin de s'entendre. D'abord, si étrange que cette affirma- 
lion paraisse avant de s'imposer au géologue par l'étude des terrains, 
// est certain que des courants d'eau dkpassent en anciennete les montag- 
nes gu^ils traversent, Dans toutes les régions de la terre oíi des rangées 
de monts paralléles appartiennent á des époques de formations diffé- 
rentes, comme dans les Andes et dans l'Hy malaya, les rivi'eres qui 
descendaient dun versant de montagne, antérieurement i la nais 
sanee delasaillienouvelle^ con iinuent de couler á travers le barrage 
qui s^kíéve au travers de leur cours; á mesure que le sol des assises se 
reploie au devant d'elles, les eaux font eífort pour maintenir leur pen- 
te: au travail de poussée qui traverse les roches correspond un travail 
constant d^érosion et c'est ainsi que pendant la durée des si^cles, le 
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^nea de frontera natural (32) en una zorta monta- 
ñosa, elección que es de práctica univerg^l desde 
mui antiguo, se encuentra, pues, perfectamente 



Jiot mobile scie des cháines de montagnes entihres^ sans avoir tnodiñé son 
premier niveau (i).«i 

Igual importancia al curso i trabajo de las aguas concede el to- 
pográfo en jefe del levantamiiento jeolójicu de los Estados Unidos Mr. 
Henry Garneit, en su reciente tratado (2) de los métodos empleados 
en ese levantamiento. En el capitulo notable titulado Origin oj topó' 
ji^aphicforms^áxctx "The principal agencies i n shaping lopograpKic 
forms is aqueous erosión (3). •! I especialmente acerca del caso que 
nos ocupa: "While under certain circumstances the courses of streams 
are unstables, under other conditions streams maintain their course with 
great perttnacity; of this, water ^aps and canyons across mountain 
ranf^es are strikings resulis. Where such a canyon is found^ the ríver 
jknved befare the range or ridge existed,' The range müst have risen 
across its course, in which case the river, like a circular sa7i\ main- 
tained its course by corrasion, aitting the canyon as the mountain 
tose (4). II 

Este mismo autor insiste aun en la diferencia de importancia 
topográfica entre los puntos en que estos valles cruzan un cordón de 
cerro, i los verdaderí>s puntos de división de aguas: "Wind gaps are 
abandoned water gaps from which the stream has been drawn away 
by a more powerful neighbor. These should not be confounded witfi 
passes or low points in mountain ranges^ caused by the eating away 
of divides at the head of streamsn (5). 

(32) Ejemplos citados en la nota (i) 

(i) E Reclus, La 7'erre, edición de 1883, páj. 158. 

(2) H. GarnilTI, Manual of Topograpkicftuthods, p. 116, Washington, J893. 

(3) El principal ájente plástico de las formas topográficas es la erosión ácuea. 

(4) Mientras que, bajo ciertas circunstancias, el curso de las agua§ es inestable, 
en otras condiciones las corrientes mantienen su curso con gran persistencia; como 
resultados notables de este hecho pueden citarse los desfiladeros i cañones (cajonea 
quebradas horrancosas) que atraviesan cordilleras. Donde existen esos cortes, es 
seguro que el rio ha corrido antes que existiera la serranía. Ésta se ha levantado a1 
través de su curso, i el rio, como una sierra circular^ ha mantenido su curso por co- 
rrosión, abriéndose camino a medida que los cerros se solevantaban. - .1 

{5) Falsos portezuelos son antiguos tajos de los cuales se ha retirado la corriente, 
atraído por un vecino mas poderoso. Éstos no deben confundirse con los pas^ 
o depresiones de las cordilleras, producidos por el desgaste de la cumbrera divisoria 
"Ch el orfjen de los vaHes. 
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justificada por consideraciones meramente técni- 
cas i topográficas. Agreguemos todavía que este 
carácter de deslinde natural encuentra una con- 
firmación práctica en la opinión aceptada entre 
todos los montañeses andinos, campañistas y 
arrieros^ vaquéanos, que no han^leido los Trata- 
dos, ni las obras de ciencia i señalan sin embargo 
al viajero el paso de una a la otra banda allí 
donde se apartan las aguas. 

Una línea de frontera convencional no está 
sujeta a condición alguna de enunciado jeneral, 
desde que hai que estipularla punto por punto. 
No sucede lo mismo con una línea'de frontera na- 

m 

tural cuya definición debe aplicarse a toda su 
estension, es decir imprimirle carácter de coftti- 
unidad; faltándole ese carácter quedarian trechos 
ún deslindar; o la línea pudiera quedar interrum- 
pida por un accidente natural, mas allá del cual 
no habría cómo discernir su verdadera prolon- 
gación con arreglo a la definición jeneral. 

La clasificación topográfica establece, como 
hemos dicho, que la ünica línea que posee ese 
carácter de continuidad en una cadena de mon- 
tañas es su divortinm aquarum o sea la divisoria 
1 1 de aguas principal ; continental, si se trata de un 

continente. 

¿Cuáles son entonces las objeciones que se le- 
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vantan en contra de la interpretación de la frase 
del Tratado las cumbres mas elevadas de los Ani- 
des que dividan las aguas y como divisoria con- 
tinental? 

Son tres: 

I-* Que el espíritu del Tratado es que el des- 
linde vaya por las cumbres mas elevadas; que 
no es admisible que se pretenda trazar la línea 
divisoria por un simple cordón de cerros bajos 
cuando hai al lado empinadas cordilleras que 
se imponen como frontera natural (33); que este 
mismo concepto lo corrobora el Protocolo del 93 
donde dice que la soberanía de cada país se es- 
tiende hasta el encadenamiento principal de los 
Andes; finalmente que cuando el Protocolo dice 
en su artículo i.^ que el dominio de cada pais se 



(33) "^^^^ están los hechos ules cuales son: por el oeste próximos 
al mar, el encadenamiento principal de la cordillera, con una serie can- 
Hnva de cerros eternamente nevados; por el éste, faera de la cordillera, 
con una serie de colinas en una parte i en altas pampas en otra, el 
dioortia aquarum continental.n (Artículo de La Nación^ marzo i.® 
de 1895). 

En la frase subrayada, salta el sofisma a la vista; ¿cómo puede lla- 
marse serie cenñnua la de esos cerros nevados (separados unos de otros 
por intervalos de 30, 40 o mas kilómetros) siendo que es cortada por 
los valles de tos rios que nacen en aquella otra serie de colinas, a la al- 
tura de 800 a 1,000 metros sobre el mar, í atraviesan la supuesta serie 
continua de nevados a unos pocos metros sobre el nivel del océabo? 

Digamos también que entre las colinas de que se habla hai cerros 
de 1,500 i mas metros (como el pico Thomas), los que aparecen me- 
nos altos, precisamente porque su zócalo, o sea el macizo jeneral que 
contiene la divisoria continental de las aguas, es mas elevado que la 
base de los volcanes aislados próximos al Pacífico. 
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-estenderá también sobre las *»partesale riosn que 
.quedan a uno i otro lado* de la lín^a de cumbres 
j'que divide Jas agua^n, seiraplica que esta línea 
ha de cortar esos ríos (34). ' '". 

2.^ Que no dice el Tratado ««que: dividan. las 
^guas continentalesii i por consiguiente que toda 
cumbre que divida aguas cualesquiera conviene a 
esta definición (35). 



(34) Hablando de los ríos que desaguan en ¡el Pacífico al sur de N^- 
huelhuapi, dice el doctor F. P. Moreno. 

'^Esas vertientes no pueden ser consideradas por ningún jeógráfó- 
Jeólogü como chilenas, pues se desprenden del lado arjentino de;! 
encadenamiento principal, al oriente, i en esa rejion se aplicará admi- 
rablemente bien lo que sobre ««partes de riosn dice el protocoloií» 
(Apéndice T.) . 

(55) El doctor Moreno dice en el artículo que reproducimos en 
el apéndice T, que en 1880 cruzó las pequeñas ondulaciones que 
dividen las aguas del Teca (Atlántico) de los afluentes del rio Palena 
(Pacifico) i que dio avjso al Gobierno Arjentino ««de la existencia de 
esas aj^uas, que naciendo en plena llanura Patagónica desaguaban 
hacia el Pacíficou. Agrega que dicho Gobierno «seguramente tuvo et> 
cuenta ese fenómeno al resolver que la líaea fronteriza cop Chile cor 
rriera por ««las cumbres mas elevadas de dichas cordilleras que dividaa 
las aguas i por entre las vertientes que se desprenden a un lado i otrQ.t^ 

'íjsmas pensó (dice todavía), que se equiparara el oríjen de los ríos 
citados con el divortia aqüarum de las altas cumbres que menciona (el 
arL i**^ del tratado de 1881. Sí hubiera entendido que la línea debía 
pasar por entre las fuentes de los ríos o arroyos que se dirijcn háqia el 
Atlántico i hacia el Pacífico, lo hubiera consignado.n (Apéndice T.) 

Agrega por ñn que el doctor Irigóyen, en vista de los datos que tuw 
xl h&nor de suministrarle^ ««resolvió que la línea pasara por las ciimbres 
-mas altas de la cordillera que dividen las aguas, la ligne de falte é&\íA 
cadenas de montañas \nb por entre las corrientes que corren al Atlán- 
tico i al Pacífico.!! 

Los hechos desmienten t^tegór icamente la^ aseveraciones del doctoir 
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3.^ Qué la.'ideá jenéral de dividir aguas no 
implica una división actual, que puede ser accí- 
dental> sino la división natural según los grandes 
rasgos de la cordillera, división que puede haber 
sido alterada por algún accidente eruptivo mo-- 

dernó (36), i ' . 

. - f- ^ • 
En ordénala primera de estas objeciones, he- 



Moreno. Como puede verse cotejando las fórmulas citadas en las 
notas II, 13 i 16, de las que la de i'SSi no es sino una lijera 
variante de palabras. Ademas esa fórmula fut propuesta por Chile. 
(Documento D-iIí páj. 26) en hiÍQxm?í: *^ La linea fronteriza correrá 
en esa estensión por las cumbres mas elevadas de dichas cordilleras que di^ 
vidan las aguasa* i el doctor Irigdyen, al pedir el agregado de "una 
breve adición que la corpplementafi (Docprnento D-14, páj. 30) esto 
es: i^ i pasará por entre las vertientes que se desprenden a un lado i a 
j>tro*\ hizo notar que ><las palabras adicionadas fueron ya admitidas por 
ambos gobiernos en las anteriores negociaciones de 1^77 i i878.'i 

¿En qué intervinieron entonces los datos del doctor Moreno, de 
1880? 

Dejando a un lado esta supuesta intervención, ¿qué significaría un 
divortium aquarum de las altas cumbresw^ suponiendo (lo que no es 
exacto) que el tratado mencionara tal espresion? 

Es necesario que los que leen tales divagaciones se persuadan bien 
de que una divisoria de aguas, un divortium aquarum^ para ser una 
línea continua debe pasar constantemente entre vertientes que se despren- 
den a un lado i otro át ella; ahora bien, suponiendo que se trazara tal 
línea al poniente de los oríjenes de los rios Puelo, Bodedahue, Palé- 
na, Aizen, etc.,¿cómo cumpliria con su t:ondicion esencial de separar 
vertientes en los puntos en que cruzara estos rios? 

El atribuir significado^ antagónicos a espresiones que son sinónimas^ 
comp Hgne de faite i divisoria continental de aguas (véase Reclus, Nouv, 
Géogr, UnÍ7K t. XVI, páj. 531) no se puede calificar de otro modo 
que comp un absurdo Jeográfico. 

Esto mismo piensan algunos injenieros arjentinos (Véase el final de 
la nota 43.) 

(36) Apéndice S; notas 
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mos espuesto ya que la altura absoluta de las cum- 
bres no es base de clasificación topográfica. La si- 
tuación de las cumbres se caracteriza por su colo- 
cación respecto a la divisoria de aguas; por esto ai 
decir que se trazará una línea por "las cumbres 
mas elevadas que dividan las aguas n queda impli- 
cada la eliminación de todas aquellas cumbres por 
elevadas que sean, ^ue no dividan las aguas. 

La elevación de las cordilleras según hemos 
manifestado, e insistiremos mas adelante en ello, 
no se presta por sí sola, por la irregularidad con 
que está distribuida, para determinar una línea 
con precisión i continuidad. Dado caso que el 
Tratado diera igual importancia a la elevación 
de las cumbres i a la circunstancia de que divi- 
dan aguas, en caso de no coincidir ambas cir- 
cunstancias, habria que optar forzosamente por 
aquella de las dos que reviste mejor forma de 
definición topográfica e imprime a la línea defini- 
da carácter de continuidad. Notemos al mismo 
tiempo, sin embargo, que los \x2X'dAosnodan igual 
importancia a las dos condiciones de que habla- 
mos, puesto que al paso que el calificativo acci- 
dental mas elevadas aplicado a las cumbres es 
mencionado una sola vez, la Hnea divisoria de 
las aguas es mencionada dos veces en el artículo 
i.° del Tratado, especificada una vez mas por la 
separación de las vertientes: vuelta a mencionar 
con mas precisión bajo la fórmula divortia aqua-- 
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rum en ei artículo 2.^ ¡ calificada A^ condición jeo- 
£r4/ica de la demarcación en el artículo 3.^ del 
Protocolo. 

Igual observación cabe hacer respecto de la 
espresion accidéntalo referencial {^n) **el encade- 
namiento principal de los Andesn, que por el 
lugar mismo que ocupa en la cláusula 2.* del Pro- 
tocolo, no desempeña otro papel que el de una 
referencia a la línea ya definida en el artículo 1.^ 
del Tratado i confirmada por el artículo 1 .^ del 
Protocolo. Como lo haremos ver mas detenida- 
mente al tratar de las bifurcaciones de la cordillcr 
ra, nada puede caracterizar mejor lo »• principal- 
de un encadenamiento, que su continuidad. Cree- 
mos que así como a nadie se le ocurriria designar 
como principal, entre varias cadenas de metal, 
una simple hilera de eslabones desligados, en 
comparación de una verdadera cadena larga i con- 
tinua, aunque todos sus eslabones no fueran de 
igual grueso, el mismo criterio se ha de aplicara 
las cadenas de montañas, i que no se puede lla- 
mar principal, ni siquiera encadenamiento, una 
serie de cerros, por elevados que sean, interrum- 
pida por valles de primer orden. Al hablar de un 
solo ^^encadenamiento principal n se entiende, por 
el contrario, que hai efectivamente uno (38) que 



(37) Léase la nota 39. 

(38) £1 decir que es "un hecho existente i único el encadenamienio 
principal en la cordillera de los Andesn (DocuroentoVL.-3), implica 
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contiene íotías las cumbres divisorias, i que es 
eti jeneral el mas elevado, lo cual no quiere decir 
que no tenga trechos mas bajos que ciertos gru- 
pos aislados. 

En cuanto a las »»partes de riosii, si efectiva- 
mente se quiso á^óx partes de rios cortados i no 
partes de rios rnterrumpidos por falta de corrien- 
te (39), ¿cómo se esplicaria una contradicción tan 
monumental como la de agregar a renglón segui- 
do que esas »» partes de riosn quedan a uno i otra 
lado de la línea ^» que divide las aguas? i» ¿cuál de 



necesariamente que se trata de un encadenamiento continuo^ que jeo- 
gráficamente no puede ser otro que el divisorio de las aguas conti- 
nentaUs^ que es la interpretación sostenida por el Perito chileno (Do* 
cumento L-3). 

(39) En un escrito de caiácter técnico como el presente no no» 
incumbe hacer hipótesis acerca de las intenciones con que se hayan in- 
sertado en los pactos espresiones incidentales como la citada. 

Los demarcadores debemos atenernos a las estipulaciones claras ¡ 
terminantes de los tratados. 

El tratado del 81 estipula cuando dice que la linea fronteriza correrá 
por las cumbres que dividan las aguas; estipula al ordenar ^^ pasar á 
por entre las vertientes que se desprenden a un lado i otro; el proto- 
colo del 93 estipula todavía cuando manda buscar en el terreno \?i línea 
divisoria de las aguas, condición jeográfíca de la demarcación. 

Mientras tanto se refiere a la línea ya estipulada, el mismo pacto, 
cuando enumera las tierras i aguas que quedarán al occidente i al 
oriente de la misma línea. St refiere también a ella al calificar de 
"absoluta II la soberanía de cada Estado sobre el territorio compren- 
dido entre el encadenamiento principal de los Andes i su re'^pectivo 
litoral. 

Si alguna de las espresiones referenciales llegase a chocar con las 
estipulativas^ las reglas mas elementales de lójica harán prevalecer e^tas 
ultimas, como lo hemos hecho notar en el testo. 



ESTIPULACIONES SOBRE LA LÍNEA ANDINA 45 

las dos acepciones cuadra mejor con los antece- 
dentes, el testo i el espíritu del Tratado? 

Si se investiga esta última condición basta ob- 
servar que el dar una definición jeneral, implica 
que se trata de una línea de límites natural i con- 
tinua, con ninguna de cuyas condiciones cum- 
pliria una línea convencional tirada de cima a 
cima; mas evidente es esto todavia cuando se 
recuerda que la línea mas fácil de trazar i menos 
sujeta a ambigüedades es al mismo tiempo el lí- 
mite tradicional. 

La segunda objeción supone el abandono de 
lo principal por lo secundario. Cuando al tratar 
de un continente se dice las aguas, se entiende 
las aguas continentales, porque son las únicas 
que no necesitan especificarse, i son las únicas 
que por la separación de sus vertientes determi- 
nan una línea coníúiua dentro del continente. La 
idea de dividir aguas i la de cortar aguas se es- 
cluyen una a otra; toda divisoria de aguas secun- 
daria, terciaria, etc., en una palabra que no sea 
principal no podria prolongarse como frontera 
continental sin cortar aguas (40) i dejar de ser 
por consiguiente divisoria de aguas. 



(40) Según la aplicación de los preceptos de lójíca a la jeometrfa, 
para qu^ una línea quede rigurosamente definida, es indispensable que 
céi^,uno d€ sus puntos cumpla con la condición esencial áe su definición. 

Sujeta una línea topográfica a la condición de separar vertientes qtie 



1 
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La elección de una divisoria de aguas üuica 
acarrea como consecuencia forzosa que ésta sea 
la conUnental con esclusion de todas las diviso- 
rias secundarias, i sin atender a la elevación de 
los cordones o crestas respectivas sino a su or- 
den de clasificación topográfica. 

Obsérvese que seria una verdadera simpleza es- 
pecificar que las cumbres de la línea fronteriza 
hubieran de dividir aguas, si no se refiriera a 
las principales, es decir continentales; pues de 
otra manera toda cumbre divide aguas, ya sean 
secundarias, terciarias, etc., desde que en sus fal- 
das nacen necesariamente valles o quebradas. 

Por fin, la tercera objeción casi no merece 
tomarse en cuenta, pues la topografía, a diferen- 
cia de la jeolojía, no discurre sobre estados re- 
motos e hipotéticos del terreno, i donde el Tra- 
tado dice »'que dividan las aguasn no es posible 
entender de buena fé "que hayan dividido las 
aguas antes del diluvion sino que las dividen ac- 
tuahiiente. 



se aparten a uno i otro lado de ella, ¿cómo cumpliría con esa condición 
en los puntos en que cruza un valle o un rio? 

Todo aquel que tenga nociones jenerales de jeometria i sepa lo 
que se llama lugar jeométrico, comprenderá que la divisoria continef^ 
tal no es otra cosa que el lugar jeométrico de la separación de las 
vertientes dentro del continente; que como tal es la ünica que cinn- 
pie constantemente i en toda su estension con la condición de dividir 
aguas. 



i 
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Pero ademas del defecto de abandonar una ver* 
dad actual i tanjible para ir en busca de una hi- 
pótesis remota, hemos demostrado ya que esa 
hipótesis misma es inaceptable, i que el curso 
actual de las aguas es su curso jeolójico mas 
probable desde una remota antigüedad. Así, la 
línea divisoria de aguas estipulada en el Trata- 
do es la que separa las aguas que se dirijen ac- 
tualmente hacia ambos océanos, con esclusion 
de toda línea, filo o cordón donde se pueda su- 
poner que se apartaron antiguamente las aguas. 

Hemos hecho notar que la línea divisoria de 
las aguas es la mas fácil de ubicar en el terreno. 
En efecto, toda la regla de ubicación está com- 
prendida en la frase del Tratado: pasará por 
entre las vertientes que se desprenden a un lado 
i otro. Veamos que la interpretación técnica de 
esta regla está perfectamente de acuerdo con la 
definición jeneral de la línea divisoria. 

El término vertientes tiene dos acepciones; 
la mas amplia i correcta, o topográfica, según la 
cual es el declive o sitio por donde se desliza , co-^ 
rre o puede correr el agua (Diccionario), i la 
mas vulgar i restrinjida, o hidrolójica que se 
aplica a las fuentes de los manantiales mismos 
o arroyos. Por lo demás, la misma aplicación 
del Tratado podria hacerse en virtud de cual- 
quiera de ambas acepciones, salvo el caso en 
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que no existan manantiales o arroyos de curso 
continuo, del cual trataremos por separado. 

Sin embargo, tratándose de la aplicación de 
reglas topográficas , hai que atenerse, únicamente 
a las definiciones topográficas; según ellas, como 
hemos visto, las vertientes de una isla o conti- 
nente son dos grandes planos (o superficies) de 
pendiente contraria cuya intersección constituye 
la divisoria de aguas de primer orden de la isla 
o continente. (Suarez Inclan). Esta definición 
establece la conexión estrecha que existe entre 
la división de las aguas i las vertientes, de ma- 
nera que el empleo simultáneo de ambas espre- 
siones en el Tratado del 81 no deja lugar a duda 
acerca de que la línea allí establecida es la divisoria 
de aguas continental (ya que se trata de un conti- 
nente) i los lados hacia los cuales se desprenden las 
vertientes son los de uno i otro pais; puesto que 
los de un cordón aislado o secundario, cualquiera 
que fuera, necesitarían definición especial. 

Aunque consideramos irrefutable la lójica que 
enlaza todas las consideraciones anteriores, vamos 
a reforzarla todavía con otras razones de carácter 
mas esperi mental i práctico, precisando al mismo 
tiempo la significación técnica de varios términos 
que, aunque no los menciona el Tratado, figuran 
constantemente en las discusiones que se le re- 
fieren. 
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En los tratados de Topografía mas conocidos 
(Suarez Inclan, Giol i Soldevilla, Gallego etc.) se 
lee que "la divisoria o intersección de dos ver- 
tientes sigue enjeneralsws puntos mas elevados n; 
que »'la línea tirada por las cimas i depresiones 
de una cordillera es una divisoria de primer or- 
den m; que »»las depresiones de una divisoria de 
aguas reciben el nombre de puertos o pasos» , etc. 
Dedúcese de aquí que cuando se habla enjeneral 
de las cumbres, cimas i puntos mas elevados o 
de las depresiones, boquetes i portezuelos de una 
cordillera, se entiende esclusivamente las cum- 
bres, cimas i puntos mas elevados, las depresio- 
nes, boquetes i portezuelos que pertenecen a su 
divisoria de aguas de prirner orden. Cada uno 
de estos términos, en su sentido topográfico, no 
se podria aplicar a un cordón secundario por mas 
que fuera mas elevado, mas macizo, mas derecho 
que el principal o divisorio de las aguas conti- 
nentales, sin especificarlo como secundario, ter- 
ciario, etc. 

Dejemos establecido también que las pala- 
bras cresta o arista de una cadena de mon- 
tañas, cuando se le quiere dar un significado 
concreto i topográfico, no se refieren a la cresta 
mas aparente o al conjunto de las cumbres sino 
a la divisoria misma de las aguas, según las 
definiciones de los citados testos, i las esplica- 
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ciones mas autorizadas todavía del gran jeógrafo 
Reclus (41). 

Hagamos constar, sin embargo, que solo ha- 
cemos estas referencias para establecer la con- 
cordancia que hai entre las líneas jenerales 
consideradas por los jeógrafos con la que define 
el Tratado del 8k Para penetrarse bien de la 
precisión que comporta el artículo i.° de este 
ultimo, basta hacer la suposición de que, espre- 
sada la intención jeneral de los negociadores por 



(41) 'kUne seconde anomalie, (jui se retrouve du reste dans pres- 
que luuíi los systéiues momagncux, dice Reclus, consiste en ce que 
les plus bauis so mf neis tit soni pas sitúes sur ¡a crcte elU mcme.w En otra 
parte es aun mas esplícíto este autor: ^^ V arete quí separe les deux ver- 
sún/s^ la ligne sinueui>c de chaqué cóté de laquelle les eaux coulent 
en sens ofipfi&¿, aíTecte dant; son développement les f(;rmes les pius 
di verses,.. Kn CL-rtains endroits, on est niérne obligé de mesurer la 
hauíeur du sul (o sea fiacer una nivelación) pour cunnaíire éxactement 
le J>oini de paria^e^ ce Üeux sacié, oíi les anciens aímaient á dresser 
leurs aulels tt uii noinbrti de pi.pulations sauvages éevent encoré de 
grossiers rtíonumenis. Ü'ailleurí meme dans les montognes, la créte 
ou ligne de plus grande élévation et loin de coíncider unifonnément 
avcc k faite des t erres qiii líniuerit les deux vtrsants et oü se fait le 
divúrct des eaux,-\ hú Reclus, para mayor precisión, admite hasta tres 
líneas jenerales en las cadenas de montañas: las de la altas cumbres, 
la cresta de mayor elevación, i la cresta de división de aguas (ligne de 
/ífíVfJ, atribuyendo a esta última un significado i definición mas pre- 
cisas, tínicos aceptables en Topografía. 

Compárest; la cita anterior con la siguiente: "El Tratado de 
iSSr díct que la línea divisoria pascará por la ligne de faite de las ca- 
denas de montañas, pues esto significan en este caso las altas cum- 
bres del t' encadenamiento principal »i i "las vertientes que se des- 
prenden a un lado i otro... PERO las aguas de los rios que^ naciendo 
¿n plena Fatagania van al Pacifico^ no pueden ser chilenas. (F. ?• 
Moreno, en La Nación^ Febrero 4 de 1895.) 
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la frase "las cumbres mas elevadas délos AndeSfi, 
se hubiera tratado de concretar su sii^niHcado, 
i hubieran surjido tres opiniones, la de tíjar la 
línea por la direccioft dominante, la de atender 
a las mayores alturas, i la de ceñirse a hi cuida 
de las aguas, ¿Cómo se habrian traducido estas 
opiniones en la redacción del artículo? 

La primera, dando la orientación de la línea 
jeneral (42). 

La segunda, nombrando las cumbres o deter- 
minando su situación de alguna manera i dando 
las reglas para unirlas unas con otras (43), 



(42) Lo que llama Pissis el eje de la cadena principal dé /c*s Andes^ 
Esta es, en verdad, una espresiun enteramente teórica, puts wo se re- 
fiere en realidad a una línea continua, sino a un sistema de: líneas de 
ruptura paralelas, que son las que constituyen un sis/ema fxtratf)rríffim. 

En la práctica, para ceñirse a un sistema de direcciones^ suponiendo 
que se lograra determinar con precisión en el terreno los filos o cres- 
tas de los diversos cordones paralelos que forman un mismo s^istema^ 
quedaria por arbitrar otro sistema de lincas que cruzaran a é^tas para 
formar una línea poligonal continua. 

Basta, por lo demás, el mas somero examen de la tenrí:! de los sis- 
temas estratigráficos. (Apéndice R-2) para convencerse de que, por 
una parte, su aplicación en nuestra cordillera no descans^a sino sobre 
hechos en gran parte hipotéticos; i por otra, que es una teoría meramen- 
tey<f£^/t;//>¿7, que podrá ser mui líiil para basar una clasifii ación de las 
formaciones de las rocas, pero que nunca podria suministrar líneas 
de determinación claramente definida. 

(43) Una línea de frontera formada por la unión d.? los puniüs 
culminantes de una cadena, seria eminentemente artificial; no se com-^ 
prenderia su elección sino en ausencia de una línea namral bien de- 
terminada, o de un deslinde provisorio como en el caso del Pació de 
Tregua chileno-boliviano de 1884. 

Ademas, sí las cumbres mas elevadas de una cordillera no esta» 
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La tercera^ estipulando que la línea fronteriza 
divida las agitas i pase por entre las vertientes 
que se apartan a uno i otro lado. 

Estas ultimas espresiones, que son las que 
consigna el Tratado, manifiestan pues por sí solas 
que en el cumplimiento de ese pacto internacio- 



disi>uestas en una fila, sino diseminadas (como sucede en los Andes), 
habria que enumerar aquellas que hubieran de formar el deslinde, so 
pena de incurrir en contrasentidos como el del capitán Rohde, que 
en un pianito publicado en el tomo VI del Boletín del Instituto Jeo- 
gráfico Arjeniino traza una que llama linea de /as mayores- alturas-, 
sin embargo^ deja al oriente de ella (en territorio arjentino) los vol- 
canes l^anin {el que llama Quetrupillan) i Tronador, ambos roas 
elevados que todos aquellos por donde hace correr la línea. 

liemos hecho notar en otra parte que el doctor Seelstrang, cartó- 
grafo del atlas nacional Arjentino, llamó la atención del Instituto Jeo- 
gráfico de Buenos Aires acerca de la diferencia entre el trazo por las 
cumbres mas elevadas de la cordillera i la verdadera división de las 
aguas^ tratándose del mapa del Chubut (Bol. Inst. Jeog. Arj. t. VIII, 
páj. 70). 

La Redacción del citado Boletín (t. XII), hace notar la ubicación 
desfavorable para ía República Arjentina, de la línea fronteriza, según 
la supuesta teúria de las mas altas cumbres^ entre los macizos andinos 
del Aconcagua i de la Ramada. 

(Véase para mas detalles el Apéndice R.-3). 

I^s personas que, en la República Arjentina, han estudiado este 
asumo con verdadero criterio jeográfico no han vacilado en condenar 
el sistema de las alta^ cumbres: 

El ínjeníero arjentino don Jerónimo de La Serna, en un reciente 
escrito (Apéndice S-2) califica de "monstruosan la idea de trazar la 
Hnea fronteriza por rectas éntrelos vértices del encadenamiento. 

Otro injeniero arjentino, miembro del Instituto Jeográfico i de la 
comisión especial dd Atlas de U República Arjentina, en 1884, el señor 
Emilio B. Godoí, ha mauífestado también por la prensa las mismas 
¡deas (Apéndice S-l), en los siguientes términos: 

I La noción de las altas cumbres introducidas como condición para 
buscar los puntos de la línea divisoria, es peligrosa porque conduce a 
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nal solo debemos atender a la división de las 
aguas, prescindiendo por completo de la dirección 
de los cordones i de la altura de las cumbres ais- 
ladas. 

Hechas las aclaraciones anteriores, nos queda 
todavía que insistir en los puntos singulares de 
una divisoria de aguas, sus cumbres i sus puer-^ 
tos: las primeras son jeneralmente el punto de 
partida de los contrafuertes laterales o de bifur- 
caciones orográficas cuyas cimas suelen elevarse 
a mucho mayor altura que las cumbres de las 
divisorias. Los puertos (pasos, boquetes, porti- 
llos, portezuelos, etc.,) tienen mayor importancia 
práctica, como que "indican el punto de pasa 
natural á^ una a otra vertienten (Suarez Inclan), 
i son puntos obligados de los caminos que atra- 
viesan una cordillera; i son también, en razón de 
su fácil acceso, aquellos que se elijen para colo- 
car los linderos en la demarcación de límites. 

Los tratados de Topografía (44) enseñan la 
manera de determinar gráficamente la posición 
de \os pasos en un plano hipsométrico, es decir 



indeterminaciones de hecho que ninguna discusión hará desapare- 
cer, etc, 

^^l£,s pelii^so sustituir al criterio de la certidumbre, el criterio ^^n/^- 
jero^ etc.fi 

(44) Apéndices P-l; P-2, P-3. 
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en el cual están marcadas las curvas de nivel o 
de igual altura. Examinado un plano de esta 
clase (45) podrá notarse: 

i."" Que los puntos de mayor curvatura de las 
curvas de nivel son en las vaguadas o thalwegs 
i las cumbreras o divisorias de aguas; que en las 
vaguadas, la concavidad A^ las curvas está vuelta 
aguas abajo, i que en las cumbreras está vuelta 
hacia arriba; 

2.P Que la curva de menor nivel (o cota) que 
pasa de un valle a o\.xo concitr rente , indica la con- 
Jlueucia de esos valles; i que la curva de menor 
cota que pasa de un valle a otro opuesto , indica 
el punto át paso por la divisoria de aguas entre 
esos valles (46); que ese punto de paso goza de 
la propiedad de ser el mas bajo entre las dos 
cumbres adyacentes i el mas elevado entre las 
vaguadas que tienen en él su oríjen (47). 

3.° Que esos puntos de paso pueden conside- 
rarse como la intersección de dos jeneratrices o 
líneas de thalweg descendentes i continuas desde 
la divisoria hasta el mar. 

Estas propiedades matemáticas permiten al 
demarcador caracterizar sin vacilación alguna los 



(45) Véase cualquiera de los anexos a los Apéndices R-3; R-4. 

(46) Id., id. i ademas, Reed, Topographical Drawing^ páj. 43. 

Es esta la defínicion que hemos consignado en el acta de erección 
del hita de San Francisco. (Documento H-2.) 

(47) Apéndice P-3. 
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puntos de la divisoria de aguas, i especialmen- 
te los pasos i portezuelos donde se han de erijir 
los linderos. 

Pueden presentarse en la practicados casos: el 
primero cuando el curso de las aguas sea cons- 
tante i no interrumpido en ambos sentidos, desde 
la separación de las vertientes hasta las costas 
marítimas de ambos océanos. En este caso las je- 
neratrices de que hemos hablado coinciden con el 
curso de las aguas, i son por consiguiente apa- 
rentes en el terreno, sin que pueda suscitarse di- 
verjencia alguna al respecto, desde que esa cir- 
cunstancia se revela a la simple inspección ocular. 
No se presentarán, pues, mas dificultades que 
aquellas de orden material, como los bosques o 
los precipicios que se opongan a dicha inspección 
ocular, i que no exijen para ser vencidas mas 
que esfuerzos i tiempo. 

Sucederá con frecuencia que los demarcadores 
tengan que ascender a alturas mucho mayores 
que la cumbre de la línea topográfica cuya inspec- 
ción pv2ict\qutn, porg^ue esa línea no ha de ser 
siempre traficable, así como sucederá que ha- 
brán de cruzar divisorias de aguas de segundo 
orden i aun de orden inferior, cuyos boquetes 
sean mas elevados que los de la divisoria princi- 
pal, a uno u otro lado de ésta (48); pero si al- 

(48) Este caso es muí frecuente en los Andes: «La altura de la línea 
antidinal de la cordillera del éste, dice Brackebush, refiriéndose a la de 



■^ 
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guna duda se oríjinare a este respecto, no podrá 
ser sino temporal, i las falsas soluciones que se 
presentaren tendrán que irse eliminando a medi- 
da que se vaya reconociendo el carácter secunda- 
rio de las vertientes o valles cuyas aguas fueran 
a reunirse con las ya examinadas. 

El segundo caso es aquel en que el curso de 
las aguas en alguna de las dos vertientes sea in- 
termitente o discontinuo; preséntanse entonces 
fracciones o partes de rios o aguas estancadas, 
i la simple inspección ocular no es suficiente a 
determinar la dirección que seguirían las aguas 
en un punto dado sí tuviesen caudal bastante 
para indicar con su curso la línea topográfica je- 
neratriz de la vertiente principal. Una simple 
nivelación bastará, en este caso, para salvar los 
puntos dudosos i establecer el sentido de las pen- 
dientes del terreno (49); nivelación que se pro- 



las provincias de San Juan i Mendoza, es en parte mayor que la de 
la cordillera del oestCi o cordíllt^ra limftrofe, que forma la línea divi- 
soria de las aguas, n (Apéndice Q-5O 

Puede citarse, entre otros, el paso del Espinacito, de la cadena se^ 
iundarta de ese nombre, cuya altitud es de 4,400 metros mientras 
que el paso divitúrio de Valle Hermoso, en el mismo camino, solo 
tiene 3^500 metros; el thalweg por donde se escurren las aguas Arjen* 
tin^s desde el paso de Valle Hermoso hacia el valle de los Patos, np 
forma un valle Crañcable, t d viajero se ve así obligado a subir una 
gran altura para seguir el único sendero que existe. (Véase el mapa de* 
viaje de Güssfelt*) 

(49) Escrito lo anterior, nos es grato corroborar que lo racional 
de esta sotucion se comprueba por haber sido indicado independien- 
temente en un articulo publicado en La Prensa de Buenos Aires por 
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longará lo suficiente en ambos sentidos para tener 
la certidumbre de que en ella está comprendida la 
cumbre o punto culminante de la doble jene- 
ratriz. 

Llegamos ahora a la dificultad prevista por 
el Tratado: la bifurcación de la cordillera en que 
NO SEA CLARA la línea divisoria de las aguas. 

Hagamos constar ante todo que esta previsión 
del Tratado es una confirmación categórica del 
concepto de que la línea divisoria de las aguas 
es verdaderamente la fronteriza, puesto que pre- 
vé como única dificultad c^\i^ pueda suscitarse, 
el caso en que no sea clara esta línea. 

Hagamos constar igualmente que la vijencia 
de ese concepto está corroborada nuevamente i 
con mayor énfasis, por el Protocolo de 1893, que 
nos ordena buscar en el terreno la línea divisoria 
de las aguas, en los casos en que el Tratado prevé 
que pueda haber alguna dificultad en discernirla. 

Hai bifurcación^^ una cadena de montañas 
cada vez que esta cadena se divide en dos rama- 
les; la bifurcación es orogrdfica o aparente cuan- 



el injeniero señor La Serna, i que reproducimos entre los Apéndices, 
bajo la letra S-2. 

Dice el señor I^ Serna: ••O bien podrá suceder que la depresión 
sea sin agua, en cuyo caio, para encontrar el borde mas elevado, con- 
tinuacion de la iinea de cumbre, habrá que apelar a una nivelaciifn con 
instrumentos jeodésícos o barométricos, n 
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CÍO uno de los ramales se prolonga como encade- 
namiento conteniendo la divisoria de aguas 
principal, i el otro continuando cierto trecho 
como divisoria secundaria es cortado después 
por un valle de primer orden. 

La bifurcación es por el contrario hidrográfica 
cuando ambos ramales vuelven a reunirse después 
de cierto trecho, encerrando así una cuenca sin 
desagüe visible; en este caso hai una bifurcación 
de la línea divisoria de las aguas. 

El caso dubitativo del Tratado, no se refiere, 
pues, a las bifurcaciones orográficas en que es 
clara la línea divisoria de las aguas, sino a las 
hidrográficas, en que no hai desagüe visible. 

Por sencilla i lójica que nos parezca la elimi- 
nación de las bifurcaciones puramente orográfi- 
cas de los casos en que el Tratado i el Protocolo 
ex i jen un levantamiento del terreno, es tanta la 
insistencia con que se nos objeta que en esas 
bifurcaciones es donde se debe buscar el encade- 
namiento principal de los Andes mencionado en 
el artículo 2/' del Protocolo; que la divisoria de 
aguas del Tratado no es sino la de ese "encade- 
namiento principal -1 , i que si la divisoria de aguas 
continental cae fuera de ese encadenamiento ha- 
brá que buscar Xdi especial que le corresponda , que 
nos creemos obligados a tratar detenidamente 
este punto, corriendo el riesgo de incurrir en re- 
peticiones. 



\ 
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Cuando se trata de aplicar definiciones con- 
cretas, las cualidades esenciales tienen que sobre- 
ponerse a las secundarias o incidentales; i, tra- 
tándose de hacer esta aplicación, la importancia 
i prioridad de los caracteres hidrográficos, sobre 
los orográficos para caracterizar las formas del 
terreno, han sido ya demostradas. 

Hemos dicho también que las divisorias de 
aguas no derivan su orden de la elevación o im- 
portancia aparente de los encadenamientos a que 
pertenecen, sino línicai esclusivamente del orden 
de los valles que separan; las que separan valles 
de primer orden u oceánicos por mas bajos que 
sean sus boquetes son también de primer orden o 
inter-oceánicas (50), i aquellas que separan valles 



(50) Tenemos que insistir en estos conceptos, por mas que los con- 
sideremos elementales, pues parecen ser completamente ignorados 
por a'gunos esploradores arjentinos que se consideran jeógrafos. 

El señor Ramón Lista, en carta dirijida a La Nación el 1 1 de Ím- 
brero pasado, dice que no comprende que se pueda «¡dibujar un 
acordonamiento ptincipal donde solo hai dos cadenas jiaralelas de 
sierras bajasn, refiriéndose a las que separan las vertientes del Chu- 
but de las del rio Patena: »no pretendemos negar, agrega, que dichas 
cadenas dan orijen a un subsistema hidrográfico de pequeños ríos 
que se dirijen en tumbo opuesto al meridiano; pero se trata de un 
fenómeno local relacionado tan solo con una estribación de los Andei 
propiamente dichos^ etc.»» 

Es de lamentar que quienes han tenido tan buenas oportunidades 
de estudiar el terreno en sus interesantes viajes, no hayan cuidado de* 
poner en orden sus conocimentos de topografía. No se espondrian en 
tal caso a Wzmzx subsistema ntivalle principa/^ pues sabrían que los dos 
sistemas de valles que se orijínan a uno i otro lado de un cordón di- 
visorio de aguas, son de un mismo orden, i si las vertientes donde 
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secundarios o terciarios, por mas que sean inac- 
cesibles por su altura, son también de segundo o 
tercer orden. El Tratado, al hablar de la línea 
divisoria de las aguas, no puede referirse a nin^ 
guna de las secundarias que son numerosísimas, 
sino a la única que tiene el carácter de unidad i 
continuidad: la interocednica o continental 

Si alguno de los negociadores del Tratado 
hubiera querido referirse a una línea divisoria de 
aguas heterojtínea, que fuese a trechos principal, 
i a trechos secundaria, no se le habria ocultado 
que era indispensable indicar, aunque fuera de un 
modo jeneral, en qué casos se abandonaría la línea 
principal para seguir la secundaria, i a qué arbi- 



nace el Palena ston solo un subsistema, las opuestas del Chuhut serán 
otru subsistema, i como ambos subsistemas van a desaguar a océanos 
opuestos, tendríamos el fenómeau jde un continente compuesto de 
su bs b tema s h id rográfiros. 

Tendríamos al^o mas singular todavía Sin dud^i para el aeñor Lis- 
ta, los miimm hidrúgréficm principaks serán los que se onjinan en las 
laderas de laque él llama ^Cordillera Real" donde se i*hierguen alturas 
como el HornoFiren Michinmávídan; pues bien, los exploradores de esas 
rejiones, o los que las estudian en los mapas recientes de E^urra o 
de Steffen, saben muí bien que tú4as las aguas que caen alrededor 
de las cumbres citadas se vierten al Pacífico, Juntas todas can las qué 
Ha€€n mas ai oriente hasta tocar las fuentes del Chubut en la cresta 
divisoria de las aguas. De manera que esios sistemas prinapaies 
serán sulidi visión de un mismo subsistema hidrügráfico. 

Todavía se llama Jenémim iúcaí el curso de las aguas desde su orf- 
jen hasta el mar, ¿Cuáles serán entonces los fenómenos completos? 

Lo repetimos; no es permitido hoi, que cada ciencia tiene su méto- 
do, i qtie los testos de enseñan^ son accesiblc^s para lodos, divagar de 
e^ta manera. (Consúltense los apéndices P i R). 
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trios se recurriría para unir los trozos inconexos 
de éstas, donde fueran cortados por valles de pri- 
mer orden. 

Pero se ha objetado, como lo hemos dicho ya, 
que en ciertas bifurcaciones de la cordillera en 
que existe un desagüe visible, la divisoria de 
aguas interoceánica corre por el cordón menos 
elevado i que la cordillera 7tevada es la cortada 
por el desagüe, i que en presencia de esas majes- 
tuosas montañas, no es posible aplicar a un sim- 
ple cordón de cerros la denominación de »»cum- 
bres mas elevadas de los Andes, m 

Esta objeción es puramente sentimental; en 
términos de rigurosa clasificación hipsométrica, 
no le es mas difícil al topógrafo reconocer en el 
cordón divisorio (por mui bajo que sea) la cordi- 
llera de los Andes, de lo que puede serle a un 
naturalista reconocer un mamífero en la ballena, 
ni a un químico un metal en el potasio. 

Por mas que este último cuerpo esté despro- 
visto de las propiedades mas conocidas de los me- 
tales, como la tenacidad i sonoridad ; por mas que 
aquella tenga todas las apariencias esteriores de 
un pez; por mas que a trechos la cresta divisoria 
de aguas en los Andes se vea pequeña al lado de 
los grupos nevados que la flanquean, tan cierto es 
que ésta demarca allí nuestra frontera con la mis- 
ma unidad que donde domina todos sus contra- 
fuertes ; como que es tan metal el potasio como el 
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fierro i el cobre por formar óxidos básicos; como 
que es tan mamífero la ballena, como la cabra i la 
vaca por amamantar a sus hijos (51). 

Así como el químico busca para clasificar un 
cuerpo las condiciones químicas, cuando no le 
son suficientes los caracteres visibles; así como 
el naturalista optará por la condición fisiolójica 
a despecho de las apariencias esteriores; así el 
topógrafo demarcador, para practicar sus opera- 
ciones técnicas, debe única i esclusivamente 
preocuparse de la condición jeográfica de la de- 
marcación; esa condición es la Huea divisoria de 
las aguas impuestas por el Tratado en el inciso 
que resuelve los casos dubitativos i corroborada 
por el Protocolo del 93 en su artículo 3.^ que 
estipula que en esos casos los Peritos la •» harán 
buscar en el terreno, n 

Hemos refutado ya la objeción de que los de- 
marcadores no podrán buscar la línea divisoria 
de aguas fuera del "encadenamiento principal de 
los Andes ff porque el artículo 2." del Protocolo 
del 93 establece el dominio de los Estados co- 
lindantes hasta ese encadenamiento por ambos 
lados; haciendo observar que ese artículo define 
carácter de soberanía i no estension ni límite de 
territorios, siendo su principal objeto, bien os- 



(5 1 ) Hemos recordado las bases de una clasificación natural en la 
ñola 3. 
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tensible, dirimir toda invasión de dominio lito- 
ral de un pais por el otro. 

Pero aun el análisis aislado de la espresion 
"encadenamiento principal de los Andest, nos 
conduciria al mismo resultado. En efecto, el cali- 
ficativo de "principal equivale a esencial, capi- 
tal, fundamental, POR CONTRAPOSICIÓN dc acce- 
sorio, etcw (Diccionario); la relación entre " prin- 
cipal n i " accesorio I. depende esencialmente del 
punto de vista especial que se considera: para el 
viajero lo " principal n es lo que mas atrae su 
atención; para el jeólogo la formación predomi- 
nante (52), para el minero lo mas rico en vetas 
metalíferas, para el botánico lo mas poblado de 
plantas, etc. La acepción especial de este califi- 
cativo está, pues, subordinada al carácter de la 
definición a que se haga referencia. En este caso 
no hai duda ni ambigüedad posible desde que el 
Protocolo empieza por acatar el principio esta- 
blecido en el artículo i.^ del Tratado del 8i, se- 



(52) Así dice el señor Pissis (Apéndice Q-I): 

••Siguiendo en el mapa jeolójico de Chile la distribución de las 
rocas sieniticas^ se ve que en varias localidades siguen la misma 
orientación que los granitos; pero en el mayor número de casos están 
dispuestas paralelamente al eje principal de los Andes cbilenoa.M I 
mas lejos agrega: «sobre estas lineas se hallan situadas itimbien las 
Principales minas de Chile»» i termina diciendo: ««Así es como se debe 
hacer referir a la época de la arenisca colorada, no solo el orfjen de 
os Andes Chilenos, sino también la parte norte de la cordillera ma- 
rítima, así como \o^ principales rasgos que caracterizan el relieve de 
Chile. 11 
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gun el cual el carácter distintivo de la línea de 
altas cumbres que divide las aguas, es de pasar 
por entre las vertientes que se desprenden a un 
lado i a otro. 

Finalmente, dado caso que en éste o en cual- 
quiera de los artículos del Tratado o Protocolo, 
hubiera alguna espresion que se hallara en con- 
tradicción con la ubicación del límite en un caso 
dado, el demarcador, repetimos, no puede ate- 
nerse sino a la condición jeogrdfica que es la 
ünica que no puede fallar i que imprime carácter 
a la línea fronteriza. 

Podría desearse, en verdad, como lo hemos 
deseado nosotros mas de una vez, que los trata- 
dos, protocolos i contratos que celebran las na- 
ciones i los individuos, previesen toda contra- 
dicción posible de una manera esplícita, solucio- 
nasen de antemano toda dificultad científica i 
prácticamente; pero a falta de esos pactos ideales, 
sepamos guiarnos en la interpretación de los que 
hemos de cumplir por las reglas de la ciencia i 
de la lójica sin argüir con la sonoridad de las 
palabras o el efecto de las imájenes (53). 



(53) De esta última categoría son los argumentos (así los consideran 
sin duda) que leemos día a dia en los artículos sensacionales de la 
prensa del Plata. 

Ya revisten la forma axiomática i sentenciosa como la frase «A^x 
Andes ^ nb las aguas dividen nuestros pueblos\\\ ya la de una interpreta- 
ción dogmática como cuando se nos dice que el tratado resolvió que 
la línea fronteriza pasara «por la ligne de faite de las cadenas de mon- 
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En la práctica de las cosas, surjirian dificulta- 
des de otro jénero para el demarcador que estu- 
viera dispuesto a abandonar el cordón divisorio 
de aguas, tan pronto como los caracteres orográ- 

tañas I NÓ por entre las corrientes que corten al Atlántico i al Pací- 
ficoiij ya la de un dictamen sin apelación, •< la división de las aguas 
interoceánicas tiene que ceder ante el texto de los tratados, n 

o bien se apela a un ñilso tecnicismo, i se nos habla de un ^^druot- 
tium aquarum de las altas cumbres ti, o de «subsistemas hidrográfícostt 
i de 'isierras bajas petro i ñtogiáñcamente distintas de la cordillera 
limítrofe, n 

Tan pronto se funda alguno en la "admirable sencillez de las grandes 
líneas de las cadenas lonjitudínales sud-americanasn, como otro lla« 
ma nuestra atención hacia el "laberinto intrincadon i la nenmara- 
ñada red de valles sucesivosn o hacia "los cursos de agua caprichosos 
que parecen contrariar las leyes físicas, n 

O se nos presentan pasmosos cuadros de '«cataclismos jeolójicos que 
desarticulando la vértebra de los Andes han sembrado centenares de 
leguas con sus restos», de "volcanes que se han sucedido durante tin 
largo período con actividad constante, labrando altos i bajos con su 
potentísima enerjían i se insinúa que el conocimiento de todo esto es 
indispensable para la delimitación con Chile. 

No ha faltado tampoco un esplorador que ha visto el mar Pacifico 
•«penetrar furtivoi» entre las cordilleras, etc., etc. 

Se acude por ñn a las metáforas mas asombrosas: haciendo saber 
á1 pueblo Arjentino "que el Perito de Chile, sobreponiéndose a lo 
pactado, interpone su poderosa personalidad entre las das Repúblicas^ 
impidiendo su armonía en el punto del límite, i poniéndose en abierta 

LUCHA CON EL COLOSO ANDINO.ii 

¡I los mismos órganos de publicidad que se esfuerzan así en desfi- 
gurar el problema elemental de la demarcación de nuestra frontera 
común, son los que invitan a la prensa de Chile a salir de su silenciosa 
tranquilidad i a que "levante el nivel de la cuestión, elevándola a h 
rejion en que los pueblos cambian ideas acerca del fundamento de sus 
buenas i sólidas relacionesi»; son los que nos notifican que "^« la actuch- 
fídadXdi cuestión es científica i jeográfica, de hechos claros i tanjibles, no 
de suposiciones arbitrariasin 

Estando este trozo en compajinacion, ha llegado a nuestras manos 
6 
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fieos le inclinaran a considerar algún cordón late- 
ral de una bifurcación orográfica como »» encade- 
namiento principal.il 

¿Qué criterio tendria para clasificar tal o cual 
encadenamiento como principal? 

¿ Desde que ángulo u orientación dejaría un 
cordón de ser contrafuerte para figurar como bi- 
furcación? 

¿Cuál seria la base de clasificación para deter- 
minar \o principal di^ un encadenamiento, entre 
los dos de una bifurcación, si se rechaza la divi- 
soria de aguas continental? 

Suponiendo que se hubiese llegado a recono- 
cer como «'encadenamiento principal II un cordón 
que contuviera una divisoria de 2.^ orden, que 
se ramifica después en otros de 3.^, etc., ¿dónde 
i cómo abandonaría ese cordón la línea fronteri- 
za? ¿a qué punto de qué otro cordón lanzaría una 



un libro recientemente publicado en Buenos Aires por el doctor abo- 
gado O. Magnasco. En esta obra hallamos una nueva remesa de esas 
espresiones exóticas con las cuales se lograría introducir confusión en 
el asunto mas claro. Allí se nos acusa de desmembración de la fórmula 
del Tratado (p. 31); se recusa la doctrina del vértice aislado (p. 33); se 
nos aconseja no tomar en cuenta las aparentes difusiones del macizo 
(p. 92); se nos dice que la verdadera línea de frontera es la arista 
norte-sud media de la montaña (p. 94) i se establece por fin que el en- 
cadenamiento principal de los Andes tiene por definición clara i pre- 
cisa; ia sucesión sistemada de ptominendas jeolbjicas que constituye lo 
mismo en lo austral que en lo boreal el concepto resultante ijenercU de cor* 
diVtra (p. 193). 

I sin embargo el señor Magnasco sostiene al mismo tiempo que ««los 
jeógrafos están oscureciendo i enredando la cuestión. n Introducción, 
p. ri. 
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espía en busca de un punto de amarra? ¿por qué 
ficción se terraplenaría el valle de primer orden 
para que pasase por encima ese »• encadenamiento 
principal II cortado? 

Si una comisión trabajando de norte a sur 
sigue cierto cordón orográfico i otra de sur a 
norte viene por otro que le sea paralelo, i guián- 
dose solo por su importancia aparente i su direc- 
ción, prosiguen la demarcación sin fijarse en la 
división de las aguas continentales ¿cuáles serian 
los puntos de arranque i de unión de las líneas 
jeográficas o imajinarias, según las cuales iría- 
mos a sustituir con la tenuidad de la visual óp- 
tica, la tanjibilidad de una cumbrera divisoria 
principal (54)? 

Bastan estas interrogaciones sin respuesta ló- 
jica posible, dentro del espíritu jeneral de los 
pactos internacionales, dentro del criterio cientí- 
fico i jeográfico del demarcador; bastan i sobran 
para dejar ver lo que significaria el abandono de 
la única regla segura i aplicable en todos los ca- 
sos; regla que el último Protocolo nos impone 
como condición jeográfica de la demarcación. 



(54) Para comprender bien lo absurdo de la idea de unir cumbres 
aisladas por líneas rectas, i señalar éstas como límite defínítivo entre, 
dos paises, basta trazar cualquiera de tales rectas en un plano hipsomé- 
trico como el que acompaña al Apéndice R-3. (Pl. IV), i observar 
que semejante línea íria cortando rios i valles, i violando a cada paso^ 
como lo espresa el Perito de Chile (Apéndice G 2., páj 112) el mismo 
Tratado que se pretende'cumplir. 
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El espíritu de clasificación rigurosa a que nos 
sometemos en esta discusión nos lleva, pues, a 
considerar como bifurcaciones en que no sea 
clara la línea divisoria de las aguas, solo las 
verdaderas bifurcaciones de esa línea, que encie- 
rran una cuenca sin desagüe, propiamente bifur- 
caciones hidrográficas. 

- El mismo espíritu nos va a conducir fácilmen- 
te a la reducción de este caso al caso jeneral, resol- 
viendo la dificultad con arreglo al Tratado i mas 
especialmente a la cláusula 3.^ del Protocolo del 
93, es decir buscando en el terreno la línea di- 
visoria de las aguas ^ por medio de operaciones 
topográficas. 

En efecto, para el topógrafo, la existencia o 
no existencia material de las aguas no es mas 
que una circunstancia tneteorolójica, ajena a la 
configuración del terreno. Topográficamente el 
desagüe de una laguna es el mismo, ya sea que 
el agua se evacúe materialmente por ese desagüe 
o que, bajando su nivel, quede estancada; el 
distintivo topográfico del desagüe se espresa di- 
ciendo: que es el mas bajo de todos los puertos 
de una cuenca. 

En un plano hipsométrico, en que aparecen 
trazadas las curvas de nivel, la primera curva 
(viniendo de abajo hacia arriba) que sale de la 
cuenca indica su desagüe (55). 

{55) En el plano hipsométrico de la rejion del*nSan Franciscon 
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De esta propiedad se deduce que para encon- 
trar el desagüe topográfico de una cuenca que 
no da salida a sus aguas, basta practicar una 
nivelación de todos sus puertos, o sea de los 
puntos de comunicación de esa cuenca con las 
vecinas ; en la práctica esa nivelación se ceñirá a 
aquellos pasos acerca de los cuales la simple 
inspección ocular sea deficiente para revelar el 
desnivel relativo. Hallada la salida topográfica 
de las aguas, nada mas fácil que hallar las divi- 
sorias zoxi las demás cuencas, clasificarlas y i dis- 
cernir entre ellas la principal, con arreglo al 
orden de los valles que separan. 

Este procedimiento técnico, tan sencillo, tan 
lójico, es también el único que nos suministra 
la topografía para encontrar en el terreno la con- 
dición jeogrdfica de la demarcación impuesta 
por la cláusula 3.^ del Protocolo de 1893. Se 
observará que no hai en él nada de arbitrario, 
nada dejado a la apreciación, nada que exija 
complicadas, costosas, i a veces impracticables 
operaciones de triangulación, de medidas de 
cumbres inaccesibles, de estimación de masas, 
edades o composición de las rocas; nada mas 
que la medida del desnivel de algunos pasos, 



(Apéndice R 4. Pl. V.), esa curva está comprendida entre 4,300 i 4,400 
metros sobre el mar, para la hoya de Laguna Verde; corresponde allí 
a la curva que hemos tomado como base del macizo jeneral andino en 
esa rejton. 



1 
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es decir puntos siempre accesibles, situados je- 
neral mente en las vías mismas de comunicación, 

Hl procedimiento que hemos espuesto, para 
localizar el desagüe topográfico, será el que nos 
revele la existencia de casos verdaderamente du- 
dosos: aquellos en que una misma línea de nivel 
se salga de la cuenca por wsLños punios de paso ^ 
la vez. 

En la práctica, este caso correspondería al de 
una o varias lagunas comunicadas que tuvieran 
desagües hacia ambos océanos (56); al de es- 
tensas marismas con desnivel imperceptible i 
cuyas aguas brotan en las opuestas vertientes^ 
mas bien por filtraciones que por un curso apa- 
rente (57); al de mesetas o parameras con decli- 
ves indecisos cuyas intersecciones con las vertien- 
tes laterales tengan desniveles imperceptibles {58); 



(56) En 911 esploracíon de las nacientes del Chubüt i del SengueJ, 
el tenor FonUna menciona la leyenda de que el la^ío al cual se le dio 
su nombre, i que da orfjen al rio Senguel, da también salida por el 
Oeste al rio Aysen. {^BoL InsL Jiogr. Ar;. t. Vil). 

Un hecho semejante no ha sido corroborado hasta ahora en nin- 
'guna parle de los Andes, a pesar de existir desde antiguo estas leyen- 
das respecto a varías otras lagunas, especialmente la de Lacar o La- 
jara^ de donde sale el rio Valdivia* 

Parece que este fenómeno del doble desagüe es mas común en las 
planicies; un ejemplo es la laguna Ibera en la provincia de Corrientes 
que desagua a la vez al Paraná i al Uruguay. (RECtus, La Ttrrre, t I., 
p. 569: NúWD. Oéog. Univ, t. XIX [>. 624 ) 

(57) Es probable que este caso se presente, pero, en mui pequeña 
escala, en algunos pasos aplanados de los Ande^, 

(58) Como el caso anterior, es probable que se presente en pequeña 
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al de dos cursos de agua tributarios de distintos 
océanos, i comunicado uno con otro (59). 

Si llegara a presentar el terreno cualquiera de 
estas anomalías jeográficas, que son afortunada- 
mente escepcionales, seria llegado el caso de ar- 
bitrar una solución amistosa teniendo a la vista 
un plano completo de la localidad, tal como lo 
disponen el Tratado de 18S1 i el Protocolo de 1893- 

En resumen, terminado el examen detallado i 
analítico de todas las estipulaciones que deter- 
minan la línea fronteriza en los dos Pactos de 
1881 i 1893, arribamos a las dos conclusiones 
fundamentales siguientes: 

Primera. — Los antecedentes, la discusión pre- 
liminar, el espíritu jeneral i cada cláusula por 

escala, especialmente en la rejion del Norte, donde en la cima de las 
montañas se hallan a veces mesetas onduladas cuyo desnivel no se 
acentúa sino a cierta distancia de su medianía. 

(59) Caso verdaderamente escepcional i considerado por Recíus 
como el ilnico en que una divisoria de aguas ofrece una solución dt 
continuidad: nPlusieurs bassins fluviaux offrent un curieux phénomfe- 
nes. Ltslignesdefáite^ hautes cháines de montagnes, plateaux ou maré* 
cages qui séparent deux bassins hydrographíques sont interrompues par 
des breches á ti*avers lesquelles les eaux peuvent s'épancher d'un bassín 
dans Tautre. En arrivant á cette breche, le cours d'eau, sollícité par une 
double pente, se bifurque en deux riviéres coulant en sens inverse, et 
parfois vers deux mers opposées.ii (Reclus, La Terre t I, p. 360.) 

Un conocido caso de esta anomalía ofrece el río Cassiquiare que 
lleva al Amazonas parte del caudal del Orinoco, produciéndose allí 
una verdadera bifurcación kidrolójica, (Reclus, obra citada i también 
Nouv, Géog, Univ. t. XIX p. 126.) 



yi ESTUDIO DEL lÍmiTE CHILENO- ARJENTINO 

separado, conducen al concepto jeográfico lín ico 
de la divisoria continental de aguas como fron- 
tera andina. 

Los tres términos incidentales "cumbres mas 
elevadas-i, **la5 partes de riosn, "el encadena- 
miento principalri, a las que tanta importancia 
se quisiera conceder, no tienen en sí, ni sepa- 
radamente, ni en conjunto, un significado jeo- 
gráfico o topográfico preciso; no lo tienen por 
su colocación secundaria en las frases como tér- 
minos enumerativos o referenciales o fuera de las 
cláusulas que definen la línea fronteriza. 

Segunda,— FA Protocolo de i.^ de mayo de 
1893 no modifica ni deroga el Tratado de julio 
de 1881, en lo que respecta al límiteandino. 

Aun cuando la segunda i tercera de las espre- 
siones incidentales que hemos citado, que algu- 
nos podrán considerar defectuosas, otros inútiles, 
quisieran interpretarse como contradictorias a 
los conceptos fundamentales derivados del espí- 
ritu i de la letra de los pactos, ¿se deduciria allí 
que son bastantes a derogarlos? ¿Se invertirían 
las reglas de la lójica para sobreponer cuatro pa- 
labras diseminadas en otras tantas frases a los 
convenios solemnes fundados sobre la tradición 
de varios siglos? (60) 



(60} Véanse las notas to i ir. 
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Nó, el Protocolo del 93 no ha podido simul- 
táneamente venir a modificar el Tratado del 81, 
i a imponer como '«norma i n variable 1* el princi- 
pio establecido en éste; no puede ordenarnos 
cortar rios por una línea *'que divida las aguasi»; 
no viene a hacer prevalecer las condiciones oro- 
gráficas para caracterizar un "encadenamiento 
principal II cuando nos envia »■ buscar en el terre- 
no la condición jeográfica de la demarcación, la 
línea divisoria de las aguas, n 



VI 
LA APLICACIÓN Mh TRATADO 



El 20 de abril de 1890 se reunieron por pri- 
mera vez en Concepción los Peritos designados 
por Chile i la República Arjentina, para proceder 
a la demarcación de la frontera internacional es- 
tipulada en el Tratado de i88í. 

En las conferencias siguientes que tuvieron lu- 
gar en Santiago en los últimos di as del mismo 
mes de abril, se celebró el acuerdo de iniciar la 
demarcación por el norte "en la cordillera de los 
Andes, en la provincia de Atacamau (6í); que el 
punto inicial seria "el Portezuelo o Paso de San 
Francisco II i se declaró terminantemente que éste 
era punto de la frontera. 

(61) Doc. E, páj. 58 i Doc. F, páj, 99* 
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También se acordó iniciar la demarcación en 
la Tierra del Fuego, principiando por el cabo de 
Espíritu Santo (62), 

Dejemos constancia de que el primer acuerdo 
fué tomado a instancias del Perito Arjentino, 
porque el Gobierno Arjentino consideraba que «*el 
texto del Tratadotr lo ordena así {63); que eran 
allí "mas conocidos i practicables los puntos que 
han de determinar el límite i el terreno por donde 
han de correr los h'neas que les unen, ir El Perito 
Arjentino traia ^Tnstruccionesu para "guiar su 
acción tt {64), i debia ceñirse aun "procedimiento 
eficaz II indicado en aquellas por el respectivo 
Ministerio de Relaciones Esteriores. Dicho pro- 
cedimiento permanece sin duda reservado, pues 
los artículos I, V i VIII, únicos que han sido pu- 
blicados de las mencionadas "Instruccionesu pri- 
vadas, del Gobierno Arjentino a su Perito, solo 
contienen recomendaciones jenerales de inspi- 
rarse "en el espíritu de amistad i de concordiarr 
i de ** buscar en el terreno soluciones que satis- 
fagan los derechos i el decoro de sus propias 
naciones, tt 

El Perito de Chile, por su parte, se limitó a 
concurrir en dichos acuerdos i promover ademas 



(62) Doc. E, páj. 59. 
{53) Doc. E,páj. 45. 
(64) Doc E, páj. 63. 



m^ 
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el comienzo simultáneo de los trabajos en la 
Tierra del Fuego. 

Siendo mui avanzada la época (mayo) para 
empezar los trabajos antes de la primavera si- 
guiente, se acordó, por fin, que la reunión de 
las comisiones tendria lugar en octubre de 1890. 

En el intervalo, en el siguiente mes de junio, 
el Perito de Chile invitó al Perito arjentino a 
proceder a la preparación de las Instrucciones 
que según la cláusula IV de la Convención de 
1888 tenian que impartir a los ayudantes. En la 
comunicación dirijida al efecto (65), se manifes- 
taba la necesidad para traducir en reglas prác- 
ticas de ubicación las deGniciones jenerales del 
Tratado, o sea de hacer la interpretación técnica 
de sus cláusulas (66). 

Esta necesidad, que hemos demostrado ya, era, 
ajuicio del Perito chileno, imperiosa; el Tratado 
define las líneas en jeneral por varios caracteres, 
unos principales, otros secundarios; lo primero 
era cerciorarse de que ambos Peritos estaban de 
acuerdo en cuanto a los caracteres esencia/es que 
permitieran discernir la línea fronteriza entre las 
otras. Era evidente que, en ausencia de este 
acuerdo, las dificultades o discusiones, si bien 



(65) Documento E, nota 25 páj. 79. 

(66) Esta necesidad había sido ya reconocida imphVitamenle por el 
señor Perito Arjentino, como lo hacemos observar en la noia 34 del 
Documento E. 



76 ESTUDIO DEL LÍMITE CHILKNO-ARJEMTINO 

quedarían evitadas en la Sala de Conferencias, 
tendrían que tener lugar entre las comisiones i 
en el terreno. 

El Perito Arjentino se manifestó sorprendido 
de esta proposición (67); contestó que conside- 
raba cerrado el debate desde que se habia cele- 
brado el Tratado, i que a los Peritos solo i'les 
quedaba la tarea técnica, pericial de operar sobre 
el terreno para trazar los UmitLS, interpretando 
a la letra aquella escritura internacionaln ^ i agre- 
gaba: ^'estudiar los hechos, levantar el plano que 
los contenga en todos sus detalles, consignando 
^n él cuidadosa i principalmente aquellos rasgos 
exijidos por el Tratado para caracterizar el lími- 
te i fijarlo sin vacilaciones, hé ahí a mi juicio, el 
deber del Perito; operar, no discutir. n 

En suma, el Perito Arjentino i su Gobierno, 
creían que no era posible dictar reglas topográfi- 
cas jenerales para trazar los deslindes fijados en 
el Fratado, i que toda demarcacioH en el ferreHO 
debía ir precedida por una demarcación jeográ^ 
fica. Hemos visto ya (68), i la esperi encía lo co- 
rrobora cada dia, que ambas operaciones son 
enteramente independientes: si la definición del 
Tratado para el hmite andino conviene a una 
línea, natural línic a x continua , los planos mas 



' (Ó7) Documento E, nota 26, páj» Si. 

(68) Pajina lo del texto* 



\ 
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O menos prolijos solo servirían para conocer sus 
sinuosidades; de ninguna manera ayudarían a 
encontrar una línea contenida en el terreno mis- 
rao, i cuyos puntos quedaran determinados por 
circunstancias visibles i tanjibles, independientes 
de las distancias medidas. 

No habiendo tenido lugar la reunión de lost 
Peritos en octubre de 1890, primero por pertur- 
baciones políticas en Buenos Aires (69), i mas 
tarde por el estado de lucha civil en Chile, solo 
se reanudaron las jestiones para iniciar la de-r 
marcación en setiembre del siguiente año de 
1891, debiendo reunirse los Peritos en Santiago 
en el mes de octubre. 

El Perito i Comisión Arjentina del norte lle- 
garon a Santiago en los primeros ¡dias de 1892, 
i desde las primeras conferencias se notó que no 
habia acuerdo entre los Peritos acerca de la base 
topográfica de las instrucciones que se habian de 
impartir a los Ayudantes que debían demarcar el 
límite andino. 

El Perito chileno, apoyándose en las razones 
detalladas en su nota oficial del 18 de enero, 
propuso la base del divortium aquartim contu 
nental, como interpretación ünica del límite an- 
dino estipulado en el Tratado. 



(69) DocumentoiE, nota 19 páj. 70 
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El Perito Arjentino, de acuerdo con ¡as ins- 
irucciones de su Gobierno {^o) , calificaba esta base 
ele anticipación a ios hechos jeográ fieos i pro- 
puso como único procedimiento pericial el levan- 
tamiento de planos de la cordillera {71), 

Después de algunas transacciones (72) cuya 
narración seria ajena al espíritu i objeto de este 
escrito, i aunque era de prever la poca eficacia 
del procedimiento, se convino en impartir a las 
Sub-comisiones las Instrucciones concebidas en 
términos jenerales, i que han sido publica- 
das (73). 

Las comisiones partieron de Valparaíso hacia 
Copiapó i hacia Punta Arenas el 12 de marzo 
de 1892. 

VII 

LA UBICACIÓN DEL LINDERO DE SAN PRANCISCO 
\M AlíTECEDENTES JE0ÜRÁFIC08 



El Tratado de límites chileno-arjentino de 
1881, cuyos preliminares databan de 1873, no 
se refería sino a los antiguos límites territoriales 
de Chile. Ese pacto no podia tomar en cuenta 
las alteraciones provenientes del estado degue» 



(70) Documento E, páj, 83- 
{71) Id. id. id. 89. 
(73) Id. id* id. 90 i 91. 
(73) Documento E, páj. 95. 
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rra, ni considerar como chilenos los territorios 
bolivianos de la cordillera de Atacama ocupados 
militarmente desde 1879. Así lo entendieron 
también los Peritos i sus Gobiernos en 1890; el 
punto inicial de la delimitación de ambas ju- 
risdicciones por el norte tenia que encontrarse 
sobre el antiguo límite meridional arjentino- 
boliviano. El Perito Arjentino i su Gobierno, 
al proponer como punto inicial el paso de San 
Francisco, entendian que este punto estaba a 
»»corta distancian hacia el sur de dicha fronte- 
ra (74). 

Veamos ahora cuáles eran los antecedentes 
jeográficos i los ''prolijos estudios n (75) que pu- 
dieron tener a la vista los Gobiernos i los Peri- 
tos, para proponer i aceptar dicho punto como 
inicial i declararlo "punto de la frontera. n 

El mas antiguo de los trabajos jeográficos que 
conciernen especialmente a las cordilleras de Co- 
piapó data de 1855, época en que don Guillermo 
Wheelwright, empresario del primer ferrocarril 
sud-americano, hizo estudiar por algunos inje- 
nieros el trayecto entre aquel pueblo i el de 
Fiambalá, de la provincia arjentina de Catamar* 
ca, con el objeto de averiguar la posibilidad de 



(74) Documento E, páj. 58. 

(75) Id. páj. 56. 
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prolongar en dirección al Rosario de Paraná, al 
través de los Andes, el ferrocarril, terminado po- 
co antes, de Caldera a Copiapó- 

El señor Wheelwright envió una interesante 
comunicación acerca de los trabajos de sus inje- 
nieros a la Sociedad de Jeografía de Londres, co- 
municación que se publicó, acompañada de un 
mapa i de un perfil lonjitudinal, en el anuario de 
dicha Sociedad para iSói (76). Ni en el informe, 



(76) '^Proposed Railway route across the Andes, from Caldera in 
Chile to Rosario on ihe Paraná vía Córdoba; with Report üf Mr E. A. 
Flint's Survey By Mr. \V. Wheelwright, Esq. F. R. G. S.n (Jotirnal 
oj thñ Roy ai Geographkai Socieiy, Vol. XXXI, 1861 páj. 155*161.) 
. Ei estudio de) señor Fiiiit ha sido dado a conocer con mayores de- 
talles por el doctor Burmeíster en un artículo tituíado el Paso de San 
Francisco^ publicado en los Geogr, Mitth. de Petermann en 1864, del cual 
hemos dado algunos estractos en nuestra "Memoria sobre el Desierto 
de AtacamaiT, I cuya traducción damos íott-gra en el Apéndice Q-4. 

En adición a los datos altimétricüs del texto, agregaremos que se- 
gún Burmeister, *'el valle del rio Irosas, es mas corto^ ]>ero mas peno- 
so por la pendiente mas rápida del suelo i por k mayor altura dd 
pur?£ii de paso (Paso DE ¡j^sas) por sobre las serranías^n 

El paso de Rio Losas es, pues, mas eUvadú que eí de San Francik. 
co^ al contrario de lo que añrma el docior Moreno en La Nadan de 
febrero 5 ultimo* 

El trazo de ferrocarril sujerido por Wheelwright i estudiado por 
Fiiivt, ha sido objeto de levantamientos posteriores mas minuciosos, 
entre otros uno de los señores Sayago i Williams, injenieros del ferro- 
carril de Copia pó. 

Algunos de estos estudios han sido publicados; escusado es decir 
que no tienen mas valor jcíigráfico que lo que pueda darles el perfil je- 
neral de la línea, que corrobora los primeros dalos de Flint, 

El señor Santiago Muñoz, injeniero-ayudanie que fué del señor 
San Román, ha publicado en La JM de febrero 24 ültimOj interesan, 
tes i detallados datos sobre este perfil ^ 
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ni en el plano se mencionan los límites entre las 
vecinas Repúblicas; haremos notar sí que la de- 
signación de la cordillera * The Andes^i se es- 
tiende en el mapa a medio camino entre la lagu- 
na de Maricunga i las Vegas de San Francisco, 
i que el mayor relieve del dibujo lo tienen las 
cumbres de Tres Cruces (Las Llamas) i los ce- 
rros de San Francisco i las Losas. Ese relieve 
corresponde con las alturas inscritas en el perfil: 

SubÍQodo de Chile Subiendo de la Arjenli]» 

Copiapó ..,..>,,. 1,314 píes Fiamt>a1á. 5^164 píes 

Maricunga , io,n8 m Casadera iíi73S ^» 

Cuesta chilenos * 3^781 n VegaS, Franc° 13,468 n 

Laguna Verde i4j93r <■ 

Cumbre Paso San Francisco.-. t6^023 

El doctor en medicina M, Martin de Moussy 
publicó en Paris en 1860, el tomo I de su Des- 
cripHoH Géographique et Statitisijue de la Con- 
fédération Argentinei^i). En la pajina 51 trata 
en los siguientes términos de nuestros límites con 
la Confederación: 

»*Avec le Chili, la ligne de faites la plus occi- 
dentales a été aceptée sans difficultc pour fron- 
tiére, quoique ce ne soit pas la plus elcvée, Cette 

démarcation donne a la Confédération Argentine 

(77) En el Apéndice Q-2 hemos traducido todos los trozos de la 
obra de Maussy que tienen alguna atinjencía con el tema de este es* 
crito^ ya se refieran a delimitacionj orografía o jeolojía, 

6 
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la totalité des plateaux arides et glacés des An- 
des, présent onéreux, puisqu'il met a sa charge 
la construction du plus grand nombre de maisons 
de refuge (casuchas) qu'il est nécessaire d'éléver 
sur ees cois devastes pour sauver la vie des voya- 
geurs qui les traversent dans les mauvais temps.n 

líl doctor Moussy al aceptar como divisorio 
el cordón occidental no cita precedente alguno 
en que se apoye esta afirmación. En la pajina 21 1 
de! citado volumen se halla una breve descripción 
del Passage par la cor di Hiere de San Francisco 
que el autor no había reconocido personalmente. 
El mapa de las provincias de Catamarca i Tucu- 
man de Moussy, publicado en 1866, trae señalado 
el itinerario de aquel paso, indicando los mismo 
puntos, con las mismas altitudes que el estudio 
de Mr. Flint, de donde fueron copiadas. 

Con mas detalles aparecen estos puntos en dos 
perfiles trasversales de los Andes, que bajo los 
números 2 i 3 aparecen en la lámina XXIII del 
mapa de Moussy. 

Titulase el primero "Coupe de les Cordillére 
des Andes entre 26^ et 27^ de latitud sur la route de 
Copiapó á Fiambalá /<^;" le col de San Fran- 
ciscún, i el segundo "Coupe Ouest et Est Nord 
Est de la Cordilliére des Andes (partie Argén- 
fine) depuis »'le col de San Francisco jusqu' 
á Tembouchure du rio San Francisco dans le rio 
Vermejo. n 
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Se notará cierta contradicción entre la leyenda 
de estos perfiles, que parece indicar que \2l parte 
arjentina principia en el paso de San Francisco, 
i la definición jeneral i trazo del límite según el 
mapa i el texto. Esta contradicción se hace mas 
notable si se consulta la descripción particular 
de la provincia de Catamarca en el tomo III, 
publicado en 1864, pajina 365. Dice allí: 

"Les limite au nord, et avec la province de 
Salta, sont une ligne qui traverse les cimes des 
Nevados de Calchaqui, la Sierra Medanosa, ce- 
lle de Chango Real, et passant au nord de la 
vallée de la Laguna Blanca, va toiicher au Paso 
de San Francisco, oü elle r encontré au nord- 
ouest, lafrontiére de Bolivie, et áTOuest celle 
DU Chili.ii 

Se observará, finalmente, que en su mapa de 
Catamarca, Moussy denomina cordón central 
(arete céntrale de la cordilliére) el que pasa por 
el cerro de San Francisco, i que su trazo erróneo 
del límite se debe esclusivamente al concepto 
erróneo también e infundado, dfc que éste debia 
de ir por el cordón occidental. 

El injeniero chileno don Enrique Fonseca visi- 
tó en 1873 lasborateras de Maricunga, i deciaen 
una comunicación a la Facultad de Ciencias Fí- 
sicas i Matemáticas (78): 



(78) Anales de la Universidad^ febrero de 1874. 
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"La laguna de Maricunga está situada al no- 
reste de Copiapó, en las vertientes occidetitales 
de los Andes, en una ensenada formada por los 
cerros del Toro, Azufre i Tres Cruces. n 
► Citamos esta opinión de un esplorador anterior 

a la aprobación del Tratado del 81, para dejar 
constancia de que la cresta occidental que figura 
como divisoria en el mapa de Moussy no era 
aceptada en Chile por los conocedores del te- 
rreno. 

Los trabajos del señor Pissis en Chile fueron 
de carácter puramente jeolójico i jeodésico; en su 
Jeografía Física no enuncia siquiera los límites 
de la República, i los que aparecen en su ''Mapa 
Topográficoif indican mas bien los de sus trian- 
gulaciones que los del pais. 

Este Mapa solo principia por el norte en los 
27*^ 20' de latitud sur i no podia suministrar luz 
alguna acerca del punto inicial de la demarca- 
ción, cuya rejion no habia visitado tampoco el 
autor de aquel trabajo (79). 
. En 1875 se publicó en Gotha un mapa de las 
Repúblicas Arjentina i de Chile, compilado por 
^el doctor Petermann sobre muchos otros. En la 



(79) En la pajina 327 de ^w Jeografia Física^ dice el señor Pissis: 
*■ I^s provincias que preceden son las solas sobre las cuales se es- 
tíende la triangulación: ;para las provincias de A /acama, Arauco, Val- 
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rejion de San Francisco se copió el trazado tra- 
sandino del injeniero Flint, i los límites se in- 
dicaron según el mapa de Moussy. Calcado so- 
bre este mapa parece estar el que viene agregado 
a un libro, La República Arjentina, publicado 
por don Ricardo Napp en 1876. 

Ningún dato orijinal suministraban, pues, 
estos trabajos. 

En 1883 el infrascrito fué encargado de efec- 
tuar una esploracion en la Puna de Atacama, i 
aunque no alcanzó, hacia el sur, hasta el antiguo 
límite boliviano, buscó los datos necesarios para 
establecer el trazo de ese límite en el plano de la 
esploracion, los que están mencionados (80) en la 
pajina 299 de la "Memoria sobre las cordilleras 
del Desierto de Atacamai. (1885)* Klntre ellos^ 
figura una nota oficial del señor Manuel Sola, 



divia i Llanqui hue, la linea de vertientes de la cordillera no hapodidú 
ser fijada con la misma precisión, w 

Se recordará que en las Instrucciones impartidas al seflor Pissis 
en To de octubre de 1848, se le recomendaba fijar con la precisión 
posible «la línea culminante que separa las vertientes que van a las 
provincias arjentinas, de las que se dirijen al territorio chileno. n — 
(NoMiit.) 

(80) El señor doctor F. P. Moreno, en su citado artículo de La 
Nación^ dice, hablando del que suscribe: "Este jeógrafo traslada el 
(límite) que hasta entonces indicaban los mapas en la línea Cerro 
Bravo, Volca Copiapó, al cerro de San Francisco, sin la menor ratpn 
que apoye su proceder. Como lo decimos en el texto hemos dado nues"" 
tras ranunes en la obra que allí citamos. 

• j 
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informante de la Comisión Compiladora* de los 
documentos relativos a los límites de la provin- 
cia de Salta, dirijida al Gobierno de dicha pro- 
vincia con la fecha 6 de febrero de 1884, i pu- 
blicada con el respectivo informe en el diario 
La Reforma de Salta, fecha 15 del mismo mes 
i ano. 

Léese en el informe: 

•'Límites actuales entre Salta i Cata- 
marca. — Catamarca limita con Salta al norte 
por una línea que atraviesa las cumbres de la 
Sierra Calchaqui, la Sierra Medanosa, la de 
Chango-Real, i pasando al sur de la Laguna 
Blanca va a caer al paso de San Francisco, 
donde encuentra al noroeste la provincia de Ata- 
cama i al oeste la frontera chilena (8i)..i 

El señor Dalence, en su Estadística de Bo- 
livia, menciona sin dar nombre un Portezuelo 
^'que sirve de límite a la provincia de Cata- 
marca i nuestro cantón de Antofagasta.M Dicho 
portezuelo no puede ser sino alguno de los de 
San Francisco, San Buenaventura, o la Hoyada, 

En 1885 el doctor Luis Brackebush publicó 
un "mapa del Centro de la República Arjenti- 



(81) Se notará que esta línea, aunque es traducción casi literal de 
la que hemos citado de Moussy, no ha sido copiada inconscientemen- 
te, puesto que deja en Salta la Laguna Blanca, que según Moussy per* 
tenecia a Catamarca. 
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naif, en el cual se indica como punto de inter- 
sección de las líneas fronterizas chilena, arjentina 
i boliviana, el cerro Bravo en el cordón occiden- 
tal de la cordillera. 

La «Jeografía de la República Arjentina»- del 
señor Latzina (1888) asigna a la provincia de 
Catamarca los siguientes límites: 

»'Con Chile i el Desierto de A t acama i Anto- 
fagasta (antes de Bolivia) linda la provincia por 
la línea divisoria de las aguas que bajan al Océa- 
no Pacífico i a la gran altiplanicie central Esta 
línea pasa por los cerros de San Buenaventura, 
las cumbres de \di Hoyada, el ccxvo Azul, el por- 
tezuelo del Pasto de Ventura, la cumbre de la 
Sierra de Laguna Blanca, las lagunas del />//- 
razno i del Diamante i las nacientes del rio de 
los Patos, w (Siguen los límites con Salta.) 

En el plano de la provincia de Catamarca, dado 
a luz en 1890 por el Instituto Jeográfico Arjcn- 
tino, no señala línea fronteriza, pero se indica 
como límite afijar el cordón occidental (82). 



(82) Este mapa, grabado antes de 1890, tiene un grueso letrero 
República de Chile que atraviesa oblicuamente el territorio du la 
Puna atacameña, pasando por Antofalla; i otro letrero llmiU afijar 
entre los cerros de San Buenaventura i el cerro Azul. Devuelto sin 
duda al taller, antes de su publicación, se quiso agregar a la segun- 
da de las inscripciones las palabras entre provincias, que han quedado 
sin conexión alguna. Además se estendió el color de la Provincia de 
Catamarca en forma de cuña hasta donde alcanzó el márjen, lo que 
es incongruente con el primer rótulo mencionado. 
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Mientras tanto, en Chile se habia emprendido 
la esploracion sistemática del Desierto de Ata- 
cama i sus cordilleras bajo la dirección del inje- 
niero don Francisco San Román. Acerca de esta 
esploracion i sus resultados jeográficos, se publi- 
caron numerosos datos en la Revista de Obras 
Públicas (niíms. i a 5), 1890; pero el plano je- 
neral del señor San Román permanece hasta hoi 
inédito (83). Los estudios hipsométricos practica- 
dos durante la esploracion han permitido fijar con 
bastante precisión el encadenamiento de cumbres 
que separan las vertientes continentales, atribu- 
yendo a cada una de ellas las cuencas secunda- 
rias según su desagüe topográfico (84). 

Por fin, en 1890, el injeniero don G. Lange 
hizo el levantamiento topográfico de las estancias 
Cazadero i Chaschuil, levantamiento que se es- 
tendió por el poniente hasta el cerro de la Galli- 
na, Ciénaga Redonda i Cerro Bravo, incluyendo 
por el norte la Laguna Verde i el paso i vegas de 
San Francisco; el plano fué dibujado a grande- 
escala (1:200,000) i contiene numerosos detalles 
de cuya exactitud hemos podido cerciorarnos, 



(83) La Dirección de Obras Publicas de Chile, ha hecho coordinar 

i completar por su sección de Jeografía i Jeodesia los datos recojidos • 
por el injeniero San Román. £1 plano jeneral asi formado está actual- 
mente en litografía, i saldrá a luz poco después de este folleto. 

(84) Véase especialmente el § 16: sistemas orográficos en ««El Mapa 
Jeográñco del Desierto i Cordilleras de Atacama por Francisco }. San» 
Román II, pajinas 103- 108 
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junto con los comisionados Arjentinos, durante 
la espedicion de delimitación del año 92. 

Toda la topografía de este plano ha sido utili- 
zada para formar el que acaba de publicar el dia- 
rio E/ Tiempo (85) de Buenos Aireas, tomado 
según lo espresa dicho diario, de uno publicado 
en los Anales del Museo de la Plata (86). 



(85) 1.0 de febrero ultimo. Este plano se estiende hacia el norte \ 
el oeste mas que el del señor Lange i contiene ademas muchos datos 
altimétricos de que este último carece. 

(86) Estando en prensa este trabajo, hemos obtenido el plano publi- 
cado por el Museo de la Fiaia^ que abarca el macizo andino desde los 
22^ 40' hasta los 28^ de laiiiud. Este plano, a la escala de i : 1.250,000 
no es el que ha reproducido El Tiempo, i al cual nos referimos en el. 
texto; es otra pieza de orografía, casi completamente fantástica, coya 
reducción en pequeño publicó La Nación de Buenos Aires, de 4 de 
febicro, acompañando los escritos del Dr. Moreno. 

En el plano de El Tiempo, es fácil al ojo del cartógrafo un tanto 
esperto discernir la parte del dibujo correspondiente a verdaderos 
levantamientos topográficos, como los del injeniero Lange, de algunos 
brochazos dado por la mano de un convencionalismo pueril, como el 
que arranca hacia el norte del cerro de la Gallina i que el dibujante ha 
rotulado limite internacional a fijar. 

El mapa de los Anales del Museo de la Plata es otra cosa. Allí los 
jeógrafos de gabinete han trazado a regla i compás, cordones de serra- 
nias-modelos, cuyas uniformes fragosidades revelan a primera vista la 
obra de una misma mano creadora. Allí el boquete que incomodaba 
ha sido suprimido; sin cuidarse a veces de borrar nombres, que como 
el de paso de Maricunga^ aparece como un enigma en lo mas empinado 
de un ríjido crestón. Igual procedimiento se ha seguido con las se* 
rranías trasversales, que como las que se estienden al Norte i Sur del 
trato del camino trasandino entre Tres Cruces i paso San Francisco^ 
hubieran podido destruir la «'admirable sencillez de las grandes línens 
de las cadenas lonjitudinale$ti; esas serranías han sido eliminadas, vién- 
dtose en su lugar llanuras con levísimas ondulaciones. Asimismo las 
profundas depresiones que marcan el borde occidental del. gran ma* 
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Tales fueron los datos i antecedentes (87) que 
tuvieron a la vista el Perito i la Comisión Chile- 
na de Límites para el estudio jeográfico de la 
rejion setentrional donde debia iniciase la de- 
marcación. 

Estos datos permitian establecer: 

í.** En cuanto a la elección de punto inicial; 
que el primer atravieso de los Andes al sur del 
antiguo límite austral Boliviano era realmente 
el camino entre Copiapó i Fiambalá por San 
Francisco. 

2,** En cuanto a deslindes anteriores al trata- 
do del 81 , que los mapas arjentinos indicaban 
jeneralmente el cordón occidental ; pero que los 
injenieros chilenos que habian esplorado la rejion 
calificaban la pendiente que se estiende entre el 
cerro de San Francisco i las borateras de Mari- 
cunga de "vertiente occidental de los Andesn. 
Estos datos solo podian tomarse en cuenta como 



cizo andino, como la del Negro Francisco^ han sido simplemente relle- 
nadas con unos cuantos cerros dispuestos con toda simetría. 

En pocos dias mas verá la luz el plano de las cordilleras de Atacama 
] Antofagasta iniciado bajo la dirección del señor San Román, i en- 
tonces una simple comparación revelará que el plano del Museo de la 
Mata no es cuando mas sino un modelo de hachurado^ i no merece el 
honor de una crítica seria como trabajo jeográfico. 

(87) Con escepcion del último, o sea el plano de Lange, que las 
sub-co misiones conocieron en Copiapó. Por lo demás aunque los de- 
talles de este plano nos fueron mui útiles, nada venia n a cambiar ni 
modíñcar en los datos jeográfícos anteriores; solo a corroborarlos i 
ampliarlos. 
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esplicacion de que mapas posteriores al Tratado, 
formados con datos altimétricos deficientes, con- 
tinuaran indicando un deslinde erróneo. 

3.° En cuanto a Mbicacion actual del desiinde 
en el trayecto de Copiapó a Fiambalá por San 
Francisco; que tanto los prolijos planos de San 
Román, como los perfiles de Flint, Naranjo, 
Sayago i otros, no dejaban la menor duda acer- 
ca de que la intersección de las vertientes conti- 
nentales opuestas era el punto denominado "Paso 
de San Franciscon, i que dicho paso pertenecia 
a la línea fronteriza según la interpretación téc- 
nica i rigurosa del Tratado del 8i, única base 
que debia tomarse en cuenta para la demarca- 
ción. 

En efecto, la circunstancia misma de que el 
trazo de una vía férrea busca siempre las pendien- 
tes mas continuas (88) i los puntos de paso mas 
bajos, concurria a confirmar los datos jeográficos 
jenerales, mientras que las cifras especiales de 
altitud establecian los desagües topográficos de 
la cuenca de "San Franciscon por el lado ar- 
jentino i de las de »» Laguna Verde n i "Laguna 



(88) El injeniero Flint, en el informe de que trata 76 (p. 80), tücei 
»«I would cali attention to the fact that from the Pass of San Francisco 
io Cop\3ípój t/i€ /orce of gtavity could be used as the motive powerT«; 
esto es que desde el paso de San Francisco hasta Copiapó, podría usar- 
se la gravedad como fuerza motriz, lo que implica necesariamenti! un 
descenso continuo. 
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Salada O Maricungaif por el lado de Chile, según 
los principios espuestos en el § V (89). 

Estos datos i antecedentes eran conocidos del 
Ptífito i Comisión chilena; es de suponer que el 
Ministro de Relaciones Esteriores de la Repú- 
blica Arjentina, doctor don Estanislao Zeballos, 
ex- Presidente del Instituto feográfico Arjentino, 
aludia a ellos cuando mencionaba los "detenidos i 
prolijos estudios ejecutados en la parte norte de 
la frontera (90)11, i que el Perito Arjentinoqueya 
en 1890 traia Instrucciones de dicho Ministro 
para proponer que se iniciaran las operaciones en 
esa rejion, no descuidara tampoco de imponerse 
de ellos durante el largo intervalo (cerca de dos 
años) trascurrido entre el acuerdo de abril de 1890 
i la salida de las comisiones en marzo de 1892. 

Solo agregaremos que desde su llegada a Chi- 
le, tanto el Perito Chileno como el personal de 
su dependencia nos complacimos en suministrar 
al Perito e injenieros Arjentinos cuanto mapa o 
documento manifestaran el deseo de conocer o 
adquirir. 

Durante el período de dos meses que trascu- 
rrió desde la llegada a Santiago del Perito Ar- 



{89) Son también los mismos que enuncia el señor Jerónimo La ■- 
Serna en La Prensa de Buenos Aires. Véase el Apéndice S-2. 

La aplicación granea de estos principios está indicada en el plano 
V, que acompaña al Apéndice JI-4. 

(90) Documento E. páj. 56. 
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jentino i personal de la Sub-comision Arjentina 
del norte, hasta la partida de la Comisión, ellos 
concurrieron con frecuencia a la Oficina de Lí- 
mites en cuya instalación se les habia reservado 
un departamento, i tuvieron allí oportunidad de 
completar todos los estudios jeográficos previos 
que juzgaron necesarios, tanto sobre el gran ma- 
pa de Pissis, colocado en la muralla del salón 
de Conferencias, cuanto en los demás del archivo 
de nuestra oficina que estuvieron a su disposi- 
ción. Trasladado a Copiapó el 'personal de la 
Sub-comision mista, tuvimos allí ocasión d^ 
examinar el plano detallado de la rejion del San 
Francisco, levantado en 1890 por el injeniero 
Lange, del cual se sacaron copias para ambas 
comisipnes (91). 



(91) Dice el doctor Moreno en La Nación de febrero 4 liltimo: 
que los mapas de Moussy i de Petermann no mencionan otro nombre 
jeográfico al Oeste del Paso de San Francisco, i que el perito señor 
Pico (a quien califica sin embargo de distinguido jeógrafo) no conocía 
el gran mapa de Pissis, pues en éi habria encontrado el portezuelo de 
Maricunga. 

El señor Moreno cuenta seguramente con la desidia de la jenera- 
lidad de los lectores para comprobar la veracidad de los hechos que se 
afirman de una manera tan categórica^ pero observaremos que es 
hacer muí poco favor a una causa defenderla con tales argumentos. 

El mapa de Moussy menciona al Poniente del Paso de San Fran 
iisco 487'g^^ el Pottezuelo de las Tres Cruces 4S4<^; laguna Verde) 
Maricunga jgSf^- El mapa de Petermann menciona, San Francisco 
Pass 4Sjg^: Tres Cruces 441 2^ ^ cuesta de Maricunga 42 ^cF", El 
mapa de Brackebush de 1 885 menciona además el Cerro Bravo como 
punto del límite. En el gran mapa de Pissis, no habría hallado el señor 
Pico, por mas que lo hubiese btiscado, el paso de Maricunga^ ppr la 
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VIII 

LA ERBCCTON DEL LINDERO DE SAN FRANCISCO 



La demarcación de la línea fronteriza en el 
paso de San Francisco se hizo sin tropiezo algu- 
no. La inspección ocular practicada, en el terrena, 



muí sencilla razón de que este paso se halla por los 27^6' de latitud 
Stir, i aquel mapa jo'o alcanza por el Norte hasta los 27^19', es dedr 
que habría que alargar el plano de Píssis 24 centimeiros hacía el Norte 
para que tuviera cabida en él el portezuelo de Marícunga. 

Después agrega el señor Moreno: 

i^Con estas instrucciones (las que se publican en el Documento E, 
páj. 95) el ayudante jefe de la Comisión del norte se trasladó al Paso de 
S«n Francisco, como estaba convenido, para iniciar la demarcación, i 
desgraciadamente (i.**), sin averiguar antes si ese punto era realmente el 
^ut dthia elejirse como punto de partida^ apurado por la estación avanza- 
da, colocó allí un mojón provisional (2.**), tomando como orden una in- 
dicación jeneral (3/*), í sin que para esta operación mediara la mas 
insignificante investigación sobre los alrededores de ese punto. El se* 
f^or Díaz, que llegó a San Francisco desde Copiapó acompañado por 
la Comisión Chilena (4.**), hizo su cruzada de noche^ desde antes de 
llegar a Tres Cruces. Si la hubiera hecho de dia, seguramente no có- 
mele la equivocación que tantos trastornos ha traido.«i 

Las dos primeras aserciones subrayadas quedan contestadas con la 
Itctura del Acta a que se refiere el paréntesis, las dos restantes con los 
datos mencionados en el texto i con el hecho que afirma el que esto 
escribe i que pueden corroborar nuestros colegas arjentinos, que la 
írcnxsia desde dnfes de llegar a Laguna Verde hasta las vegas de San 
Francisco se hizo de dia^ cruzando el Paso a la una de la tarde i con- 
sultando de continuo un plano reducido del señor San Román cuyas 
indicaciones encontramos correctas. 

Ademas cabe aquí preguntar qué accidente orográfico o hidrográ- 
fico ignorado, no marcado en nuestros mapas ^ habríamos visto de 
dia, en la parte cuyo trayecto se hizo de noche. I todavía podemos 
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las observaciones altimétricás que se hicieron, 
comprobaron la suficiente exactitud de los planos 
i datos hipsométricos que estaban en nuestra po- 
sesión. 

Después de atravesar la cordillera i bajar a las 
vegas de San Francisco, donde se estableció el 
campamento común, ambas Sub-comisiones 
aprovecharon el primer dia de buen tiempo para 
proceder a la erección del hito, cuya ubicación 
no dio lugar a discusión alguna (92). 

No habiendo sido posible, por falta de elemen- 
tos de trasporte, acarrear las piezas de fierro que 
debian componer los linderos, se erijió uno j^rovt- 
sorio de piedra, entendiéndose que este calificati- 
vo de provisorio, se referia no a la ubicación del 
hito sino al material de que se componía, como 
lo deja entender el acta respectiva. 

Al labrar el acta de erección, se dejó sentir la 
falta de Instrucciones categóricas acerca de las 
reglas de ubicación de la línea fronteriza: la Co- 
misión Chilena se apoyó en el Tratado i en las 
definiciones topográficas que caracterizan los pun- 
tos átpaso de una cordillera (93); los comisiona- 



agregar (i el señor Moreno puede rejistrar las efemérides) que nos 
acompañó la luz de la luna desde el Rio Lamas hasta Barrancas Blan- 
cas, dos horas antes de amanecer. 

(92) Documentos H-I i H-2. 

(93) En los Apéndices P-l a P-4 se hallarán las nociones teóricas 
necesarias para la perfecta intelijencia de este punto, especialmente 
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dos Arjentinos aludían sin concretar sus funda- 
mentos, a la conveniencia del punto elejido (94). 
No habiendo aceptado el jefe de los ayudantes 
arjentinos la continuación de las operaciones 
hacia el sur (95), quedaron suspendidos los tra- 
bajos de demarcación en la frontera norte, en la 
temporada de 1892, al mismo tiempo que la Sub- 
comisión mista recibia en la cordilleea la noticia 
del fallecimiento en Santiago del Perito Arjen- 
tino, señor Octavio Pico. 



IX 

LA REVISIÓN DEL LINDERO DE SAN PRANCI8C0 



En febrero de 1893 el nuevo Perito Arjentino, 
don Valentin Virasoro, haciendo valer los mis- 
mos datos, mapas i otros que habia tenido a la 
-vista su antecesor para convenir en el acuerdo 
de 29 de abril de 1890, manifestó el deseo de que 
una comisión mista de límites levantara nue- 
vos planos en la cordillera de Copiapó, antes de 
prestar su aprobación al hito colocado en el Paso 
de San Francisco. 



en el N.° 28 del estracto de Siiarez Inclán i los N.<* 43 í 44 del es- 
tracto de Gallego Carranza. 

{94) Véase el Acta. Documento H, pájs. 124 i 125. 

(95) El Tiempo de Buenos Aires, febrero 1.** (Reportaje del inje- 
niero señor Diaz.). 



í T * •*' -■^ 
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Entre los documentos a que nos referimos 
figuraban algunas descripciones orográficas (96) 
que no tenian sino una importancia descriptiva; 

(96) Las del señor San Román i del autor del presente estudio. En 
esas citas, tanto el señor Virasoro como los Doctores Moreno, Magnasco 
¡ otros que las repiten, omiten constante ¡ sistemáticamente tomar en 
cuenta la siguiente declaración preliminar estampada en la páj. 196 
de nuestra ••Memoria sobre las Cordilleras de Atacaman: 

••En jeneral, es difícil asimilar la orografía de la rejion que vamos a 
describir, sea a la neta separación de Andes i Cordillera Real del señor 
Reck, sea a los cordones paralelos del señor Moussy. Sin embargo, 
como es necesario introducir ^cierto orden en nuestra exposición^ díviidire- 
mos en cinco zonas orográfícas paralelas al meridiano el tr/nu^de cor- 
dilleras comprendido entre los paralelos de 21° i 27*^ de latitud sur. 
Estas diversas zonas no forman cordones propiamente tales, sino mas 
bien agfupamientos de cimas, i no establecemos nuestra clasifícacion 
tanto sobre la altura de ellas, como sobre la altitud encima del mar del 
terreno mas o menos plano que les sirve de base.ii 

Al describir en detalle las cinco zonas orográfícas en que conside- 
ramos divididas las cordilleras, hemos dicho que la segunda de ellas 
era la que con mas propiedad podía asimilarse en esta rejion al cordón 
andino; de allí se pretende deducir que las otras zonas no forman 
parte de los Andes (•), olvidándose de que encabezamois nuestra des- 
cripción con las mas autorizadas palabras de Moussy que considera 
como parte del macizo andino todas las cordilleras al occidente de la 
de Famatima (Apéndice Q-2.). Brackebusch también lo considera 
así, i hablando de las serranías que forman el límite tradicional al 
oriente de la entre Solivia i la República Arjentina, dice: ••Hasta los 
nevados de la Laguna Blanca, esta gran cadena desde Bolivia es típi- 
camente andina; \ ^or eso en adelante la W^m^xé cordillera princ^l 
oriental del Norte^^ (Apéndice Q-3. páj. 200). Se ha hablado tanto ülti- 
mamente de lo que está en los Andes i fuera de los Andes que hemos 
creido conveniente reproducir por entero esas descripciones (Apén- 
dices Q). 

(*) En su libro La cuestión del Norte el señor O. Magnasco, dice en la páj. 147 
que mi testimonio "es claro i categórico como la cuestión lo necesitan, i que «'bas- 
taria por si solo para mostrar que los Andes están en los Andes i nó en San Fran- 
cisco, n .[ 
7 
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. $ 

la diverjencia de denominaciones, respecto a la 
designación de cordón central, cordón occidental, 
etc., que se nota entre los diversos jeógrafos que 
describen esa rejion, es una razón mas i de las 
mas poderosas, como lo hizo observar en esa 
ocasión el Perito de Chile, para acatar la previ- 
sión de lo^ autores del Tratado del 8i, al no su- 
bordinar la línea fronteriza a las designaciones 
mas o menos caprichosas de tal o cual cordón, 
sino atenerse únicamente a la división de las 
aguas. 

Sin embargo, habiendo otros puntos de diver- 
jencia, mencionados ya en la nota oficial de i8 
de enero de 1892 (97), ambos Gobiernos, des- 
pués de oir a los Peritos, convinieron en cele- 
brar un Protocolo en que se zanjaran estas cues- 
tiones (especialmente la del dominio litoral). 
Como prueba "de cordialidad m por parte de Chile, 
se estipuló también en ese Pacto la '«comproba- 
cion o rectificación II del punto de partida de la 
demarcación, señalada por el lindero de San 
Francisco; se espresó que esta revisión se haria 
para que el Perito Arjentino pudiera "firmar el 
Acta de 25 de abril de 1892, con pleno conoci- 
miento de causan, i que si habia error en la ubi- 
cación del hito, se trasladada al lugar que le 
correspondia "según los términos del Tratado 



(97) Documento G-2 páj. 114, 



i 
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de Límites II , no viniendo así a innovar sobre ese 
Tratado. 

La razones que existian en 1890 para designar 
el Paso de San Francisco, como punto de la lí- 
nea fronteriza definida por el Tratado de 1881 
continuaban existiendo en 1893 i 1894. Los da- 
tos jeográficos en vista de los cuales se habían 
ubicado los desagües topográficos de las cuencas 
desprovistas de derrame natural, no habían sido 
siquiera impugnados por el Perito señor \1 rase- 
ro, ni lo fueron tampoco por el nuevo Perito 
Arjentino señor Quirno Costa, en 1894. 

Desde que Chile habia accedido a la revisión 
por espíritu de cordialidad, i desde que ella no 
se dirijía a verificar la línica circunstancia que 
según el Tratado corresponde averiguar, ¡a sepa- 
ración de las vertientes, no le cabia al demarca- 
dor chileno otro papel que el de auxiliar pasivo, 
i así se convino en la conferencia de i.° de enero 
de 1894, en la cual quedó acordado que, para la 
"revisión de lo ejecutado», en la rejion del San 
Francisco: 

»»E1 Perito Arjentino impartirá a la Comisión 
de su dependencia las instrucciones al respecto, 
debiendo esas instrucciones ir firmadas también 
por el Perito Chileno, a los efectos de que la Sub- 
comisión de este pais coadyuve en cnanto se esti- 
me necesario para la mejor espedicion, n 
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Las instrucciones del Perito Arjentino a sus 
ayudantes (98) espresan que "se harán los estudios 
de reconocimiento i verificación en la rejion en que 
está colocado el hito provisorio i en las partes de 
la cordillera donde crea conveniente o necesario 
para determinar el puntó de partida de la demar- 
cación con arreglo al Tratado de Límites i al 
Protocolo de i.^ de mayo de iSgj.u 

Tomemos nota de que las últimas líneas de 
estas Instrucciones confirman que, para el Perito 
Arjentino como para el Perito Chileno, el Tra- 
tado del 81 i el Protocolo del 93, estipulan i se 
refieren al mismo límite andino; puesto que si 
respecto de algún punto ordenaran cosas contra- 
dictorias, habría que optar por el uno o por el 
otro, lo cual no preven las instrucciones, ni po- 
drían preverlo sin ser contrarias a la parte final 
de la cláusula 8.* del Protocolo. 

Para el comisionado chileno de 1894, el único 
hecho que podia tener interés en hacer constar era 
que la base topográfica espresada en el Acta de 
la Comisión de 1892 de la cual él formaba parte, 
i que la Comisión Arjentina habia rehusado sus- 
cribir (en esa parte), era exacta. En efecto, el acta 
parcial de la Sub-comision Arjentina espresaba 
que se habían encontrado varios puntos que apa-- 
rentemente remiian iguales condiciones de eleji- 



{98) Publicadas íntegras en el Documento K-I, páj. 128. 
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bilidad {q(^, sin dar las razones de la convenien- 
cia por que se habia elejido el sitio del hito. 
Cumplia, pues, lograr que la nueva Sub-comision 
Arjenti na corroborase que el punto elejido era to- 
pográficamente un punto de paso (ico) de los 
Andes. 

Obtenida esta comprobación (lói), la labor de 
los comisionados chilenos se limitó a coadyuvar 
al levantamiento de un plano o croquis que se 
estiende desde la vega de San Francisco por el 
oriente hasta la de Maricunga por el poniente. 

Los levantamientos practicados por las Sub- 
comisiones de estudio, no hicieron sino confir- 
mar la exactitud i suficiencia de los datos que se 
habian tenido a la vista en 1892, que eran los 
planos de San Román i Lange, i los perfiles de 
trazos de vía férrea (102). El jefe de la comisión 
chilena, habia previsto este resultado desde el 
principio déla nueva espedicion, como se deja 
ver en el informe pasado al Perito chileno (103). 



(99) Documento H-2, páj. 124. 

(100) Véanse las definiciones topográficas de un punto de pasó en 
los Apéndices P-l a P-4. 

(101) Documento K*4, páj. 133, 

(102) Tenemos todos esos planos a la vista i no encontramos una 
diverjencía de un kilómetro en la totalidad de la distancia entre los 
pasos de Maricunga i San Francisco, (96 a 97 kilómetros). Respecto a 
)as;altura8^ las diferencias relativas, aunque de alguna consideración^ no 
cambian en nada la hipsometría del terreno. 

(103) Es tan incomprensible como injustificable que, siendo los he- 
chos tales como los esponemos en el texto, i como lo comprueban las 
actas del Documento K, pajinas. 133 i 134, tengan todavía el atrevi- 
miento algunos órganos de la prensa arjentina de repetir dia a día que^/ 
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Sin embargo, se dice ahora que la Sub-Comi- 
sion Arjentina de estudios ha comprobado el 
error del punto de partida fijado en 1892 (104) i 

Perita chileno se niega a ¡a revisión del hito de San Francisco, Es doloroso 
constatar que afirmaciones tan categóricas como falsas sean aceptadas 
por personas de buena fé que, como el injeniero señor I^ Serna, han 
llegado hasta decir que uLa negación por parte de Chile a resolver 
este incidente por medio del estudio de la rejion en que este mojón 
ha sido planteado, descubriría que esta operación fué hecha por sor- 
pr;:sa, inspirada por la mas refínada mala féti. (Apéndice. S-2.) 

Es necesario que esas personas sepan que lo tínico a que Chile se 
ha negado es a la prosecución de estudios que la sub-comision arjentina 
conceptuaba suficientes i habia dado por terminados^ porque esos estu- 
dios no tienen por objeto buscar en el terreno la condición jeográfica de 
la demarcación, O sea la linea divisoria de las aguas, como lo ordena 
el articulo 3.*^ del Protocolo de 1893. Esa condición jeo^fica es la 
única que han buscado i buscarán siempre las comisiones de Chile, 
porque a ella se reduce toda la demarcación. La sub comisión arjen- 
tina ha reconocido implícitamente que el lindero colocado en San Fran- 
cisco cumple con esa condición jengráñca, al declarar que '«el mojón 
colocado por la sub-comision mista en abril de 1892 está en lo que 
debe llamarse topográficamente »Paso o Portezuelo de San Franciscon. 
(Documento K. 4, páj. 133), puesto que Mr\ paso ^t. una cadena de 
montañas no es otra cosa que una depresión de la linea divisoria de 
las aguas (Apéndices P-l a P-4), condición jeográfica de nuestra de- 
marcación de límites. No se nos objete que los pasos o portezuelos de 
Marícunga, Tres Cruces, etc., cumplen también con dicha condición 
jeográfica, porque la simple inspección del plano hiposométrico anexo 
al Apéndice R-4, hace ver que esos pasos o portezuelos secundarios, 
si bien se presentan como tales para el viajero, no son topográficamente 
mas que umbrales de derrame^ cuya apariencia actual de pasos, se 
debe única i esclusivamente a la circunstancia meteorolójica de no 
acumularse el agua en cantidad suficiente para que rebalsen las cuen- 
cas que KC desaguarían por esos puntos; circunstancia que en nada 
inñuye sobre las formas topogiáfícas del terreno, únicas que pueden 
servir de guia al demarcador. El mismo plano hace ver que el Paso 
de San Francisco es verdaderamente tal, i que cualquier acumulación 
de nguíis, por grande que fuera, dejaría siempre en ese punto un istmo 
que establecería entonces romo ahora la continuidad át las montañas, 
i Ta de nuestro deslinde continental. 

. {104} j «Cuando visité este punto en abril de 1893, confirmé lo que 
luponia^ desde un principio, basado en materiales que poseía, es decir, 
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se agrega que pretendemos mantener ese punto 
fronterizo, "forzando para ello la argumentación 
jeográfica.fi Se insiste en que el cerro San Fran- 
cisco i otros »^cerros eruptivos relativamente mo- 
dernos, no son las altas cumbres que dividen las 
aguas, if 

Veamos, sin embargo, lo que dicen los hechos; 
sigamos con la vista sobre el mapa hipsométrico 
formado con los datos altimétricos antiguos i 
modernos (105), cuál seria el curso de las aguas na- 
turales que se apartarian en el paso San Fran- 
cisco, si las filtraciones o la evaporación no las 
consumieran en el trayecto, i pudieran tomar él 
nivel de sus desagües topográficos. 

Los declives del terreno llevarían las aguas 
que cayeran en las vertientes orientales del paso, 
por unas insignificantes depresiones que hai un 
poco al norte del camino, a vaciarse a las actúa- 
las vegas de San Francisco, cuya altitud, según 
el mapa, es de 3,890 metros sobre el mar; esas 
yegas no tienen actualmente desagüe, pero lo 
hallarían (según el plano siempre) en un porte- 
zuelo al noreste, a la altitud de 3,930 metros, 



que se habia errado el punto de partida de los trabajos a ejecutarse 
para iniciar el trazado de la línea de frontera, i esto también fué com- 
probado un año mas tarde por la subcomisión arjentina de estudios que 
se trasladó allí para comprobar o rectificar la operación por medio de 
la cual se determinó en 1892 ese punto de partída.ti (F. P. Moreno, 
en La Nación i Apéndice T). 
*' (105) El plano V anexo ál Apéiidícesr R-4. 
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esto es después de subir 40 metros formando 
una laguna de cierta estension. Este nuevo de- 
rrame no encontraria ya mas obstáculo que lá 
somera cuenca de las Peladas cuyo umbral hacia 
éí sur está a 3,900 metros sobre el mar, i daría 
por consiguiente pronta salida al caudal al Rio 
de las Losas, el que juntándose mas abajo en el 
actual Cazadero, toma sucesivamente los noni- 
bres de Guanchin, Fiambalá i Colorado, para 
perderse en las llanuras de la Rioja, a 200 metros 
sobre el mar. 

Por la otra parte, las aguas de la vertiente oc- 
cidental del San Francisco irían, por el cauce 
de las quebradas actuales, a vaciarse a la cuenca 
bastante considerable de la Laguna Verde (4,157 
metros), de la cual sale actualmente el camino por 
una planicie a la altura de 4,320 metros (106), o 



(106) Acept2imos ad Aomtném, para trazar el curso de las aguas, la 
cifra mas baja de las que se han asignado al paso de San Francisco, 
que, según Flint, mide 4,870 metros de altitud. El señor Moreno dice 
en Za Pfacion de febrero 5, que nel portezuelo entre los dos jígantes, 
el San Francisco i el Incaguasi, es mas bajo, i que el de las Losas, 
situado al sur del segundo, mide sok) 4,200 metrosn. Si así fuera, el de^ 
sagüe topográfico de la Laguna Verde seria al valle de las Losas, í esa 
cuenca seria Arjentina. La verdad es que el señor Moreno confunde 
el i^unCo llamado Ojo de Losas con ti paso de este nombre; basta ñjarsc 
en que, según la medida mas baja^ la altitud de Laguna Verde es 4,167 
metros; de modo que bastaria una subida (máxima) de 43 metros para 
ascender al paso de las Losas, La simple inspección ocuUr desmiente 
It püsihllidad de tan breve desnivel, sin dejar duda alguna' a este res^ 
pecto. ' , 

Para que la cuenca de: Laguna Verde tuviera su desagüe topográ* 
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sea próximamente 300 metros mas bajo que el 
paso i 160 metros sobre el nivel actual; sin enir 
bargo, las aguas tendrían una salida algo mas 
baja por una quebrada al norte del camino por 
donde se vaciarían al campo de las Tres Cruces 
i a varias hondonadas secundarias cuyo nivel 
actual varia entre 4,050 i 4,200 metros. Un an- 
cho umbral a la altitud de 4, 100 metros daria en 
seguida salida a esas aguas al valle del Rio La- 
mas cuyo curso las llevaría a la laguna de Mari- 
cunga cuyo nivel actual es de 3,800 metros sobre 
el mar. Este nivel tendría que subir 150 metros 
para que las aguas se derramaran a la quebrada 
de Paipote, por el paso actual del camino a 3,950 
-metros sobre el mar; desde allí, por la mencio- 
nada quebrada, la de Puquios i el cauce del Rio 
Copiapó, su curso seria continuo hasta el mar. 
. Basta haber recorrido una vez el camino de 
San Francisco, i examinar atentamente los pla- 
nos existentes para persuadirse de que ninguna 
de las cuencas intermedias de Laguna Verde, 



^co ai valle de las Losas, como se infiere de la cita anterior, seria 
necñario que el paso de las Losas fuera 330 metros por* lo ménos^ 
mas bajo que el de San Francisco, lo cual es incompatible con los 
estudios de Flini, quien lo reconoció i dice que, naunque practicable, 
tío es tan favorablen como éste; i Burmeister, a quien el señor Wheel- 
fight comunicó los estudios detallados de Flínt, dice positiyamente 
que esa inferioridad del paso de las Losas para ubicar un ferrocarril 
proviene de *^ mayor ehvacion del punto de paso por entinta de las 
moMMUif.n Apéndice, Qr4« > 
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Campo de Tres Cruces, Laguna de Maricunga, 
tiene desagües topográficos laterales mas bajos 
que los citados, i que el trayecto que acabamos 
de describir es obligado (107). 

Sin embargo, en vez de este estudio de desa- 
gües topográficos tan sencillo i concluyente, el 
único que nos revela el verdadero »» encadena- 
miento principal if de las cumbres que dividen las 
aguas continentales por medio de sus pasos o 
portezuelos de primer orden (que no son cruza- 
dos por ningún desagüe); en vez de este estudio 
decimos, se nos quiere engolfar en estensas diser- 
taciones (108), en la que se toman en considera- 




, C'^7) El diario El Tiempo de Buenos Aires de i.® de febrero pa- 
sado llama •< demostración esperimental fantástícan al pintoresco cuadro 
que presenta el injeniero San Román en un artículo publicado pocos 
días antes (enero 21) en ^/ Constiiudonal de esta capital, de la for- 
itiaciün de la serie de lagunas que mencionamos en el testo, en la 
hipótesis de un diluvio ácueo en la cordillera de San Francisco, Se 
admira El Tiempo de que el que eso escribe pretenda ser un hombre 
cLentfñcDj mucho mas digno de asombro es que pretendan calificar el 
valor de argumentos basados en medidas del terreno, aquellos que 
demuestran no saber lo que es un mapa hipsométrico, ni darse cuen- 
ta de que, para el topógrafo, la existencia o no existencia material del 
agua en las cuencas no cambia en nada el trazo de sus contomos. 

{ ] 08) Por vía de ejemplo reproducimos a continuación algunos tro- 
zos del informe de la sub comisión arjentina de estudios, de junio 26 
de 1894: 

«Desde el cerro del Famatina, a los 28^* 47' sud próximamente, 
t siguiendo siempre el meridiano 68<> oeste de Greenwich, conc al norte 
una mootaña de mas de cuatro mil metros de elevación, perfectamente 
dLñnída íde voluminoso macizo, hasta la latitud 26<' 45' donde se une 
con U gran altiplanicie atacameña por el cerro del "Negro Muerton 
i la sierra que desde este sigue al occidente, que viene al parecer a 
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cion la elevación, la macicez, la continuidad i las 
direcciones de los cordones de cordillera, como 
también la composición de las rocas i la edad]^o- 



formar el borde sud de esa altiplanicie, continuando su encadena* 
raiento principal al norte por el ««Peinadoii i "Cueros de PuruUasn i 
ensanchándose desde aquí en gran altiplanicie. 

••Tanto el San Francisco como los cerros que lo rodean son de orí- 
jen Tolcáníco, levantados seguramente en kpoca mni posterior a la de 
la formación de la real cordillera andina. 

••El "San Franciscon mismo i el i'Incahuasiti, su jemelo, son grandes 
volcanes aislados, cuyo aspecto no se diferencia casi del "Negro 
Muertott, también volcan, al parecer, i que está enclavado en la Cor* 
dillera del Famatina; pero, estos cerros, no se unen entre újiolbjUa- 
mente. 

"Aquí parece ha habido erupciones parciales que han hecho levantar 
esos terrenos a colosales alturas. 

"Rl cerro de "San Franciscon no solo no está en el encadenamiento 
principal de los Andes, sino que ni siquiera pertenece a cordón o en- 
cadenamiento continuado alguno. Elévase desde el valle de la vega 
que lleva su nombre i sus faldas se confunden con las de la gran alti* 
planicie, a cuyo borde oriental, junto con cl "Incahuasin, parece les 
colocó la naturaleza, así altísimos, como dos inmensos nudos con que 
terminara el insignificante e interrumpido cordón que por es^e lado 
limita la cordillera de los Andes. 

"I efectivamente, a la vista aparece que el ««San Franciscon pertene- 
ciera a uno de los tantos cerrcs bajos que se alinean de norte a sur 
desde mas allá del de la "Coipati, todo de igual aspecto i formación, 
entre los que se encuentran el del "Malambre»i, "Aguas Calientesf, el 
"Tamberoii, los cerros de "I^as Losasn i otros. Si todos estos cerros 
se encadenan entre sí, ese encadenamiento seria insignificante, como 
lo he dicho antes, e interrumpido a la vez; pues »u línea es cortada 
por todas las corrientes que caen a las vegas del "Cazadero»!, i forman 
el rio Guanchín, i por los nacimientos del rio de "Los Jumesn o de 
"I^ Troya.ti 

"Mas, en caso de existir el tal encadenamiento, seria una razón mas 
para rechazar, por ese solo hecho, el mojón colocado por los señores. 
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lójica de las formaciones. Estas disertaciones son 
verdaderos ejemplos ilustrativos de los resulta- 
dos que se podrían esperar de una investigación 




Himt i Bertrand; puesto que nunca podría encontrarse medio alguno 
para considerar esa línea de cerros por cordillera de los Andes. 

<■ Aislado el San Francisco o formando parte del cordón ya descrito, 
no puede jeolójicamente encadenarse con la sierra del «Negro Muer- 
tos, pues en el segundo caso, el mas favorable, tendríamos un cordón 
corriendo de norte a sur^ encadenándose por el centro de otro que 
corre de este a oeste, por un ancho valle, i esto no puede suceder. 

'■Si consideramos ahora al "San Franciscon con relación a los cerro9 
glandes i elevados macizos del "Muerton i "Ojos del Saladotí, po* 
drfamos establecer un cordón con el "Veteadon, el "Fraileit e "In* 
cahuasin i "San Francisco"; pero examinando los niveles en que se 
levantan estos cerros, van decreciendo hacia el "Incahuasifr^ que su 
dirección no corresponde con la de la altísima cadena que viene del 
Bonete (?), i la insignificancia de los voldmenesdel "Veteado«i i "Frair 
leu con relación a los otros "Boneteti (P), "Nacimientosu, "Ojot del 
Sabdoit, "Sierra Granden i "Trts Cruces" que se unen entre si i 
tienen igual aspecto i dirección jeneial, relegaríamos ese cordón a la 
simple categoria de un contrafuerte. 

■<Voi a ocuparme, aunque lijeramente, de/s divisoria de aguas con* 
timntal i de las pequeñas cuencas que se encuentran en el camino del 
*'San Francisco»! a "Sania Rosa.ti 

f<£n la estension que abarcan los reconocimientos, las corrientes que 
se dirijen al oriente, todas nacen mas al oeste de la zona que por el 
este borda la gran altiplanicie i a la cual creo (como el señor Ber* 
trand) que pertenece al "San Francisco.ii 

'■Estas aguas son las nacientes del rio Guanchin, que empiezan por 
el norte en la "Vega de las Peladasni i las del rio "Jagüel." 

■^[^s corrientes del occidente, i en esa misma estension, son todas 
venientes del rio Jorquera, que desemboca en el Pacifico en la misma 
laiiiud de Copiapó, i todas nacen de la vertiente oeste del cordón 
"Aitufrc", "Santa Rosan i "Cerro Bravo.it 

^<lMego ¡a divisoria de aguas continental está al occidente de la zona a que 
ptriencu el San Francisco i al oriente del encadenamiento mas occidental^ 
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basada en condiciones tan variadas: cada una de 
ellas puede conducirnos a un ••encadenamiento 
principalii que se ajuste a ella; pero el mas elevado 



••A lo largo del camino se encuentran cinco hoyadas o pequeñas cuen- 
cas, sin salida alguna, que el capricho de la naturaleza ha colocado 
para servir de recipiente a las aguas de los deshielos, que no desapa- 
recen por filtraciones o evaporaciones. 

••Estas son de oriente a occidente: la vega de San Francisco, Laguna 
Verde, una pequeña i a gran altura entre •«Sierra Granden i *• Barran- 
cas. Blancas n, otra entre »»Tres Crucesn i ««Bordo Ntgroii i la laguna 
de Maricunga. 

«•De estas solo voi a considerar las tres principales, que son a las qué 
afluyen corrientes en toda época i que mantienen agua permanente, 
vega de San Francisco, Laguna Verde, i Laguna Maricunga. 

•«A la primera no cae corriente de altura alguna. Nacen sí, ailf mis- 
mu, varias cuya temperatura elevada hace ver que son de aguas sub- 
terráneas i no de vertientes de alturas venidas por filtraciones; i una 
solamente que viene del noreste es de filtraciones del Negro Muerto. 

««Todas estas corrientes se reúnen en una laguna que queda al sur 
de la vega. 

••La segunda, Laguna Verde, solo recibe aguas de los deshielos qite 
se producen en los nevados del ••Muerton, ««Ojos del Saladoit, uSierra 
Grandeii i ••Barrancas Blancas.it 

••La divisoria de aguas entre esta hoya i la anterior está en el Porte- 
zuelo de San Francisco (donde se colocó el mojón piovisorio.) 

••La última Laguna de Maricunga, recibe solo en épocas normales 
una corriente, el rio I^mas, íjue es producida por los derretimientos 
de las neveras de las ««Tres Crucesn. Este rio se pierde en los borata- 
les d^ la hoyada antes de llegar a la laguna propiamente dicha. Su 
divisoria de aguas con la «Laguna Verde n está en el encadenamiento 
: que pasa por iiSierra Grandeii i «Barrancas Blancas.n 

••Ninguna de estas tres cuencas tiene importancia alguna, )>ue8 como 
he dicho antes, son solo pequeños recipientes sin salida alguna. 

•«Tengo entendido que, como estos, se encuentran otros en la parte 
inesplorada, i que están encerrados por los dos cordones en que, al 
parecer, se divide la gran cordillera real andina. n 

Los trozos que hemos suprimido en la cita anterior son referencias 
a las numerosas vistas fotográficas que se acompañan al informe. Este, 
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no será el mas antiguo, ni el que está en la di- 
rección jeneral, o bien (como allí sucede), la 
sucesión de las cumbres que se enfilan se halla 
cortada por pasos mas bajos que los de otro cor- 



como se ve, es una simple disertación orográfíca, sin relación alguna 
cor\ el tratado de Límites; no se hace referencia alguna a la condición 
jeúgrdfica de la línea divisoria, para buscarla en el terreno; se alude a 
los ^-caprichos de la naturaleza n como si esta espresíon pudiera tener 
a)gtin significado técnico en una operación pericial, i a pef ar de haberse 
declarado suficienies los estudios, no se arriba a conclusión alguna. 

Ideemos una i otra vez el informe cuyos estractos hemos reproduci- 
do i nos preguntamos qué relación guardan con la ubicación de la lí- 
nea fronteriza estipulada en los tratados la anterioridad o posterioridad 
de los sülevantamientos, las uniones jeolbjicas^ la parcialidad o tota* 
lidad de las erupciones, cómo puede pertenecer a unos cerros bajos el 
de San Francisco que apaiece en el plano de la Sub-comision como 
uno de los mas elevados de esa rejion; nos preguntamos por qué no 
puide suceder que un cordón se encadene por el centro de otro, i qué 
atÍMJencLa tiene todo esto con nuestra frontera. 

Respecto a la divisoria continentales^ las aguas, la añrmacion de que 
está a¡ occidente de la zona a que pertenece el San Francisco^ está en fla- 
gra ntc contradicipn con el plano mismo formado por la Sub-comision 
arjentina, i se pretende deducirla de algunas vagas consideraciones 
puramente descriptivas que parecen implicar que una divisoria de aguas 
es algo sujeto a la apreciación i a la creencia, cuando es en realidad un 
lugar jeom'etrico suceptible de ser definido i ubicado con toda pre- 
cisión. 

En suma, así como la Sub-comision chilena cree i ha probado que 
el camino de Copiapó a Fiambalá por San Francisco corta la divisoria 
continental de las aguas, precisamente en el punto mas elevado de su 
trayecto, donde se ha colocado el lindero; si la Sub-comision arjentina 
no cree que sea ese el punto preciso de intersección ¿por qué no nos 
dice con precisión dónde cree que está? Si cree que la condición de 
dividir las aguas no basta para caracterizar el encadenamiento principal 
de los Andes, que el San Francisco no forma parte de ese encadena- 
mienio ¿por qué no nos dice de un modo concreto cuál es la condición 
o condiciones que lo caracterizan, i dónde corta ese encadenamiento 
el camino a que nos referimos? 
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don , que por esta consideración se halla mejor 
encadenado con los anteriores, i es por consi- 
guiente /r/>^^í/a/ bajo este punto de vista (109). 

Por estas razones ningún estudio orogrdfico o 
jeolójico podrá conducir a conclusión alguna re- 
lativa a fijación de los puntos de la línea fronte- 
riza andina, desde que ésta no depende deJa 
precisión ni del número de las triangulaciones, 
de la uniformidad, aspecto ni composición de los 
agrupamientos de cerros, sino única i esclusiva- 
mente del divorcio de las aguas continentales 
que, en el caso mas mas complicado, puede hallar- 
se con unos cuantos golpes de nivel. 

Por eso Chile no ha podido seguir colaboran- 
do con dispendiosas espediciones a la estension 
de estudios jeógráficos cuya relación con el cum- 
plimiento del Tratado no se divisa. 



ESTENSION I VALOR DE LOS TERRENOS COMPRENDIDOS EN LA 
ZONA DE LITIJIO 

Recordemos una vez mas que el Tratado de 
Límites de 1881 no tiene aplicación sino al sur 

(109) Bastará observar que las clasificaciones orográficas publicadas 
en los diarios arjentinos (tomados en gran paite de los informes de la 
subcomisión arjentina de estudios) i las apreciaciones jeolójicas corres- 
pondientes, no guardan conformidad con las del doctor Brackebusch 
en el interesante estudio jeolójico de los Andes, publicado en la Re- 
vista de la Sociedad Jeográfica de Berlín, i cuya traducdon puede leerse 
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de la antigua frontera boliviana, la que une las 
serranías de Negro Muerto (al noreste del Paso 
San Francisco), con las de la Hoyada, Cerro 
AzulK portezuelo de Pasto de Venttira (i lo). Al 
norte de esa línea, la puna atacameña actual- 
mente ocupada por Chile, no tiene mas límite 
que el tradicional i los que le fijen los tratados. 

Considerando esa línea por el norte, i por el 
poniente la línea occidental del Azufre i Cerro 
Bravo, por la cual dibujan el límite algunos 
mapas Arjentinos, la estension de tierras com- 
prendida entre ambas líneas i la divisoria conti- 
nental de las aguas hasta su intersección con la 
primera de ellas al norte del paso de San Fran- 
cisco, afecta la forma de dos rectángulos. El 
primero de ellos, que comprenderia las cuencas 
de Maricunga i Negro Francisco, mediría una 
superficie que puede estimarse en el máximum 
de 4,000 kilómetros cuadrados; el segundo for- 
mado por los campos de Tres Cruces, Barrancas 
Blancas i la cuenca de Laguna Verde, no abarca 
mas de la mitad de la superficie del primero, 
sea 2,000 kilómetros cuadrados. 

En cuanto al valor e importancia presente o 
futuro de estos terrenos, no creemos que se le 
pueda atribuir otro que el que tengan las bora- 

en la enlr^a correspondiente al mes de febrero de 1894 de los Anales 
de nuestra Universidad. (Apéndice Q-3). 

(lio) V^TZV^L—Jeografia de la República Afy entina^ páj. 419. 
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teras de Maricunga, cuyos productos tendrían 
que esportarse forzosamente por Chile. La aridez 
de esa rejion se colejirá del hecho de que en el tre- 
cho de camino de cerca de ico kilómetros entre los 
portezuelos de Maricunga i San Francisco, no 
hai mas agua dulce que la del rio Lamas. 

En verdad, si, como demarcadores, la única 
interpretación técnica i rigurosa del Tratado de 
Límites nos conduce a incluir en el territorio pa- 
trio la zona desolada que tan repentino interés 
inviste ahora como objeto de litijio; como chile- 
nos no podemos menos de considerarlo como 
•el jeógrafo Moussy, m^x presente oneroso (i 1 1). 



XI 

LA DEMARCACIÓN DE LÍMITES EN LA REJION CENTRAL ANDINA 

Cuando a fines de 1893 se trató de acordar 
-entre los Peritos las Instrucciones que debian im^ 
partirse a los ayudantes de común acuerdo, según 
la cláusula IV de la Convención de 1888, el Pe- 
rito chileno presentó un proyecto de Instruccio- 
nes (112) basado en los cinco puntos fundamenta- 
les que a continuación se espresan: 



(111) Moussy: La Rep, Arg,, t. I, páj. 51. 
{112) Documento L-I, pájs. 135 a 137. 

8 
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i.^ Que en conformidad al nuevo Protocolo 
de 1893, las Sub-comisiones que hubieran de 
operar en la rejion andina tendrían por "norma 
invariable de sus procedimientosn el principio 
establecido en el artículo i.^ del Tratado de 1881, 
esto es: que "la línea fronteriza corre por las 
cumbres mas elevadas que dividen las aguas, 
pasando por entre las vertientes que se despren- 
den a un lado i a otron ; 

2.^ Que tanto la aplicación de esta norma a 
las operaciones de demarcación como la investi- 
gación en el terreno de la situación de la línea 
divisoria de las aguas, en los casos previstos por 
el artículo ^-'^ del Protocolo, habrían de hacerse 
en conformidad a las reglas de la Topografía. 
En consecuencia, las Instrucciones que se redac- 
tasen habian de espresar con precisión los carac- 
teres topográficos a que hayan de atender los 
comisionados para dejar establecido sin ambigüe- 
dades que la línea que vayan demarcando es la 
que define el Tratado i cumple con la condición 
jeogrdfica espresada en la citada cláusula 3/'^ 

3.^ Que estas Instrucciones hubieran de prever 
sucesivamente los diversos grados de claridad 
que pueden ofrecer en el terreno dichos caracte- 
res, espresando en cada caso las operaciones que 
hubieran de efectuar los comisionados, desde la 
simple inspección ocular hasta el levantamiento 
completo de un plano, i limitándolas en cada 
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caso a aquellas que fueran indispeasables para 
dejar constancia de que se habian tomado en 
cuenta las condiciones de la línea divisoria esta- 
blecidas por el Tratado i por el Protocolo ; 

4.° Que se limitada la colocación de linderos 
a los pasos de la línea divisoria que sirven o pue- 
den servir de puntos de comunicación entre am- 
bos paises; 

5.° Que la estension i alcance de los trabajos 
jeográficos que hubieren de efectuar las Comi- 
siones se fijada en conformidad al artículo 7.^^ 
del Protocolo, de tal modo que "no interrumpa 
ni retarde la demarcación de límites, n 

El Perito x\rjentino, manifestando su opinión 
de que no entraba en las facultades de los Peritos 
establecer las definiciones de los términos técnicos 
empleados por los Tratados, propuso a su vez un 
proyecto de Instrucciones (113), en el que, ciñén- 
dose a la forma jeneral de las nuestras, se elimi- 
naba toda mención del Tratado de Límites, i se 
decia que en conformidad al Protocolo, los comi- 
sionados habian de buscar la "principal cadena de 
los Andesfi i "sobre ella la línea divisoria de aguas 
que le fuere peculiar.i (114). 



(113) Documenlo L-3, páj. 140. 

( I Í4) í'Las cláusulas principales de ese proyecto de instrucciones eran 
las siguientes: 

••4.* Cada jefe de sub coniision tendrá una copia del Protocolo de 
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El Perito de Chile, para quien la principal i 
mas elevada misión de los peritos es precisa- 
mente la de establecer el verdadero significado o 



I,"* de mayo de 1893, publicado en el Boletín Oficial át la Repúbli- 
ca Arjemina i en el Diario Oficial á& Chile, para (|ue se ciñan eslric- 
tamtnte en sus piocedimienics a lo que se estipula en dicha conven- 
don internacional, que es Lei de atiibis repáblicas; debiendo, en con- 
secuencia, hacerse las investigaciones necesarias para asegurarse de la 
situación de la /r/;i¿:^¿7/^í7¿/<?«¿í de la cordillera de los Andes \ sobrtt 
ella buscar ia línea de separación de las dos venientes laterales de esa 
cadena, o sea la linea divisoria de aguas que le fuere peculiar, 

jíDondie el encadenamiento principal de la cordil'era sea peifecia 
mente claro, la simple inspección del terreno permitará a los comisio- 
nadus fijar con precisión Kjs puntos de separación de la frontera inter- 
nacional^ colocando los hitos definitivos, aunque siempre sujetos a la 
confirmación de los Peritos.»! 

"5.^ Cuando la cadena principal de los Andes se devanóle en valles 
altos i mesetas estendidas, donde la línea divisoria de las aguas de di- 
cha cordillera principal no sea clara, se procederá a levantar un plano 
de la j-on.! dudosa, con todos los datos precisos^ para preparar la deci- 
sión amistosa de los Peritos.n 

I^a idea de una línea divisoria de aguas peculiar a una cadena de 
montañaií, idea que no tiene significación jeográfica cuando dicha ca- 
dena sea cruzada o cortada por cursos de agua, ts decir, siempre que 
no sea la divisoria continental, era la misma contenida en las siguien- 
tes iídSis que para la redacción del Protocolo de 1893 envió el Go- 
bierno arjentino a su representante en Chile, bases que han sido recien 
icmente publicadas en el libro del Dr. O. Magnasco. 

^^ Bases francas i amistosas. — La línea divisoria entre las dos repiá- 
blicas correrá por las cumbres mas elevadas que dividan las aguas en 
€Í mauBi? dominante de los Andes, con arreglo al espíritu del Tratado 
de iSSi. 

*'Sí en algunos puntos, el límite cortara valles situados al oriente de 
dicha dirección jeneral, la línea será internada por los peritos en el 
macizo central para salvar dichos valles i 'sus alturas inmediatas cuyo 
<lomiiiío pertenece a la Rcpiíblica Arjentina. 

■iS¡ la línea cortara brazos del mar Pacífico o diera puertos en dicho 
océano a la Repilblica Arjentina, será internada en el macizo domi- 
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definición de las espresiones de los Tratados, 
como base fundamental de las Instrucciones que 
tienen que impartir, pudo objetar con mayor ra- 



nanie para salvar dichos puertos i brazos de mar con sus alturas in- 
mediatas, cuyo dominio corresponderá a la República de Chile. Sí Iüe 
brazos de mdr se internaran al oriente del macizo dommante de fos 
Andes, formando puertos sobre la Patagonia oriental, el dominm de 
esas aguas corresponderá a Chile hasta el límite de las mas altas 
mareas. 

•iSi al trazar el límite de la Tierra del Fuego, la línea diera a Chile 
un puerto en el Atlántico en la bahía de San Sebastian, el iímitr será 
internado al occidente para salvar la soberanía arjentina sobre (iit htj 
puerto, de acuerdo con lo establecido por los |)er¡tos en su acta de fe- 
cha de 1890. 

•fSi la línea divisoria hallara rios que nacidos en la Patagonia^ desa- 
guaran en el Pacífico, esos rios serán divididos entre los dos países 
por la Rnea de intersección del plano vertical que pase por el eje fe* 
neral de la demarcación llevada; i se declara que corresponderá a la 
soberanía de Chile la parte de rio al occidente de dicho plano, i ijue 
corresponderá a la Repiibüca Arjentina la parte situada al oriente del 
macizo. 

»iS¡ los peritos encontraran dificultades que estas declaraciones no 

^ prevén, se aplicarán los procedimientos conciliatorios i amistosos que 

el Tratado de 1881 ha establecido i ratificado la convención adir.ionaí 

de i888.»» (O. Magnasco, La cuestión del Norte^ Buenos Aires, J893, 

pajinas 34 i 35.) 

El espíritu de estos dos documentos es el mismo: abandonar el //- 
miie natural i continuo que prescribe el Tratado para ir en busca de 
\\x\ límite convencional i discontinuo^ sin reparar en que para poder 
demarcar una frontera de esta clase hai que estipularlo punto por 
punto, o por direcciones jcográficas (§ i del texto). 

Basta ademas una ojeada a los planos II i III, (Apéndice R-2) 
para ver que no hai ni puede haber en los Andes mas macizo domi- 
nante que aquel que contiene la divisoria continental, pues un maci^.o 
no domina solo por las cimas de sus cerros, sino también por la alti- 
tud de sus pasos, portezuelos o depresiones. 

Sin detenernos en el análisis detallado de estos dos documentos, 
podemos afirmar como injeniero, que como reglas de demarcación son 
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zon la introducccion de términos ajenos a ellos 
i aun desprovistos de significado jeográfico o to- 
pográfico, pues tma línea divisoria de las aguas 
es peculiar a las dos cuencas que separa, i no a 
una cadena de montañas. Obedeciendo, sin em- 
bargo, al propósito de evitar todo obstáculo que 
se opusiera a la prosecución de las operaciones 
de demarcación, retardada ya por varios años, 
hubo de aceptar la supresión de todos los precep 
tos técnicos que no fueran una repetición casi literal 
de los contenidos en los Tratados. Hubo ademas 
de insistir en dejar constancia en el Acta de la 
conferencia en la cual quedaron aprobadas las 
Instrucciones, del significado jeográfico que él i 
sus ayudantes atribuyen al término jeneral em- 
pleado en esas Instrucciones para designar el 
cordón divisorio. 

En suma, las Instrucciones aprobadas el i.° 
de enero de 1894 (115), se limitan a encarecer el 
cumplimiento del Tratado de 1881 i del Proto- 
colo de 1893, sin entrar a fijar los preceptos en 



incomprensibles e inaplicables. Si bien se nota la coincidencia jeneral 
entre »«la linea divisoria de las aguas peculiar a la principal cadena de 
los Andesii con la línea que haya de correr i)or «tías cumbres mas ele- 
vadas que dividan las aguas en el macizo dominante de los Andesir, 
€n cambio hai comp'eto antagonismo entre la idea misma que va en- 
vuelia en estas definiciones i la de una ndireccion jeneraln o de un 
*«eje jeneral de la demarcación Uevadan, i declaramos en el mismo ca- 
rácter profesional que n ) sabríamos discernir cuáles son los "datos 
precisosii por medio de los cuales pudieran determinarse tales líneas. 
(115) Documento L-2, páj. 137. 
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c\ modus operandi , ni a precisar la significación 
topográfica de los términos jenerales. Con arre- 
glo a estas Instrucciones, no es posible fijar pun- 
tos de deslinde contrario a los Tratados, no es 
i^súÁQ cortar rios con la línea divisoria, puesto 
que las Actas de erección de los linderos deben 
mencionar los valles opuestos que tienen allí su 
oríjen (art. 7); pero es i será siempre posible ar- 
güir la necesidad de estudiar el terreno para re- 
tardar o demorar las operaciones de demar- 
cación. 

Acordado, después de aprobadas las Instruc- 
ciones, que una de las Sub-comisiones mistas 
iniciaria la demarcación hacia los oríjenes del 
Rio Tinguiririca, se puso en marcha i llegó al 
pié del Paso de las Damas el 10 de febrero. 

El jefe de la Sub-comision Chilena se mani- 
festó dispuesto a efectuar la demarcación i colo- 
car el lindero en esa misma fecha; el acuerdo ne- 
cesario para esta operación se obtuvo el 8 de 
marzo. En el Acta labrada en esa circunstan- 
cia (rió) se deja constancia de que el lindero de 
las Damas está colocado en el encadenamiento 
principal que divide las aguas entre las vertien- 
tes del Rio Chileno Tinguiririca i las del Rio 
Arjentino Tordillo. 

Consagrados algunos dias al levantamiento de 



(116) Documento M-I, páj. 143. 
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los planos de los vallesdel Tordillo i Rio de Santa 
Elena, se llegó al paso de este nombre, situada 
a 30 kilómetros al sur del de las Damas i sepa- 
rado de éste por serranías nevadas inaccesibles, 
en cuyo intervalo no fué posible determinar las 
inñexiones de la línea divisoria. 

Hl lindero del Paso de Santa Elena, fué eriji- 
do con fecha 18 de marzo, labrándose una Acta 
semejante a la relativa al paso de las Damas (1 17). 

Habiéndose llevado medidas trigonométricas 
hasta el siguiente paso llamado de Tiburcio, 4. 
kilómetros al sur del de Santa Elena, nuestra 
Comisión estuvo dispuesta a colocar allí el lin- 
dero c<m fecha 21 de marzo. No fué dable, sin 
embargo, obtener para esta operación el concur- 
so de la Sub-comision Arjentina, la que pocos 
días después, el 25 de marzo, propuso la suspen- 
sión de los trabajos por la temporada. 

I.a Süb-comision Chilena prosiguió sus estu- 
dios i levantamientos hacia el Planchón, en cu- 
yas vecindades practicó el examen de dos puntos 
de atravieso: el denominado paso de Ver gara i 
paso de las Lagunas de Teño, que habrían podi-^ 
do ser alinderados sin inconveniente en la misma 
temporada. 

Retirándose a Chile, nuestra Sub-comision 
completó sus levantamientos por la parte supe- 



{117) Documento M-2, páj. 144. 
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rior de los valles de Vergara, Teño, Las Damas, 
hasta cerrar un polígono en el paso de este nom- 
bre. Unió por fin estos trabajos con el valle bajo 
de Tinguiririca llegando a las proximidades del 
valle central el 6 de abril, en cuya fecha el mal 
tiempo obligó a suspender todo trabajo. 

El alinderamiento iniciado a principios de 1894 
en las nacientes del Tinguiririca i del Teño se 
prosigue en la actualidad en las del Cachapoal, 
del Teño i Lontué i del Rio Tolten en el gra- 
do 39, 

En la presente temporada (1894- 1895) han tra- 
bajado tres Sub-comisiones mistas demarcadoras 
en la cordillera de los Andes. 

La Sub-comision numero 2 ha colocado un 
lindero en el Paso de las Leñas ^ suspendiendo 
luego sus trabajos de demarcación, por pedido 
del jefe arjentino (i 18). El personal chileno ha 
continuado el levantamiento de los valles de cor- 
dillera tributarios de nuestro Rio Cachapoal , tie- 
ne reconocido ya el paso de Molina, al norte del 
anterior, i estiende en este momento (principios 
de abril) su poligonal hacia el valle de Maipo. 
La tercera Snb-comiou misla, reunida desde 
fines de diciembre en las vecindades del Planchón, 
no ha colocado lindero alguno, por ausencia del 



(itS) Documenlos M'4 i M-5t pajinas 146 i 147* 
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jefe arjentino, i por haber espresado el injeniero 
que lo reemplazaba que no estaba autorizado pa- 
ra ello (119). El personal chileno de esta Sub- 
comisión ha estendido sus levantamientos en 
todo el contorno andino de la hoya del Rio Lon- 
fué, de manera que ademas del paso c/e/ Plan- 
chón, tiene estudiados dentro de dicha cuenca 
los siguientes: 



El Desecho 

Puerta de valle Grande 

Potrerillos 

Fierro 

Devia 

Las Pellas o Montañés 



Montañesito 
Puerta de Mora 
El Yeso 
Los y^njeles 
San Francisco 



La cuarta Sub-comision mista ha iniciado sus 
tareas bajo el paralelo de 39^, en cuyas inmedia- 
ciones ha fijado un hito fronterizo en el Paso de 
Reigolil, entre las vertientes del Tolten i las del 



(119) No deja de ser curioso lo que respecto de esa Sub~comision 
dice el diario La Tribuna de Buenos Aires de 27 de marzo último, 
comentando una comunicación oficial del Perito doctor Quirno Costa 
a su gobierno: 

'•3.0 Dice el Perito Arjentino que ««en cuanto a la Sub-comision 
número 3 no tengo conocimiento hasta ahora de falta de acuerdo con 
la sección chilena. n 

"Pues La Tribuna si lo tiene, i ya lo ha espresado en otra ocasión, 
reservando, como corresponde, el detalle del asunto, para cuando se 
coloquen los mojones intermediarios entre el Paso iie Santa Elena i 
%\ Planchón. Entonces hablaremos de la nota del señor Ministro. m 
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Aluminé y i cuya Acta, así como la de las Leñas, 
sigue la misma fórmula que las anteriores (120). 
Los otros pasos, al sur del de Reigolil, recono- 
cidos por el personal chileno, son el de Coloco y 
que tal vez alcance a quedar alinderado i los de 
Rilul, Trancura, al pié del volcan Laanin, i el 
de Pahnun, al poniente del mismo volcan. 



RESUMEN 

En el curso de este estudio, no hemos citado 
sino autoridades de indisputable peso, no hemos 
invocado hechos que no sean "claros i tanjibles.i, 
i sucesivamente hemos ido deduciendo conclu- 
siones que consideramos irrefutables, i cuyo re- 
sumen es el siguiente: 

I.* La divisoria de aguas continental es la 
única línea natural continua que existe dentro de 
las cordilleras (121); 

2.^ Es por consiguiente la \SíX\\q2l frontera na- 
tural tn esas cordilleras (122); 

3.^ Esta línea es susceptible de una definición 
topográfica rigurosa (123) i fácil de aplicar en el 
terreno (124); 



(120) Documento M-3, pajina 145. 

(121) Pjs. 24, 33, 45, bo, 66, 72. 

(122) Pjs. 5, 8, 38 i Ap. S-I, p. 250. 

(123) Nota 40, p. 45 i Apéndice P., pjs. 151, 157, 163, 168 i Ap. 
S-I, páj. 249. 

(124) Pjs. 38, 53, 55, 57 ¡ Apéndice S-I., páj. 247. 
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4.^ Sus depresiones o puntos mas accesibles 
son \os puertos naturales (125) entre las dos ver- 
tientes oceánicas, i los que mejor se prestan al 
alindcramiento (126); 

5.^ Hstos puertos corresponden a lugares jeo- 
métricos perfectamente definidos sobre la diviso- 
ria de aguas (127); 

6/^ Estas depresiones caracterizan la divisoria 
de aguas, por no interrumpir su continuidad {\7%)^ 
a la inversa de lo que sucede con las depresiones 
de cualquiera otra línea; 

7/' Por consiguiente, dicha línea es la línica 
que, topográficamente hablando, puede corres- 
ponder a la idea de un encadenamiento princi- 
pal (129), desde que es condición mas esencial e 
íntima (130) para clasificar los encadenamientos 
según su \vcí^ox\2mc\2í,\2l continuidad de conexión 
entre sus eslabones, que cualquiera condición in- 
dividual de éstos; 

8/^ Por otra parte, tanto en el lenguaje jeo- 
gráfico (131) como en el de la jurisprudencia in- 
ternacional (132), i según la intelijencia que se les 



(115) \\ 49. 

(lió) P. 58 i Ap. S-I, páj. 249. 

(127) Ap. P-i., p. 153 i Ap. P-3., p. 165. 

(12S} Ap. R-l. 

(í2ij) Nota 15. p. 21; p. 43 i Ap. R-l. 

(130) Nota 3, p. II. 

(132) Nota 13, p. 20. 
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dio en las jestiones chileno-arjentinas (133) (1873- 
188 i), las espresiones jenerales: las cumbres mas 
elevadas, los puntos mas encumbrados, la línea 
anticlinal, la arista dominante, i cualesquiera 
otros semejantes, no tienen sino un significado 
jeográfico cuya espresion universal desde los tiem- 
pos mas remotos (134) es el divortium aquarum: 
9.^ Considerando aisladamente el artículo \P 
del Tratado del 81, establece por medio de tres 
frases distintas (135) la identidad de la línea fron- 
teriza con la divisoria de aguas. Especialmente 
la calificación de vínico caso dudoso aplicada a 
aquel en que no sea clara la divisoria de aguas, 
implica forzosamente el reconocimiento de que 
no son dudosos aquellos en que sea clara; apre- 
ciación que seria enteramente inconducente si 
esa misma línea no hubiera de ser la frontera; 

10. La estipulación (art. 7.P del Tratado) de 
que el límite por el paralelo de 52^ termina (o 
principia) en el divortium aquarum de los An- 
des, corresponde enteramente con nuestra inter- 
pretación del artículo i.°, i estaria en contradic- 
ción con cualquiera otra; 

11. El Protocolo del 93, mui lejos de derogar, 
a la letra o según su espíritu, el límite andino 



(133) Notas II i 12, p. 20 i nota i6, p. 22, Documento D-4, p. 20; 
D-S p. 21; D-14, p. 30 ¡ D-16, p. 31. 

(134) Nota 10, p. t8 i nota 11, p. 19. 

(135) P. 42 i Düc. A., pájs. 3 i 4. 
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definido por el Tratado del 8i , establece una vez 
mas como norma mvariaó/e p'dvsidGmsLrcsirlo, los 
principios de aquel pacto (136); corrobora que la 
divisoria es continental (137); le asigna al carácter 
de dividir aguas el calificativo distintivo de con- 
dicioíi jeogrdfica de la deinarcacion (138), i or- 
dena que debe buscarse esa condición en el te- 
rreno, implicando así que se haya de ubicar en 
conformidad a las reglas de la topografía; 

12. Las tres conclusiones 9/'*, 10.^ i ii."^, están 
enlazadas por una lójica tan rigurosa con la con- 
sideración 8/'^ i con las condiciones de carácter 
técnico, i.^ a 7.^, que no dejan punto de acceso a 
la menor discordancia. 

En suma, la hermenéutica del derecho de 
jentes i la jeográfica concurren en atribuir a las 
espresiones de nuestros pactos, el mismo signifi- 
cado que se deriva de su interpretación meramen- 
te técnica; esto es a designar como línea de fron- 
tera la vínica natural, la mas fácil, rápida i 
económica de trazar en el terreno: la divisoria 
continental de las aguas. 

Queremos, sin embargo, suponer que nues- 
tra esposicion deje de producir el convencimien- 



(136) Doc. C., p. II i texto p. 28. 

(137) P. 28. 

(138) Doc. C, p. 12 i texto p. 28. 
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to en los que creen o manifiestan creer que Chi- 
le, al sostener como línea fronteriza la división 
de las aguas, pretende pasar '«al oriente de los 
Andesii i ocupar ambas faldas de su •«encadena- 
miento principal, n 

A éstos les preguntaremos tan solo: si ese 
♦•encadenamiento principal n no es el divisorio de 
las aguas, ¿qué cosa es, i dónde está? 

Los testos de topografía (139) i hasta las enci- 
clopedias que están hoi al alcance de todos en 
las bibliotecas publicas (140), nos dan con toda 
precisión las definiciones matemáticas de una 
divisoria de aguas i la de sus puntos singulares, 
o pasos: el modo de ubicarlos en un plano hipso- 
métrico i en el terreno, por complicada que sea 
aparentemente su configuración. Cualquiera pue- 
de deducir de esas definiciones, reglas seguras 
para reconstituir sin solución de continuidad el 
curso topográfico de rios fraccionados por la falta 
de pendiente, las filtraciones o la evaporación; 
para ubicar los desagües topográficos de las cuen- 
cas cerradas. ¿Podrá alguien en cambio darnos 
la definición precisa de un encadenamiento prin- 
cipal: enseñarnos a localizar sus puntos en un 
plano o en el terreno; decirnos en qué ciencia 
debemos buscar las reglas para conectar sus es- 



(139) Apéndices P-I a P-4. 

(140) Nota 15, p. 21. 
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labones desligados, que pueden ser separados 
por rios o valles de primer orden? 

Cualquiera puede aplicar sin temor de equivo- 
carse la base de clasificación (141) de las cadenas 
hidrográficas o divisorias de aguas, atribuyendo 
a cada divisoria el orden de los valles que separa. 

¿Qué base de clasificación de los encadena- 
mientos se nos propondrá en lugar de esa? ¿Será 
la de los sistemas estratigráficos de Beaumont i 
de Pissis (142)? ¿Será la de agrupamiento por 
direcciones, por macizos, por zonas orográficas, 
por cumbres dominantes, o la de líneas anti- 
clinales jeolójicas? ¿Se buscará un punto de apo- 
yo en la antigüedad de los levantamientos según 
las teorías de D'Orbigny (143) o se acudirá al 
examen petrográfico de las rocas, pretendiendo 
ceñirse así mejor al progreso científico? 

Cuando se pide el levantamiento de planos, 
cuando se nos insinúa que habremos de buscar 
»*en el terreno la solución que satisfaga los de- 
rechos i el decoro II de ambas naciones (144), ¿se 
cree acaso que de la combinación de medidas 
angulares, de distancias cenitales i de observa- 
ciones astronómicas practicadas en nuestros cam- 
pamentos andinos, ha de stirjir ese encadena- 

(141) Nota 15, p. 21, Apéndice P-l, páj. 150 i Apéndice S-I, 
páj. 245. 

(142) Apéndice Q-I., p. 171 i Ap. R-l. 

(143) Nota 16 del Apéndice Q-I. 

(144) Documento E, pajina 47, i nota 4. 
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miento principal? Seria, en verdad, manifestar 
un espíritu tan reñido con la ciencia como el que 
guiaba a los alquimistas, en sus esperanzas de 
ver surjir la piedra filosofal de las mezclas mas 
heterojéneas que hervian en sus crisoles. 

Hagamos, sin embargo, un ultimo esfuerzo 
para buscar una respuesta a tales interrogacio- 
nes, para hallar algún sentido preciso en el caos 
de palabras i frases con las que se pretende es- 
presar ideas antagónicas a la de una divisioa 
interoceánica o continental de las aguas. 

Observemos ante todo que mientras Chile, su 
Cancillería, su Perito i sus demarcadores defien- 
den una línea de límite natural, continua, bien 
definida i sujeta a reglas matemáticas de demar- 
cación material i jeográfica, los impugnadores 
de esta línea distan mucho de estar entre sí de 
acuerdo siquiera en el concepto fundamental que 
le quieren oponer. 

En primer lugar, existen los partidarios de la 
que el doctor Magnasco llama "teoría del vérti- 
ce aisladon (145) esto es aquellos que, mediante 
el sofisma calificado por el mismo jurisconsulto de 
••desmembración de la fórmula del Tratadon (146), 
sostienen que la línea de frontera debe tirarse 
por ••las cumbres mas elevadas de los Andes n 



(145) o, Magnasco, La cuestión del norte, p. 33. 

(146) Id. id., p. 31. 
e 
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sin tomar en cuenta ninguna división de aguas. 
La interpretación jeográfica de esta supuesta 
"doctrinau ha sido aplicada en tres ocasiones que 
hemos señalado en el curso de este estudio (147) 
por el Instituto Jeográfico Arjentino, i se ha 
demostrado con toda evidencia que es material- 
mente imposiblejeneralizar esa aplicación, osten- 
siblemente contraria al Tratado, en toda la es- 
tension de la cordillera (148), sin convertirla en 
frontera convencional señalada punto por punto. 
Vienen en seguida los que abrigan la ilusión 
de que existe en el seno de las cordilleras, sepa- 
radamente de la arista divisoria de las aguas, un 
^♦cordón jeneral andinon (149) un "espinazo cen- 
tral n o un "macizo dominantcn (150); que la 
montaña tiene "una arista norte-sur median (151), 
una "sucesión sistemada de prominencias jeoló- 
jicasM, i que la demarcación ha de llevarse según 
un "eje jeneralii (152). Pero nadie, lo repetimos, 
entre ellos nos dice: en qué hemos de conocer 
que un cordón o un eje es jeneral i no particu- 
lar; que un espinazo es central i no lateral] si 
un macizo es dominante por sus cumbres, por 



(147) Nota 43, P. 52- 

(148) Id.j id. i Ap. S-I, páj. 244. 

(149) Dr, Moreno en el Apéndice T. Véase también la crítica que 
hace el señor Godoi de tales denominaciones. Ap. S-I, páj 255. 

(150) Bases francas i amistosas. Magnasco^ p. 34. 

(151) Magnasco, p. 94. 

(152) Magnasco, p. 34 ¡ Ap. R. 2., p. 230. 
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SUS depresiones o por su volumen; qué cosa es 
una arista norte-sud media, ni a qué sistema 
obedecen \2iS prominencias jeoldjicas. Parece que 
no han mirado, antes de emplear éstos términos, 
un mapa o croquis de los Andes, puesto que no 
saben que si se busca en cada paralelo la parte 
dominante del macizo, la reunión de esas partes 
no constituye arista, cordón ni eje alguno. 

Se ha creido, por fin, encontrar una solución 
en espresiones eclécticas, diciendo que se ha de 
buscar: '»en el encadenamiento principal, la línea 
divisoria de las aguas que le sea peculiari* (153); 
o bien "las cumbres mas elevadas que dividan 
las aguas en el macizo dominante de los An^ 
des II (154); o mas acomodaticia todavía ''la sepa- 
ración de las aguas, relacionada con la línea de 
las cumbres altas, o con la que constituye la con- 
catenación andinaii (155). Todas estas frases ca- 
recen en absoluto de sentido jeográfico, como lo 
hemos probado ya (156); su empleo proviene tan 
solo de tomar el carácter frecuente i visible, pero 
relativo i accidental , de altas cumbres, como esen- 
cial e inherente a la línea divisoria de las aguas. 

En suma, confrontando esas diversas ideas, 
hai que persuadirse de que no corresponden a 



(^53) P. P. 40, 58 i nota... 

(154) Bases francas i amistosas. Magnasco, p. 34. 

(155) Magnasco, p. 32. 

(156) § V del texto i notas correspondientes. 
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ningún concepto real i que por consiguiente no 
les seria posible a los Peritos, aunque lo desearan, 
traducirlas en reglas de demarcación o instruc- 
ciones precisas a sus ayudantes, ni podrian éstos 
encontrar en el terreno, cualquiera que fueran 
esas instrucciones, líneas que correspondieran a 
conceptos viciados de antemano por las contra- 
dicciones que encierran. 

Seríamos en verdad dos pueblos dignos de cau- 
sar asombro al mundo entero (157) si fuéramos 
a abandonar la linica regla de demarcación pre- 
cisa i segura que nos prescriben nuestros Trata- 
dos i que reconoce la jeografía, para lanzarnos en 
el terreno de las conjeturas, de las hipótesis i de 
las contradicciones. 

Terminamos invitando a los mas calurosos 
adversarios de la Unea divisoria de las aguas, a 
que examinen detenidamente los diseños hipso- 
mét ricos que acompañan este estudio, vean allí 
la ubicación de aquella línea, i que declaren 
con lealtad si al defenderla puede impugnársele 
de buena fé a Chile el designio de desbordarse 

al ORIENTE DE LOS AnDES. 



(157) léanse los acápites 9, lo i ii del 1/'' artículo del injeniero 
arjentino don Emilio B. Godoi. Apéndice S-I, páj. 244. 
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DOCUMENTO A 

Tratado de límites entre la Bepiblica de Oliile i la Bepú^blleft 

▲rjentina 



(Año do 1881) 

En nombre de Dios Todopoderoso: 

Animados los Gobiernos de la República de Chile i de la República 
Arjcntina del propósito de resolver amistosa i dignamente la contro- 
versia de límites que ha existido entre ambos paises, i dando cumpli- 
miento al artículo 39 del Tratado de Abril del año 1856, han resuelto 
celebrar un Tratado de Límites i nombrado a este efecto sus Plenipo- 
tenciarios, a saber: 

S. E. el Presidente de la República de Chile, a don Francisco de B. 
Echeverria, Cónsul Jeneral de aquella República; S. E. el Presidente 
de la República Arjentina, al Doctor don Bernardo de Irigoyen, Mi- 
nistro Secretario de Estado en el Departamento de Relaciones Es- 
teriores. 

Quienes después de haberse manifestado sus plenos poderes i en- 
contrándolos bastantes para celebrar este acto, han convenido en los 
artículos siguientes: 

Artículo primero. El límite entre Chile i la República Arjentina 
es de Norte a Sur, hasta el paralelo cincuenta i dos de latitud, la cor- 
dillera de los Andes. La línea fronteriza correrá en esa estension 
por las cumbres mas elevadas de dichas cordilleras que dividan 
las aguas i pasará por entre las vertientes que se despren- 
den a un lado i otro. Las dificultades que pudieran suscitarse por 
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la existencia de ciertos valles formados por la bifurcación de la cordi- 
llera i en que no sea clara la línea divisoria de las aginas, 
serán resueltas amistüsaraente por dos peritos nombrados uno de cada 
parte. En caso de no arribar éstos a un acuerdo, será llamado a deci- 
dirlas un tercer perito designado por ambos Gobiernos. De las opera- 
ciones que practiquen se levantará un acta en doble ejemplar, firmada 
por los dos peritos, en los puntos en que hubieren estado de acuerdo 
i ademas por el tercer perito en los puntos resueltos por éste. Esta 
acta producirá pleno efecto desde que estuviere suscrita por ellos i se 
considerará firme í valedera sin necesidad de otras formalidades o trá- 
mites. Un ejemplar del acia será elevado a cada uno de los Gobiernos. 

Art. 2.*^ En la parte Austral del Continente i al Norte del Estre- 
cho de Magallanes, el límite entre los dos paises será una línea que 
partiendo de Punta Dungcness, se prolongue por tierra hasta Monte 
Dinero; de aquí continuará hacia el Oeste, siguiendo las mayores eleva- 
ciones de la cadena de colinas que allí existen hasta tocar en la altura 
del Monte Aymoad. De este punto se prolongará la línea hasta la 
intersección del meridiano setenta con el paralelo cincuenta i dos de 
latitud i de aquí seguirá hacia el Oeste coincidiendo con este último 
paralelo hasta el dívcriw aquarum de los Andes. Los territorios que 
quedan al Norte de dicha línea pertenecerán a la República Arjentina; 
i a Chile los que se estiendan al Sur, sin perjuicio de lo que dispone 
respecto de la Tierra del Fuego e islas adyacentes el artículo 3.**. 

ÁRi. 3° En la Tierra del Fuego se trazará una línea que, partiendo 
del punto denotninado Cabo del Espíritu Santo en la latitud cincuenta 
i dos grados cuarenta minutos, se prolongará hacia el Sur, coincidiendo 
con el meridiano occidental de Greenwich, sesenta i ocho grados 
treint.^ i cuatro minutos, hasta tocar en el Canal de Beagle. La Tierra 
del Fuego, dividida de esta manera, será chilena en la parte occiden- 
tal L arjentina en la parte oriental. En cuanto a las islas, pertenecerán 
a la República Arjentina la Isla de los Estados, los islotes próxi má- 
menle inmediatos a ésta i las demás islas que haya sobre el Atlántico 
al Oriente de la Tierra del Fuego i costas orientales de la Patagón ia; 
j pertenecerán a Chile todas las islas al Sur del Canal Beagle hasta el 
Cabo de Hornos y las que haya al occidente de la Tierra del Fuego. 

Art. 4.° Los mismos peritos a que se refiere el artículo primero 
fijarán en el terreno las líneas indicadas en los dos artículos anteriores 
i procederán en la misma forma que allí se determina. 
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Art. 5** El Estrecho de Magallanes queda neutralizado a perpetuidad 
i asegurada su libre navegación para las banderas de todas las Naciones. 
£n el interés de asegurar esta libertad i neutralidad no se construirán 
en las costas, fortificaciones ni defensas militares que puedan contra- 
riar ese propósito. 

Art. 6.** Los Gobiernos de Chile i de la Repdblica Arjentina ejer- 
cerán pleno dominio i a perpetuidad sobre los territorios que respec* 
tivamente les pertenecen según el presente arreglo. Toda cuestión que, 
por desgracia, surjiere entre ambos países, ya sea con motivo de esta 
transacción, ya sea de cualquiera otra causa, será sometida al 
fallo de una Potencia amiga, quedando en todo caso como límite incon- 
movible entre las dos Repúblicas el que se espresa en el presente 
arreglo. 

Art. 7.° Las ratificaciones de este Tratado serán canjeada*s en el 
término de sesenta dias, o antes si fuese posible, i el canje tendrá lu- 
gar en la ciudad de Buenos Aires o la de Santiago de Chile. 

En fe de lo cual los Plenipotenciarios de la República de Chile i de 
la República Arjentina firmaron y sellaron con sus respectivos sellos i 
por duplicado el presente Tratado en la ciudad de Buenos Aires, a los 
veintitrés dias del mes de Julio del año de Nuestro Señor mil ocho- 
cientos ochenta i uno. — (Hai un sello). — Firmado: Francisco de 
B. Echeverría. — (Hai un sello). — Firmado: Bernardo de Iri- 

GOYEN. 
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OonviBio filtre Ohlle 1 la BtpáUloa Axjmtina pu» fllaar ol modo 1 
forma tn que habrá de nomtearie la OomUion do Porltoi a qme 
ee refieren loe artíotúoe l.^" 1 i.** del Tratado de Límltu de 2S de 
JnliodelSSL 



Los Gobiernos de la República de Chile i de la República Arjen- 

tina, animados del común deseo de dar ejecución a lo estattiido en el 

Tratado celebrado por ambos en 23 de Julio de 1881, con relación a 

a demarcación de los límites territoriales entre uno l otro país, han 

nombrado sus respectivos Plenipotenciarios, a saber: 

S. £. el Presidente de la República de Chile, al señor don Demetrio 
Lastarria, Ministro de Relaciones Esteriores; i 

S. £. el Presidente de la República Arjentina, al señor don José R 
Uriburu, su Enviado Estraordinario i Ministro Plenipotenciario en 
Chile; 

Quienes, debidamente autorizados al efecto, han acordado las esti* 
pulaciones contenidas en las cláusulas siguientes: 

I. El nombramiento de los dos peritos a que se refieren los artícu- 
los 1,^ i 4.® del Tratado de Límites de 1881 se hará por los Gobiernos 
signatarios dentro del término de dos meses, contados desde el canje 
de las ratificaciones de este Convenio. 

II. Para auxiliar a los peritos en el desempeño de sus funciones, 
cada uno de los Gobiernos nombrará también en el mismo plazo cinco 
ayudantes. 

£1 número de estos podrá aumentarse en proporción idéntica por 
una i otra parte, siempre que los peritos lo soliciten de común acuerdo 
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III. Los peritos deberán ejecutar en el terreno la demarcación de 
las líneas indicadas en los artículos i.°, 2.® i 3.° del Tratado de 
Límites. 

IV. Pueden, sin embargo, los peritos confiar la ejecución de los 
trabajos a comisiones de ayudantes. 

Estos ayudantes se nombrarán en número igual por cada parte. 
Las comisiones ajustarán sus procedimientos a las instrucciones que 
les darán los peritos de común acuerdo i por escrito. 

V. Los peritos deberán reunirse en la ciudad de Concepción de 
Chile cuarenta dias después de su nombramiento, para ponerse de 
acuerdo sobre el punto o puntos de partida de sus trabajos i acerca 
de lo deroas que fuere necesario. 

Levantarán acta por duplicado de todos los acuerdos i determina- 
ciones que tomen en esa reunión i en el curso de sus operaciones. 

VL Siempre que los peritos no arriben a acuerdo en algún punto 
de la fijación de límites o sobre cualquiera otra cuestión, lo co- 
municarán respectivamente a sus Gobiernos para que éstos procedan a 
designar el tercero que ha de resolver la controversia, según el Tratado 
de Límites de 1881. 

VIL Los peritos podrán tener, a voluntad del respectivo Gobierno, 
el personal necesario para su servicio particular, como el sanitario o 
cualquiera otro, i cuando lo estimen conveniente para su seguridad, 
podrán pedir una partida de tropa a cada uno de los dos Gobiernos, o 
únicamente al de la nación en cuyo territorio se encontraren: en el 
primer caso la escolta deberá constar de igual número de plazas por 
cada parte. 

VIIL Los peritos fijarán las épocas de trabajo en el terreno, e ina- 
talarán su oficina en la ciudad que determinaren, pudíendo, sin em- 
bargo, por común acuerdo, trasladarla de un punto a otro, siempre que 
las necesidades del servicio así lo aconsejaren. 

Cada Gobierno proporcionará al perito que nombre i a sus ayudantes 
los elementos ¡ recursos que necesiten para su trabajo i ambos pagarán 
en común los gastos que ocasionen las oficinas i el amojonamiento de 
los límites. 
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IX. Siempre que quede vacante alguno de los puestos de perito o 
ayudante, el Gobierno respectivo deberá nombrar el reemplazante en 
el término de dos meses. 

X. La presente convención será ratificada i el canje de las ratifica- 
ciones se hará en la ciudad de Santiago o en la de Buenos Aires en el 
mas breve plazo posible. 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios de ambos Gobiernos firma- 
ron el presente Convenio, en doble ejemplar, en Santiago de Chile, a 
los veinte dias del mes de Agosto de mil ochocientos ochenta i ocho, 
— (Hai un sello). — Firmado: Demetrio Lastarria.— ^Hai un sello)* 
— Firmado: José E. Uriburu. 
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DOCUMENTO C 

Protooolo de primero de Mayo do 1893 



En la ciudad de Santiago de Chile, a primero de Mayo de mil 
ochocientos noventa i tres, reunidos en la sala de despacho del Minis- 
terio de Relaciones Esteriores; el Ministro de Guerra i Marina, don 
Isidoro Errázuriz, en su carácter de Plenipotenciario ad hoc^ i don 
Norberto Quirno Costa, Enviado Estraordinario i Ministro Plenipo- 
tenciario de la República Arjentina, después de tomar en consideración 
el estado actual de los trabajos de los Peritos encargados de efectuar 
la demarcación del deslinde entre Chile i la República Arjentina, en 
conformidad al Tratado de Límites de 1881, i animados del deseo de 
hacer desaparecer las dificultades con que aquellos han tropezada o 
pudieran tropezar en el desempeño de su cometido, i de establecer 
entre los dos estados completo i sincero acuerdo que corresponda a los 
antecedentes de confraternidad i gloria que les son comunes, i a las 
vivas aspiraciones de la opinión a uno i otro lado de los Andes, han 
convenido en lo siguiente: 

Primero. — Estando dispuesto por el artículo primero del Tratado 
de 23 de Julio de 1881, que ««el límite entre Chile i la República Ar- 
i> jentina es de Norte a Sur hasta el paralelo 52 de latitud, la Cordi- 
i< llera de los Andes, i que la línea fronteriza correrá por las cum- 
*i bres mas elevadas de dicha Cordillera, que dividan las ag^as, i 
" que pasará por entre las vertientes que se desprenden a un lado 
i> i a otroii, los Peritos i las subcomisiones tendrán este principio 
por norma invariable de sus procedimientos. Se tendrá, en con- 
secuencia, a perpetuidad, como de propiedad, i dominio absoluto de la 
República Arjentina todas las tierras i todas las aguas, a saber: lagos. 
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lagunas, ríos i partes de río&, arroyos, vertientes que se hallen al Oriente 
de la línea de las mas elevadas cumbres de la Cordillera de los Anties 
que dividan las aguas, i como de propiedad i dominio absoluto de Chile 
todas las tierras i todas la!» aguas^ a saber: lagos, lagunas, rios i partes 
de rios, arroyos, vertienteü, que se hallen al Occidente de las mas ele- 
vadas cumbres de la Coídíllera de los Andes que dividan las aguas. 

SfiGuríEK). Los infiírascritíis declaran que, a juicio de sus Gobier- 
nos respectivos, i según el espíritu del Tratado de Límites, la Repií- 
blica Arjenlifia conserva su dominio i soberanía sobre todo el territoria 
que se estiende al oriente del encadenamiento principal de los Andes, 
hasta las cortas d¿l A lántica, como la República de Chile el territorio 
occidental hasta las costas del Pacífico; entendiéndose que, por las 
disposiciones de dicho Tratado, la soberanía de cada Estado sobre el 
litoral respectivo es absoluta, de tal suerte, que Chile no puede pre- 
tender punto alguno hacia el Atlántico, como la República 
Arjentina no puede pretenderlo hacia el Pacífico. S¡ en la 
parle peninsular del Sur, al acercarse al paralelo 52, apareciere la Cor- 
dillera internada enire los canales del Pacífico que allí existen, los Pe- 
ritos dispondrán el estudio del terreno para fijar una línea divisoria 
que deje a Chile las costas de esos canales; en vista de cuyos esludios, 
ambos Gobiernos la determinarán amigablemente. 

Tercsko. — En el caso previsto por la segunda parte del artíulo 
primero del Tratado de tSSipenque pudiera suscitarse dificultades 
*i por ia tixistencía de ciertos valles formados por la bifurcación de la 
t' Cordillera, i en que no sea clara la línea divisoria de las aguasi?, 
los peritos se empeñarán en resolverlas amistosamente haciendo 
buscar en el terreno esta condición jeográfíca de la de- 
marcación. Para ello deberán, de común acuerdo, hacer levantar 
por los injenieros-ayudantes un plano que les sirva para resolver la 
dificultad. 

Coarto. — La demarcación de la Tierra del Fuego comenzará simul- 
táneamente con la de la Cordillera, i partirá del punto denominado 
Cabo Espíritu Santo. Presentándose allí, a la vista, desde el mar, tres 
alturaü o colinas de medima elevación, se tomará por punto de partida 
la del centro o intermediaria, que es la mas elevada, i se colocará en 
su cumbre el |jrimer hito de la línea demarcadora que debe seguir 
hacía el surj en ta dirección del meridiano. 
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Quinto. — Los trabajos de demarcion sobre el terreno se empren- 
derán en la primavera próxima simultáneamente en la Cordillera de 
los Andes i en la Tierra del Fuego, con la dirección convenida ante- 
riormente, por los Peritos, es decir, partiendo de la rcjion del Norte 
de aquélla y del punto denominado Cabo Espíritu Santo, en ésta. Al 
efecto, las comisiones de injenieros ayudantes estarán listas para salir 
al trabajo el 15 de Octubre próximo. En e-sta fecha estarán también 
arregladas i firmadas p)r los Peritos las instrucciones que, según e\ 
artículo cuarto de la Convención de 20 de Agosto de 1888, deben lle- 
var las referidas comisiones. Estas instrucciones serán formuladas 
en conformidad con los acuerdos consignados en el presente Pro- 
tocolo. 

Sesto. — Para el efecto de la demarcación, los Peritos, o en su logar- 
las comisiones de injenieros ayudantes, que obran con las instrucciones 
tjue aquellos les dieron, buscarán en el terreno la línea divisoria i ha, 
rán la demarcación por medio de hitos de fierro de las condiciones 
anteriormente convenidas, colocando uno en cada paso o punto acce- 
sible de la montaña que esté situado en la línea divisoria, i levantando 
un acta de la operación, en que se señalen los fundamentos de ella 
i las indicaciones topográficas para reconocer en todo tiempo el punto 
fijado, aun cuando el hito hubiere desaparecido por la acción del 
tiempo o los accidentes atmosféricos. 

Sf.tímo. — Los Peritos ordenarán que las comisiones de injenieros 
ayudantes recojan todos los datos necesarios para diseñar en el papel, 
de común acuerdo, i con la exactitud posible, la línea diverso ría que 
vayan demarcando sobre el terreno. Al efecto señalarán los cambios 
de altitud i de azimut que la línea divisoria esperimente en su curso; 
el oríjen de los arroyos o quebradas que se desprenden a un lado i 
otro de ella, anotando, cuando fuere dado conocerlo, el nombre de 
éstos, i fijarán distintamente los puntos en que se colocarán los hitos 
de demarcación. Estos planos podrán contener otros accidentes jeo- 
gráficos que, sin ser precisamente necesarios en la demarcación de 
límites, como el curso visible de los rios al descender a los valles 
vecinos i los altos picos que se alzan a uno i otro lado de !a línea divi- 
soria, es fácil señalar en los lugares, como indicaciones de ubicación. 
Los Peritos señalarán en las instrucciones que dieren a los injenieros 
ayudantes, los hechos de carácter jeográfico que sea ütil recojer, siem- 
pre que ello no interrumpa ni retarde la demarcación de limi- 
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tes, que es el objeto principal de la comisión pericial, en cuya pronto 
i amistosa operación están empeñados los dos Gobiernos. 

Octavo. ^ — Habiendo hecho presente el Perito arjentino que, para 
fimiarcon pleno conocimiento de causa el acta de 15 de Abril de 1892, 
por la cual una sub comisión mista, chileno-arjentína, señaló en e) 
terreno el punto de partida de la demarcación de límites en la Cordi- 
llera de los Andes, creía indispensable hacer un nuevo reconocimiento 
de la localidad para comprobar o rectificar aquel'a operación, agre- 
gando que este reconocimiento no retardaría la continuación del tra- 
bajo que podría seguirse simultáneamente por otra sub-comisíon; i 
habiendo espresado, por su parte, el Perito chileno, que aunque creia 
que esa era una operación ejecutada con estricto arreglo al Tratado^ 
no tenía inconveniente; en acceder a los deseos de su colega, como 
una prueba de la cordialidad con que se desempeñaban estos trabajos, 
han convenido los infrascritos en que se practique la revisión de lo 
ejecutado, i en que, caso de encontrarse error, se trasladará el hito al 
punto donde debió ser colocado, según los términos del tratado de 
Límites. 

Noveno. — Deseando acelerar los trabajos de demarcación i, cre- 
yendo que esto podrá conseguirse con el empleo de tres sub-coraisio- 
nes en ve^ de las dos qiLe han funcionado hasta ahora, sin que haya 
necesidad de auuiencar el número de los injenieros ayudantes, los in- 
frascritos acuerdan que, en adelante, i mientras no se resuelva crear 
utras» halírl tres sulj-comísiones, compuesta cada una de cuatro indi- 
viduos, d'js por parte de Chile i dos por parte de la República Arjen- 
tina i de los auxiliares que, de común acuerdo, se considerare ne- 
cesarios. 

DÉCíMo. — 'El cnn tenido de las estipulaciones anteriores no menos- 
cali i en ¡o raa? minimiv el espíritu del Tratado de Límites de i88r, i 
se declara, por cansí é¡u i en te, que subsisten en todo su vigor los 
recursos conciliatorios para salvar cualquiera dificultad, prescritos 

por los artículos iJ' i ó/* del mismo. 

Und¿cimo.— Entienden i declaran los Ministros infrascritos que^ 
tanto por la naturaleza de algunas de las precedentes estipulaciones, 
como para revestir tas soluciones alcanzadas de un carácter permanente, 
el presente Protocolo debe someterse previamente a la consideración 
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de los Congresos de uno i otro país, lo cual se hará en las próximas 
sesiones ordinarias, manteniéndosele, entre tanto, en reserva* 

Los Ministros infrascritos, en nombre de sus respectivos Gobiernos, 
i debidamente autorizados, fírman el presente Protocolo en dos ejem- 
plares, uno para cada parte i le ponen sus sellos. 

(L. S.) (Firmado).— Isidoro Errázuriz 

(L. S.) (Firmado). — N. Quirno Costa 
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XToAroolaolon del tratado de límites oon la Bapúblioa AxlQ3Ltlii& 



1. El Ministro Plenipoteodarío de los Estados Unidos ea Chile al MínUtro 
Residente de los Estados Unidos en Buenos Aires 



TELEGRAMA 

Santiago^ Abril 23 de 1881, — He recibido su carta de 5 de Abril ijl- 
timo i acepto sus ideas. El Gobierno de Chile no tiene inconveniente 
en que Ud. i yo nos ocupemos del asunto para buscar un medio de 
arreglo. Si haí alguna base que aceptan ambas partes, no hat incon- 
veniente en que Chile la presente como Ud. indica. 

¿Podria Ud. proponerme alguna base? — ^Thomas A. OsBORtí. 



2. El Ministro Residente de los Estados Unidos en Buenos Aires al Mi* 
nistro Plenipotenciario de los Estados Unidos en Chile 

TELEGRAMA 

Buenos Aires, Mayo 2 de 18S1, — Señor Sarratea dirijió a! doctor 
Saenz Peña proposiciones que constan del telegrama que va a con- 
tinuación. — Valparaíso, Marzo 8 de 1881. — Tengo su carta por Ga- 
licia i telegrama de ayer. — Hubiera preferido no dar paso alguno 
antes de tener contestación a mis cartas de 8, 10, 14 f 24 del 
pasado i conocer las ideas del señor Irigóyen. — Correspondiendo a 
sus deseos me atrevo a participarle los términos de arreglo que si 
contasen con la aprobación de ese Gobierno, creo que la tendrían 
de parte de éste. — Transacción sóbrelas bases propuestas en 1S76 
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por el señor Irígóyen a Barros Arana i que entonces este Gobierno 
desechó. — Arbitraje limitado. Dividir el estrecho i Tierra del Fuego 
entre los dos países en conformidad a dichas bases de transacción 
del señor Irígóyen, dejando como materia de arbitraje, en el estre- 
cho, el territorio al oriente de Bahia Posesión i en el continente el 
territorio al sur del grado 52 de latitud sur, que seria el límite recono- 
cido entre los dos paises desde las cordilleras al Atlántico. De Norte a 
Sur las cordilleras serian el límite reconocido hasta el grado 52 de la- 
titud, el Estrecho mar libre. — Si sobre estas bases cree el señor Irigó- 
yen aceptable la transacción o arbitraje limitado con su contestación, 
adelantaré mis jestiones ofíciosas, hasta poder comunicarle un resul- 
tado definitivo.— Los momentos son propicios para llegar a un acuerdo 
tan justo como los antecedentes i el estado de las cuestiones lo permi- 
ten ¡ en todo caso decoroso para ambos paises. — Si mi viaje a esa fuese 
necesario o conveniente, lo emprenderé inmediatamente o esperaré su 
contestación. — (Firmado.)— Mariano E. de Sarratea. — El Doctor 
Saeni Pena contestó haciendo otras proposiciones que constan de este 
teíeyrania. — Buenos Aires, Marzo 10 de 188 1. — A Mariano E. de Sa- 
rratea, — Recibí su telegrama de ayer.— Creo posible arbitraje limitado, 
como Ud. indica^ con aclaraciones convenientes a los dos paises, que 
sí terminan cuestión pendiente deben seguir en perfecta cordialidad. 
— Arbrándüse serian: Primero, Estrecho neutralizado i para hacerlo 
efectivo amims partes se obligan a no levantar fortificaciones en sus costas, 
— Segundo, establecer en términos daros la indicación de Ud. sobre 
materia de arbitraje. — Parte del estrecho sometido a arbitraje desde 
Monte Dinero hasta Punta Delgada en Bahia de Posesión. — Costado 
occidental j caria de Fitz-roy 1878. — Queda de Chile toda la parte del 
Estrecho al occidente de Punta Delgada, i de la República Arjentina 
al oriente de Monte Dinero; territorio firme se someterá a arbitraje 
desde Monte Dinero a Monte Aymond i de este punto en línea 
recta hasta el grado 52 al sur i por este círculo hasta cordillera. — Tierra 
del Fuego, como propuso Irigóyen. — (Firmado). — Luis Saenz Peña. 
^Estudiados ambos telegramas, diferencias son poco importantes — 
Parece fuera de duda que Presidente Pinto tuvo conocimiento de la 
proposición Sarratea i que Ministro Irigóyen tuvo conocimiento de la 
proposición Saenz Peña. — Indicóle a usted lo siguiente. — Si Gobierno 
chileni) mantiene proposiciones contenidas en telegrama Sarratea de S 
de Marzo arriba trascrito, el Gobierno Arjentino mantendrá proposi- 
ciones contenidas en telegrama Saenz Peña de 10 de marzo que tam 
bien va arriba trascrito i como no hai diferencia sustancial Ud. y yo 
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propondríamos reunión de dos Plenipotenciarios en esta ciudaü con 
nuestra intervención amistosa i me atrevo a pensar que en conferencia 
promovida por nosotros i a que asistiríamos los dos o uno, la cuestión 
seria arreglada estableciéndose de acuerdo las bases de arbitraje sobre 
los dos telegramas indicados. — Si en ese Gobierno hai buena disposi- 
ción, aquí también existe. — Pero es preciso proceder prnnto pues los 
Congresos que luego se reunirán en Chile i aquí quizá se hagan sentir 
en otro camino. — Thomas O. OsBORn. 



3. El Ministro Plenipotenciario de los Estados Unidos en Chile al Ministro 
Residente de los Estados Unidos en Buenos Aires 



TELEGRAMA 

Santiago^ Mayo 8 de 1881. — El Gobierno de Chile se dispondría a 
terminar toda cuestión bajo las siguientes bases: 

Desde el divortia aquarum de los Andes grado 52 de latitud se ura- 
ria una línea hasta encontrar el Meridiano 70 lonjitud i desde el punto 
de intersección dicha línea oblicuaria al Sur hasta llegar al cabo Vír* 
jenes. La rejion al Sur de esta línea, menos la isla de los Estados q^ie 
seria Arjentina, corresponderia a Chile, i la rejion al norte a la Repd- 
blica Arjentina. 

Este arreglo quedaria a firme, pero si una de las partes o ambas exí- 
jiesen el arbitraje, se procederia a nombrar un s<Jo Arbitro, quien to 
mando en cuenta los títulos de una i otra parte, estimaría en dinero 
las compensaciones que la una deba a la otra, de manera que si la Re- 
pública Arjentina ha cedido a Chile por la transacción territorio que 
resulta no ser de Chile, éste abonaria a aquella la suma que el Arbitro 
estimase como compensación del territorio cedido i la reciproca si re- 
sulta que Chile hubiese cedido territorio a la República Arjentina, 

Se estipularía la neutralización de la libre navegación del Esirec/w^ t 
el compromiso de no levantar fortificaciones que pudieran impedirla, — 
"Thomas A. Osborn. 
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El Ministro Residente de los Estados Unidos en Buenos Aires al Minis- 
tro Plenipotenciario de los Estados Unidos en Chile 



TELEGRAMA 

Buen&s Air€s^ Mayo 12 de 1881, — Recibido su telegrama de 8 del 
corriente. Se me ha hecho notar que la proposición contenida en él 
es muí diferente de la que hizo señor Sarratea en telegrama de 8 
de MarKo con conocimiento de ese Gobierno. A pesar de esto i con 
el espíritu amistoso de que Ud. i yo estamos animados, he confe- 
renciado detenidamente i participo a üd. resultado. — Este Gobierno 
se dispondrá a terminar cuestión pendiente bajo las siguientes bases: 
Estrecho de Magallanes. Quedará estipulado como Ud. propone la 
mutraiitamn i libre navegación del Estrecho en beneficio del comercio 
del mundo fw pudiendo levantarse en ninguna de sus costas fortifi- 
cadúna ni tüabkdmientos militares, — QueádLVÁ reconocida como per- 
teneciente a Chile la península de Brunswick, toda la parte del Es- 
trecho al occidente del grado 70 de lonjitud i todos los territorios 
e islas situados al Sud del Estrecho i al occidente del mismo grado 70. 
Quedará reconocida como línea divisoria entre Chile i la Repú- 
blica Aijentina de norte a sud el divortia aquarum de las cordilleras 
de los Andes hasta el grado 52 i de este punto el divortia aquarum de 
la Ifnea divisoria seguirá por el grado 52 de latitud hasta la intersec- 
ción con el grado 70 de lonjitud i desde el punto de intersección la 
línea oblicuará al sud hasta llegar a Punta Dungeness. — La Isla de los 
Estados quedará arjentina como Ud. propone. — Se someterá inmedia- 
tamente al fallo arbitral del presidente de los Estados Unidos el domi- 
nio de toda la rejion del sur de la mencionada línea, grado 52 al grado 
70 i Dungeness. — El presidente de los Estados Unidos quedará facul- 
tado, al pronunciar su fallo, para acordar compensaciones territoriales 
dentro de la parte sometida al arbitraje o compensaciones pecuniarias 
entre tos estados compromitentes, si juzgase que este medio facilitara 
la resolución encomendada a su ilustración. — El meridiano de Green- 
wich es el punto de partida de estas proposiciones. — Empeñado por 
mi parte en facilitar la resolución que buscamos, he pedido i obtenido 
una fórmula mas i seria aceptada la siguiente transacción definitiva 
que pondria térn:iino final a todas las cuestiones: Estrecho neutralizado 
como Ud. propone. Isla de los Estados arjentina como Ud. también 
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propone. Se admitirá como Knea divisoria una que partiendo del di^ 
vortia aquarum en los Andes, errado 51, venga rectamente habita 
Punta Dungéness. — La Tierra del Fuego e islas terán divididas entre 
las dos repúblicas con arreglo a las basts acordadas entre los señores 
Barros Arana e Irigóyen en julio de 1876.-THOMAS O. Osb')RKp 



5. £1 Ministro Plenipotendario de tos Estados Unidoa en Chile al Miniítro 
Residente de lo» Est&dos Unidos en Buenos Aires 



TELEGRAMA 

Santiago, Mayo 18 de 1881. — Recibido su telegrama del 11. Al 
dar conocimiento de la transacción contenida en la última parte, se 
me ha observado que trazando una línea como se propone, desde el 
divortia aquarum de los Andes, grado 52, í prolongándola rectamente 
hasta Punta Dungéness, esa línea tendría que pasar en algunos pun- 
tos sobre el agua, estableciendo así confusiones. Sí Ud. examina la 
configuración del terreno, en la parte norte del Estrecho, notará ondu- 
laciones mui pronunciad(iS que conñrman la exactitud de la obser- 
vación que se me ha hecho. Aquí se consideta que hai algún error 
en el telegrama i que la mente del Gobierno Arjentino debe 
ser que esa línea vaya siempre por tierra ^rme, ñ jando 
algunos puntos, a cierta distancia de la costa, en la parte inmediata 
a l^unta Dungenes. Se necesita de atlaraciones que establezcan con 
claridad el pensamiento del Gobitrno arjentino sobre este particulari 
Respecto a la Tierra del F'uego t;l Gobierno de Chile deseando alejar 
lodo motivo de desacuerdo ultericir por la indeterminación de des- 
lindes que resultaria de la forma propuesta, considera que se po- 
dría llegar a una pronta solución reservándola entera para este país. La 
división que se indica introduciría^ ajuicio de Chile, confusiones de ju- 
risdicción en lo futuro que podiía turbar la buena amistad que debe 
unir a las dos Repúblicas. Tengo motivos para aguardar que dejando la 
Tierra del Fuego para Chile i señalando en la costa norte del Estrecho, 
inmediata a Puiita Dungéness, una faja razonable de tierra, la cuestión 
entre ambos paises puede Ikgar a una pronta i satisfactoria solución. — 
Thomas a. Osborn. 
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d_ El Ministro Residente de loa Estados Unidos en Buenos Aires al Mi 
nistro Plenipotenciario de los Estados Unidos en Chile 

TELEGRAMA 

Buenos Aires^ Mayo 20 d¿ 1881. — He conferenciado sobre tele- 
grama de Ud. dd rS. Este Gobierno sostiene la división de la Tierra 
del Fuego e Tslas^ proyectada con Barros Arana en 1876 i no puede 
alterarse en una transacción: tocante a la duda que Ud. tiene sobre 
la línea que partirá del grado 52 o rectamente hasta Dungeness, es 
posible que si los mapas representan con exactitud las sinuosidades 
del terreno, la línea salga en su prolongación al agua en la inmedia- 
ción de Wateríng Place. Si asi fuera, ese punto será en una transacción 
el punto divisorio i no seria arjentina la parte del territorio firme al 
norte i al este de dit:ho punto. Si la línea recta pasa toda sobre te- 
rritorio firme, toda la parte sur de la línea quedaria á Chile. El re- 
sultado lo dará la traza científica desde que aguas i costas del Estre- 
cho quedan neutralizadas. Pensando en las proposiciones cambiadas, 
veo que las de arbitraje se aproximan mucho; según telegrama de 
Ud. del íSj Gobierno de Chile se dispondrá a terminar entregando al 
arbitraje toda la rejion al sur del grado 52 hasta encontrar el grado 
70 i de éste a Cabo Vírjenes. Pero pone por condición quedar a firme 
con esa rejion, comprometiéndose a indemnizar pecuniariamente si re- 
sultase que el todo o parte de esa rejion fuera arjentina, i este Go- 
bierno está conforme en someter la rejion indicada a arbitraje, pero sin 
desprenderse ahora de ella i ampliando las facultades para establecer 
compensaciones territoriales o pecuniarias. Encuentro, pues, que am- 
bos Gobiernos están conformes en admitir arbitraje i en la rejion que 
debe someterse al arbitro- Única diferencia es la siguiente: Gobierno 
de Chile indica que el arjentino debe desprenderse ya de la rejion en 
arbitraje para recibir compensación pecuniaria si tiene derecho a toda 
esa rejion o a parte de ella, tjobierno arjentino contesta que todo eso 
lo resuelva el árbiiro. Parece difícil se rompa una negociación en que 
han llegado tan cerca. Aquí no se cree posible modificar las proposi- 
ciones de mí telegrama del i r. — Thomas O. Osborn. 
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7. Hl Ministro Pltnipotendarío de los Estados Unidos en Chile &1 Ministro 
Residente de los Estados Unidos en Bnenos Aires 



TELEGRAMA 

Santiago^ Mayo 21 de i88r, — Recibido su telegrama del 10 de 
Mayo. Siendo hoi dia de fiesta no consultaré a este Gobierno hasta 
el lunes. Antes de esto deseo llamar la atención de Ud. a mi tele- 
grama del 9 relativo al arbitraje. Procuré espresarme en términos 
claros, pero temo que mi lenguaje haya sido mal entendido Díje 
que este Gobierno estaba dispuesto a aceptar una línea perfiétua de 
división entre los do? paises en la intelijencia de que uno o los dos 
podían pedir que se sometiese a un arbitro la cuestión de títulos i 
los territorios reclamados por ambos, i que el arbitro determinaría 
el monto de los daños que alguno hubiese sufrido por el estableci- 
miento de esa línea. En resumen, la proposición no limitaría la ma- 
teria del arbitraje a los territorios situados al sur de la línea de división 
fijada, sino que incluiría todos los territorios reclamados por ambos 
paises. Sírvase informarme sí es esta la intelijencia dada allí i si es 
esa proposición a que ese Gobierno está dispuesto a adherir. — Thomas 

A. OSBORN 



3. El Ministro Residente de los Estados Unidos en Bueaos Aires al Minis- 
tro Plenipotenciario de los Estados Unidos en Chile 

TELEGRAMA 

Buenos Aires^ Mayo 2j de 1881, — He recibido su teíe^ama de 
ayer 22. La proposición contenida en el telegrama de 9 de Mayo 
no ha podido ser entendida aquí de la manera que ha sido enten- 
dida allí. Se ha creído que tenia un sentido diferente. Sírvase leer 
el telegrama del señor Sarratea, fecha 8 de Marzo, que trascribí en 
mi telegrama de 30 de Abril. Sarratea propuso en él dos modos de 
arreglo: Primero: un compromiso sobre las ha^ies convenidas entre 
Barros Arana e Irigóyen. Segundo: un arbitraje limitado en esta 
forma: dividir el Estrecho i la Tierra del Fuego entre los dos países de 
conformidad con las referidas bases de compromiso Irigdycn- Barros 
i dejar como materia de arbitraje en el Estrecho el territorio al este 
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de Bahía Posesión i, en el continente, el territorio al sur del grado 
53 que seria el límite reconocido entre los dos paises desde la cor- 
dillera al Atlántico. Como Ud. vé el arbitraje estaba limitado al grado 
5 1 al sur. Tierra del Fuego i Estrecho debían ser divididos. Desde que 
exibtia este paso previo i desde que el telegrama de Ud. del 9 no decía 
una palabra respecto de los territorios al norte del grado 52, se enten- 
dió que la rejion que debía ser sometida a arbitraje era la que se es- 
tiende al sur del espresado grado 52. No podía esperarse que se hicie- 
sen proposiciones de ceder deñnitivamente todo el Estrecho, la penín- 
sula de Brunswick, Tierra del Fuego, toda la costa norte del Estrecho 
hasta €1 grado 52 i someter en seguida a arbitraje todo lo que ha sido 
materia de díbcusion en ambas partes. Se ha llamado mi atención al 
hecho que deseando este Gobierno que si algún arreglo llega a efec- 
tuarse, sea éste claro, sin términos oscuros que susciten dificultades 
ulteriores, encontró muí esplícitas las dos proposiciones contenidas en 
mi telegrama de Ji de mayo. Estas no pueden ser modificadas según 
ya lo espuse en mí telegrama de 20 del que rije, i son mas favorables 
a Chile que la que hizo Sarratea. — Thomas O. Osborn. 



El Ministro Pt«aipotenciarío de los Estados Unidos en Chile al Ministro 
Residente de los Estados Unidos en Buenos Aires 



TELEGRAMA 

Sa?iiiag&^ Mayo 27 de 7<S<S'/.— Según resulta de nuestros ültimos 
telegramas ha i mucho desacuerdo sobre bases de arbitraje, pues el 
Gobierno de Chile no escluye del arbitraje ninguna porción de terri- 
torio i el Gobierno arjentino lo limita a una estension determinada, 
excluyendo otras. En mi telegrama del 9 se propone un arreglo a firme 
i ademas el arbitraje, pero solo para el efecto de compensaciones 
pecuniarias en caso de que el arbitro, fijase una línea distinta de la 
aceptada en La transacción, es decir, quedando ésta firme, la cuestión 
se reducirla a un desembolso de dinero. Me parece que el Gobierno 
de Chile estima preferible poner término a la cuestión por medio de 
un arreglo directo que asegure para siempre la armonía de las dos 
Repüblicas, Propendiendo a este fin creo que el Gobierno de Chile 
aceptaría las siguientes bases de arreglo: La Tierra del Fuego i las 
Islas se dJvidirian conforme a la proposición del seftor Irígóyen hecha 
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a Barros Arana en 1876. Punto de división sobre el Ksirccht» seria cfc 
biguiente: de Punta de Dungeness se trazaría una lima que i na por 
tierra firme a Monte Dinero. La linea continuaría de Monte Di* 
Dero siguiendo las mayored elevaciones de la cadena de colinas f|ue se 
estiende hacia el oeste, hasta llegar a la altura Monte Aymtmú, De. 
este punto seguiría la línea hasta la intersección parálelo 52 de latíLud 
con el meridiano 70 de lonjitud, i de este punto sfguiria en la ílirtccion 
del paralelo 52 hasta el divortia aquatuní de los Andes. Se mipuiaria 
la neutralización i libre navej^adon del Estrecha i el comptomisú de n<k 
levantar fortificaciones que impidan una i otra cosa. Creo que e^ie arre- 
glo aleja dificultades de uno i otro lado i pundiá término a tOL;a cuc:^- 
tion entre paises llamados a mantener las mejores relaciones. — Thomas 

A. OSBORN. 



10. El Ministro Residente de los Estados Unidos en Buenos Aires al Mi* 
nistro Plenipotenciarío de los Estados Unidos en Chile 

TELEGRAMA 

Buenos Aires, Mayo jr de iSSi, — Oficial. — Recibido su telegrama 
de 28. En vista de las dificultades que Ud. encuentra para concertar 
arbitraje, he puesto la cuestión en terreno arreglo directo. He tenida 
larga conferencia, porque creo será agradable a nuestro Gobierno nos 
interesemos en allanar las pequeñas diferencias a que está reducida la 
cuestión. Se aceptará la división de la Tierra del Fuego i las islas cumo 
Ud. indica, con arreglo a la proposición Irigóyen-Barros Arana, 1876. 
Se estipulará, como Ud. también indica, la neutralización i libre nave- 
gación del Estrecho, con el compromiso de no levantar fortificaciones 
establecimientos militares. Entendido qne este compromiso es absoluto, 
como se ha acostumbrado entre las naciones, al establecerse unct neu- 
tralización convencional: Mar Ntgro; tratado de Paris; Danubía, ira- 
tado San Kstéfano i el de Berlin, i así se ha establecido en caso^ aná- 
logos por carecer de objeto fortificaciones i establecimientos míliures 
en las cobtas de mares, rios i canales neutralizados. En cuunto a la di- 
visión que Ud. propone para tierra ñrme, estoi persuadido de que 
(¿será aceptada i'J en vista de nuestros buenos oficios para con ambos 
gobiernos, si bien este Gobierno titubeó muí seriamente para i^ceptar 
dicha división, he conseguido al fin que acceda a ella a fin de lograr 
la paz i un probable arregio de todas las dificultades posibles. La di vi- 
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sien mdicada la repito aquí para mayor claridad: de Punta Dungeness 

se traía ría una Ifnea que irá por tierra a Monte Dinero. La línea con- 
tinuará de Mante Dinero, siguiendo las mayores elevaciones en la ca- 
dena de colinas que se estiende hacia el oeste hasta llegar a la aítura 
de Monte Aytnond. De este punto seguirá la línea hasta la intersección 
del grado 52 de latitud con 70 de lonjítud, i de este punto seguirá en 
la dirección del grado 52 hasta el dworfia ctquarym á^lo^ Andes;. 
Quedarán pues aceptadas todas las condiciones que Ud. propone. Si 
Ud, puede conseguir que esla proposición sea hecha oficialmente por 
el Gobierno de Chile i me lo comvinica por telégrafo yo la entregaré 
al Ministro de Relaciones Esteriores i estoi seguro que obtendré su 
asentimiento a ella. — Thomas O. Osborn. 



11, El Ministro de Relaciones Esteriores de Chile al Ministro Plenipoten- 
ciario de los Estados Unidos de Norte América en CMle 



(Copia) 

Saniiagü^Jtínw ^ dt íSSr.^Beñún Los nobles i espontáneos esfuer- 
zos que V, S. i su honorable colega en Buenos Aires han tenido a bien 
hacer con el fin de apartar los desacuerdos existentes entre Chile i la 
ReptSbhca Arjentina con motivo de la dilatada cuestión de límites, 
han dado hasta ahora, como V. S. sabe, un resultado que permite 
aguardar un desenlace feliz. 

Secundando por nuestra parte esos mismos esfuerms, rae pt^rmito 
solicitar de V. S. su concurso amistosa para hacer llegar a conoci- 
miento del Gobierno Arjentino las siguientes bases de arreglo, que 
responden, se^n creo, a las ideas manifestadas recientemente por uno 
i otro Gobierno* 

BASE PRIMERA 

El Hmite entre Chile i la República Arjentina es de norte a sur hasta 
el paralelo 52 de latitud, la cordillera de los Andes. 

1.^ línea frontcrij^a correrá en esa estension por las cumbres mas 
elevadas de dichas cordilleras que dividan las aguas. 

las dificultades que pudieran suscitarse por la existencia de ciertos 
valles formados por la bifurcación de la cordillera i en que no sea 
clara la linea divisoria de las aguas serán resueltas amistosamente por 
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dos peritos nombrados uno de cada parte. En caso de no arribar éstos 

a un acuerdo, será llamado a decidirlas un tercer perito designado por i 

ambos gobiernos. 1 

De las operaciones que practiquen k>s peritos se levantará una acta^ 
en doble ejemplar, firmada por los dos peritos en los puntos en que 
hubieren estado de acuerdo i ademas por el tercer perito en los pun- 
tos resueltos por éste. Esta acta producirá pleno efecto desde que es- 
tuviere suscrita por ellos i se considerará firme i valedera sin necesidad 
de otras formalidades o trámites. Un ejemplar del acta será elevado a 
cada uno de los dos Gobiernos. 

BASE SEGUNDA 

En la parte austral del continente i al norte del Estrecho, ellfmite 
entre los dos paises será una línea que partiendo de Punta Dunge- 
ness se prolongue por tierra hasta Monte Dinero; de aquí continúala 
hacía el oeste siguiendo las mayores elevaciones de la cadena de coli- 
nas que allí existen hasta tocar en la altura de Monte Aymond. De 
■este punto se prolongará la línea hasta la intersección del meridiano 
70 con el paralelo 55 de latitud, i de aquí seguirá hacia el oeste, coin- 
cidiendo con este ultimo paralelo, hasta el divortia aquan/m de los 
Andes. 

Los territorios que quedan al norte de dicha línea pertentcerán a la • 

República Arjentina i a Chile los que se estiendan al sur, sin perjuicio 
de lo que dispone respecto de la Tierra del Fuego e islas adyacentesp 
la base tercera. | 

BASE TERCERA | 

En la Tierra del Fuego se trazará una línea que partiendo del punto ' 

denominado Cabo del Espíritu Santo, en latitud 52® 40', se prolonga- ^¡ 

ria hacia el sur, coincidiendo con el meridiano occidental de (Ircen- 
wich, 68**, 34', hasta tocar en el canal Beagle. La Tierra del P^uego di- 
vidida de esta manera será chilena en la parte occidental, 1 arjentina 
en la parte oriental. 

En cuanto a las islas pertenecerán a la Repiíblica Arjentina la isla 
de los Estados, los islotes próximamente inmediatos a ésta i las demás 
islas que haya sobre el Atlántico al oriente de la Tierra del Fuego 1 
costas orientales de la Patagonia i pertenecerán a Chile todas las tslas 
al sur del canal Beagle hasta el Cabo de Hornos i las que hayan al 
occidente de la Tierra del Fuego. 
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BA5fi CUARTA 



Los miamos peritos ft que se refiere la base primera, fijarán en ei 
terreno las líneas indicadas en las dos bases anteriores, ¡ procederáa 
en la misma forma que allí se determina. 



BASE QUJNTA 

Las aguas del Estrecho quedan neutralizadas i asegurada su libre 
navegación para todas las banderas sin que sta permitido levantar obrasr 
de defensa que puedan impedir o embarazar ti Ubre tránsito maritimo' 
por el Canal, 

BASE ^ESTA 

Los Gobiernos de Chile ¡ de la Repdblica Arjenti na ejercerán pleno- 
dominio i a perpetuidad sobre los lerrítorios que respectivamente les 
pertenecen st^gun el presente arreglo. 

Toda cuestión que por desgracia surjiere entre ambos paises, ya sea 
con motivo de esta transacción ya sea de cualquiera otra causa, será 
sometida al fallo de una potencia amiga, quedando en todo caso como 
límite inconmovible entre las dos Repiiblicas el que se espresa en el 
presente arreglo. i* 

Aprovecho esta oportunidad para ofrecer a V. S los agradecimientos 
de mí Gobierno i suscribirme con la mas alta consideración. 

Su atento i seguro servidor. — Melquíades Valderrama. 



12, Hl Mifliitro PlenipatencUrio de lo9 Estados Unidos en Chile al Ministro 
Residente de los Estados Unidoa en Buenos Aires 

TELEGRAMA 

Saniiagü, /unto j de iSS/.—Hoí he recibido del Ministerio de Re- 
laciones Estertores de Chile la nota que le comunico junto con este 
telegrama. 

Sírvase ponerla en conocimiento de ese Gobierno i participarme su 
resultado. 

Aunque considero que las bases contenidas en el despacho del se- 
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ñor Ministro consultan una solución satisfactoria, me encuentro sin 
embargo penetrado de que ese arreglo seria mejor mirado por este Go- 
bierno i por el país entero sí a esas bases pudiera agriarse otra en es 
tos o parecidos términos: 

"BASE SÉTIMA 

Se reserva a las partes contratantes el derecho de pedir en el término 
de tres años contados desde el canje de las ratificaciones del presente 
arreglo, que se constituya un arbitro para el solo i único efecto de de- 
terminar, en vista de los títulos legales que una i otra exhibían a los 
territorios que se estienden al norte i al sur, del paralelo 52, las com- 
pensaciones pecuniarias que una deba a la otra; pero quedando síem* 
pre inconmovibles los límites estipulados para las dos Repúblicas en 
las Bases anteriores.fi 

Una estipulación como ésta basada en la justicia, seria, a m\ juicio, 
tnui propia de pueblos vecinos i hermanos, i salvaría las dificultades 
que el arreglo pueda encontrar entre las personas que aquí i aílí exage- 
ran la bondad de los títulos de cada pais a aquellos tenritorios. 

Considero que nuestros esfuerzos quedarían mas ampliamente cum- 
plidos si V. S. lofi^rase obtener de ese Gobierno la aceptación de la 
Base que acabo de insertar. — Thomas A. Osborn. 



13. El Ministro Plenipotendarío de los Estados Unidos en Chile &! Ministro 
de ReUcsones Esteríores de Chile 

(Traducción) 

Saníiago, Chile^ Junio 7 de i88t, — Señor: He hecho remitir con 
prontitud, por telégrafo, a mi colega en Buenos Aires la estimada nota 
de V. E. de 3 del que rije en la que me indica ciertas bases para el 
arreglo de la cuestión de límites con la República Arjentina, pidién- 
dole que la envié a su vez al Honorable Ministro de Relaciones Este- 
rtores de ese Gobierno. Incluyo para el conocimiento de V. E, copia 
del telegrama con que acompañé la trasmisión de la nota. 

He recibido ahora una respuesta en que se me informa que se tras- 
mitió por mi colega una copia de mi comunicación al Honorable Mi- 
nistro, i que se recibió en la Legación de los Estados Unidos una 
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respuesta a esta última, de la cual se me ha enviado una copia por te- 
légrafo» 

Adjunto una copia del telegrama de mi colega que comprende la 
contestación del Ministro Irigóyen a la nota de V. E. 

Con sentimientos de la mas alta consideración tengo el honor de ser 
de V* E* mui respetuoso i obediente servidor. — Tomas A. Osborn, 



li. El Ministro Residente de los Estados Unidos en Buenos Aires al Mi- 
nistro Plenipotenciario de los Estados Unidos en Chile 

TELEGRAMA 

Bueftas Aires^Junio 6 de íS8i, — Oficial. — He trasmitido al señor 
Ministro de Relaciones Exteriores de esta República copia del tele- 
j>raina de V. E. fecha 3, i acabo de recibir la nota que trascribo a fin 
de qucí continuando nuestros buenos oficios, pueda V. E. solicitar la 
conformídnd de ese Gobierno: — Buenos Aires, Junio 4 de 1881. — Se- 
ñor Mrnistro: He tenido el honor de recibir el telegrama dirijido a 
V» E- por el Exrmo. Señor Ministro de Estados Unidos en Chile tras- 
cribiendo la nota de S. E. el señor Valderrama, fecha 3 del corriente. 
Cúmpleme agradecer los espontáneos i nobles esfuerzos de V. E. i de 
su honoríibie colega en Chile, que son propios de los dignos represen- 
tantes del Gobierno americano que mostró siempre vivo interés por la 
paz i buena inteligencia de estos paises. Aceptando los amistosos ofi- 
cios de V. E. me permito solicitar su concurso para hacer llegar a co- 
nocimiento del gobierno chileno la siguiente contestación a las bases 
de arreglo trasmitidas en el citado telegrama de S. E. el señor Osborn 
aV. E»í Base primera, aceptada con una breve adición que la 
complementa. Quedaría en la forma siguiente: El límite entre Chile 
i la Rf publica Arjentina es de norte a sur, hasta el paralelo 52 de lati-. 
tud, la cordillera de los Andes. La línea fronteriza correrá en esa esten- 
sion por las rumbres mas elevadas de dichas cordilleras que dividan las 
agua;;, 1 pasará por entre las vertientes que se desprenden a 
un lado í a otro. Todo lo demás de la base primera es aceptado, 
permitiéndome manifestar que las palabras adicionadas fueron 
ya admitidas por ambos gobiernos en las anteriores nego- 
ciaciones de 1877 i 1878. — Base segunda, aceptada como se pro- 
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pone — Base tercera, aceptada como se propone.— Base cuarta, acep- 
tada como se propone. 

Base quinta, aceptada, pero con la siguiente redacción que resta- 
blecerá ampliamente la confianza entre ambos paises. Sobre ebie punto 
debo mantener la intelijencria ¡ redacción que espuse a V. E. tn nues- 
tras conferencias de lo i 30 de Mayo i que V. E. se sirvió decirme ha- 
bia trasmitido a su honorable colega en telegramas del 11 i 31 de 
mayo. La redacción seríala siguiente: Base quinta. El Estrecha de Ma- 
gallanes queda neutralizado a perpetuidad i asegurada su libre navegación 
para las banderas de todas las naciones, sin que sea permitido la:aniar en 
ninguna de sus costas fortificaciones ni establecimientos militares. Aquí 
termina la base quinta. Comprendo que esto es el espíritu e interpreta- 
ción de la base propuesta por S. K. el señor Ministro de Chile; pero este 
gobierno cree que la terminación de la cuestión debe ser absolutamente 
franca i propia para restablecer la cordialidad de ambos paises. V, E, se 
dignará recordar que he sido |)erseverante en este propósito i en presen- 
tar sobre todos los puntos redacciones arregladas a la recta intención 
de ambos gobiernos i que no den lugar a interpretaciones equivocadas o 
recelosas. Cualquiera duda sobre el punto que me ocupa seria motivo 
de desconfianza entre los paises que al poner término a la cuestión 
pendiente, deben volver injenuamente a su antigua amistad. Ademas 
la prohibición de fortificaciones i esiablecimientos militares es una ga- 
rantía que ambos gobiernos dan al mundo en favor de la neutra lijcarfon 
i libertad de las aguas fjue entregan al comercio de todas íaí naílones. 
La redacción que propongo es tomada del Tratado de Paris en lo re- 
ferente al Mar Negro i de otros tratados análogos. — Base sesEa, acep- 
tada como se. propone. En cuanto a la adición que indica S. E. el señor 
Tomas A. Osborn i que podria figtirar como base séptima, siento decir 
que no es posible aceptarla porque seria inconveniente para ambos 
paises. Por ella dejaríamos en perspectiva durante tres años una nueva 
cuestión en la que se interesarian las susceptibilidades de la opinión 
en uno i otro lado de los Andes. La cuestión de títulos su^uiria divi- 
diendo. Los gobiernos podrían encontrarse impulsados a usar del de- 
recho reservado i se renovarían ios debales con las consecuencias ina- 
mistosas que jeneralmente producen. Por estas consideraciones no es 
posible adicionar las bases propuestas por S. E. el señor Val derrama 
con la indicada por el honorable colega de V. E. Espero que la acla- 
ración propuesta a la redacción de la base quinta será aceptada como 
propia para dejar signos de paz i de confianza entre estos paises, de li- 
bertad í de seguridad para el comercio de todas las naciones, en cuyo 
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beneficio ambos gobiernos neutralizamos el Estrecho. — Tengo el honor 
de saludar a V. E» con mi mas distinguida consideración. — Bernardo de 
Irígóyen-— Al Excmo. señor jeneral don Thomas O. Osbom, Ministro 
Residente de los Estados Unidos.— (Firmado). — Thomas O. Osborn. 



16. El Ministro Pleaípoteacíario de los Estados Unidos en Chile al Ministro 
Residente de los Estados Unidos en Buenos Aires 

TELEGRAMA 

Santiago^ /unto lO de liíSi. — He recibido el telegrama de V. S. 
fecha 6 del que rije en que V. S. me trascribe la respuesta dada por el 
señor Ministro de Relaciones Esteriores de la Repiíblica Arjentina al 
despacho que comuniqué a V, S. del señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile, 

El 7 del presente envié a este Gobierno una copia del telegrama de 
V. S. i ayer he recibido contestación. 

De conformidad con los deseos del señor Ministro de Chile espre- 
sados al ñnal de su despacho, me apresuro a trasmitirlo a V. S. rogán- 
dole se digne hacerlo llegar a conocimiento del Gobierno Arjentino. 

Observo con viva complacencia que nuestros esfuerzos comunes 
han alcanzado hasta ahora un resultado satisfactorio i es de esperar 
que lleguemos pronto al término final, puesto que ninguna diferencia 
sustancial divide ya a ambos gobiernos. Parece que el pensamiento del 
Gobierno de Chile^ de dar amplía i completa seguridad a la navegación 
de todas las banderas por el Estrecho se encuentra clara i firmemente 
espresado en su despacho,— (Firmado). — ^Thomas A. Osborn. 



19^ El MLn Litro de Relaciones Esteriores de Chile al Ministro t'Ienipoten- 
ciarío de tos Estados Unidos en Chile 

Saniiagú, Junio g de iSgr. — ^Seftor: He tenido el honor de recibir la 
nota que V. S. se ha servido dirijirme con fecha 7 del presente desti- 
nada a trasmitirme en copia, un telegrama enviado a V. S. por su ho- 
norable colega en Buenos Aires, en que se trascribe la respuesta dada 
por el Gobierno arjentino a las bases de arreglo contenidas en mi des- 
pacho del 3 del que ríje. De la contestación del Gobierno arjentino se 
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desprende que queda aceptada por su parte la primera de las bases in* 
dicadas en mi referido despacho con una lijera adidon que no 
suscita objeción de nuestro lado. Me es grato constatar que sobre 
este punto existe el acuerdo de ambos Gobiernos. Las bases segunda^ 
tercera i cuarta quedan también aceptadas. Solo la base quinta, que se 
refiere a la neutralidad del Estrecho, ha sujerido observaciones que paso 
a tomar en consideración. V. S. sabe mui bien que el pensamiento del 
Gobierno de Chile ha sido siempre claro i bien definido. En las diversas 
conferencias en que me ha cabido el honor de hablar con V. S. sobre 
esta materia, no he dejado de acentuar la resolución en que mi Go- 
bierno estaba de asegurar la neutralidad del canal para todas las ban- 
deras del mundo. Para dar a esta promesa toda la seriedad debida 
agregué el compromiso de no construir obras de defensa que de algún 
modo pudieran impedir o embarazar la libre navegación de sus aguas. 
Los intereses jenerales del comercio que la neutralización del Estrecho 
estaba llamada a favorecer, se encontraban ampliamente garantido^ 
por la fórmula sujerida por mi Gobierno. En una palabra, mi Gobierno 
no ha estado dispuesto a limitar su jurisdicción sobre los territorios 
que la transacción proyectada le reconocía al sur del paralelo 52, en 
tanto cuanto fuese preciso para dar a tos intereses comerciales del 
mundo enterp, tranquila i permanente ruta por el Estrecho. La redac- 
ción de la base quinta obedece a este pensamiento i consulta, a mi 
juicio, los resultados que se han tenido en vista. De ese modo se armo^ 
nizan las franquicias que la civilización moderna busca para la comu- 
nicación libre i segura de todos los países, con el dominio que a Chile 
corresponde en los territorios que señala la transacción proyectada. Si 
nuestro Gobierno no pudiera levantar en su propio suelo obras de de- 
fensa que sin embarazar de manera alguna la libre navegación de las 
aguas del Estrecho, sirvieran de amparo i seguridad a las pobladones 
de aquella sección apartada de nuestro territorio, crearíamos una situa- 
ción insostenible. La redacción que indica el Gobierno arjentino no 
solo establecería la neutralización de las aguas del Estrecho, sino que 
vendría a crear para Chile una limitación innecesaria de su dominio en 
los territorios adyacentes. La estipulación del Tratado de París, refe- 
rente a la neutralidad del Mar Negro, carece, a mi juicio, de aplicación 
en el presente caso. V. S. sabe mui bien que aquella fué una estipula- 
ción hasta cierto punto impuesta por la fuerza, i que no podía subsistir 
por largo tiempo. En efecto, no pasaron muchos años sin que la Rusia 
pidiera la revisión de aquel tratado, precisamente en la parte que ahora 
se cita como ejemplo; i los Gobiernos de Francia, Gran Bretaña, Ru- 
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siji, Austria, Alemania i Turquía, reunidos por medio de sus represen- 
tantes, suscribieron el 13 de Mayo de 187 1 el Tratado de Londres que 
abrogó el artículo XIII del Tratado de Paris de 1856 que limitaba el 
dominio de la Rusia, obligándola a no mantener ni crear arsenales mi- 
litares marítimos sobre el litoral del Mar Negro. Las potencias signa- 
tarias del Tratado de Londres, animadas de un espíritu de concordia, 
hicieron justicia a las observaciones de la Rusia i abrogaron una dis- 
posición que solo podia crear dificultades. Estos mismos antecedentes 
están manifestando, a mi juicio, la necesidad de mantener la redacción 
de la base quinta, tal como ha sido formulada. De esa manera alejare- 
mos todo motivo de ulteriores dificultades i no debilitaremos, sin causa 
justiñcada, el dominio que a uno i otro Estado le corresponde en los 
territorios a que se refiere la transacción. Las garantías i facilidades 
concernientes al comercio marítimo, se hallan franca i ampliamente 
aseguradas en la redacción propuesta. Abrigo la confianza de que el 
Gobierno arjentino se dignará atender estas observaciones i ello me 
mueve a solicitar una vez mas el amistoso concurso de V. S. para hacer 
llegar a su conocimiento este despacho. Me es muí grato reiterar a V.S. 
las seguridades de mi distinguida consideración, con que soi de V. S. 
atento i seguro servidor. — Melquíades Valderrama. 



17. EL Ministro Plenipotenciario de los Estados Unidos en Chile al Ministro 
de Relaciones Esteríores de Chile 

(Traduocion) 

Santiago^ Junio is de t88i. — Señor: V. E. encontrará inclusa copia 
de un telegrama que he recibido de mi colega en Buenos Aires en res- 
puesta al mió de 10 del que rije trasmitiéndole la nota de V. E. de la 
misma fedia. 

Incluyo también copia de mi telegrama antes referido. 

Con sentimiento de la mas alta consideración, tengo el honor de 
ser, señor, mui respetuosamente vuestro obediente servidor. — Thomas 

A. OSBORN. 
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13. El Ministro Residente de los Estados Unidos en Buenos Aires al Mi- 
nistro Plenipotenciario de los Estado» Unidos en Chile 

TELEGRAMA 

Buenos Aires, 14 de Junio de i88r. — ^Oficia!. — Trasmitido al señor 
Ministro de Relaciones Esteriores de esta República el telegrama de 
V. E. fecha lo, acaba de serme entregada la contestación siguiente: 
Buenos Aires, Junio 14 de i88r. — A S. E. el señor Jeneral doctor 
Thomas O. Osborn, Ministro Residente de los Estados Unidos. Señor 
Ministro: he tomado conocimiento del telegrama que V. E. se ha ser- 
vido enviarme dirijido por S. E. el señor T. A. Osborn a V. E. que 
contiene la nota de S. E. el señor Ministro de Relaciones Estertores 
de Chile, fecha*9, i paso a contestarla. Este Gobierno ha deseado desde 
el principio de la negociación, soluciones que escluyan dudas o inter- 
pretaciones diversas. Animado por este propósito ha estado dispuesto 
al arbitraje, con limitaciones precisas, sometiendo sin condiciones los 
territorios disputados i ampliando las facultades del arbitro hasta per- 
mitirle establecer compensaciones. Ha estado dispuesto también al 
arreglo directo. V. E. se dignó trasmitir a su honorable colega esa dis- 
posición en su telegrama de 1 1 de Mayo que contenía las dos fórmulas 
que este Gobierno admitiría. El honorable colega de V. E. contestó 
colocando preferentemente la cuestión en el arreglo directo. Admitida 
la indicación hemos coordinado siempre las diversas proposiciones he- 
chas o aceptadas i desde un principio consideré indispensable que el 
reconocimiento de la línea que se propuso al norte del Estrecho fuese 
acompañado del compromiso de no levantar fortificaciones ni estable- 
cimientos militares en las costas del Estrecho. Así lo espuso el doctor 
Saenz Peña al señor Sarratea en telegrama de Marzo 10 i de que debió 
dar conocimiento, según datos que tengo, al Gobierno de Chile. Así se 
dignó manifestarlo también V. E. a su honorable colega en Chile por 
telegramas de fecha ri i 31 de Mayo que pueden ser consultados en 
Santiago. El sefior ministro de Estados Unidos en Chile comunicó á 
V. E. en telegrama de 28 de Mayo lo siguiente: "Se estipulará la neutra 
1 izacion i libre navegación del Estrecho i el compromiso de no levantar 
fortificaciones que impidan una i otra cosa.n Esta contestación fué en- 
tendida como aceptación de la base que propuse en dichos telegramas 
de II i 31, i que me veo en la necesidad de mantener en ínteres de 
una solución cordial para ambas Repúblicas i para todas las naciones* 
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Las fortificaciones i establecimientos militares sobre un Estrecho que 
debe quedar neutralizado a perpetuidad, carecen de objeto i aun de 
esplícacion. Así lo han entendido las naciones en situaciones análogas. 
Kn el presente caso el compromiso indicado no es limitación impuesta 
a una soberanía existente o reconocida. Esta va a crearse por la transac- 
ción i se constituye con las limitaciones estipuladas por ambos Gobier- 
nos en beneficio de la armonía i de los intereses jenerales. Es oportuno 
tener presente que con sujeción a los principios (¿aceptados?) por am- 
bos Gobiernos, ninguno cerraría las aguas del Estrecho. El de Chile 
encontrará que persisto en que hai antecedentes citados en anteriores 
telegramas: me permito observar que fiíeron diversas estipulaciones del 
Tratado de Paris las que se reconsideraron en Londres, abrogándose 
los artículos ii i 15 i, siendo el 13 una garantía del ii, no podía sub- 
sistir desapareciendo el principal; pero la libre navegación del Mar 
Negro quedó confirmada i garantida por la vijilancia de las potencias 
i las comisiones internacionales. En tratados posteriores i especial- 
mente en el de Berlin se rejistran estipulaciones idénticas a la que he 
propuesto i aun mas limitativas si el Gobierno de Chile está dispuesto, 
como manifestó S. E. el señor Osborn en su telegrama de 28 de Mayo, 
i contraer el compromiso de no levantar fortificaciones que impidan 
la navegación i neutralización que espero no rehusará consignando en 
en la forma que he propuesto i que me encueniro obligado a sostener. 
Convencido en que él se dignara ver en estas observaciones el sincero 
deseo de establecer la antigua amistad de los dos paises i que anima- 
dos del mismo propósito admitirá una redacción que está de acuerdo 
con su intención i que sellará permanentemente la confianza i la ar- 
monía. Ruego a V. E. que^ prosiguiendo sus amistosos oficios, quiera 
hacer llegar esta contestación a conocimiento de S. E. el señor Minis- 
tro de Relaciones Esteriores de Chile. Tengo el honor de saludar a 
V. E« con mi mas distinguida consideración. —Bern ardo de Iri- 

GOYEH,ri 

En detenidas conferencias que he tenido con el señor Irigóyen dis- 
cutiendo el asunto que nos ocupa, he adquirido el convencimiento de 
que en obsequio a una solución definitiva que no dé lugar a ocuparse 
mas de estas cuestiones, i también en consideración a nuestro Gobierno 
cuya política amistosa, mui apreciada aquí, representamos, ha hecho 
el Gobierno arjentino todas las deferencias que han estado en su po- 
sibilidad. Tengo seguridad de que el deseo de asegurar la confianza 
permanente lo induce a mantener ia fórmula propuesta ^ i estoi cierto de 
que una vez resuelta esta cuestión, ambos Gobiernos abundarán en 
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sentimíento$ i acuerdos amistosos. Con este convencimiento desearía 
pudiera V. E. poner término en esta ünica dificultad, i que es también 
la ünica reserva i condición del arreglo, puesto que el Gobierno de 
Chile declaró en actos anteriores la libre Navegación del Estrecho i su 
neutralización para el caso de que le fuera favorable un juicio arbitraL 
— Thomas a. Osborn. 



19. El Ministro Plenipotenciario de los Estados Unidos en Chile al Ministro 
Residente de los Estados Unidos en Buenos Aires 

TELEGRAMA 

Santiago^ Junio 25 de i88r. — Acompaflo a V. copia de la nota que 
acabo de recibir del señor Ministro de Relaciones Esteriores de Chile 
en respuesta a la nota del señor Ministro arjentino, que V. me tras- 
cribió en su telegrama de 14 del presente. Me siento feliz al conside- 
rar que nuestros comunes esfuerzos han dado un resultado que asegura 
la buena amistad de los dos paises i que será mui grato a nuestro 
Gobierno. 

Dios guarde a V. — Thomas A. Osborn. 



20. El Ministro de Relaciones Esteriores de Chile al Ministro Plenipoteiw 
darlo de loa Estados Unidos en Chile 

(El Ministro Plenipotenciario de los Estados Unidos en Chilb 
AL Ministro Residente de los Estados Unidos en Buenos 
Aires.) 

TELEGRAMA 

Santiago^ Junio 2^ de 1881. — Señor: He tenido la honra de recibir 
con la nota que V. S. me ha hecho el honor de dirijirme, una copia 
del telegrama enviado a V. $• por su honorable colega en Buenos 
Aires el 14 del corriente i en la cual aparece inserta la respuesta dada 
por el Señor Ministro de Relaciones Esteriores de la República Arjen- 
tína al despacho que comuniqué a V. S. con fecha 9 del mismo mes. 
En el deseo primordial de llegar a algún acuerdo con el Gobierno ar- 
jentino sobre la cuestión que nos ocupa, apartando toda controversia 
sobre puntos de derecho que no atañan directamente a la cuestiorii 
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omito de intento el contestar a los precedentes históricos que recuerda 
el señor Ministro J sobre los cuales, si hubiera oportunidad, podría 
hacer fundadas observaciones. Ese mismo deseo de alejar todo inci- 
dente que nos apartase de la cuestión capital, me indujo desde el prin- 
pipio a no reciifirar la insinuación del señor Ministro arjentino, repe- 
tida mas de una vez i, según la cual, la proposición que trasmitió 
el señor Sarralea en telegrama de 8 de Marzo contaba con el cono- 
cimiento i aprobación del Presidente de Chile. V. S. sabe, pues 
se lo hice presente en la primera ocasión, que la indicación del se- 
ñor Sarratea no iba acompañada de la aceptación del Presidente, 
el cual solo tuvo conocimiento de ella por la comunicación del 
Señor Ministro arjentino. Persistiendo, pues, en mi anterior pro- 
pósito i sin otro anhelo que el de buscar para ambos paises un 
acuerdo equitativo i amistoso, que estreche en el porvenir los lazos 
de vecindad i unión de los dos pueblos, me permito someter a la 
consideración del Gobierno arjentino la siguiente Base que consulta 
las ideas de uno i otro Gobierno: Base Quinta. El Estrecho de Maga- 
llanes queda neutralizado a perpetuidad i asegurada su libre navegación 
para las banderas de todas las naciones. En el interés de asegurar esta 
libertad i neutralidad^ no se construirán en las costas fortificaciones ni de 
fensas militans que puedan contrariar ese proposito. Tengo fundados 
motives para aguardar que la fórmula anterior es aceptada por el Go- 
bierno arjentino í en la confianza de que quedará resuelta esta cues- 
tion, mediante los cñcaces i bondadosos oficios de los Representan- 
tes Americanos i el buen espíritn manifestado por ambos Gobiernos, 
me suscribo de V. S. mui obsecuente servidor.— Melquíades Val- 
derrama. — Thdmas a. Osborn. 



21. El Ministro Plenipotendarío de los Estados Unidos en Chile t\ Ministro 
de Relaciones Esteriores de Chile 

Santiago^ Ckile^ Junio 28 de iSSi.—Sefior: Incluyo adjunta una co- 
pia de un telegrama que he recibido de mi colega en Buenos Aires, en 
respuesta al mió de 25 del que rije, trasmitiendo la nota de V. E. de 
la misma fecha. 

Incluyo también copia de mi referido telegrama. 

Felíciíando a V. E. por el feliz resultado de estas negociaciones, 
ruego a V. E, me crea, con sentimientos de la mas alta consideración! 
su obediente servidor, — Thomas A. Osborn. 
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22. Hl Ministro Residente de los Estados Unidos en Buenos Airea wl Mi- 
nistro Plenipotenciario de los Estados Unidos en Chile 

TELEGRAMA 

Buenos At'res^ Junio 27 de 1881, — Acompaño a V. E. copia de la 
nota que acabo de recibir del señor Minisiro de Relaciones Esteriores 
de esta República en respuesta a la del señor Ministro de Cbile fecha 
25 del corriente que V. E. me trasmite i de que he pasado copia al 
señor Irigóyen. — Buenos Aires, junio 26 de 1881. — Al señor jeneral 
don Tomas O. Osborn, Ministro residente de los Estados Unidos, — 
Señor Ministro: He tenido el honor de recibir la nota que V, E. se ha 
servido dirijirme acompañando copia de la que S. E. el Ministro de 
Chile ha dirijido al honorable colega de V. E. proponiendo la base 
quinta que se hallaba pendiente. Animado de los mismos amistosos 
sentimientos que espresa S. E. el señor Valderrama, pido a V. E, se 
sirva hacer llegar a conocimiento del Gobierno de Chile que queda 
aceptada la base propuesta i que reproduzco para la claridad conve- 
niente. Base quinta. El Estrecho de Magallanes queda neutralizado a 
perpetuidad i asegurada su libre navegación para las banderas de todas 
las naciones. En el ínteres de asegurar esta libertad i neutralidad no se 
construirán en las costas fortiñcaciones ni defensas militares que pu&. 
dan contrariar ese propósito. Cúmpleme reiterar a V. E. las espr^io. 
nes de la viva estimación en que este Gobierno tiene la noble coo- 
peración de V. E. i de su honorable colega en Santiago i suscribirme 
con las seguridades de mi distinguida consideración, su atento seguro 
servidor.— Bernardo de Irigóyen. — Thomas O. Osborn. 
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(Las notas designadas por un * son del doctor Zeballos) 

SUMARIO.^I. Advertencia. — II. £1 debate diplomático queda cenado en iSSt. — 
Mediación oficiosa de los Ministros de Estados Unidos en Buenos Aires i en 
Santiago. — Negociación telegráfica de un tratado de arbitraje. — Sus dificulta- 
des. — El Gobierno de Chile se decide por la transacción directa. — Bcises some- 
tidas al Gobierno Arjentino. — Su aceptación. — Modificación propuesta por el 
doctor Irigóyen a la base I que describe el limite. — Es aceptada pui Cbile.— 
Discusión sobre la neutralidad i libre navegación de Magallanes. ^ — Base conve- 
nida.— £1 tratado, su sanción i promulgación. — III. Sus propoííita& je aérales. 
— Interpretación, — Principio i fin de las operaciones jeodésicas para tu trazadü 
en el terreno. — IV. Los peritos. — Carácter de los mismos. — NataraleEa de sus 
funciones. — Sus poderes esplicitos. — Su acción conciliadora. — DíñcuUades pre- 
vistas en el articulo I del tratado. — Espíritu con que deben ser íirrQnUida;^. — 
Procedimiento para estudiarlas en el terreno. — Medios decorosos de resolverlas, 
evitando conflictos i sin acudir a terceros. — V. £1 Gobierno Arjentino pro mué* 
ve en 18S3 la demarcación de los límites pactados. — Instrucciones del doctor 
Plaza al señor Uriburu, Ministro Arjentino en Chile. — El doctor Ortii reitera 
las instrucciones en 18S4 apremiando la operación. — Chile retarda La negocia- 
ción definitiva hasta 1888.— Causas esternas e internas de esta demora.— Co- 
rrespondencia del señor Uriburu sobre el asunto. -^Convención de 20 de Agos> 
to de 1888. — Delegación de las funciones de los peritos en los ayudantes.— VI» 
Sanción i promulgación del nuevo pacto. — Nombramiento de los peritos seño- 
res Barros Arana i Pico. — Preliminares de la demarcación. — Viaje det perito 
arjentino a Europa para adquirir el material científico. — Su regreso. — Organi- 
sacion de la Comisión arjentina de ayudantes. — Partida del perito arjentmo 
para Chile. — Recepción amistosa de que es objeto, — Reunión de los peritos en 
Concepción con arreglo a los tratados.— VII. Proposición arjentina para co- 
menzar la demarcación por el Norte. --Sus fundamentos. — Conforinidad del 
perito de Chile.—Reserva que formula el mismo para casos urjente» e impre^ 
vistos. — Comunicaciones del señor Pico.— Fijación del Paso de San Francisco 
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coma punto de partidí,— Declaración subre d límite desde este punto al Norte, 
hasta Bíííivía. — Cuín Jo será trillado.— VIII. VA perito chileno propone demar- 
car e] límite en la Tierra del Futgo. — El pi^rito arjentino rehusa consentirlo, 
de aqutrdo con sus instrucciuoes, — Consiilta a su gobierno. — Aceptación de 
éste. — Personal de las Sub ccsmisiones, — Lii demarcación queda comenzada. — 
La esiicíun impropia para ei trabajo oUÜgn a postergarlo para la primavera. — 
IX. IncidenLc diplomático, — KüIuíI ios dcJ Gobierno de Chile sobre la rejion del 
límite. —Trabajos i publtcaciones del mjcniero don Alejandro Bertrand. — Su 
crítica del tratado- — ObFervaciones sobre et límite en los Andes por el grado 52. 
— Fundación dt; colonias chilenEis en la península del kei Guillermo i en el rio 
Palena.^El pres\ipüc>to fk Chile en iS^S i estas fundaciones. — La Memoria 
del Interior de Chile en Í8S9* — Ofrece tierras para colonizar al Oriente del 
cordón central de los Andes, — El iralado tic 1881 i este ofrecimiento. — Espc- 
dicíon coníiada al cnpHan de fragata üun Carlos M. Moyano i al injeniero don 
Fedro Eicurra.-ReCütiícimíemo de los valles andinos del Oriente. — Comuni- 
eacionés al señor Uribürü llamando su alencíun sobre aquella Memoria. — Se le 
anuncias instrucciones.— Ñutidas íie la cspcdicion Moyano. — Contestación de 
una nota del señor Uribuni.— Indicaciones preliminares sobre su acción cerca 
del Gobierno de Chile, — La conce^ioo TíaCLi)nal de tierras a los colonos del 
Chubut.— Organizacitn en Londreíí de li Ar^eniitu Souík iMttd C,** — Recla- 
mación verbal del Minístríj de Chile en lincnos Aires.— Nota del Ministro de 
Relaciones Esteriores de Chile al res[itcto. — Lo colonia del Palena i las conce- 
siones arjeniinas.— El üeñor MaíLi, Minl.stro de Chile. — Declaración recíproca 
si>bre los bf;chos praUucidjs en la reji^n de \vy% límites.— Los peritos decidirán 
la soberanía que debe dominarlos.— Sentimientos recíprocamente benévolos. — 
Comunicación de este incidente al seiior LMburu. — Instrucciones para obtener 
la ratificación del Gobierno de Chile en la declaración recíproca. — Regreso de 
a espedicion Moyano. — Noticias satisfactorias — Esperanzasen la demarcación. 
— X. El Gobierno de Chile invita al arjentino a proceder en 1890. — Reorgani- 
lacion de la Comisión arjentina*— La guerra civil de Chile interrumpe la ope- 
lacion. — XL Incidente entre el Gobierno de Chile i los peritos. — Orden dada 
al señor Barros Arana para demarcar el limite en el grado 52. — La comunica a 
au colega. — Consideraciones que sujiere a c&te. — Antecedentes del caso. — Con- 
ferencia tenida antes por el señor Barros Arana con el señor Uriburu sobre el 
punto.— Razones de los peritos para no desviarse de lo convenido en Concep- 
ción,— Instrucciones al señor Uriburu.— Nota del perito arjentino a su Gobier- 
no. ^Actitud de ¿ste.™El asunto queda librado a la acción de los peritos. — 
Cambio de telegramas entro ellos. ^Lsplicaciones del señor Barros Arana. — 
Aplacamiento. — Solución satisfactoria.^ — Suspensión délos trabajos por la si- 
tuación política de Chile, — Separación del señor Barros Arana. — Su sucesor. 
— XI L Terminación de la guerra civil. — El señor Barros Arana es repuesto. — 
Preparativos para acudir al terreno. — Partida del perito i Comisión del Norte 
para Santiago i de la Su b- comisión del Sur para la Tierra del Fuego. — Recep- 
ción cordial del señor Pico en Chile.— Primeras conferencias de los peritos. — 
Redacción i discusión de las instrucciones para los ayudantes. — Interpretación 
anticipada del tratado.- Criterio jen eral i teórico propuesto por el perito de 
ChQe para resolver las dificultades,— No « aceptado por el perito arjentino.— 
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Sostiene la aplicación literal del tratado a cada dificultad resultante del estudio 
del terreno. — Necesidad de verificarlo. —Desacuerdo definitivo. — Los jierítos 
convienen en suspender los trabajos i someter el caso a sus respectivos gítluer- 
nos. — El señor Pico anuncia que regresa a Buenos Aires. — El Gobierno Arjeo- 
tino lo detiene en Chile. — Acuerdo ¡eneral de Gobierno de 30 de Enero de 
1892. — Resoluciones adoptadas. — La demarcación en la Tierra del Fuego no 
debe ser suspendida. — Instrucciones para insistir en ella. — Conveniencia út 
reabrir las conferencias de los peritos. — Pr ;red¡raiento pericial que debe discu- 
tirse i aceptarse. — El señor Barros Arana defiere a continuar la operación en la 
Tierra del Fuego i resiste el procedimiento proyectado. — Promete somcler el 
punto a .su Gobierno. — Instrucciones al señor Uriburu para jestionar su adop- 
ción por el Gobierno de Chile. — Ventajas i necesidad de aquel procedimiento. 
— Evita dificultades teóricas i facilita las soluciones amigables en caso de iblí* 
cultades. — Único camino compatible con la letra de los tratados i con el caraca- 
ter i funciones de los peritos. — El Gobierno de Chile lo acepta. — El señor Uri- 
buru da cuenta del éxito de su misión. — El Gobierno Arjentino i el de Chile se 
dan en esta ocasión altas pruebas de cordialidad i benevolencia. — Los peritoü 
reanudan sus interrumpidas relaciones. — El señor Barros Arana se decide por 
el procedimiento aconsejado pnr ám bus gobiernos. — Resuelven los peritos man- 
dar las comisiones al terreno. — Proyecto de instrucciones. — Limitación a lo 
convenido en 1890 en el Norte. — Se da instrucciones al señor Pico i al señor 
Uriburu para sostener la integridad de aquel convenio. — Acuerdo perfecto de 
los peritos. — Instrucciones que firman. — Fiestas amistosas. — Partida de bs co- 
misiones. — Fallecimiento inesperado del señor Pico. — Testimonios de respeto 
a su memoria i de amistad a la República Arjentina dados por Chile. — Nom- 
bramiento del señor V^irasoro en su reemplazo. — Regreso de las comisiones. — 
Causas. — Su trabajo i los peritos. — Próxima reunión de éstos i de sus ayudan- 
tes para continuar la obra. — Auspicios favorables. 



Durante los líltimos tres años se han producido frecuentes renun- 
cias de Ministros de Relaciones Esteriores, i a tal circunstancia debe 
atribuirse que ni V. H. ni el Pais, hayan sido informados por las Me- 
morias respectivas sobre la manera como ha sido planteada la Demar* 
cacion de Límites entre las Repiíblicas Arjentina i de Chile, con arreglo 
al tratado de 1881 i a la Convención de 1888. 

Al cumplir este deber, es necesario, para la mas efícaz intelijencía 
de mi esposicion, recordar los antecedentes indispensables i fijar la 
intelijencia dada a los procedimientos que dirijen la demarcación, 

II 

El largo debate diplomático entre las Repiíblicas Arjentina i de 
Chile, sobre sus límites australes, fué cerrado en iSSi^ bajo los auspi- 
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cios conciliadores de los Ministros de Estados Unidos en las dos 
naciones. 

Las caocillenas habían agotado la discusión de formas de arreglo, i 
aunque el tratado de 1S56 prescribía el arbitraje para ese caso, su 
aplicación suscitó nuevas dificultades insalvables. No concordaban los 
negociadores, ni los Congresos de ambas repúblicas sobre la determi- 
nación de la materia del arbitraje. 

La situación era muí grave. Chile había efectuado el apresamiento 
de buques guaneros en la co?Jta de la Patagón i a, i el Gobierno Arjen 
tino, después de abrir reclamaciones, había situado en ella una estación 
naval para defender i mantener su soberanía. 

La mediación de aquellos dos diplomáticos, privada i espontánea en 
su orfjen, aprobada por el Gobierno de Washington después, encontró 
los medios de suavizar las asperezas i de consolidar la amistad de los 
dos pueblos. El tratado de i38i fué negociado telegráñcamente de 
Gobierno a Gobierno, por intermedio de aquellos dos diplomáticos, i 
firmado en Buenos Aires por el Ministro de Relaciones Esteriores doc- 
tor Irigóyen í por el Cónsul Jenerai de Chile, especialmente auto- 
rizado. 

Los dos jenerales Osborn intervinieron desde luego en una conven- 
ción de arbitraje; pero en el curso de la negociación supieron que el 
Gobierno de Chile prefiriria un arreglo o transacción directa, que des- 
pejara completamente sus cuestiones con la Arjentina, fundando 
la leal amistad de ambas naciones: sobre bases definitivas i hon- 
rosas. 

En consecuencia, el Jenerai Tomas A. Osborn, Ministro de Estados 
Unidos en Chile, telegrafiaba el 3 de Junio al Jenerai Tomas O. Os- 
born, su colega en Buenos Aires, trascribiéndole las bases para un 
tratado definitivo, que le proponía en nota de la misma fecha el Mi- 
nistro de Relaciones Esteriores del Gobierno de Santiago, señor Mel- 
quíades Valderrama, 

Estas bases fueron aceptadas por el Gobierno Arjentino en jenerai, 
i durante el debate fueron modificadas \n primera i la quinta. La pri- 
mera fijaba la línea divisoria en la Cordillera de los Andes, debiendo 
pasar por las cumbres mas elevadas que dividieran las aguas, i la Can- 
cillería arjentina pidió que se agregara esta cláusula: "i pasará por las 
vertientes que se desprendan a un lado i a otro.n 

T^ redacción de la hase 5.*^ fué materia de dificultades i de estensas 
esplícacLones para fijar el significado i alcance de la neutralidad i de 
la libre navegación del Estrecho de Magallanes. Ambos Gobiernos 
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convinieron en una nueva fórmula, que es la consagrada en el tra- 
Udo(i). 

III 

La cuestión de límites entre la República Arjentina i Chile habla 
comenzado por la reclamación i protesta de la primera, cuando en 
1843 la segunda ocupaba en el Estrecho de Magallanes un punto al 
Oriente de los Andes. 

Los debates sucesivos, copiosamente mantenidos hasta 187 2« reve- 
laron que las dificultades mayores de los límites estaban comprendi- 
das en la rejion andina situada entre el grado 42® de latitud Sur i el 
Estrecho. £1 tratado de 1881 debia allanar principalmente esta di fí 
cuitad; pero ambos gobiernos le dieron un carácter jeneral, como con- 
venia a la estensa frontera internacional. De esa suerte quedaba tam- 
bién con plausible tino eliminada la ingrata cuestión de los Andee 
patagónicos i resuelto el debate con claridad en la demarcación de la 
linea jeneral, desde Bolivia hasta la Tierra del Fuego. 

En consecuencia, el tratado ¡de i88i no tenia por objeto resolver 
dificultades o cuestiones en una rejion determinada, sino dictar 1a$ 
reglas jenerales i fundamentales para trazar el límite total de Norte a 
Sur, i esta obra de concordia era confiada a dos peritos, cuyas opera- 
ciones sobre el terreno les permitirian saber si existen o nó las diñcul- 
tades a que refíere el artículo I del tratado. 

El límite internacional quedaba también dividido en dos partes, 
con arreglo al testo de los artículos I, II i III. La primera sección 
comprende el límite Continental (2) desde Bolivia hasta el Estrecho 
de Magallanes (Artículos I y II). La segunda sección corresponde a la 
división de la Tierra del Fuego e islas australes i puede ser llamada 
del límite Insular, Ambas secciones son independientes, pues las 
separa el Estrecho. 

El artículo I, interpretado literalmente, contiene \m principio \ Mx\Jin, 
de la tarea de los peritos, al proveer que la línea correrá por las cum- 
bres mas elevadas que dividan las aguas, de Norte a Sur^ hasta el para 



(1) Las piezas relativas a esa jestion forman el documento D. 

(2) Esta clasificación que hace el doctor Zeballos de limite Continental i límite 
Insular es perfectamente lójica, i no comprendemos cómo la considerase él compa- 
tible con la noción de que la primera de esas líneas (la continental) pudiese cruza' 
brazos de mar, emitida mas^adelante. 
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Í£iü J2° de iaiitud^ lo cual espresa claramente que los demarcadores 
bajarán desde el Norte levantando los hitos, hasta la intersección del 
límite con aquel grado (3). 



IV 



El carácter de los peritos quedaba también definido con claridad en 
el aitíciilo I. EUüs son, ademas de demarcadores de la frontera, jue- 
ces arbitros de laü dificultades que pudieran surjir en los puntos donde 
¡m Qccidtnte^ preimtos en el tratado no se presenten con claridad. En 
consecuencia, la responsabilidad del trazado de las líneas del límitCf 
es personal de los peritos, i deben adoptar todas las precauciones opor- 
tunas para evitar los inconvenientes que pudieran resultar de la dele 
gacion de sus facultadesfen los ayudantes, cuya personería no está re- 
conocida en el pacto fundamental. 

Sí^as diñcultades que prevé el artículo I surjieran, los peritos debe- 
rán inspirarse al afrontarlas en el espíritu de amistad i de concordia 
internacional que procuró asegurar para el porvenir el tratado. En nin- 
gún caso pueden ellas perturbar la paz entre los dos paises, ni la 
armonía de los peritos, porque los procedimientos para estudiarlas i 
resolverlas han sido previstos por el pacto. 

En tales casos i a fin de preparar la acción de los peritos, si se 
encuentran habilitados para resolverlas, o con el objeto de facilitar el 
acuerdo directo de los gobiernos o los procedimientos establecidos 
por el tratado, debe levantarse el plano jeneral de la zona que com- 
prenda el punto o puntos en discusión, con un estudio completo de la 
dificultad, agregando dicho plano, firmado por las dos'partes, al acta 
que ordena el misrao artículo I. El trabajo tendrá forma definitiva 
donde no haya dificultades i los peritos dispondrán el amojonamiento. 
Cuando el trazado fuese interrumpido por las dudas o confusiones pre- 
Ttstas^ los peritos deben continuar la tarea jeneral, después de verifi- 
cada la dilíjencia comentada en el párrafo anterior. 

Si en algunas puntos no existieran los accidentes otográficos e hidra- 



Í3) Como injeniern^i sostenemos que el orden en que se enumeran los términos 
de un deslinde, nn forman precedente para proceder en ese mismo orden sobre el 
terreno. Mucho m¿nf>5 que cuando se define una línea continua por sus dos eslre. 
mos, se pTí^suma qutí el alinderamiento se haya de hacer sin interrupción de un 
estremo a olro, i nó en varias secciones. 
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gráficos previstos en el tratado, o si sus caracteres no concordasen con 
el testo de dicho ilocumcnto, se hará constar tal circunstancia en el acta 
que labrarán los peritos, de acuerdo con el artículo I, i que puede moti- 
var los procedientos ulteriores, si aquéllos, animados de recíproco espí- 
ritu de cordialidad, no pudieran hallar sobre el terreno mismo la sola- 
cion que satisfaga los derechos i el decoro de sus propias naciones (4). 

Dedúcese de lo espuesto que las funciones de los peritos no son 
diplomáticas, ni las que corresponden a arbitros de derecho. Elks 
son esencialmente técnicas, i por eso el tratado usa la palabra Perito^ 
en vez del título de Comisario^ adoptado por el Derecho Internacional 
para operadores ordinarios de demarcaciones de límites conocidos. 
Resuelto por el arreglo Irigóyen-Echeverría el largo debate diplomático, 
quedó también terminada la cuestión de derecho, i en previsión de que 
la solución jeográfíca sancionada no correspondiera algunas veces a los 
variadísimos o ignorados accideiUes de la cadena principal de los An- 
des, su ubicación en el terreno fué confiada a los hombres de ciencia, 
a los jeógrafos, a los Peritos^ a quienes se invistió también de potestad 
para resolver definitivamente las dificultades. 

Por consiguiente, ellos no pueden sostener discusiones teóricas pré- 
vias a la verificación de los hechos jeográficos, ni esponer doctrinas, ni 
interpretar propósitos diplomáticos. Sus funciones son prácticas i sobre 
el terreno mismo. 

Se les confía una grande operación jeodésica de las mas delicadas í 
cuya prolijidad podría influir también en el progreso de nuestros cono- 
cimientos de la forma real de la tierra i sobre otros problemas que 
preocupan a las altas matemáticas (5). La marcha progresiva de la ope- 
ración dará a los peritos la noción clara de los accidentes físicos sobre 
los cuales deben pronunciarse. En presencia de esos hechos, unifor- 
memente verificados i trazados en un plano, los peritos aplicarán el 
tratado i entonces se sabrá si el límite ofrece o nó dificultades. Lo tra- 



(4) Los'accidentes orográficos relativos al Hmile amlitto, previstos en el tratado, 
son '«las cumbres mas elevadas de los Andes que dividan las aguas». El accidente hi- 
drográfico, "la linea divisoria de las aguasn. 

Si no existiesen en el terreno esos accidentes, no se podria hallar tampoco en eí 
terreno la solución que se busca. El título mismo de los Peritos indica que esa solu- 
ción debe basarse en reglas deducidas del conocimiento de la configuración jeneral 
de la superfície terrestre, es decir reglas topográficas. 

(5) Se confunden aquí dos operaciones mui distintas: la demarcación en el terrena 
i la átmsjcsiCion jeográficüf cuyas diferencias hemos hecho notar en el § 2 del texto* 
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zarán defínitivamente sí ñolas hai. £n caso contrario, el procedimiento 
queda analizado (6). 

Tal es la letra del tratado de 1881, el espíritu de sus cláusulas fun- 
damentales i de los procedimientos para realizarlas. 



I^ tranquilidad de los ánimos i la cordialidad prevista de relaciones 
políticas entre ambas naciones sucedieron a los recelos pasados. 

No se ocuparon de límites ambos gobiernos hasta 1883. £n el mes 
de Octubre, en efecto, el Ministro de Relaciones Esteriores de la Re- 
pública ÁTJentina, doctor don Victorino de la Plaza, reabria el asunto 
para precipitar la demarcación. Sus instrucciones a la Legación Ar- 

jentina en Chile, decian: 

Buenos Aires ^ Octubre 19 de 188S 
Señok Ministro: 

V. E, sabe que por el artículo i.*» del Tratado de Limites celebra- 
do con GS3L Nación, se estableció que las dificultades que pudieran 
suscitarse por la existencia de ciertos \'alles formados por la bifurca- 
ción de la Cordillera i en que no sea clara la línea divisoria de las 
aguasj serán resueltas amistosamente por dos peritos nombrados uno 
de cada parte; i que en caso de no arribar éstos a un acuerdo, será 
llamado a decidirlas un tercer perito nombrado por ambos Go- 
biernos. 

El señor Presidente cree que seria llegado el caso de proceder al 
trar^do de la linea divisoria para dejar definitivamente arreglado ese 
punto; i como parece indudable que, para efectuar esa operación, ha 
de necesitarse la intervención de los peritos, piensa igualmente que 
podían ser nombrados desde luego por uno i otro pais. 

En consecuencia, queda autorizado V. E. para hacer insinuaciones 
en este sentido en la forma que considere mas conveniente. 

El señor Presidente desea que en esta indicación solo se vea su 
decidido anhelo por terminar este asunto para dar la debida ejecu- 



{6) El doctor Zeballos prescinde completamente de los planos existentes, sino 
es^ctdi, iDui suñcientes para tener "una noción clara de los accidentesn del terreno. 
Se alvi<U también de que para aplicar un tratado^ como para aplicar una defínicion 
cualquiera, se necesita una regla de aplicación^ la que debe fundarse en los precep- 
tos de U ci<;ncm en cuyo dominio recae esa aplicación; en este caso, la topografía^ i 
que esas reglan de aplicación (demarcación en el presente caso) son jeaerales, i que 
el conocimiento particular de cada accidente, lejos de ser un auxilio para dictarlas, 
no harín sino escitar intereses antagónicos porque viene a revelar donde está el inte- 
rés de cada parte en dicho caso especial. 
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cion al Tratado, i que las dos naciones queden en situación de estro- 
char mas sus relaciones i dar todo impulso al desenvolvimiento de 
sus recíprocos intereses. 

Por lo demás, dejo al criterio de V. E. la oportunidad para hacer 
la insinuación mencionada. 

Saludo atentamente a V. E. 

V. DE LA Plaza 

A S. E, el señar Enviado Estraordinario i Minisiro IHenipotenciariü 
de la República ArjenHna en Chile, 

En Agosto de 1884 continuaba en el mismo estado la negociación 
encomendada al Ministro Arjentino en Chile, doctor don J, E. Uri- 
buru, i el Ministro de Relaciones Esteriores, doctor don Francisco 
J. Ortiz, se dirijió de nuevo al señor Uriburu, pidiéndole esplicaciones 
al respecto. El Ministro Arjentino contestó asegurando que el Gobierno 
de Chile se sentía animado de los mismos propósitos que el arjentino; 
pero que la demora en que incurría respecto de la demarcación de 
límites, le parecía natural, desde que el Gobierno chileno acordaba 
preferencia a los graves í múltiples negocios conexos con la pasada 
guerra del Pacífico. Creia, por lo demás, que la postergación no seria 
larga, pues el Ministro de Relaciones Esteriores le había pedido que 
redactara un proyecto de Protocolo. 

El Ministro Arjentino no pudo, sin embargo, ver realizadas sus pre* 
visiones. Dos años después, el 26 de Julio de 1886, decia a su 
Gobierno: 

Tiene conocimiento V. E. por mi correspondencia sucesiva de las 
insinuaciones que, en ocasiones diversas, he dirijido al Gobierno de 
Chile, con el objeto de buscar su acuerdo para proceder a la organi- 
zación de la Comisión pericial a quien está deferida, por el tratado 
de limites de 1881, la demarcación sobre el terreno de los que divi- 
den a estos dos países, según se hallan determinados por las cláusu- 
las respectivas del mismo tratado. Insistiendo últimamenÉe en igua- 
les insinuaciones, el Ministro de Relaciones Esteriores me ha hecho 
saber, en conferencia particular, que se encuentra autorizado por el 
Presidente de la República para celebrar el acuerdo propuesto, i en 
aptitud, por consiguiente, de empezar a tratar de tan retardado 
asunto, a lo cual he respondido al señor Zañartu con la in^Htacion de 
entrar desde luego a ocuparnos de esta negociación* 

Estoi, pues, en el caso de solicitar de V. £. las instrucciones espe* 
cíales que considere necesario comunicarme para poder llevar a tér- 
mino la mencionada negociación. 

El Ministro de Relaciones Esteriores contestó el 14 de Agosto 
acompañando las bases para una Convención Adicional al tratado de 
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i88rj i como hasta Dícíerabre no recibiera acuse de recibo, pidió al 
Ministro Arjentino en Chile los informes oportunos. ' 

El señor Uriburu contestó el 20 de dicho mes lo siguiente; 

Me toca empezar ofreciendo a V, E. la esplicocion del retardo en 
el acuse de recibo de la comunicación de 34 Agosto (*) número 14; 
esperaba, con fundamento posilÍTO, poder comunicar en muí breve 
término el curso adelantado de la negociación promoTidaj i aun qui- 
las su terminación misma^ no hadando inconveniente^ por esto ^ et 
corto aplazamiento de la contestación debida hasta esa oportunidad; 
i esto se habría presentado bien pronto^ en efecto^ sin la mediación 
de accidentes independientes de mi voluntad i que no podía vencer 
mí dilijencia. 

El último Ministro de Relaciones Exteriores de la Administración 
que terminó en Setiembre, con quien venia acordando los arreglos 
en cuestión, se encontró con las nuevas indicaciones que le presenté, 
según las instrucciones recibidas, cuando solo pocos días de perma- 
nencia en su puesto tenia por delante i estos mismos entregados 
casi por CQmpleto a atenciones parlamentarias i de política internai 
de manera que muí escaso tiempo o ninguno le quedaba que dedicar 
a otros. Por esta causa el asunto tuvo que ser aplacado para conti- 
nuar tratándolo con el sucesor del Ministro saliente. 

El nuevo Ministro señor Joaquín Godoi tuvo varias conferencias 
cordiales con el señor Uriburu i prometió tratar de la materia cuando 
terminase el arreglo de las reclamaciones de los acreedores del Perú; 
pero una crisis ministerial frustró aquellas promesas^ imponiendo a 
la iniciativa arjentina una nueva dilación. £1 señor Uriburu agre* 
gaba: 

Sin embargo, creo poder contar con que ésta no será larga: el se- 
ñor don Francisco Freiré, que es quien ha reemplazado al sefSor Go- 
doi^ me ha prometido prestar atención a la negociación pendiente i 
ponerse pronto en actkud de que nos ocupemos de llevarla a tér- 
mino. 

Un afio mas tarde^ sin embargo, en 18^7, las cosas seguían en el 
mismo estado* En esa fecha el Gobierno Arjentino estendía i remkia 
una Plenipotencia para que el señor Uriburu firmara la Convención, 
que no estaba, sin embargo, negociada. 

£1 Gobierno del señor Balmaceda promovió un incidente que com- 
portaba el aplazamiento de la demarcación de límites. El señor Un* 



(*) La nota era de Techa 14 i no 34» 
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buní daba cuenta de ñúík nueva faz del negociado en nota de 5 de 
Diciembre de 1887, diciendo^ 

Santiago, Diciembre 6 de ÍB8f* 
Señor Ministro: 

El Gobierno de este pais, a quien repi^ento en toda oportunidad 
la urjencia de llevar a término la Conyencio%que organicen las Comi- 
siones demarcadoras de los limites entre las d^ repúblicas, se mues- 
tra ahora vivamente interesado en hacer practicat un reconocimien- 
to en alguno de los territorios contiguos a la IflK^ probable de 
demarcación, i que, por lo mismo, son de pertenencii^ dudosa, i asi 
podrían estar en la de Chile o en la de la República Arj^ntina; i 
aunque considera, según me lo espresa, el acto inofensivo í practica- 
ble sin agravio de los derechos del vecino, se abstendría de poiier en 
práctica su propósito, si no contase con el asentimiento esplícito del 
Gobierno Arjentino en tal sentido; quedaría entendido que tal asen- 
timiento sería acordado bajo la condición de la mas perfecta reci- 
procidad. 

Propóneme, pues, el señor Amunátegui, en conferencia que aca- 
bamos de tener, que el Gobierno Arjentino preste su consentimiento 
para que los comisionados a quienes encargase de aquellos túcouo* 
cimientos, puedan practicarlos sin obstáculos de parte da nuestras 
autoridades, i aun contando con la protección de éstas, si llegasen a 
necesitarla; en cambio de lo cual, las de Chile, por órdenes oportu- 
nas que les serian espedidas, rodearían de toda clase de facilidades i 
de igual protección a cualesquiera comisiones análogas que, obede- 
ciendo instrucciones del Gobierno Arjentino, pudiesen pasar a terri- 
torio chileno. El mismo Ministro señor Amunátegui muéstrase tam- 
bien interesado en obtener dentro del mas breve tiempo posible una 
contestación a la anterior proposición, insinuándome con este mo- 
tivo i en vista de las observaciones con que me escusaba de darle la 
contestación pedida mientras no fuese espresamente autorizado por 
mi Gobierno, que era conveniente solicitase de V. £. que dicha con- 
testación me fuese trasmitida por telégrafo, sino tuviese para etlo 
inconveniente i sobre todo en el caso de ser ella afirmativa. Parece 
que la solución^ de este incidente puede concurrir a aproximar la 
conclusión de la Convención relativa a la demarcación de limites, i 
en este concepto, la celeridad de procedimientos insinuada, en cuan- 
to a la trasmisión de la respuesta esperada, seria indudablemente 
conveniente. 

Mi propio juicio, respecto a la proposición del Gobierno Chileno 
que acabo de hacer conocer a V. E., es el de que ella puede cojtside- 
rarse efectivamente inofensiva i no ocasionada a peligros^ que no se divisa 
de donde pudieran surjir. 
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Aprovecho esta ocasión para renovar a V. £. las seguridades de 

mi consideración mui distinguida. 

José E. Uriburu 

A 5, E. el señor doctor don Norberto Quirno Costa, Ministro d¿ Rela^ 
dones Esteriores de la República Arjenüna. 



El doctor Quirno Costa, Ministro de Relaciones Esteriores, con- 
testó en estos términos: 

Buenos Aires^ Diciembre SI de 1887. 
Señor Ministro: 

Por la nota de 5 del corriente i confidencial de la misma fecha, 
me instruye V. E. que el Gobierno de ese país se muestra vivamen- 
te interesado en hacer practicar un reconocimiento en alguno de los 
ten i torios contiguos a la linea probable de demarcación, i que, por 
lo mismo, son de pertenencia dudosa; i aunque considera el acto 
inofensivo i practicable, sin agravio de los derechos arjentinos, se 
abstendría de poner en práctica su propósito, si no contase con el 
asentimiento esplicito de nuestro Gobierno: quedando entendido 
que tal asentimiento seria acordado bajo la condición de la mas per- 
fecta reciprocidad. 

S. E. el señor Presidente, a cuyo conocimiento he llevado la refe- 
rida nota^ se ha instruido de ella con la mayor satisfacción, en vista 
de los deseos que manifiesta ese Gobierno por terminar cuanto antes 
el arreglo de los limites internacionales, solemnemente convenido 
por el Tratado de 1881. En tal concepto, me encarga trasmitir a 
V. E. las consideraciones que paso a esponer, respecto a ios recono- 
cimientos parciales que medita ese Gobierno, como un medio de 
aproximarse a la demarcación. S. E. el señor Presidente cree que, 
por tal sistema, no se obtendria ninguna ventaja en el sentido de 
dar cumpliento a las estipulaciones vijentes. 

Esas partidas esploradoras, penetrando en el territorio vecino, a 
mérito de una concesión no prevista en el pacto fundamental, serian 
causa de ajitaciones i alarmas en los pueblos i en la opinión. 

Ademas, lo fragoso de los territorios i lo estenso de la linea divi- 
soria, haria que las espediciones enviadas empleasen largo tiempo 
en practicar los reconocimientos que, en definitiva, solo servirian 
para formar el criterio de una de las partes, i nó como antecedente 
legal pira los deslindes. 

Penetrado el Gobierno de la inconveniencia que habria en adoptar 
ese espediente dilatorio, en cuestión de tanta importancia para los 
dos paises, en vez de los reconocimientos aislados que se propone 
renlizar el Gobierno de Chile, i que de poco servirian al objeto que 
se persigue, V. E. debe insistir en el negociado de la Convención 
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proyectada, de conformidad con las instrucciones que le fueron co- 
municadas en 1886, i la plenipotencia que se le envió en 31 de Agos- 
to de último. 

Como ese Excmo. Gobierno ha espresado su acuerdo para aego. 
ciar dicha Convención, que debe servir de regla a los peritos nom- 
brados por las dos altas partes contratantes, quedará entonces librada 
la esploracion previa i la demarcación definitiva a los comisarios m- 
temacionales, que procederán unidos a dar cumplimiento i debida 
ejecución al Tratado de Limites. 

Si ellos discordasen en algunos puntos, serán éstos sometidos al 
juez arbitro, que debe resolver tales dudas, según lo preceptuado en 
el articulo i.® del mismo. 

De este modo, se ganará evidentemente mucho tiempo, evitándose 
gastos inútiles en esploraciones de poco provecho, i se eliminarán 
los tropiezos, que no dudo habrían de resultar, de esos recon(>ci- 
mientos aislados, no obstante las buenas disposiciones i el espirku 
amistoso con que proceden ambos Gobiernos. 

Esperando que V. E. hará presente las consideraciones que prece- 
den al señor Ministro de Relaciones Esteriores, en la misma forma 
en que le ha enunciado su pensamiento, me complazco en reiterar a 
V. E. las seguridades de mi mayor distinción. 

N. QuiRNo Costa 

A S, E, el señor Enviado Estraordinario i Min%5iro PUnipotenciarh de 
la República Arjentina en Chile, doctor don José E, Uriburu, 

El señor Uriburu continuó sus jestiones, después de esta acertada i 
previsora negativa, a una operación que no siendo final no convenía 
emprender, i el Gobierno del señor Balmaceda aceptó resueltamente 
en 1888 la demarcación. 

El 20 de Agosto de dicho año, quedó firmada la Convención 
Adicional. 

Al negociar la Convención se trató de un punto que podía compor- 
tar una modificación al tratado de 1881, sobre el carácter t acción de 
los peritos. Se proyectaba autorizar a éstos para delegar sus altas fun* 
ciones en los ayudantes. El señor Uriburu, en una nota de 1888, estu- 
diaba acertadamente el punto i avisó la solución dada, que era, sin 
duda, la ünica sostenible. Decía: 

En cuanto a la delegación en las partidas auxiliares que se consti- 
tuyan para practicar la demarcación misma de los limites, según se 
proponía en el proyecto emanado de ese Ministerio que me fué comu- 
nicado i que ha servido de base a esta negociación, ha sido ella rt%\^- 
tida por el representante de Chile, fundado en que una estipulacíop 
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en ul sentido vendria a introducir^ sin necesidad i quizá con peligro, 
una innovación en el Tratado de 1881^ cuyas disposiciones no era 
discreto alterar, al reglamentar su ejecución í i como por otra parto 
encontraba ajustada La observ'aCLon i entendia que debja buscarla 
primera de mis instrucciones en el texto del Tratado a cuyas estipa 
laciones se desea dar cumplimiento, no pude tener vacilación en 
conservar en los peritos la atribución de fijar por si en el terreno las 
Hneas de demarcación^ ^gun perentoria mente lo establece el artícu- 
lo 4.** del Tratado a que vengo refiriéndome. Ha quedado, pues^ asi 
acordado, como podrá verlo V. E< en la cláusula respectiva de la 
Convención concluida. 

VI 

Un año demoró la sanción de este arreglo por el Congreso de 
Chile, que lo aprobó después del Arjentino i en momentos en que la 
política interna de aquel país se complicaba gravemente i escluia la 
atención de todo asunto que no fuera de notoria urjeticia* 

En consecuencia, el Gobierno Arjentíno nombró perito injeniero 
leógrafo don Octovío Pico, i el de Chile al señor Diego Barros Arana. 

En esie punto de la cuestión fui llamado a ocupar la cartera de 
Relaciones Ester i ores en i S89 í me recibf de ella en Setiembre, ca* 
biéndome el honor de plantear este nuevo aspecto del asunto* 

El perito arjentíno encontró ciertas din cuitad es para obtener en el 
país todo el material cientíñco que necesitaba^ i fué autorizado para 
trasladarse a Europa, a fin de adquirirlo. 

Verificó este viaje con toda economía i rapidez, i habiendo comu- 
nicado al Ministerio que estaba pronto para marchar a Chile, a fín de 
reunirse con su colega en la fecha estipulada (ao de Abril de 1890) en 
la ciudad de Concepción, el Poder Ejecutivo tomó las medidas del 
caso i organizó el personal correspondientCp 

El señor Pico se puso en marcha con una parte de los ayudantes, 
debiendo esperar órdenes en Buenos Aires el resto para dirijirse al 
punto conveniente de la frontera. 

Fué cortesmente recibido en Chile i lo participó al Gobierno en los 
siguientes términos: 

C^nú^eiúñ ífr Chtk, Abril Si dt 1890. 
Skñor Mibtistro: 

Por telegrama que dirijl desde Santiago con fecha 18 del corriente 
al señor Su b- Secretario, se habrá informado V. E. de mi llegada a 
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aquella ciudad, como asimismo de la partida para Concepción con el 
sefior perito chileno para encontrarnos en esta ciudad el día lo, ¿poca 
fijada por el articulo 5.» de la Convención de 20 de Agosto de 188S, 
a fin de dar principio a los trabajos preliminares de nuestra comisión. 
Creo deber añadir a aquella noticia la mui satisfactoria de haber 
sido recibido por el Gobierno de este pais i las autoridades de su 
dependencia con las muestras masjentiles de simpatía i consideración* 
Antes de llegar a la ciudad de Santa Rosa de los Andes, un oficial 
del ejército, encargado espresamente por el sefior Gobernador de 
este Departamento, vino a saludarme en su nombre i a ponente a 
mis órdenes. Una vez en el hotel i apenas el señor Gobernador tuvo 
conocimiento de mi llegada, vino personalmente a obsequiarme en 
nombre del señor Ministro de Relaciones Esteriore^ i en el suyo 
propio, poniendo a mi disposición, al mismo tiempo, un wagon-salon 
reservado para mi viaje i un ayudante para que me acompatlase has- 
ta casi la mitad del camino. £n seguida tuvo aun la amabilidad de 
acompañarme hasta la estación del ferrocarril. 

Mi primera entrevista con el señor Perito chileno, que tuvo lugar 
el dia siguiente de mi llegada a Santiago, en nuestra Legación, en- 
trevista de saludo solamente, como asimismo mi visita al señor Mi- 
nistro de Relaciones Esteriores, han sido también muí amistosas, 
habiendo sido recibido con esquisita galantería i a&bíUdad por am- 
bas personas. 

El señor Presidente de la República me recibió perfectamente, 
mostrándose lo mas afable i manifestándome los buenos deseos i 
sus mejores votos para el feliz desempeño de mi comisión. 
Un tren es preso nos condujo desde Santiago hasta esta capkaL 
En la estación de esta ciudad, me esperaba el sefior Intendente, 
que por encargo del señor Ministro de Relaciones Esteriores, vino a 
obsequiarme acompañándome hasta el hotel. 

Una vez en éste, i al sentarnos a la mesa, una banda de música de un 
batallón de linea entonó los acordes del Himno Nacional Arjentíno. 
Creo, señor Ministro, que tan amigable recibimiento i tan repeti- 
das atenciones hechas a mi persona, son una muestra de alta consi- 
deración que este Gobierno da a nuestro pais i al mismo tiempo un 
buen augurio para el feliz cumplimiento de la comisión que me ha 
sido confiada. 

Dejando asi llenado el objeto de la presente, tengo el honor de 
saludar a V. E. con mi consideración mas distinguida* 

Octavio Pico 

Felipe R. d^l Viso, 

Secrrtario 

A 5. E, el señor Ministro de Relaciones Esteriores, doctor don Estanis- 
lao 5. Zeballos. 



56 DOCUMENTO E 



VII 

El Gobierno Arjentino entendía que, de acuerdo con el texto del 
tratado, debía comenzar la demarcación por el Norte, con lo cual 
aquél era belmente cumplido i consultadas las conveniencias de ambas 
naciones. 

Las rejiones del Sud, en efecto, están casi todas despobladas en la 
rejion de los límites, mientras que al Norte, la Arjentina i Chile confi- 
nan por provincias populosas, ricas en elementos de trabajo, a cuyo 
desarrollo abren vastos i nuevos horizontes los ferrocarriles concedidos 
o en constmccion, varios de los cuales, por otra parte, atravesarán el 
límite I serán internacionales. 

El adelanto mismo de las industrias pastoril i minera, exije la mayor 
claridad en la línea de límites, para evitar conflictos frecuentes de 
jurisdicción o el ejercicio de ella por uno u otro Estado, en territorios 
de dudoso dominio. Fijados los límites en la rejion mas poblada de 
las dos Repúblicas, el desenvolvimiento de la industria i de la pobla- 
ción de ambas se operará sin vacilaciones i con plena seguridad, evi- 
tando la sucesión de incidentes que, si no perturbarán jamas la buena 
armonía internacional, son causas de alarmas publicas i de incertidum- 
bres esternas e internas, que recíprocos intereses aconsejan evitar. 

Por la proximidad misma en que se encuentra la parte Norte de la 
frontera de los centros de población de uno i otro país, por las fre- 
cuentes comunicaciones entre éstos, por los mas detenidos i prolijos 
estudios que sobre aquellos parajes han sido ejecutados principalmente 
por jéografos de Chile, los puntos que han de determinar el límite, 
como el terreno por donde han de correr las líneas que los unan, son 
mas conocidos ¡ practicables (7): de manera que marchando de Norte 
a Sur, se irá siempre de lo mas fácil a lo menos fácil. 

De este modo, la práctica i la esperiencia adquiridas irán poco a 
poco, pero lójica e infaliblemente allanando los obstáculos que los he- 
chos presenten. De este modo también se obtendrá la inestimable ven- 
taja de que, cuando se presenten las dificultades que el tratado prevé, 
(si ellas ocurren), el prolongado trato, la cooperación continua en 
trabajos científicos, que tanto elevan el espíritu, el sufrimiento común 



(7) Llamamos la atención hacia estos conceptos que contradicen palmariamente 
lo que hoí se afirma, de que la Sub-comision arjentina del año 92 no conocía los 
parajes donde ibn a operar. 



MEMORIA DEL DR. ZEBALLOS 57 

de las privaciones i fatigas inherentes a la vida de montaña, la presta- 
ción de servicios i de auxilios recíprocos, habrán desarrollado ya entre 
todos los miembros de la doble Comisión el espíritu de compañerismo 
i la amistad, que enjendran la benevolencia, gracias a la cual no hai 
dificultad que no pueda ser vencida. 

El acuerdo de los peritos sobre estas ideas fué completo. El Perito 
de Chile no opuso observaciones a comenzar los trabajos por el Norte, 
limitándose a manifestar que aceptaba el procedimiento, sin perjuicio 
de proponer la medida que juzgase oportuna, en el caso de que fuese 
necesario prestar atención por causa imprevista i urjente al trazado del 
límite en otros puntos de la frontera, en cuya oportunidad i aun cuando 
se conviniera mandar Sub-comisiones a dichos trabajos, no se suspen- 
dería la demarcación convenida de Norte a Sur. 

El Perito Arjentino avisó el resultado de las conferencias el i.*» de 
Mayo i en estos términos: 

Tengo el honor de dirijirme a V E. con el objeto de darle cuenta 
de las sesiones que hasta hoi hemos tenido con el señor perito chi- 
leno, poniéndolo al corriente de lo ya acordado con respecto a la 
demarcación de límites entre la República Arjentina i esta Nación. 

Como V. E. tendrá ya conocimiento por mi nota número i, fecha 
2í del próximo pasado Abril, el dia 20 tuvimos con el señor Barros 
Arana la primera conferencia, en la ciudad de C^oncepcion, como lo 
comunicamos por telégrafo a V. E., limitándonos a presentar, por 
ambas partes, nuestros correspondientes nombramientos que nos 
acreditaban en el carácter de peritos arjentino i chileno, i después 
de haber hecho la presentación de los ayudantes que nos acompaña- 
ban, dimos por instalada la oficina en aquella ciudad, dando princi- 
pio de esta manera a los trabajos preliminares de nuestra Comisión, 
según lo estipulado en el articulo 5.* de la Convención de 20 de 
Agosto de 1888. 

En la segunda sesión o conferencia, tratándose de la estension que 
debian abarcar los trabajos de demarcación, se acordó que dichos 
trabajos debian comprender toda la totalidad de las líneas fijadas por 
los tratados. 

Se trató en seguida, bajo mi propuesta, de designar el punto de 
partida de las operaciones de demarcación, indicando para esto la 
provincia de Atacama. Pero el señor Perito no quiso pronunciarse al 
respecto sin consultarlo antes con los ayudantes que le deben aseso- 
rar respecto de los trabajos. 

En esta misma sesión se resolvió trasladar la oficina a esta capital, 
no estimando necesario que nuestras conferencias continuasen a ce- 
lebrarse en la ciudad de Concepción, haciendo uso para esto de l|a 
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facultad que el artículo 8.^ de la Convención de 20 de Agosto de 
1888 confiere a los peritos- 
Vueltos a esta capital, i bajo mi proposición, fué acordado i se de- 
signó el Paso de San Francisco, en la provincia de Atacama, punto 
de arranque de los trabajos de demarcación, como asimismo que éstos 
contínuanan de Norte a Sur hasta su terminación, siempre que una 
causa imprevista no nos obligase a suspender tales trabajos para lle- 
varlos a otro punto, lo cual, en tal caso, seria hecho de común 
acuerdo* 
Entre el Paso de San Francisco, que cruza los Andes entre Cata- 
marca i Aucama, i la frontera de Bolivia, queda una parte de límite 
arjentino'chileno, que se trazará, cuando la República Arjenttna i la 
de Bolivia hayan ñjado su límite defínitivo. Entonces se prolongará el 
límite arjentinachileno al Norte de San Francisco, por corta distancia; 
hasta ligarlo a la línea arjenti no-boliviana (8). 

VIII 

Determinado el comiendo del trabajo en el Continente, el Perito 
Chileno propuso emprender también la división de las islas. 

En la precitada nota to dice el Perito arjentino en estos términos: 

Habiendo el señor Barros Arana manifestado la conveniencia que 
habria en env^iar cuanto antes una comisión que trazara la linea di- 
visoria en ta Tierra del Fuego, para poner término a los conflictos 
continuos que alii ocurren^ me opuse a esta proposición, fundado en 
tas mismas razones en que fundé mi opinión para que los trabajos 
comenzaran por el Nortei prometiendo, sin embargo, consultar por 
lelégrafo a V. E., como lo he hecho con esta misma fecha. 

Espero, pues, la respuesta de V. E. a mi telegrama para dar una 

contestación categórica al respecto. 

La renuncia colectiva del Ministerio habia dado lugar al interinato 

en la cartera de Relaciones Estertores en la República Aijentina. La 

desempeñaba el Ministro de Justicia, Culto e Instrucción Pdblica, 



{S} Obscnrese que esto lo escribió el Ministro seüor Zeballos despaes de que el 
Congreso Arjeniino habU sancionado yn, en 12 de Noviembre de 1891, el tratado 
de límites con Bolivia celebrado en Buenos Aires en 10 de Mano de 18S9, e iotro* 
ducldíi qna modificacloa en su cláusula, primera. £1 Ministro seffor Zeballos espresa 
ckmmenie que el límite »rj entino chileno prolongado hacia el norte de San Fran- 
cisco , se encuentra, con la línea, arjentino -boliviana, la cual, por consigaiente, debe 
cruzar en esa rejion en dirección del paralelo, i nó como lo hemos visto tnterpre* 
Uño en recientes mapas arjentinos, en que se le indica en el cordón occidental de 
lúa Andes, 
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doctor don Amancio Alcorta, miéntms llegaba el titular^ doctor don 
Roque Saenz Peña. 

£1 doctor Alcorta contestó a la consulta del señor Pico, sobre la úe- 
marcación de h, Tierra del Fuego, en el telegrama siguiente; 

Buenos Aires, May^ 7 de IS&O 

Señor Octavio Pico, Perito Arjentino: 

Concepción (Chile) 

El señor Presidente no encuentra inconvenienle en que se trace 
la linea en la Tierra del Fuego desde el Cabo del Espíritu Santo 
hasta el Canal Beagle, al mismo tiempo que se practica la demarca- 
cíon, empezando por el estremo Norte en la Cordillera de los Andes, 
lo que irascribo a Vd. a sus efectos. 

Lo saluda. 

A. Alcorta 

£1 señor Pico acusó recibo de este telegrama, dando cuenta del 

arreglo becho sobre el límite en la Tierra del Fuego. 

Buenos Aires^ yuUo S de IS90 
Señor Ministro: 

Ya en mis notas i telegramas anteriores, dirijidos desde Concep- 
ción i Santiago de Chile, he puesto en conocimiento de ese Ministe- 
rio todos los acuerdos celebrados con el señor perito chileno refe- 
rentes a la demarcación de limites entre la República i Chile. 

Solo me falta dar cuenta a V. E. (para que tenga en su archii^o 
todo lo que con este asunto se relaciona) de lo con renido en la últi- 
ma conferencia que tuvo lugar el 8 de Mayo próximo pasado. En 
ella se trató del establecimiento de la línea limítrofe en la Tierra del 
Fuego — punto consultado en mi telegrama de i." de Mayo i al que 
hago referencia en mi nota de la misma fecha — i fué resuelto, que el 
el verano próximo se daría principio a los trabajos para ñjar dicha 
línea, la cual debe tener por extremo norte el Cabo del Espíritu 
Santo i prolongarse al Sur verdadero hasta el Canal de Beagle, sien* 
do amojonada en toda su estension con mojones de fierro- Esta reso- 
lución concuerda con los deseos del Gobierno espresados en su tele- 
grama de fecha 7 de Mayo i con mi opinión, que manifesté a ese 
Ministerío en mi citada nota del i.® del mismo mes. 

Deseando el señor Perito chileno que la Comisión que deberá ope- 
rar al Sur, como la que trabajará al Norte, fueran compuestas de tres 
ayudantes por cada parte, bien que yo no creyera absolutamente 
necesario un personal tan crecido para la primera^ accedí a su pedi^ 
do, conñando en que el Gobierno hará honor a mi compromiso^ 
nombrando un ayudante mas. 

Saludo a V. £. respetuosamente. 

Octavio Pico 

Felipe ^. del Visa^ 
S«crecana 
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Quedaba, pues, planteada la demarcación, i los peritos consideraroD 
que era difícil fijar con precisión la fecha en que debian comenzar los 
trabajos de la próxima estación, determinando, de común acuerdo 
que en todo el mes de Octubre de 1890 se reunirían las comisiones 
arjentina i chilena en Santiago para partir de ella, asi como el esudo 
de la Cordillera permitiera, a dar principio a las operaciones. 

Asimismo se acordó tomar una casa en Santiago para instalar la 
oficina de demarcación de límites i sacar a licitación la construcción 
de doscientos hitos que deben servir en los primeros tiempos del tra- 
bajo para marcar la línea divisoria entre ambas naciones. 

IX 

Mientras estos procedimientos eran cordialmente tramitados, ocurrió 
un incidente diplomático, relacionado con la demarcación i del cual 
tampoco ha recibido informes el Honorable Congreso de la Nación 
por la causa espuesta en el párrafo primero. Después de ratificado el 
pacto de 1881, el Gobierno de Chile hizo practicar estudios del terreno 
en el cual correrla la línea de frontera descrita por aquel documento. 
Esos estudios fueron publicados en 1884 i 1886 con los títulos de 
Memoria sobre las Cordilleras del Desierto de Atacama i Rejiones Limf- 
irofes i Memoria sobre la Rejion Central de las Tierras Maga ¿iénicaSj 
bajo la firma del Injeniero Civil i de Minas don Alejandro Bertrand, 
primer ayudante de la Comisión al servicio del Perito de Chile (9). 

En el vol limen dedicado a las Tierras Magallánicas, el capítulo V se 
titula: Demarcación de los limites con la República Arjentina. Él hace 
la crítica del tratado, sosteniendo que, al celebrarlo los negociadores 
de Chile, olvidaron los hechos jeográficos, conocidos desde tres siglos 
atrás. Sus palabras son estas: 

El dominio de Chile sobre la Patagonia Austral principia en el 
paralelo 52^ de latitud, en el punto de interseccioa de ese paralelo 
con el divortia aquarum de los Andes. 

Este punto departida es el que importa conocer i fijar ^ i era <-/ encon- 
trarlo uno de los principales objetos á^ nuestra esploracion; pero ella 
solo ha venido a confirmar un hecho aseverado hace mas de tres si- 
glos, que parece haber sido olvidado en la redacción de nuestro ¿rntado 
de limites; esto es, que la Cordillera de los Andes pierde su con ti* 
nuidad al llegar a la rejion patagónica: sus cumbres se diseminan por 
las numerosas islas i penínsulas de los canales occidentales; el divortia 



(9) Léase la nota 22 del texto. 
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aquarutn de las corrientes que bajan a án;bos océanos se aparta con 
frecuencia de su dorso fracturado i se traslada mafi ¿il Orlen te, akan- 
lando a vtces hasia la r ejión plana de las fiamfiits. Esto sucede espe- 
cialmente en las proximidades del paralelo 53**, dandi la plañida se 
estíende de uno a otro océano (10). 

Queda, pues, demostrado de un modo inconcuso que en la latitud 
de 52^ y la Cot dillera de los Andes derrama tod^s sus vtriírníei en las 
aguas del Pacifico i que el divortia aquarum del Continente debe bus- 
carse al Oriente de ella, en las estensas vegas que forma el afluente 
occidental del rio Gallegos. 

A este mismo lugar llegó por tierra el i.** de Diciembre de 1877 
el teniente Rogers, de la dotación de la corbeta chilena Mfigallants^ 
partiendo de un campamento próximo a los morros Philippi i Do- 
meyko, i siguiendo mas o menos el paralelo de esa local ídcid (51 "+5'), 
atravesando varios pantanosos afluentes setentrjonales del río Galle- 
gos i los espesos bosques que cubren los últimos ramales de la Cor* 
dillera. 

cPasada una parte del bosque que había sido quemada t que atra- 
vesamos con mucha dificultad i a pié^ dice el señor Ibar, joven natu- 
ralista que acompañaba al teniente Rogers, coraenisamos a nubir la 
ladera de un cerro para poder dominar algun bórico nte. En efecto, 
desde este sitio, a mas altura que la espesa selva, vimos el canal que 
buscábamos. Estábamos un poco al Norte de la bahía Disappointntent^ 
cerca del brazo Obstruction, Al Sur dejábamm las llanuras de Diana 
(los pantanos, dice el señor Rogers). Tentamos ante los ojos el mar, 
un ancho canal que se interna al Norte i cu jo término veíamos í dos 
isletas se destacaban de su azulada superficie, desnudas de vejetacion 
arborescente. Vetamos al Oeste altos picas cubiertas de nienes rternas i a 
sus pies el mar que se internaba en los canales De allí podía apreciarle 
cómo la gran Cordillera de los Andes ^ desviada del coniinenít^ se despa- 
rrama caprichosamente en el laberinto de islas, que forman un ver- 
dadero hacinamiento surcado i subdividido por la red de canales de 
la Patagonia occidental.» (Memoria sobre la /¿rji^n Ceniral de las 
Tierras Magallánicas, etc., pajinas 1S2 i sijruienles. Saniia^ü de Chile, 
1886. — El mismo estudio ha sido reproducido en el Anuaria Hidro- 
gráñco de Chile, tomo XI, pajinas 333 i 334.) 

El señor Bertrand aconseja que el línnite baje a la rejíon de las W^~ 
Xíwx^s^ abandonando la Cordillera de ¡os A ndis i ia cláusula categórica 



(10) Faltan aqui algunos trozos, i está cambiado el orden de los restan tcs^ como 
Duede verse en la obra citada al final, 
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del tratado^ que prescribe el limite (i i ); pero no espongo los hechos para 
discutirlos, porque eso seria estemporáneo en esta Memoria, cuando 
esa dificultad, como las demás que aparezcan, están sometidas a los 
Peritos, sus jueces, i éstos se encuentran ya en plena acción. 

Jeógrafos arjentinos de merecido renombre habian dicho antes que 
el injeniero Bertrand, que en el grado 52 las cumbres mas elevadas de 
los Andes que dividen las aguas^ o sea la Cordillera Sarmiento^ entran 
al mar Pacífico (12), orijinando un debate jeográfico entre los distin- 
guidos oficiales de marina señores Moyano i Serrano Montaner, debate 
que cesó con una declaración del primero, apelando a la decisión de 
los Peritos, porque juzgaba inconveniente toda discusión, cuando ellos 
tenían el asunto entre manos. 

Estos antecedentes se relacionan con la resolución del Gobierno de 
Chile de establecer nuevas poblaciones en puntos de la rejion estu 
diada, dotándola de elementos vitales. 

Una población debía ser fundada en la Península del Rei Guillermo, 
al Sur del grado 52, con el nombre de Muñoz Granero^ dominando 
el canal que pasa por la estremidad de la Cordillera Sarmiento i la 
entrada a los canales de las Montañas i de la Última Esperanza. La 
otra población tenia por asiento el rio Buta Patena^ que nace al 
Oriente de los Andes, recibe varios arroyos de importancia, i escu- 
rriéndose por una rajadura del espinazo andino, pasa a desaguar en el 
Pacífico. Esta fundación iniciada en 1888 no debió ser mirada coa 
indiferencia por el Gobierno Arjentino. 

En efecto, el Ministro del Interior de Chile, en Memoria presentada 
al Congreso Nacional de 1889, al dar cuenta del uso de las autoriza- 
ciones votadas en el presupuesto del año anterior, decía en las pajinas 
LVI a LX lo siguiente: 

La elección de las localidades en que dichas poblaciones debiaii 
ser establecidas, ha sido materia de detenido estudio para consultar su 
porvenir agrícola e industrial i formar al mismo tiempo centros de 
recursos para la navegación de los mares del Sur. 



(11) El tratado dice también categóricamente que el límite v^ y^oi ^\ continente. 

(12) Llamamos la atención hacia la contradicción flagrante que esta atirmacion 
envuelve. 

¿Qué aguas pueden dividir esas cumbres que "entran al mar Pacífícon?— Las aguas 
de la península Sarmiento. ¿Habrá alguien que de buena fé, pueda sostener que el 
precepto fundamental de dividir aguas entre dos países, puede aplicarse a las de 
una pequeña península, separada del continente por un brazo de mar? 
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Las esploraciones practicadas en diversas épocas en el valíe del 
rio Buta Palena, situado a los 43"4o' de latitud inendíonal i princi- 
palmeate la que realizó en 1885 el entonces su b- director de la Ofici- 
na Hidrográfica, don Raraon Serrano Montaner, en virtud de ia Co- 
misión que se le confirió por el Ministerio de la Guerra i Coloniza- 
ción, cuya relación se encuentra publicada en el tomoX del Anuario 
Hidrográfico, decidieron al Ministerio a elejir este valle como el 
lugar mas propíado para el esiablecicnto de una población i de una 
colonia agrícola, que dé vida a la considerable es tensión de nuestro 
continente austral, hasta hoi despoblado. 

Según las informaciones recojidas^ el rio se presta por su caudal 
de agua a ser navegable por las embarcaciones que puedan salvar la 
barra que existe en su desembocadura, pues es bastante profundo. 
La Cordillera de los Andes se dmth m esta latitud éu tr£s grandes cor- 
dones, que el rio atraviesa en su ¿rurso (13)1 fúrtnandú entre el cordón 
central i el oriental un valle lonjitudinal, estenslsimo, que recorre al 
parecer, una zona de latitud considerable a! Norte i Sur de la laf una 
orijen del rio. Este valle es apropiado para la crianza de ganados i aun 
para la agricultura. En cuanto a sus maderas, se diferencian del bos- 
que que cubre toda la costa, i su calidad, inui semejante a la. del pino 
americano o al ciprés, es apta para construcciones por su poco peso, 
que facilita al mismo tiempo su estraccion, pues flota perfectamente 
en el agua. 

A los colonos, aparte del sitio para su habitación, se les dará en 
la isla (*) una pequeña estension para cultivo i una hijuela, en él valle 
interior. 

En la actualidad existen algunas familias radicadas en la colonia^ 
i se han presentado al Intendente de Llanquihue muchas solicitudes 
para el hiismo objeto, notándose cierto interés por la esplotacion de 
las maderas del valle i la crian^ de ganados. 

Con el objeto de fomentar la nueva población i de asegurarte una 
salida para sus productos i para su abastecimiento, el Ministerio $e 



(13) Esto es un simple error de imprenta o de pluma de la Memi^rít Ministerial 
citada. Quiso decir evidentemente: La cordilleta ¡í divide ¿n tres gmndei cúrdünes^ 
de los que el rio atraviesa dos en su curso ^ pues solo a^í ea congruente esta frase con 
la siguiente: formando entre el cordón central i el orüniat un vaite ¡onjitudinat^ 
Esto mismo es lo que afirman los hechos: ten eme» a la vista el plano del Patena del 
señor Serrano, donde están dibujados \m treü cordones \ lag naden tes del Paleni 
entre el cordón del centro i el mas oríentaK Este último es el que a partee en el plano 
del señor Steffen con el nombre de cordón divisoria^ que es el que topográñcamente 
le corresponde, mientras el que el capitán Serrano llamó central se designa con el 
de intermediario^ que se refiere a su posición entre el divisorÍD i la^ alturas aisladas 
de la costa e islas. 

(*) Isla de Leones, situada en la boca del río, en el FaeiñcOi 
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apresuró a celebrar con la Compañía Sud* Americana de Vapores un 
contrato, aprobado por decreto de Febrero último, para hacer un 
TÍaje mensual entre Mellipulli i Patena, con escala en la isla de 
Chiloé. 
£1 ofrecimiento de tierras al Oriente del cordón central de los An- 
des era una flagrante violación del espíritu i de la letra del tratado de 
1881 (14), que debió ser reclamada por el Gobierno Arjentino, porque la 
parte citada de la Memoria se refiere, como he dicho, al cumplimiento 
dado por el Poder Ejecutivo a las partidas votadas en el Presupuesto 
de 1888, para fundar aquellas poblaciones australes. 
• Cuando me recibí del Ministerio de Relaciones Esteriores, en Se- 
tiembre de 1889, conocia estos hechos i la Memoria citada; pero no 
encontré antecedentes, ni acción alguna iniciada respecto de ellos. Me 
apresuré, en consecuencia, a llamar la atención del Acuerdo de Go- 
bierno sobre el caso i fui autorizado para proceder a los esclarecimien- 
tos necesarios en resguardo de los derechos de la República Ar- 
jentina. 

En consecuencia, organicé rápidamente una espedicion, a cuya 
cabeza marchaba el capitán de fragata don Carlos María Moyano, es- 
clarecido jeógrafo i esplorador de la Patagonia, llevando como segundo 
jefe al injeniero civil don Pedro Ezcurra, con el personal i elementos 
científicos necesarios para verificar detenidos estudios. Esta espedicion 
debía, entre otros propósitos, llegar al valle del rio Palena, situado al 
Oriente del Cordón Central de los Andes, i verificar si existían en él 
pobladores de Chile, cuyo hecho serviría de base para plantear las 
reclamaciones amistosas que resultaran oportunas. A la vez me dirijia 
al señor Uriburu, primeramente en carta confidencial i después oficial- 
mente. 
En la carta de 21 de Diciembre de 1889, le decia: 

No omita V. E. oportunidad de imponerse detenidamente de las 
esploraciones i fundaciones de ciudades que hace Chile en el territo- 
rio aun dudoso en cuanto al dominio definitivo de la cordillera pa- 
tagónica (15). 

Las declaraciones que sobre la fundación de la ciudad de Buta 
Palena avanza el Ministro del Interior en su Memoria de 1889, son 



(14) Sin embargo, el mismo seSor Zeballos había declarado en una sesión del Ins> 
titutojeográfíco Arjentino, que el curso de los rios hacia el Occidente en esa rejion, 
rtvilaba que los viajeros haUaban tierras de Chile. (Bol. Inst. Jeogr. t. VII. p. 102.) 

(15) Conviene tomar nota de que el Ministro Zeballos consideraba dudoso este 
dominio 
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graves i atacan derechas arjentinos, pues se ofrecea tierras &\ Orien- 
te del cordón central de los Andes » 

£1 Gobierno se ocupa de estudiar el caso i no tardará mucho sin^ 
que Vd. reciba las instrucciones a que hubiese lugar. 

De la espedícion Moyano solamente sabíamos que se bahía inter- 
nado en la rejion andina al Sur del grado 42® i era necesario recibir 
sus informes ciertos para fundar las instrucciones que debia recibir el 
Ministro Arjentino en Chile. 



Sin embargo, con el objeto de preparar la acción de éste, el Minis- 
terio le dirijió la nota de 8 de Enero de 1890, diciéndole: 

He tenido el honor de recibir la comunicación de V. E,, fecha 18 
de Diciembre, avisando las buenas disposiciones que ñora en el 
Excmo. señor Presidente i en el Ministro de Relaciones Esteriores 
de esa Repúlica respecto de la Arjentina, asi como la opinión de V. E. 
de que conviene apresurarse en la ejecución del deslinde internacio- 
nal, no solamente porque esta operación carecerá de dificultades, 
sino también porque una demora motivada por nuestro pazs causaría 
recelos perjudiciales. 

Desde luego, este Ministerio aplaude la actitud de V. E. en cuanto 
tienda a inspirar conñanza a ese Gobierno respecto de los mó? iíes 
elevados i leales que siente la República Arjentina en sus relaciones 
con Chile; pero me permitirá V. E. recordarle que este Gobierno ha 
tenido ocasión de apreciar ciertos hechos producidos por esa Repú- 
blica que no concuerdan del todo con la confianza de que V. E. se 
encuentra animado. 

La buena armonía que felizmente une a las dos naciones i la leal- 
tad de que no cesamos de dar pruebas para la ejecución del Tratado 
de 1S81, nos autoriza a esperar que ese Gobierno se conserve quieto al 
occidente déla linea de las mas elevadas cumbres (16), absteniéndose 
de actos administrativos que den por resultado anticipadamente Lo 
que el Tratado quiere que sea resuelto por los peritos, en su debida 
oportunidad. 

Los antecedentes relativos a esploraciones del Buta Palena han 
sido publicados en el tomo XI del Anuario Hiárügráfiea de Chile, 

(16) No bai que olvidar que esa supuesta Uoea es una fiodon irrealizable (Do- 
cumento G. i Apéndicen S I S 2. 
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Conviene adrertjr a V. E. que estas observaciones solamente se 
refieren a la parte de territorio que se encuentra al Oriente de las 
mayores alturas de los Andes. 

Pero, i sin perjuicio de lo que conviene hacer mas adelante, según 
el jiro de los sucesos, recomiendo a V. E. que no pierda oportunidad 
de insinuar de la manera mas discreta al señor Ministro de Relacio- 
nes Esteriores de ese Gobierno, que conviene abstenerse de toda 
acción i población, esperando lealmente el fallo de los peritos, que 
no tardará. 

Al mismo tiempo que ponia estos hechos en manos del señor Mi- 
nistro Arjentino en Chile i mientras esperaba las noticias de la espedi- 
cion Moyano, para ampliar definitivamente sus instrucciones, ocurrió 
el hecho siguiente: 

£1 Ministro Arjentino en Inglaterra habia comunicado en Mayo de 
1889 que la compañía Argentine Southern Land Lim. ofrecía acciones 
€n Londres para adquirir 24 leguas de tierra sobre el ferrocarril del 
Chubut a Bahfa Nueva i 298 leguas a ubicar entre los grados 41° a 44° 
de latitud Sur ¡ 69*^ i 72° de lonjitud Oeste de Greenwich. La ubicación 
arrancaria del lago Nahuel-Huapi al Sur, salvando el grado 72^, pues 
una sola fracción se interna a la lonjitud de 71^ i 40° i baja luego a la 
cuenca del rio Chubut. 

Los diarios de Buenos Aires publicaron la nota del señor Domín- 
guez, i apenas fué conocida en Chile, el Gobierno ordenó al señor 
Matta que reclamara, i así lo hizo, como había formulado reclamacio- 
nes anteriormente cerca de mi predecesor el doctor Quirno Costa, por 
otros hechos. 

La nota del Ministro de Relaciones Esteriores de Chile al señor 
Matta, decía: 

En la comunicación del capitán Serrano, que es reproducida por 
la de este Departamento bajo el número 463, se contiene una refe- 
rencia que el Ministro Arjentino hace a 298 leguas otorgadas por el 
Gobierno Nacional a la Arjentine Southern Land Company Limited , 
confiriéndole la facultad de elejirlas entre los grados 41*» i 44*» de la- 
titud Sur i 69* i 72® de lonjitud Oeste de Greenwich (17). Esas tierras 



(17) Por lo menos un grado jtográfico (unos 80 kilómetros) al Poniente de las na- 
-cientes de los ríos tríbutaríos del Pacifico; Staleufú, Corinios^ Chaviñique Palla, 
Carrileufu, (Véanse el plano del territorio del Chubut, por el injeniero Pedro Ezcu^- 
rra, 1S93 > 1^ "CarU Jeneraltt de la espedidon chili^a de 1894, inserU en los Ana- 
Jes de la Universidad, Noviembre de 1894.) ^ 
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se encuentran, según el indicado capitán, al poniente del divertía aqua- 
rum de los Andes, i están regadas por el río Palena (Carrilef de los 
indijenas) i por otros rios chilenos, tributarios del Pacifico. El Go- 
bierno de Chile, tiene, pues, en este momento razón para creer que 
pertenecen a su jurisdicción la mayor parte de los terrenos a que 
alude el señor don Luis L. Dominguez, i en tal caso, se encuentra 
en presencia de una duda que debe ser esclarecida por los peritos, 
conforme al Tratado de 1881. En tal situación, ignorando el Gobier- 
no de Chile la exactitud de la afirmación contenida en la nota del 
señor Dominguez, el Departamento tiene el deber de llamar a ella 
la atención de V. S., a fin de que V. S., prevalido de la cordialidad 
que felizmente existe entre uno i otro pueblo, someta la cuestiou 
actual al ilustrado e imparcial criterio del señor Ministro de Rela- 
ciones Esteriores. El Departamento abriga la completa seguridad de 
que, siendo o nó exactas las ideas que se espresan en la nota del se- 
ñor Dominguez, el Gobierno Arjentino se apresurará, como lo haria 
el de Chile, a adoptar algún temperamento que aleje toda posibilidad 
de complicación en el problema de la fijación de nuestros limites. 
Antes de un año no será posible que los peritos demarquen en el 
terreno del rio Palena i los espacios que lo circuyen, i conviene que 
en el trascurso de ese tiempo no ejecuten en sus cercanías los Go- 
biernos Arjentino i Chileno ningún acto de jurisdicción. 

Aproveché la coyuntura de creer el Gobierno de Chile que la con- 
•cesión de tierras a los colonos del Chubut podia estenderse hasta el 
valle del Palena, para tocar este asunto, que me preocupaba. 

No fué difícil el acuerdo con el Plenipotenciario de Chile. Era la 
primera vez que tenia el honor de tratar con él sobre nuestros trascen- 
dentales asuntos, i encontré con viva satisfacción m¡a, en el señor don 
•Guillermo Matta, un estadista de levantadas i amplias miras, preocu- 
pado sinceramente de allanar obstáculos a la fecunda amistad de las 
<Íos naciones. 

Después de analizar los hechos que simultáneamente preocupaban 
a' ambas Cancillerías, llegamos a una declaración recíproca en este 
sentido: 

Que todo acto de uno u otro Gobierno que estendiera su jurisdic- 
ción hasta la parte de la Cordillera de dudoso dominio, por no haber 
trazado todavía en ella los peritos el límite definitivo, no afectaría los 
resultados de la demarcación que se iba a practicar, con arreglo al tra* 
tado de 1881. Agregué, que la República Arjentina quería cumplir 
lealraente el Tratado, sin producir ni tolerar actos subrepticios para 
•desvirtuar el resultado de aquella operación. Que nuestro país i su Go- 
bierno tenian profundo respeto a la buena fe internacional, i. que la 
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línea que resultara de la ejecución del tratado seria aceptada i mante 
nida, a pesar de cualquier hecho producido por ignorancia de la "sitúa-- 
cion del límite. 

£1 señor Matta abundó en el mismo orden de ideas, i habiéndome 
representado la alarma que reinaba en Chile, porque se atribuían a la 
República Arjentina propósitos de avance territorial hacia el Occi- 
dente de los Andes, le contesté que escribiera a su Gobierno reiterán- 
dole las declaraciones de mis predecesores i la mía actual, de que el 
Gobierno Arjentino no creia conveniente, ni digno, que cualquiera de 
las dos naciones se adelantara a producir actos, que dificultaran tV 
cumplimiento del Tratado de 1881 i que las infundadas alarmas des- 
aparecerian cuando se trazara la frontera, permitiéndonos esta operación 
dedicarnos sin obstáculos a estrechar la noble amistad que debe unir 
siempre a las dos Repúblicas (í8). 

Convinimos, finalmente, que esta recíproca declaración seria comu- 
nicada por el señor Matta a su Gobierno en nota oficial, i por mi parte 
la consigné en la Memoria sometida al Acuerdo Jeneral de Gobierno 
de 24 de Diciembre de 1889, avisándola al señor Uriburu en la nota 
del 8 de £nero citada. 

£1 10 de £nero el Ministerio diríjió una nueva comunicación al se- 
ñor Uriburu, dándole instrucciones para informar al Ministro de Rela- 
ciones Esteriores de Chile sobre lo convenido con el señor Matta i 
obtener del mismo la ratificación de las declaraciones recíprocas. 

El señor Uriburu acusó recibo de estas notas el 3 de Febrero, ma- 
nifestando que los frecuentes cambios ministeriales que tenían lugar 
en Chile dificultaban el resultado de las jestiones que se le encomen- 
daban; pero que conferenciaria nuevamente con el señor Mackenna,. 
Ministro de Relaciones Esteriores. 

En Abril dejé el Ministerio, como he dicho, i aun no había regre- 
sado la espedicion Moyano. Estaba a cargo del doctor Eduardo Costa 
esta cartera, cuando aquel jefe i el injeniero Ezcurra presentaron los 
interesantísimos resultados de su viaje, que era satisfactorio del punto 
de vista internacional. El valle del Palena, situado al Oriente del cor» 
don central de los Andes, no estaba poblado por Chile. 

Este incidente vigorizó las esperanzas de los dos países en los resul- 
tados de la demarcación, i ambos Gobiernos se prepararon para em- 



(18) Sin embargo, a pesar de considerarse dudoso el domioio de la Aijeniina a esa 
rejion (nota 15), el Gobierno de esa nación ha establecido alU coloaias desde el 
aflo t§87. 
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prenderla en Octubre, de acuerdo con lo resuelto en Abril por los ^ 

peritos. 

El Ministro Arjentino en Chile dirijió en Octubre de 1890 al doctor 
Costa, Ministro de Relaciones Esteriores, el siguiente parte: 

SantíagOy 6 de Octubre de 1890 

El Ministro de Relaciones Esteriores de Chile represéntame k 
conveaiencia de no retardar demasiado las operaciones de deslinde, 
confiadas a las Comisiones de peritos, que podrian comenzarse desde 
el mes próximo. 

Esta indicación quedaría satisfecha recomendando al perito arjen- 
tino señor Pico su reunión con el chileno en el curso del presente 
mes, como lo tenia proyectado. Someto a V. E. estas indicaciones, 
Saluda a V. E. 

José E. Uriburü 

El doctor Costa le contestó el dia 7 en esta forma: 

Manifieste V. E. a Ministro de Relaciones Esteriores que la Co- 
misión de Limites está organizada i partirá a fines del corriente mes, 
lo que avisaré oportunamente. Saluda a V. E. 

Eduardo Costa 

En Noviembre el Ministro reorganizaba la Comisión de Ayudantes 
•del Perito Arjentino, en la forma del siguiente decreto: 

Buenos Aircs^ Noviembre 7 de 1890 

De conformidad con el Tratado de Julio de 1881 i Convención de 
20 de Agosto de 1888 para la demarcación de limites con Chile, i en 
vista de lo convenido en 29 de Abril último por los peritos arjentino 
í chileno, 

El Presidente de la República^ 

decreta: 

Artículo primero. Nómbrase para acompañar al Perito don Oc- 
tavio Pico, el siguiente personal: Ayudantes: don Vicente Montes, 
don Juan A. Martin, don Fernando L. Dousset, injeníero don Anjel 
Etcheverry, injeniero don Orfilio Casariego i don Eduardo O'Connor^ 
con el sueldo de seiscientos pesos moneda nacional mensuales. — 
Auxiliares: don Lorenzo Maldonado i don Federico Erman, con el 
sueldo de trescientos pesos — Dibujantes: don Carlos A. Garcia i don 
Patricio Gutiérrez, con ciento cincuenta pesos. — Comisario: don 
Ricardo Day, con trescientos cincuenta pesos.— Médico: doctor don 
Honorio P. Gómez, con cuatrocientos pesos. ~ Reparador de iostru^ 
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mentos: don Garlos Backhausen, con ciento veinte pesos. — Secreta- 
rio: don Felipe R. del Viso, con cuatrocientos pesos. 

Art. 2.** La Contaduría Jeneral liquidará a favor de los nombra- 
dos^ que sean militares, la diferencia entre el sueldo que actualmente 
gozan i el que se les asigna por el articulo precedente. 

Art. 3.® El sueldo de su clase militar se les continuará pagando- 
en la forma establecida, i las diferencias hasta el completo de lo que 
asigna el artículo i.° se imputarán a la lei número 2,489. 

Art. 4.* Cuando la Comisión, por la naturaleza de sus trabajos^ 
tenga que residir en Chile, los miembros de ella percibirán sus ha- 
beres con un beneficio de cincuenta por ciento sobre el total de sus 
respectivas asignaciones; quedando derogado en lo que se oponga al 
presente el Decreto de i.« de Abril último. 

Art. 5." Comuniqúese, publíquese e insértese en el Rejistro Na- 
cional. 

Pellegrini 

Eduardo Costa 

Los sucesos políticos que ajítaban a Chile hicieron crfsis, i las vis- 
peras de la revolución se presentían. A fines de Diciembre fué exone- 
rado de su alto destino el señor Barros Arana, que militaba resuelta- 
mente a la vanguardia de la oposición. Nombrado para reemplazarlo 
el señur Domingo Gana, Ministro de Chile en Alemania, no pudo reci- 
birse del puesto de Perito, porque la guerra civil estalló en Enero. La. 
demarcación quedó así postergada (19). 

XI 

Mientras el señor Pico se preparaba para comenzar los trabajos de 
demarcación en Octubre, recibió inopinadamente un parte telegráfico- 
de su colega el señor Barros Arana, que parecía alterar la forma ya 
acordada para comenzar la demarcación por el Norte. 

No se había realizado, en efecto, ningún hecho urjente que hiciera 



(19) HabiA quedado acordado entre los Peritos que las Comisiones se reunirían 
en Suniisgo durante el roes de Octubre de 1890. (Véase este mismo documento 
páj . 60) La primera causa de la postergación de los trabajos consta del siguiente 
telegrama ümitido por el Ministro señor Zeballos en su documentación: 

Telegrama.— 29 de Agosto de 1890. — De Buenos Aires, — A Diego Barros 
Arana^ Santiago de Chile.— En vista de sucesos ocurridos, del cambio de Gobierno, 
i que comí&ion bajo mis órdenes se encuentra incompleta impidiéndome concluir 
trabajos preliminares indispensables para partir, rogaría a V. E. postergara nuestra 
reunión en Santiago a todo Noviembre con objeto indicado. — Esperando respuesta, 
favorable, Baluda a V. £.— Octavio Pico. 
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necesario constituir una tercera comisión de ayudantes para deslindar 
algún punto de la frontera, ni se referiíi el Perito de Chile a operado- 
ne9 sobre la parte poblada de ambos paisas, donde colisiones de veci* 
nos o de intereses sobre un límite incierto exijteran imperiosamente la 
demarcación. 

Tampoco comunicaba iniciativas propias, sino una orden de su Go- 
bierno, la cual promovia cuesiíon sobria el carácter de las funciones 
periciales. 

Proponíase trazar el límite precisamente en la iníerseccion del para- 
lelo 52° con los Andes, sobre cuyo punto habia formulado dificultades 
el primer ayudante de la Comisión de Chile, señor Bfirtrand- 

El parte telegráfico del señor Barros Arana, decia: 

Safíttí^ dt ChiU, 7 de Ocluhr¿ dé 1S90 
Señor Octavio Pico, Perito Arjentino, 

Ministerio He Relaciones Este rbrea. — Buenos Aires 

Oñcial. — Mi Gobierno me dice lo siguiente: íe Deseando el Gobier- 
no normalizar el dominio de b República en \jl rejíon austral de su 
territorio i evitar que la entrega de terrenos que hoi se hace a. la 
industria privada pueda producir en el porvenir entorpecimientos 
nacidos de la falta de demarcación de nuestros límites con la Repú- 
blica Arjentina, prevengo a Vd, que en la prósima temporada de ope- 
raciones en el terreno deberá trabajarse en la ñj^icion de la frontera 
desde la intersección del divortúi aquarum de ios Andes con el para- 
lelo cincuenta i dos grados de latitud, hacia el Orienre, de acuerdo 
con el articulo 2 "del Tratado de Limites de mil ochocientos ochenta 
i uno. Este trabajo deberá ser hecho sin perjuicio de cumplir lo acor- 
dado entre Vd. i el señor Perito Arjentíno sobre fijación de los lími- 
tes en otros puntos del territotio» pudiendo aumentar el número de 
sus ayudantes, como lo permite la Convención de mil ochocientos 
ochenta i ocho.» Por correo trascribo a V, S. esta nota i daré con- 
testación a su oficio de veinte de Julio; pero según el encargo del 
sefior Ministro, me apresuro a comunicar a V. S. por telégrafo esta 
resolución. Saludo a V. S. 

DtftGo Baeros Arava 

Hai algunos antecedentes de esta iniciativa, que debo recordarj 
antes de decir cuál fué la actitud del Perito Arjentino. 

Aunque el Perito de Chile se refería a una orden emanada de su 
Gobierno, él se habia preocupado del mismo asunto anteriormente. El 
señor Uriburu, en efecto, comunicó por nota de 20 de Enero de 1S90 
una conferencia celebrada con el señor Barros Arana en la cual se ha- 
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bían cámbíadu id<ías jeiierale^ sobre los puntos |)or donde debiera 
comenzar la demarcación. El Perito de Chile le habló en esta oportu- 
nidad de hacerlo por el grado en que su primer ayudante señor Bcr- 
trand, oponía serias dint:ultades, en el libro citado. Esta actitud delpri' 
mtrayudantt de la Comidan de Chilt (20) era digna de atención, porque 
Se había notado, í ios hechos jjosieriores confirmaron la observación, 
que el señor Barros Arana no resol via, por lo jeneral, las cuestiones en 
^us acuerdos con el señor Pico sin consultar sus ayudantes, algunos de 
los cuales, como el injeníero nombrado, asistia a las conferencias, acep- 
tando este procedimiento ei Perito Arjentino, aunque ello no se confor- 
mara estrictamente a los Tratados^ por un acto sincero de cordialidad 
¡ de deferencia hacía su ¡lustre colega (21). 

El señor Urtburu, de ar;uerdo con el señor Barros Arana sobre el 
punto discutido, manife-ktaba al Gobierno Arjentino la conveniencia de 
comenzar la demarcación por el Sur. Decia: 

En cuanto a la constituciOíi de dos comisiones de ayudantes, que 
hayati de operar simultánea i separadamente en la Tierra del Fuego 
i en la extremidad nieritíional del Continente, considero que seria 
pmcedímíento acertado, por cuanto respondería a necesidades sen- 
tidas. 

La rcjion mcridíonaí de nuestros territorios ofrece larga i no li- 
viana labor para su deslinde; pero no presenta esta operación, en la 
estremidad de los mismos territorios, dificultades que puedan afectar 
conveniencias nacioníiles de ctmsideracion, ni dar asidero a contro- 
versias ma«s o menas vivas entre las partes interesadas. 

Por lo que toca al trazo de la linea divisoria desde Punta Dun- 
^eness hasta la intersección dííl meridiano 70** con el paralelo 52» 
de latitud i a la prolongación del mismo trazo por este paralelo hasta 
el diviwtia iiqimrum d¿ hs AnJrs, será ella tarea laboriosa i duradera, 
roas iguat mente exentas de dificultades de trascendencia, desde que 
solo se trata de dar ejecución a operaciones perfectamente definidas 
i determinadas por el tratado de 1881. 



(20) V¿a5*lanotaaadelte)£tfí. 

(21 ) El Perito arjentino seiS o f Pícf> Limbien consideraba conveniente consultar 
a sus ayudantes acerca de \a.!^ operaciones en que éstos hubieran de intervenir, i lo 
manifeit^S asi en su nota de ^O de Julio de 1890. 

Respecto a la asLstencU de ]o$ ayudantes a las conferencias para asesorar a los 
peritos, recorflamoi pt^rfectampnLe que también asistían a ellas los del Perito arjen* 
tino, sju que cí PeTÍto de Chile creyera necesario llamar la atención de su gobierno 
Mda eita circtinsiancia, (Véase también la nota 42.) 
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Hemos cambiado algunas observaciones en este sentido con tos 
señores Castellón i Barros Arana; pero en conversaciones particula- 
res, i sin que haya anticipado por mi parte opinión hecha ni promesa 
alguna. 
El Gobierno Arjentino no participaba de estos vistas. Al eliminar 
-esta rejíon, como punto de partida, el perito Arjentino i el dt Chile, 
lo hacían reconociendo clarannente las dificultades promovidas por las 
publicaciones citadas del señor Bertrand, i deseoso de no principiar 
por un desacuerdo, en momentos en que no faltaban rectílos en la 
amistad de ambas naciones. Creian los Peritos, con acierta i previsión, 
que afrontando las dificultades previstas, cuando la tarea realii&ada 
hubiera comprobado la recíproca buena voluntad para hallar las solu- 
ciones conciliatorias i decorosas, ninguna disidencia de los demarca- 
dores seria alarmante o insalvable. 

En consecuencia, el Ministro dirijió al señor Uribuní la nota de 
13 de Febrero, en la cual le trasmitía las instrucciones oportunas, eli- 
minando de este asunto toda acción diplomática, para dejarlo librado 
al criterio de los Peritos, como lo deseaban ambos gobiernos^ dadas 
las frecuentes declaraciones cambiadas en este sentido, con el iluslre 
:señor Matta. Decia dicha nota: 

Buenos Aires ^ Febrera 15 de 1890 
Señor Ministro: 

Queda en mi poder la comunicación de V. E. de 20 de Enero, a La 
que acompaña copia impresa del decreto espedido por eííc'Gohierno 
nombrando el Perito i demás personal de la Comisión demarcadora 
de limites con la Arjentina, en virtud de los Tratados de i 8Sí i 88. 

Impuesto de su contenido, veo que V. E. ha conferenciado con el 
Ministro de Relaciones Esteriores i con el señor Barros Arana res- 
pecto a la manera en qve podrán hacerse las operaciones de ¡a demar- 
cación . 

En este punto, que es indudablemente el mas delicado, el Gobierno 
no tiene todavia nada decidido i se reserva para el momento f>por- 
tuno espedir sus instrucciones al Perito (22), encargado por nuestra 
parte de entenderse con el de Chile. 

Teniendo presente esta circunstancia, conviene que V^ E. no anti- 
cipe ninguna idea al respecto i aun, en el caso de ser invitado por 



(22) Consta de esta misma documentación que el Gobierno de Chile, si bien ha. 
podido indicar a su Perito la conveniencia de efectuar la demarcación en tal <» cual 
rejion, jamás ha creído conveniente impartirle instrucciones acerca de <'ta manera 
cono podrían hacerse las operaciones de demarcacionu ni para "guiar U noción He 
^ot peritos. tt 
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ese Gobierno a tratar de puntos relacionados con la demarcación, 
deberá escusarse de responder, dando como causa la falta de instruc- 
ciones, sin perjuicio de oir todo lo que se le comunique para trasmi- 
tirlo a este Ministerio en la forma acostumbrada. 

Si llega el caso de tener que hacer alguna proposición al Gobierna 
Chileno en aquello que no estuviere previsto por los Tratados, me 
apresuraré a remitirle las indicaciones que convenga. 

Saludo a Y. E. con mi distinguida consideración. 

Estanislao S. Zeballos 

A S. E, el señor Enviado Estraor diñar io i Ministro Plenipotenciario de 
h República Arjentina en Chile ^ doctor don José E. Uriburu, 

Dediicese claramente de lo espuesto que el señor Barros Arana ha- 
bía reaccionado en Abril, al aceptar, en la conferencia de Concepción, 
que la deraarcacion empezara por el Norte, pues nada dijo al señor 
Pico sobre los trabajos en el grado 52. La orden de su Gobierno, 
recibida en Octubre, en un sentido contrario, debió, sin duda, sorpren- 
derlo, aun cuando apoyaba la idea de que había hablado el señor 
Uríhuru en Enero. 

El señor Pico conocía estos antecedentes i después de examinar la 
situación, pidió al Gobierno que tratara el asunto por la via diplo- 
mática. 

El Gobierno consideró que no era oportuno tratar el caso diplomá- 
ticamentCj i confiado en las elevadas miras de los peritos, de que con 
frecuencia daban recíproco testimonio, dispuso que el señor Pico dis- 
cutiera directamente con el señor Barros Arana el caso de acuerdo con 
las instrucciones recibidas i con las apieciaciones de la nota pre- 
ceden te. 

En consecuencia, el señor Pico contestó a su colega de esta manera: 

Buenos Aires, 15 de Octubre de 1890 

Señor Perito Chileno, don Diego Barros Arana 

Recibi el telegrama fecha 7 del corriente, en que me trasmite V. S. 
la comunicación de su Gobierno, previniéndole que en la próxima 
temporada deberá trabajarse en la fijación de la frontera desde la 
intersección del divortia aquarum de los Andes con el paralelo de 
^2 p-ados de latitud hacia el Oriente. Ha de permitirme V. S. le 
observe con este motivo que la Convención del 88 deja a los Peritos 
determinar la manera de dar cumplimiento a su cometido, i que, 
reunidos en esa, determinamos de perfecto acuerdo cómo debíamos 
operar sobre el terreno, principiando a la vez por el estremo Norte i 
por la Tierra del Fuego. La resolución que ahora me comunica V. S. 



i 
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está, por consiguiente, en desacuerdo con nuestro convenio i con ios 
términos de la Convención citada, i bien podría hacer imposible 
nuestra misión, puesto que, si el Gobierno de V. S. pudiere prescribir 
a su Perito la manera de proceder (23), con igual derecho lo podHa 
tambieu el mió, i si las prevenciones de uno i otro Ciohienio llega* 
ran a ser encontradas, no habria términos hábiles para que los Peri- 
tos pudieran dar cumplimiento al desempeño de su comisión, Eft 
por esto que, colocando este punto fuera de la órbita de la Conven- 
ción i del Tratado, i, por consiguiente, fuera de mi alcanae, he co- 
municado el telegrama de V. S. a mi Gobierno, i él me previene 
diga V. S. que entiende que el Gobierno de esa República no está 
autorizado para resolver por si solo la manera cómo han de proceder 
los Peritos, ni menos para modificar lo acordado por ellos. Diré al 
terminar, a V. S. que las comisiones están ya organizadas í que todoft 
nos aprontamos para marchar a dar cumplimiento a lo acordado. 
Sigo esperando la contestación a mi nota de fecha 30 de Julio que 
V. S. me ofrece. 

Saludo mui atentamente a V. S. 

Octavio Pico 

El señor Barros Arana telegrafió sosteniendo la conveniencia del 
procedimiento aludido en su primer despacho; pero en términos que 
podrian hacer suponer que la forma usada en él no hahia correspon- 
dido al propósito. 

SanHago, Octubre 19 de ism 
Señor don Octavio Pico, Prrito Arjentino 

Recibí su telegrama el 15. La determinación de este Gobierno 
obedece a un principio de indisputable utilidad para ambas partes 
i se funda clara i naturalmente en nuesfo acuerdo de 39 de Octu- 
bre. Mi Gobierno no pretende innovar nada de lo establecido. El 
trabajo comenzará por el Norte, como está acordado; pero como está 
también acordado que se pueda emprender simultáneamente la de- 
marcación en los puntos donde, por cualquiera causa, hubiera nece- 
sidad urjente de hacerla, el señor Ministro de Relaciones Esceriores 
me señaló la conveniencia de eiecutarla en el territorio magaílánico. 
Reconociendo el peso de las razones que él me da, he aceptado esta 
determinación, i para ganar tiempo la comuniqué a V. S. por telé- 
grafo. Repitiéndole que mi Gobierno, inspirado por siinos móviles» 
no entiende en manera alguna invasión de las atribucionei^ de los 



(23) Aquí se hace confusión entre la Manera de proceder (acerca de la cual el Go- 
bierno de Ckile jamas ha impartido Instrucciones a su Perito), i W «resignación de 
pantos o rejiones donde conviniese efectuar los operaciones, cosa que va habm he- 
cho el Gobierno arjentino, sin suscitar la menor objeción por parte de Chile* 
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peritos que este Gobierno quiere dejar en toda la latitud establecida 
por los tratados. 
Saluda a V. S. mui atentamente. 

Diego Barros Arana 

El sthor Pico replicó confírmando su primera actitud i aplazando 
para la época próxima en que dehian reunirse los peritos, el debate i 
solución fínal del incidente. Su despacho decía: 

Buenos Aires, Octubre 31 de 1890 
Señor Perito Chileno, don Diego Barros Ar.\xa: 
Quedo impuesto del telegrama de V. S. fecha 19 del presente. 
No obstante las esplicaciones i fundamentos que V. S. da en pro 
de la resolución de su Gobierno, queda subsistente este hecho: Go- 
bierno chileno da orden al Perito de la misma Nación de efectuar 
los trabajos de deslinde en determinado punto de la frontera i le 
encarga de trasmitir esta orden al Perito Arjentino. Quedan en pié 
también las razones que fundado en los tratados, he aducido para 
negar, con autorización de mi Gobierno, al de Chile, el derecho de 
espedir tales órdenes. Porque la afirmación que V. S. consigna de 
qL:e la disposición de su Gobierno se funda clara i naturalmente en 
nuestro acuerdo de 39 de Abril es, permítame V. S. decirlo, incon- 
sistente, pues si bien quedó convenido entonces que los trabajos de 
Norte a Sur, que debían seguirse de una manera continua, podrían 
ser interrumpidos, si una necesidad urjente los reclamaba en otra 
parte, no se dijo ni podía decirse que quien ordenaría las nuevas 
operaciones determinando la urjencia que la necesidad i el punto en 
donde ella se hacia sentir fuera el Gobierno de Chile i nó los peritos, 
los únicos a quienes los tratados encargan de llevar a cabo sus esti- 
pulaciones. Ahora, en consideración a que V. S. me manifiesta lo 
que era de esperarse, que la resolución en cuestión no importa en 
manera alguna invasión de las atribuciones de los peritos, que su 
Gobierno quiere dejar en toda la latitud establecida por los tratados, 
creo escusado continuar sobre el particular la discusión que, con 
absoluta independencia i prescindencia de la resolución de uno 1 
otro Gobierno, podremos abrir en nuestra próxima reunión, acerca 
de la conveniencia o inconveniencia de principiar los trabajos en 
otro punto, fuera en los ya convenidos. 
Saludo a V. S. con toda consideración . 

Octavio Pico 

La discusión quedó cerrada en este punto. La clara interpretación 
dada por ambos peritos a la independencia de sus funciones, corres- 
pondía a la opinión uniforme de los dos Gobiernos. 

Reunidos los peritos en Chile, en 1892, el señor Barros Arana no 
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insistió en la actitud que )e indicara el Gobierno del stñor Balmaceda 
en 1890, i solamente se orupamn de proceder a la demarcación conti- 
nental por el Norte, i a la insular, en la Tierra del Fuego. 

XII 

Terminada la guerra civil de Ghile el ex- perito don Diego Barros 
Arana fué reintegrado en sus funciones i se apresuró a comunicarlo a 
su colega de la Arjentina, agregando que estaba también reorganizada 
la comisión de sus ayudantes i que desearía recibir el aviso oportuno 
cuando a su vez se hallara listo para reanudar las tareas interrumpidas^ 

El sefior Pico contestó satisfactoriamente i el 6 de Noviembre de 
1891 se dictaba el siguiente decreto: 

Buenos Air es , Nomcmhre 16 de 1891 
Habiendo comunicado el Perito de la República de Chile al Perita 
de la Repúbl'ca Arjentina que ha sido reorganizada la Comisión de 
limites que preside, i que espera su aviso para prepararse a fín de 
reanudar ia tarea internacional interrumpida a consecuencia de los 
sucesos politicos de aquel pais, i siendo necesario poner a las órde- 
nes del Perito Arjentino señor don Octavio Pico el personal compe- 
tente para que se reanuden a la brevedad posible los trabajos de de- 
marcación; 
£¡ Presidente de la República^ 

decreta: 

Artículo primero.- Nómbrase primer ayudante, jefe del servicio 
técnico, al injeniero jeógrafo don Valentín Virasoro. 

Art. 3.* Nómbrase ayudante al injeniero jeógrafo don Julio V. 
Diaz, a los tenientes de fragata don Juan A. Martin i don Fernando 
L. Dousset i al injeniero civil, capitán de ejército, don Luis J. Delle- 
piane. 

Art. 3.<* Nómbrase auxiliares técnicos al injeniero civil, capitán 
de ejército, don Dionisio Meza i al teniente de fragata don Federico 
Erdman. 

Art. 4.** Nómbrase dibujantes a los ciudadanos don Patricio Gu- 
tiérrez i don Carlos A. Garcia. 

Art. 5.*^ Nómbrase jefe del servicio administrativo al capitán de 
ejército don José M. Castro Sundblad i s^undo al ciudadano don 
Alfredo J. Fernandez. 

Art. 6.<» El Perito propondrá oportunamente las personas qu& 
hayan de desempefiar los pucstoa de aeoretario i de conservador d& 
instrumentos. 
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Art. y."* Señálase los siguientes sueldos mensuales: 

Al jefe de servicio técnico $ 400; a los ayudantes $350, al jefe 
del servicio administrativo $ 350 i al segundo $ 200; al secretario i 
auxiliares $ 200; a los dibujantes $ 100 i al conservador de instru- 
mentos $ 50. 

A los militares de mar i tierra se les ajustará por esta comisión la 
diferencia entre los sueldos fijados por este decreto i el de su grado 
respectivo. 

Los sueldos serán pagados en oro cuando los miembros de la Co- 
misión se encuentren en campaña i cuando permanezcan en servicio 
en la Capital de la República se les abonará en papel, el duplo de los 
sueldos asignados. 

Art. 8.® Comuniqúese a quienes corresponda i dése al Rejistro 
Nacional. 

Pellegrim 

Estanislao S. Zeballos 

Al mismo tiempo se hacia saber al Perito de Chile que se fijaba el 
dia 25 de Diciembre para la marcha del señor Pico i de la partida del 
Norte, debiendo zarpar directamente para la Tierra del Fuego el 
Villarino, con la partida encargada de trazar el límite en la isla. 

£1 señor Pico llegó a Santiago de Chile en los primeros días de 
Enero del corriente año, i se apresuró a comunicar que, como la pri- 
mera ocasión, habla sido distinguidamente recibido. 

Su nota decia así: 

Santiago^ Enero 5 de 1892 

Tengo el honor de dar cuenta a V. E. de mi arribo a Chile. 

Demoras ocasionadas por el retardo del tren que nos condujo a 
Mendoza, i por los malos animales que nos fueron proporcionados 
en Rio Blanco, hicieron que, habiendo salido el 25 de Diciembre de 
esa capital, llegásemos recien el 2 del presente a Santa Rosa de los 
Andes. 

Desde allí, con fecha 3, diriji a V. E. un telegrama anunciando mi 
arribo a esa villa. Igual telegrama diriji al señor Ministro Arjentino 
en ésta i al señor Perito Chileno don Diego Barros Arana. 

Ninguno de esos telegramas fué cobrado por la administración del 
telégrafo trasandino, no obstante las instancias del Secretario, que 
los llevó. 

El Gobernador de los Andes, comandante Jenneret, vino a salu- 
darme i a ofrecerme sus servicios, por orden de su Gobierno, según 
me dijo: i puso a mi disposición un carruaje del ferrocarril para mi 
viaje i el de mis compañeros a Santiago. 

En la estación de esta ciudad me esperaba el señor Perito Chilena 
i alguno de sus ayudantes. 
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En el dia de ayer, acompañado del señor Barros Arana, pasé a sa- 
ludar al señor Presidente de la República i al Ministro de Relacio- 
nes Esteriores señor Luis Pereira, los que me recibieron con afec- 
tuosa consideración. 

Visité también, en compañía de los ayudantes i del Secretario, 
conducido por el mismo señor Perito, la Oficina Internacional de 
Límites, en donde él i sus ayudantes preparan los elementos de tra- 
bajo para la próxima campaña. 

Mas adelante, i una vez que los conozca suficientemente (24), he 
de hablar a V. E. de esa instalación i de esos elementos. 

Por ahora, réstame solo llamar la atención de V. E. sobre el em- 
peño que muestran las autoridades i funcionarios públicos, con quie- 
nes he tenido ocasión de entenderme, en hacerme fácil i agradable 
su relación. 

Saludo a V. E. respetuosamente. 

Octavio Pico 

yuan /. Ochagavia 

Secretario 

A 5. E. el señor Ministro de Relaciones Esteriores doctor don Estanis- 
lao S, Zeballos, 

En Julio del mismo año (25) habia recibido el señor Pico una 
comunicación del señor Barros Arana invitándolo a combinar, por 



(24) Recuérdese que en la prensa arjentina se repite constantemente que el Perito 
sefior Pico no tuvo oportunidad de adquirir datos jeográficos acerca de las rejiones 
donde se iba a comenzar la demarcación. 

(25) Por la fecha de los documentos que anteceden, parece referirse al año 1892; 
no es asi, sin embargo; la invitación del Perito chileno de acordar las instrucciones, 
data de Junio de 1890. Hela aquí: 

ÁantiagOf 14 d4 /unto de 18^, — Skñor Perito: Habiéndose 3ra convenido en 
que al principiar la primavera próxima partirán dos Comisiones mistas de injenieros 
a^lemarcar los límites entre nuestros paises, una por el norte i la otra en la Tierra 
del Fuego» creo que es llegado el caso de acordar las instrucciones que, según el 
artículo 4.° de la Convención de 20 de Agosto de 1888, debemos firmar de común 
acuerdo i entregar a los ayudantes para que éstos puedan guiarse en el desempeño 
de su comisión. 

Habría deseado tratar este punto verbalmente, en conferencias como las que tuve 
el honor de celebrar con V. S. en Abril i Mayo próximos pasados; pero la impres- 
cindible necesidad en que V. S. se vio de partir a Buenos Aires antes de que la cru- 
deza del invierno cerrase los pasos de la cordillera, no me permitió promover un 
acuerdo a este respecto. 

Cómo considero que es de todo punto necesario llegar a dicho acuerdo, puesto 
que, por una parte, los injenieroa-ayudantes no podrán partir al terreno sin llevar 
«US instrucdones i, por otra paite no conviene que al reunimos en Octubre se de- 



So DOCUMENTO £ 



medio de b correspondencia epistolar, las instrucciones que debianí 
llevar at terreno las comisiones de ayudantes. Insinuaba, con este mo- 
tivoi la conveniencia de discutir previamente la interpretación del tra- 
tado, a fin de conformar al resultado obtenido, sus órdenes a los ope- 
radores. 

El señor Pico no juzgó fácil el procedimiento, porque el corre > por 
la vía marítima única abierta en el invierno, era tardío, i contestó al 
aeñor Barros Arana prefiriendo aplazar la redacción de las instrucciones 
para la cercana primavera, durante la cual llegaria a Santiago de Chile, 
cumpliendo lo convenido. Agregó el señor Pico, en su nota de 20 de 
JuHo de ! 890, que le sorprendia la invitación a un examen teórico 
del Tratado, pues entendia que la cuestión de límites entre los dos 
países hahia terminado en 1881 i, por ronsiguiente, cerrado estaba el 
debdte, no quedando a cargo de los peritos sino la tarea técnica, pe- 
ricial^ de operar sobie el terreno, para trazar los límites, interpretando 
a ¿a kira aquelb escritura internacional. El señor Pico, sosteniéndola 
interpretación dada por su Gobierno a los procedimientos que los tra- 
tados establecen para la demarca< ion, agregaba (26): 



more 1*1 paftirh de ^\\<^% esperando que nosotros las redactemos, me permito invitar 
a V. S. a que tratemos este punto por correspondencia escrita, con objeto de tenerlo 
de6nldo ames de niirslni próxima reunión. 

AJ efecroj me seria (;rato recibir comunicación de V. S. con algún Proyecto de 
instiucclúne^ el nue>viros ayudantes, o siquiera conteniendo las Bases que a juicio de- 
V. S, deberán servir para la redacción de ellos. 

Por mi parte, í cumpliendo con un del)er impuesto por el cargo que desempeño^ 
me he preocupado de redactar un numorattdum que contiene la intelijencia que a. 
mí juicio He1>e darse a. las disposiciones del Tratado de limites de 1881 i la manera 
cóoio babrin nuestros ayudantes de entender dichas disposiciones, al fijar en el 
terreno k Knea de frontera entre las dos Repúblicas. 

Cnmn en eíte memorándum están tratados muchos de los pantos que podrían ser- 
vir de Base*^ para redactar las instrucciones, me haré un honor en trasmitir a V. S. 
próximamente una copia de él. V. S. podrá. aceptar el que las opiniones contenidas 
en dicho memorándum sirvan de base para redactar las instrucciones, o podrá si lo 
prefiere, T^eguir et primer camino que le he propuesto i según el cual seria V. S. 
quien presentaría las Bases de redacción correspondientes. En cualquiera de los 
^süs nuestro acuerdo, estoi de ello seguro, será fácil i 00 dará lugar a discusiones» 

Aprovecha esta ocasión, seRor Pcríto, para ofrecer a V. S* las seguridades de mi 
mas alta con«Lderu:Lon.— DiBGO Barros Arana. 

(a6) Se omiten en enia MMemoriati algunos trocos interesantes de la comuniea. 
don del scñof Pico. Después de an corto prcámhiilo dice: 

"No teiigo incon veniente, lin emhai;go, en ídrmnlnf para lai ComUionet nistas. 
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cEstudiar los hechos, levantar el plano que los contenga en todos 
sus detalles, consignando en él cuidadosa i principalmente aquellos 
rasgos exijidos por el Tratado para caracterizar «1 limite i fijarlo sin 
vacilaciones, hó ahí, a mi juicio, el deber del Perito: operar, no dis- 
cutir» (27). 



que han de operar sobre el terreno, un proyecto de instrucciones jenerales: bien que 
como dichas instrucciones han de versar sobre el modus operandi puramente técnico, 
sería bueno oir a su respecto a los señores ayudantes. 

"Lo que ha suscitado en mi ánimo una verdadera perplejidad, es la noticia que 
V. S. me da de haberse "preocupado (en cumplimiento del deber que su puesto le 
impone) de redactar un memorándum que contiene la intelijencia que asu juicio debe 
darse a las disposiciones del Tratado de Límites de 1881, i la manera cómo habrán 
nuestros ayudantes de entender dichas disposiciones, al fijar en el terreno la línea de 
fronteras entre las dos Repúblicas.i, i el anuncio de envió de una copia que puede 
servirnu de base para redactar las instrucciones ya mendonadcu. 

"Es con relación a esta noticia i a este anuncio, que se hacen para mi mas sensi- 
bles i adquieren mayor gravedad los inconvenientes de la comunicación epistolar. 

"La antigua cuestión de límiles entre Chile i la República Arjentina dio lugar a 
muí largas i enojosas discusiones: i fué con papel escrito que se alimentó durante un 
cuarto de siglo esta hoguera de discordia. 

|^"Las notas diplomáticas eran organizadas i dispuestas como cuerpos de ejército i, 
armadas de las interpretaciones de ios tiiulos que cada nación encontraba en el ar- 
senal de su archivo, se lanzaban unas contra otras sin llegar al convencimiento. Fue- 
ron cuatro palabras (V. S. mismo me ha informado de ello), cuatro palabras cam- 
biadas por telégrafo las que sopUron sobre esta hoguera i la apagaron. 

"El período de la discusión quedó cerrado con esto. Hoi no hai cuestión de límites. 
El Tratado de 1881 fué acordado jcnerosa i noblemente, cual convenia a dos her- 
manos que dividían entre si la heredad paterna. 

"A dos Peritos, nombrados uno por cada nación, atribuye el Tratado la tarea de 
practicar sobre el terreno las operaciones necesarias a la realización de sus estipula- 
dones. 

"El mismo Tratado con toda previsión i sabiduria ha allanado de antemano las di- 
ficultades que pueden presentarse a los Peritos en el desempeño de su Urea, pues 
dice en su artículo i.» que "ellos resolverán amistosamente las dificultades que pu- 
dieran snscitarse por la existencia de ciertos valles, formados por la bifurcación de 
la cordillera i en que no sea clara la línea divisoria de las aguasn; i añade. "En caso 
de no arribar estos (los Peritos) a un acuerdo, será llamado a decidir la dificultad 
un tercer Perito nombrado por ambos Gobiernos, u 

"Los Peritos son, pues, jueces de los hechos, i es respecto de los hechos i con su 
perfecto conocimiento, que deben ser tomadas sus decisiones. Las tareas a que están 
llamados estos funcionarios delinean claramente su carácter i de su carácter surien 
sus deberes* M 

(Sigue el trozo impreso arriba de esta misma pajina). 

(27) Prosigue el señor Pico: 

"Si en la manera de apreciar los hechos llegara a surjir entre nosotros una diver 
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Pero mientras el caso no ocurra, en tanto que el hecho no motive 
la diferencia de opiniones, no se presente (si ha de presentarse algu- 
na vez), paréceme por lo menos, prematuro reabrir la discusión 
sobre el Tratado, esponiendo la interpretación de un texto, sobre cu- 
yo sentido no ha recaído la menor contradicción. Hasta podría to 
, marse esto como un desconocimiento de la eficacia del Tratado. 

Fijar en un Memorándum la intelijencia que uno de los Peritos da 
al Tratado, seria, quizas, provocar la contradicción por parte del 
otro, i anticipar dificultades mas graves que aquéllas, cuya remota 
posibilidad prevé el Tratado, i anticiparlas en un terreno que éste 
no ha previsto, ni podido prever, en el terreno teórico. I entonces, 
yo no sé qué recurso legal podria tener nuestra disidencia en la in- 
terpretación del Tratado. Lo que sé es que, ademas del deber, tal 
como yo lo entiendo, todos mis impulsos me arrastran a esquivar la 
disidencia, a evitar la contradicción, i a alejar para siempre, si es po- 
sible, el conflicto. 

Este espíritu conciliador i amigable, que guia mi conducta i me 
sujiere estas previsiones es, por otra parte, el mismo espíritu de 
confraternidad que anima a mi Gobierno. 

En las instrucciones escritas que de él he recibido i que en prenda 
de lealtad, hice conocer a V. S. sin reserva alguna (28), en la primera 
conferencia que con vuestra señoría tuve el honor de celebrar, se 
me hace presente que la principal de mis instrucciones es ajustar mi 
conducta al espíritu eminentemente conciliador i amistoso que surje 
del Tratado. 

Yo me complazco, señor Perito, en reconocer que V. S. abunda en 
las mismas ideas i en repetir que gracias a esta comunidad de altos 
propósitos, mi tarea ha sido cerca de V. S. fácil i agradable; tengo 
especial satisfacción en reconocer las singulares dotes intelectuales 
i las prendas morales que le adornan; i es confiado en ellas que es- 
pero que estas reflexiones i previsiones que dejo consignadas se ha- 
rán fácilmente camino en su espíritu abierto i benevolente. 
En sus primeras entrevistas convinieron los peritos en redactar las 
ínscrucc iones para los ayudantes que iban a operar en el Norte i en la 



jeúdá tal de opiniones que nuestra buena voluntad fuera impotente a uniformar, re- 
curríifanios al medio que el Tratado nos prescribe: el sometimiento a un tercero.» 

{Se notará que en el trozo de la nota 26, el señor Pico equipara la interpretación 
dt los titules en la cuestión de límites antes de 188 1 con la interpretación del Tra- 
iad^, o iitLelijencia que se ha de dar a sus disposiciones, de que le hablaba el señor 
Barros Arana, i que es cosa mui distinta). 

(2S) Solo se dio conocimiento al Perito chileno de los trozos I, V ¡ VIII de esas 
imtrucciones, que se publican mas adelantes 
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Tierra del Fuego (29), i el señor Barros Arana suscitó la misma cues^ 
tion, sobre la cual se habla pronunciado en Julio el señor Pico. 

Tal fué el oríjen de las diñcultades que, discutidas in-extenso por 
un diario de Chile, con informes que parecian evidentemente auto- 
rizados, llamaron la atención de ambas nadones, despertando natu- 
rales recelos. 

£1 Perito de Chile proponía establecer, en las Instrucciones de los 
ayudantes, el criterio teórico i jeneral del divortia aquarum para guiar 
el límite, aun cuando al seguirlo fuera necesario abandonar las mas 
altas cumbres de los Andes (30). 

El Perito Arjentino se oponía, de acuerdocon sus instrucciones i con 
las vistas ya comunicadas a su colega, a anticiparse a los hechos 
jeográficos. La discusión teórica que se promovía, desnaturalizaba las 
funciones de los peritos, alejándolas de su carácter esencialmente téc- 
nico i práctico, para llevarlo de nuevo al terreno incierto del debate 
diplomático (31), cerrado en 1881 i cuya reapertura, lejos de favorecer, 
perjudicaría la laboriosa i delicada operación del deslinde. 

El señor Pico confirmó su escusacion de discutir anticipadamente 
las soluciones de diñcultades no conocidas, porque las operaciones 
jeodésicas previas no estaban realizadas, ni siquiera planteadas en el 
terreno. En consecuencia, contestó a su colega negativamente (32), es- 
tableciendo, sin embargo, por vía de réplica, que su criterio para resol- 
ver las dificultades en oposición al que formulara el señor Barros 
Arana, serla la aplicación literal del artículo i.^ del tratado de 18S1. 

No llegaron a la deseada intelijencla en este incidente, mas diplo- 
mático que pericial (33), i el señor Pico avisó por telégrafo que hablan 
convenido suspender los trabajos i poner la disidencia en conocimiento 



(29) El señor Pico presentó las Itases de instrucciones que reproducimos mas ade- 
lante (Documento G-i). 

(30) El doctor Zeballos se refíere como de paso a esta cuestión fundamental, i no 
menciona siquiera la pieza majístral en la cual el Perito de Chile ha espuesto la sig- 
nificación jeográfica del Tratado. Esa nota se hallará entre los documentos bajo la 
letra G-2. 

(31) La lectura de la piesa citada en la nota que antecede, demostrará que no se 
trataba de un debate diplomático; sino por el contrarío de establecer reglas categó» 
ricas de demarcación sobre una base jeográfica. 

(32) El señor Pico no fué autorizado por su Gobierno para contestar a la comu- 
nicación de 18 de Enero de 1892, Se limitó a acusar recibo de ella; véase docu- 
mento G-3. 

(33) Nos referimos a lo dicho en la nota (12). 
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4t k)S dos Gobiernos, para que ellos procuraran la solución. Agregó 
que consideraba iniitil su permanencia en Chile i la de sus ayudantes 
después del desacuerdo i que se pondría en marcha para la Repú- 
blica Arjentina. 

£1 señor Presidente me autorízó para representar al Períto Arjentino 
la conveniencia de no precipitar su viaje, i la necesidad que teníamos 
de esperar la correspondencia del correo, para apreciar en su verda- 
dera importancia los' hechos ocurridos. El señor Pico resolvió poster- 
gar el regreso i esperar la actitud que asumieran los dos Gobiernos. 

Conocidos los detalles de la desintelijencia producida, el señor 
Presidente de la República convocó un Acuerdo Jeneral de (Gobierno, 
que se reunió el 30 de Enero del corriente año, al cual tuve el honor 
de presentar una Memoria^ en que estudiaba el caso i las soluciones 
aconsejadas por los tratados i por el espíritu amigable, que debía aní 
mar razonablemente a la República Arjentina i a Chile, para afrontar 
cualquiera disidencia. Fui autorizado unánimemente a trasmitir al 
señor Pico las nuevas instrucciones, que recibiria también el Ministro 
Arjentino, señor Uriburu, a fin de apoyar la acción del Perito, tra- 
tando el caso con el Gobierno de Chile. 

La disidencia de los peritos habia surjido únicamente al combinar 
las instrucciones para el trazado del límite continental. El trazado de 
la línea divisoria en la Tierra del Fuego, era operación independiente 
de la primera i no presentaba dificultad alguna. No obstante estas cir* 
cunstancias i la muí atendible de que la Comisión de ayudantes arjen- 
tinos habia esperado un mes a sus colegas en la Tierra del Fuego, el 
Perito de Chile -entendía que la suspensión de los trabajos continen- 
tales debía estenderse también a la isla. 

El señor Pico decia en nota de 20 de Enero: 

Creyendo, sin embargo, que esta disidencia de opiniones no afec- 
taba en manera alguna el limite internacional en la Tierra del Fue- 
go, por ser esta una linea con dirección i puntos de partida bien de- 
terminados en el Tratado i en los acuerdos que entre los dos Peritos 
se habian celebrado sobre ella, mandé al señor Díaz, que había ela- 
borado un proyecto de instrucciones, a que lo discutiera con el señor 
, . Bertrand, como se habia convenido. 

Se le dijo entonces que en la discusión del proyecto de instrucción 
nes, convendría que tomase parte el jefe de la Sub-comision chilena 
del Sur, señor Merino Jarpa; pero este caballero hubo de ausentarse 
de la capital i no pudo tener lugar la discusión 

Vuelto a Santiago el señor Merino Jarpa, el señor Díaz se presentó 
nuevamente a la oficina internacional; pero esta vez se le hizo saber 
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que la partida de la Sub-comision chilena del Sur dependia de la so- 
lución que dieran los Gobiernos Arjentino i Chileno a las dificulta- 
des suscitadas con motivo de la interpretación del Tratado (34). 

El señor Barros Arana, invitado a seguir el trabajo en la Tierra del 
Fuego, habia contestado al señor Pico, con fecha i.^' de Febrero, lo 
siguiente: 

Habiendo comunicado al Ministerio la dificultad suscitada sobre 
la intelijencia del artículo i.** del Tratado de 1881, se me ha encar- 
gado que suspenda todo trabajo hasta no saber si el Gobierno de 
Buenos Aires acepta o nó aquella interpretación, que vendria a em- 
barazar la marcha de este negocio. 

En consecuencia, el primer punto sobre el cual debia pronunciarse 
el Gobierno Arjentino, se refería al límite en la Tierrra del Fuego, i 
las nuevas instrucciones dadas a los señores Uriburu i Pico se redu- 
cían a invitar al Gobierno i al Perito de Chile, en su caso, a continuar 
la demarcación en la Tierra del Fuego. 

Las instrucciones relativas a la disidencia misma, tenian por objeto 
establecer un procedimiento para que se desenvolviera sin embarazos 
la acción de los peritos. Ellas se inspiraban en la intelijencia dada por 
el Gobierno Arjentino a las funciones de los peritos, i en el espíritu 
del Tratado I de los procedimientos que fluyen lójicamente del mismo, 
i de que he informado en las primeras pajinas de esta esposicfon. 

El tratado de 1881 prevé, en efecto, la posibilidad de que existan 
valles trasversales, donde, por consiguiente, falten las cumbres mas ele- 



(34) Se recordará que el Perito Chileno, respetando el espíritu del Tratado^ liabk 
declarado espontáneamente que en la Tierra del Fuego se haría el alinderamiento 
por el meridiano del cabo de Espíritu Santo, sin tomsr en cuenta los grados i mi- 
nutos de lonjitud mencionados en el Trfitado. El seflor Barros Arana consideraba 
ese dato numérico como una circunstancia accidental i una simple referencia a las 
cartas jeográficas. El seíior Perito Arjentino comunicó a su Gobierno el acuerdo 
celebrado al efecto (Documento F 2) i ni uno ni otro objetaron esta interpretación 
que los favorecía. 

El Perito de Chile creía, pues, tener derecho a esperar un espirítu de reciprocidad, 
i no pudo menos de esperímentar sorpresa, como lo manifiesta en la nota del 8 de 
Enero de 1892, que se pretendiente sobreponer la espresion accidental "elevadati 
aplicada a las cumbres divisorias, al espíritu evidente del Tratado. 

8e habia reconocido la necesidad de interpretar el Tratado para la demarcación 
del límite en la Tierra del Fuego, i se objetaba esa necesidad con relación al límite 
andino; era pues justo i equitativo que no se emprendiese una de estas opeíacbnei 
basu resublecer la igualdad de criterio respecto a la otra. 
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vadas que dividan las aguas (35), o estos accidentes orográfícos no se 
presenten con claridad, i ha delegado en los peritos la alta i prudente 
potestad de buscar las soluciones equitativas o de insinuar las tran- 
sacciones {^6) que podria inspirar en cada caso el estudio prolijo del 
terreno. Este procedimiento salva el espíritu del pacto internacional i 
I os derechos que ha consagrado, a la vez que defiende el decoro i la 
armonía de las dos naciones contra cualquiera eventualidad peligrosa. 

I^ RepúbUca Arjentina entendía, ademas, que tal procedimiento, 
autorizado por la naturaleza de la investidura extraordinaria de los pe- 
ritos, obviaba Ja discusión i resolvía el desacuerdo producido al redac- 
tar las itisirucciones. Sin anticipar el conocimiento teórico de las difi- 
cultades i sin separarse de la letra del Tratado, los peritos procurarían 
resolver cada duda o allanar los obstáculos, en el teatro mismo de las 
operaciones. Deberían, por lo menos, si les parecía excesiva la respon- 
sabilidad política de la solución amigable, informar sobre ella e indi- 
carla a los respectivos Gobiernos. 

La diverjencia entre los peritos era, por otra parte, la prueba mas 
eficaE de )a necesidad de cerrar lodo debate i de llevar el Tratado al te- 
rreno (37), paia ofrecer a ambos Gobiernos los datos auténticos i recí- 
proramente comprobados, respecto de la existencia i significación de las 
dificultades. ¿Cómo podrían ju?gar definitivamente los dos Gobiernos 
la intensidad de las interpretaciones que sostienen los peritos, si no se 
conoce con prccÍHÍon la importancia que les corresponde en el terreno? 

La República Arjentina había previsto i deseado evitar las compli- 



cas) ^^ 1^3^^ ^^^I una lamentable confusión de términos topográficos. Tratándose 
dé un con L i nenie tm?Íado por dos mares, no puede faltar la divisoria de aguas ^ el 
que esia. divÍFiOTia contenga cumbres, i éstas sean mas o menos elevadas es una cir- 
cunstancia meramente accidental que acostumbra mencionarse como referencia al 
caso jen eral en que asi sucede. 

Ademas, la no existencia de estas cumbres nada tiene que ver con la de valles 
írmn/^rsalif.^ i no pnede ser consecuencia de la existencia o no existencia de éstos; n' 
habla el Tratado de tales valles en parte alguna, sino de valles formados por bifur- 
mción dt la wrdUkra^ i en que no sea clara la linea divisoria de las aguasy sin 
exijir que ésta contenga cumbres de ninguna clase. 

(36} El deinarcador no puede menos de estrañarse de que se le hable de transac- 
ciones cuando no bfii intereses concretos en litijio, i se trata de la aplicación de 
una legli j ene ral segara c inequívoca. 

f37) ^ juicio de los encargados de la ejecución material de un pacto de limites 
una diverjencia acerca del principio de la demarcación tiene que ser por el contra- 
rio la prueba mm tfiiaz de que no conviene llevarlo al terreno antes de aclarar bien 
ese principio. Tales han sido los esfuerzos del Perito de Chile. 
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caciones propias de todo de!)ate diplomático, que careciera de base 
clara, i se apartó cuidadosamente, en las instrucciones dadas a su Pe- 
rito, de todo estremo que perjudicara la benevolencia internacional i 
la practicabilidad de la operación gráfica. 

Para lograr los resultados conciliatorios de este procedimiento, era 
indispensable que pueblos i gobiernos tuvieran el fírme propósito de 
terminar la cuestión i de afíanzar, sobre la base de ese espíritu recí- 
procamente benévolo para considerar las dificultades previstas, la per< 
durable amistad internacional. La República Arjentína ha concurrido 
a la demarcación con estas leales i francas tendencias. De acuerdo con 
ellas el Gobierno aprobó la actitud del señor Pico i resolvió insinuarle 
la conveniencia de reabrir las conferencias con el señor Barros Arana, 
i de proponerle la adopción del procedimiento analizado, para dirijir 
la acción pericial: es decir, eliminar toda discusión teórica i diplomá- 
tica i abrir inmediatamente las operaciones sobre el terreno, para tra- 
zar el límite donde no hubiera dificultades i para tratarlas, en la forma 
que dejo estudiada, donde las hubiere. 

Se le autorizaba, ademas, para leer al señor Barros Arana los artícu- 
los I, V i VIII de sus instrucciones de 1890, que contienen el pro- 
cedimiento eficaz pdirsi guiar la acción de los peritos^ i dicen: 

I 

£1 preámbulo del Tratado espresa que las Repúblicas Arjentina 
de Chile se sienten animadas del propósito de resolver amistosa i 
dignamente la controversia de limites que ha existido entre ambos 
países, i el articulo !.• agrega que «el límite entre la República Ar- 
jentina i Chile es de Norte a Sur, hasta el paralelo 52*» de latitud, la 
Cordillera de los Andes. La linea fronteriza correrá en esa estension 
por las cumbres mas elevadas de dichas cordilleras que dividan las 
aguas, i pasará por entre las vertientes que se desprenden a un lado 
i otro. Las dificultades que pudieran suscitarse por la existencia de 
ciertos valles, formados por la hifurcacion de la Cordillera i en que 
no sea clara la línea divisoria de las aguas, serán resueltas amistosa* 
mente por dos Peritos nombrados uno de cada parte.» * 

Se deduce de estos textos que la misión de los Peritos es eminen- 
temente conciliadora i amistosa, i que este alto propósito dirijirá 
todos sus actos al interpretar i aplicar al terreno, el Tratado de Limi*^ 
tes, que les atribuye la solución de las dificultades, si ellas ocurren. 

En consecuencia, el señor Pico procederá de acuerdo con el ami- 
gable espíritu que surje de aquel documento, pues su fiel observan- , 
cia, es la primera de sus instrucciones. 
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Sí las dificultades de que habla el articulo i.** del Tratado de i88i 
surjieran, el Perito señor Pico, se inspirará, al afrontarlas, en el espí- 
ritu de amistad i de concordia, que procuró asegurar para el porve- 
nir dicho Tratado. En ningún caso ellas pueden perturbar la cordia- 
lidad de relaciones de los dos paises, ni la armonía de los Peritos, 
pues los procedimientos para resolver dichas dificultades, han sido 
previstos en el mismo documento que se trata de ejecutar sobre el 
terreno (38). 

£n tales casos, i a fin de preparar la acción de los Peritos, si 36 
encuentran habilitados para resolverlas, o con el objeto de facilitar 
los procedimientos establecidos por el Tratado, debe levantarse el 
plano jeneral de la zona que comprenda el punto o puntos en discu 
sion, con especial estudio de ellos (39) i agregar dicho plano en dupli- 
cado, firmado por ambos Peritos, al acta que ordena el artículo 
i," del Tratado de 1881. 

VIII 

Si en algunos puntos no existen los accidentes orográficos e hidro- 
gráficos previstos en el Tratado, o si sus caracteres no concuerdan 
con el texto de dicho documento, corresponderá hacerlo constar en 
laü actas de que habla el artículo i.^ i que pueden motivar ulteriores 
procedimientos, si ambos Peritos, animados de recíproco espíritu de 
cordial amistad internacional, no pudieran hallar sobre el terreno (40) 
una solución que satisfaga los derechos i el decoro de sus propias 
naciones. 

Estas instrucciones, que tuve el honor de firmar en 1890, preveían i 
oljviaban las dificultades teóricas surjidas en 1892 entre los peritos (41); 



{3S) El Tratado de 1881 no prevée ningún ptvcetiimümio para soludonar los ca- 
sos dobiutívos; solo indica el principio sobre el cual ha de basarse dicho procedi- 
miento. K{ protocolo de 1893 ha sido mas espKcito a este respecto en su cláusula 3.% 
espresando que /a Utua divisoria de las aguas es la condición jeográfica de la demar- 
ctictoíi, í que cuando no sea clara, se ha de buscar en el terreno. 

( J9) lül Tratado no estipula el levantamiento de un plano jeneral; el protocolo 
50 lü habla de un plano que sirva a los Peritos peora resolver la diñcultad^ esto es 
que cpntcriga los datos necesarios para ello; hai una diferencia capital entre ésto i 
un plano jeneral, que a veces puede llegar a ser irrealizaóle. 

(40] Nos referimos a lo dicho en la nota (4). 

(41) f^ dificultad de m/^/i/>it^/Vz, no teórica sino práctica suscitada en 1892 es 
de carácter jeneral i no aparece prevista en las instrucciones del Ministro señor Ze- 
bsttlos. 
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i el Gobierno Arjentíno, que hacía honor a los altos móviles del Go- 
bierno de Chile, conñaba en que, llevadas a su conocimiento por la 
Legación Arjentina, serian aceptadas, como prenda de reciproca bene- 
volencia i de la voluntad de fijar amigablemente los límites pactados. 

El señor Pico acusó recibo de las comunicaciones en que se le avi- 
saba la actitud tomada por el Gobierno Arjentino, que se reducia a 
insistir en sus puntos de vista orijinaríos. Manifestó plena conformidad 
con ella i se decidió a reabrir las conferencias con su colega. 

El dia 9 de Febrero se reunieron. El señor Pico concurría solo. El 
señor Barros Arana introdujo a la reunión a sus ayudantes, injenleró 
don Alejandro Bertrand i señor Merino Jarpa (4a). 

El señor Pico abrió el acto proponiendo a su colega las reglas de 
procedimiento pericial que dejo estudiadas. En nota de 10 de Febrero, 
dírijida al Ministerio, con los antecedentes del caso, dice: 

El señor Perito Chileno i su ayudante señor Bertrand, se opusie- 
ron decididamente a este proceder, diciendo que el trabajo se haría 
en estremo largo, i que, por otra parte, nO estaba comprendido en 
las facultades de los peritos, que consistían solo en esclarecer i zan- 
jar las dificultades que ofrecieran ciertos valles formados por la bi- 
furcación de las cordilleras (43). 

Yo repliqué que lo que proponía estaba dentro de las atribuciones 
legales de los peritos, i que el trabajo que exijia la realización del 
medio propuesto, no era ni mas ni menos que el que tendría que 
hacer la Comisión Arjentino-Chilena, sí partiera de aquí con ideas 
preconcebidas para fijar definitivamente el límite. 

Que el plano sería siempre necesario para dar cuenta del desem- 
peño de su cometido í ser guardado en las Cancilledas de una i otra 
Nación, como documento indispensable de su deslinde. 

Muí largo seria, señor Ministro, i mní fatigoso para V. E. trascrí- 



(42) Hemos pedido al señor Perito, don Diego Barros Arana, que nos dijera si 
atlgiina vez había asistido solo a las conferencias eí señor Pico, i nos ha afirmado 
terminantemente que jamas sucedió esto, pues ademas de su Secretario el señor 
Ochagavla, concurría jeneralmente el primer ayudante señor Diaz, i a veces algún . 
otro. Por el contrarío, el señor Barros Arana asistió a veces enteramente solo. 

(43) Lo espuetto por mí en esa ocasión fué lo siguiente: 

Que, según la Convención de 1888 (art. III) los peritos deben ejecutar en el te- 
rreno la demarcación de las lineas indicadas en el Tratado de Límites, para la cual, 
como injeniéro podía asegurar que no se requerían planos* 

Que, para resolver las dificultades previstas en el Tratado, cuando se presentasen 
bifurcaciones de la cordillera divisoria de las aguas, podia ser necesario levantar 
planos parciales de esas rejiones, i que ese era en mi sentir el único caso en que el 
TraUdo imponía la obligación de hacer trabajos técnicos. 

Agregué entonces que, a mi juicio, eso no obstaba para que en las instrucciones 
se nos recomendase tomar todos los datos jeográficos cuya recolección no fuese 
un entorpecimiento para la ejecución de las opsraciones de demarcación; i que por 
nuestra parte, respondíamos del mas decidido empeño en ese sentido. 
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bir aqtii todas bs objeciones i réplicas que se produjeron de una i' 
otra parte. El resultado fué el siguiente: 

Habietido manifestado yo al señor Perito Chileno el sentimiento 
qne abrigaba por haber visto desechado un medio que a nada com- 
prometía I facítitaba rodas las soluciones, el señor Barros Arana dijo 
qne ito Lo desechaba; i habiéndole yo preguntado inmediatamente, 
si lo ítceptabaj contestó: que ni una ni otra cosa; que oia, i que daria 
cuenta a su Gobierno de la propuesta hecha por mi. 

I^ nueva tentativa de acuerdo de los peritos, aconsejada por el Go- 
bierno Arjeriiino, quedaba, pues, en suspenso i librada toda acción de- 
finitiva a la vida diplomática, caso que habíamos previsto también, 
habilitando al señor Uriburu con amplios informes e instrucciones 
para proceder. Él se trasladó, en efecto, a Valparaíso, donde el Go- 
bierno residía accidentalmente i abrió negociaciones en forma confí- 
dencial. 

Quedaba, entre tanto, un resultado agradable de la conferencia de 
los peritos. I^ demarcación en la Tierra del Fuego continuaría. El 
señor Pico invitó a su colega a enviar la comisión chilena a la isla. 

El señor Barros Arana contestó, dice la nota citada, que, en efecto, 
estarla dispuesto a ello, con la condición de hacer Fgurar en las ins- 
trucciones que habian de darse a los ayudantes, la razón que se habia 
tenido en la conferencia de fecha 8 de Mayo de 1890, para desechar 
k relación que trae el Tratado entre el meridiano de Cabo Espíritu 
Santo i el meridiano de Greenwich, i atenerse inmediatamente al 
hecho jeográñco allf citado (44). 

Encontrando yo justa esta exijencia, accedí sin inconveniente a 
ella, j el señor Barros Arana se encargó de redactar las instrucciones 
corres po nd íe n t es . 

EL Gobierno de Chile acojió la misión confiada al señor Uriburu 
cun el espíritu amigable i levantado que el Gobierno Arjentino preveía 
i honraba, al demorar el regreso del señor Pico i al confiar que el 
acuerdo directo de las Cancillerías, allanaría las dificultades teórícas 
que dividian a los perítoSp 

Las comunicaciones del Ministro Arjentino en Chile, que se desem- 



(44) Esta ruon era k misma que se estampó después en el artículo 2.** del Proto- 
Cób de 189J, csio cuj que la sa^jeranía de cada Estado sobre cl litoral respectivo es 
absoltitai ele» En efccio, trazando el meridiano de 68* 34' que designa cl Tratado 
en las c¿rU5 hidrográñcas mas recientes, esta línea pasaba casi tanjenle al fondo 
de Ift babta San Sebastian. 
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peñó en esla breve negociación con la actividad i eficacia reclamadas 
por las circunstancias, son estas: 

Santiago, Febrero S de 1S92 
Señor Ministro: 

He tenido el honor de recibir la nota reservada de V. E., fecha jo 
de Enero último, según lo anuncié por telégrafo a V. E. i quedo 
enterado de las informaciones que en ella se sirve V. £. trasniitirmCf 
asi como de las instrucciones en la misma nota comuniculníí, res- 
pecto del apoyo que debo prestar ante este Gobierno a la acción del 
Perito arjentino, señor Pico. 

Por la Memoria que sobre esta cuestión ha presentado V. E. al 
señor Presidente de la República en Consejo de Ministros, í que el 
señor Pico se ha servido comunicarme, he tomado conocimiento de- 
tallado del carácter i de las condiciones de la dificultad suscitada 
entre los Peritos Arjentino i Chileno, como igualmente de la m;ine- 
ra con que V. E. encara la situación creada, adoptando a ella proce- 
dimientos adecuados, para encaminarla a soluciones le>»afós i conci- 
liatorias; i debe contar V. E. con que en servicio de tales soluciones 
i de acuerdo con los altos propósitos del Gobierno, mi cooperación 
será muí decidida i alcanzará a cuanto de mi dependa. 

No considero inasequible el fin propuesto, aunque haya que ven- 
cer algunas dificultades para llegar a él; ya el señor Bíirros Ara- 
na, según lo comuniqué a V. E. por telégrafo, defirió a la iniciación 
de las operaciones de demarcación por la parte de la Tiern-L cíel Fue- 
go, que antes también habia aplazado. 

Aprovecho esta ocasión para renovar a V, E. las seguridadeij de 
mi consideración mas distinguida. 

José E. URiJUtít; 

A S. E. el se flor Ministro de Relaciones Esteriores de la RepüMún A r- 
¡entina^ doctor don Estanislao S. Zehallos, 

Santiago, Febrero 27 de ¡892 
Señor Ministro: 

Con fecha 22 del presente mes, tuve el honor de dirijir a V. E. el 
despacho telegráfico del tenor siguiente: 

«Apoyando ante este Gobierno la acción del señor P\cu^ scj;un 
V. E. me lo recomienda, he tenido en Valparaiso conferencias conÜ- 
denciales con el Presidente de la República i sus Ministros, con el 
propósito de restablecer el acuerdo entre los peritos arjentinu i chi- 
leno, mediante la observancia de las disposiciones del Tratado de 
Limites, de las que parecían apartados. Nos encontramos conformes 
en que los peritos no debian empeñarse en discusiones abstractas^ 
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sino preparar los elementos para concretar sus juicios en la demar- 
cación sobre el terreno. En este concepto, las comisiones do ayu- 
dantes deberían empezar a llenar su cometido, provistas de las ins- 
trucciones que les darian los peritos, a cuyo efecto el seflor Barros 
Arana recibió insinuaciones de parte del Gobierno. Espero que en 
breve esas instrucciones serán acordadas por los peritos, i que las 
comisiones podrán emj>ezar sus trabajos.» 

Las conferencias confidenciales aludidas en el despacho trascrito, 
fueron promovidas por mi, con el objeto de apoyar ante este Go- 
bierno la acción del señor Pico, en conformidad a las instrucciones 
que V. E. se sirvió comunicarme en nota reservada fecha 30 de Ene- 
ro último. Mi jestion debia encaminarse, pues, i se encaminó a resta- 
blecer el acuerdo entre los peritos, mediante el ajustamiento de los 
procedimientos de ellos a las disposiciones del Tratado respectivo, 
que de una manera precisa los establece. Debian los peritos, según 
éstas, no empeñarse en discusiones abstractas sobre interpretaciones 
del Tratado, sino ponerse en aptitud de fijar sobre el terreno la línea 
del deslinde que les está cometido, asi como en la de emplear, en la 
eventualidad prevista, los recursos de amistoso avenimiento, que 
diesen solución a las dificultades que se presentasen, o si esto no 
fuese asequible, poder dar a la disidencia formas prácticas i concre- 
tas, de manera que ella revista las condiciones en que únicamente 
debe ser deferida a la decisión del tercero dirimente. La actitud de 
los peritos dejaba frustradas las provisiones del Tratado. 

Para prevenir esto, de acuerdo con el señor Pico, i siguiendo las 
indicaciones de V. E., me puse al habla con el señor Presidente de 
la República i sus Ministros, residentes en Valparaiso, en quienes 
no encontré mayor dificultad para adherir a mi propósito. En conse- 
cuencia, fué llamado por el Gobierno el señor Barros Arana, i reci- 
bió insinuaciones para volver al acuerdo con su colega, concertán- 
dose, al efecto, unas bases para las instrucciones que debian espe- 
dirse, desde luego, a las comisiones de ayudantes, i que yo me 
encargué de trasmitir al seflor Pico. 

Estas bases eran jenerales, concebidas con espíritu conciliatorio, i 
daban cabida perfectamente a los puntos que el señor Pico se pro- 
ponía dejar consignados en las instrucciones que acordase. Era, 
pues, para mí mui asequible el acuerdo de los peritos, i lo esperaba. 
El señor Barros Arana aceptó, sin observación alguna, la proposición 
de su colega, de restablecer i poner en ejecución lo que, en relación 
a los trabajos cometidos a las comisiones de a3rudantes, tenian ajus- 
tados en 1890. 

Dentro de breves días podrán partir estas comisiones a sus desti- 
nos respectivos, para dar comienzo a las tareas, que debe esperarse 
continúen i terminen en las condiciones deseables. 
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Aprovecho esta í>ctisíe>ti para renovar a V. E. las segurídmdes de 
mi coosideracion muí díitinguida. 

José E. Urihitrit 

AS, E el señor Minhtrú de Rflachnes Esímores de la R^úblka Ar* 
jen lina, doctor Büanidiiü S, Zehalhs, 

Los Gobiernos de la República Arjentina i de ChÜc, daban asi 
solemne testimonio de prudencia i de recíproco anhelo por conservar 
la cordialidad de las relaciones internacionales, se abrían las operacio- 
nes técnicas en el terreno, guiados por procedimientos razonables, 
bajo los auspicios de este alto ejemplo de benevolencia, a cuyo favor 
las dificultades futuras que ei estudio revele^ pueden ser equitativa i 
decorosamente transadas. 

XIII 

Reanudados los trabajos de loa peritas, procedieron a redactar las 
instrucciones para los ayudantes que deliian partir inmediatamente a 
sus respectivos destinos El señor Barros Arana, presentó, desde luego, 
el siguiente proyecto de bases jenerales: 

Para dar cumplifníentü a loa artículos i-% i/' 3.» ¡ 4 * del Tratado 
de Limites de 23 de Julio de 1881, ba [jeritos nombrados por la Re- 
pública de Chile i la República Arjentina, han acordado comisionar 

a los injenieros ayudantes don ,...,.., 

para que se trasladen a in zaNa cofi^rendída entre elpnralelos BT^ i Stf* 
i a la Tierra del Fuego, i procedan a demarcar la linea divisoria 
entre los dos paises, i a levantar en tos puntos en que estuvieren de 
acuerdo, el acta que deben firmar ios peritos, con arreglo al artículo 
j.« del Tratado. 

Esta delegacioii se hace para los fines que espre^ el artículo 3,'', i 
en virtud de la facultad que confiere a los peritos el articulo 4.** de 
la Convención de 30 de Agosto de 1888* 

Consultadas por telégrafo estas bases, contesté al seftor Pico que 
eran aceptables, siempre que el señor Barros Arana, defiriera a supri^ 
mir la frase: a la zona comprendida enire los paralflm 2^° íjo^y porque 
ella limitaba las operaciones de demarcación en el Norte, a tres grados 
de frontera, anulando así los acuerdos celebrado por los peritos en 
1890, según los cuales, el deslinde comenxaría de Norte a Sur, desde 
el Paso de San Francisco hasta el grado 52% sin interrupción, i con 
las reservas indicadas por el sefíor Barros Arana, para atender a cual- 
quier otro sitio, donde un caso urjente e imprevisto exijiera su acción. 
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Se dtó aviso en el mismo sentido al señor Ministro Arjentino en Chile, 
a fin de que pidiera el cumplimiento llano de lo convenido por los 
peritos en sus conferencias de 1890. 

El señor Pico hizo la observación a su colega, que la aceptó cordial- 
mente, i en tal punto quedaron plenamente uniformadas las vistas de 
los peritos sobre las instrucciones. 

El señor Pico lo manifestaba, en la nota 24 de Febrero, dando 
cuenta de los últimos incidentes, en estos términos: 

Tengo el honor i la satisfacción de poner en conocimiento de 
V. E. que el desacuerdo que existia con el señor Perito Chileno, ha 
quedado allanado hoi, i que han sido ñrmadas por ambos peritos las 
instrucciones que deben llevar las comisiones mistas para la demar- 
cación de la frontera de Norte a Sur en la Cordillera de los Andes i 
en la Tierra del Fuego. 

V. E. tiene ya conocimiento de las bases de arreglo que el señor 
Ministro Arjentino me habia hecho conocer, como procedentes de 
las conferencias habidas entre el señor Perito Chileno i su Gobierno. 

Sabe también que yo habia manifestado al señor Ministro Arjen- 
tino que aceptaba las bases propuestas, reservándome introducir en 
su discusión modificaciones que recordarán i afirmarán lo ya conve- 
nido en el año 1890. 

Esta aceptación mia filé comunicada por el señor Ministro Arjen- 
tino a Valparaíso, en donde se encontraba el señor Perito; i hoi, a 
medio día, recibi de este caballero una carta, en la cual, haciendo 
cumplido honor a la intervención amistosa del señor Ministro Ar- 
jentino en este asunto i a la buena voluntad del señor Presidente de 
Chile i sus Ministros, se felicitaba del resultado a que se habia arri- 
bado i me manifestaba la satisfacción que tendría si hoi mismo dejá- 
bamos copiadas i estendidas las instrucciones a nuestros ayudantes; 
ammcíándome, al efecto, que estaría en Santiago a las doce i media, 
del dia. 

Asistí gustoso a la Oficina Internacional de Limites, en donde me 
encontré con el señor Perito Chileno, el cual me manifestó las bases 
que traia preparadas para las instrucciones de las comisiones mistas, 
que debían trabajar en el estremo Norte de la frontera i en la Tierra 
del Fuego. 

Acéptelas yo, como bases, i propuse hacer en ellas las modificacio- 
nes que también conoce ya V. E. Estas modificaciones fueron a su 
vez inmediatamente aceptadas por él señor Perito Chileno; que- 
dando la fórmula jeneral para ambas comisiones aprobadas en los 
términos siguientes: 

«Para dar cumplimiento a los artículos I, II, III í IV del Tratado 
de Límites de 23 de Julio de 1881, los peritos nombrados por la Re- 
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pública Arjentina i la República de Chile» hati acordado comisionar 

a los injenieros ayudante para que se trasladen a U Cordillera 

de los Andes i a la Tierra del Fuego i procedan a demarcar fa linea 
divisoria entre los dos paises, con el punto ilc partida, estension i 
condiciones convenidas entre los dos peritos en 34 i 19 de Abril 
i 8 de Mayo de 1890, i a levantar, en los punios en que estuvie- 
ren de acuerdo, el acta que deben firmar los peritos con arreglo al 
articulo I del Tratado. 

Esta delegación se hace para los fines que espresa el iirtlculo lll i 
en virtud de la facultad que confiere a los peritos el articulo IV de 
la Convención de 20 de Agosto de 1888.» 

Esta fórmula jeneral debia aplicarse, con sus términos correspon- 
dientes, a una i otra comisión mista. 

La correspondiente a la Tierra del Fuego, quedó en los términos 
siguientes: 

«Para dar cumplimiento a lo estipulado en Eos artículos III i IV 
del Tratado de Limites de 23 de Julio de 1S81, los peritos nombra- 
dos por la República Arjentina i la República de Chile, han acordado 
comisionar a los injenieros ayudantes don Valentín Vírasoro, don 
Juan A. Martin i don Federico Erdman, jTor parte de la República 
Arjentina, i don Vicente Merino Jarpa, don Alberto Larenas i don 
Carlos Soza Bruna por parte de la República de Chite, para que se 
trasladen a la Tierra del Fuego i procedan a demarcar la linea divi- 
soria entre los dos paises, con el punto de partida, estension i condi- 
siones convenidas entre los dos peritos en 8 de Mayo de 1890; i a 
levantar, en los puntos en que estuvieren cíe acuerdo, el acta que 
deben firmar los peritos con arreglo al articulo 1 del Tratado. Rsta 
delegación se hace para los fines que espresa el articulo IJl i en vir- 
tud de la facultad que confiere a los peritos el articulo IV de la Con- 
vención de 20 de Agosto de 1888. 

Santiago de Chile, Febrero 24 de 1892, \i 

La del Norte fué sancionada en la sic:u lente forma: 

cPara dar cumplimiento a lo estipulado en los artículos I i IV del 
Tratado de Limites de 23 de Julio de i83i. los peritos nombrados 
por la República Arjentina i la República de Chile han acordado 
comisionar a los injenieros ayudantes don Julio V, Diaz, don Luis 
J. Delleipiane i don Fernando L. Dousset, por parte de la República 
Arjentina, i a don Alejandro Berlrand, don Aníbal Contreras i don 
Alvaro Donoso, por parte de la República de Chíle^ para que so tras- 
laden a la Cordillera de los Andes i procedan a demarcar la línea 
divisoria entre los dos paises con el punto de partida estension i 
condiciones convenidas entre los dos peritos en 24 i 29 de Abril de 
1890; i a levantaren los puntos en que estuvieren de acuerdo, el acta 
que deben firmar los peritos con arreglo al artículo I del Tratado, 
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Esta delegación se hace para los fines que espresa el articulo III i 
en virtud de la facultad que confiere a los peritos el articulo IV de 
la Convención de 20 de Agosto de 1888. 

Santiago de Chile, Febrero 34 de 1893.:» 

V. E. ve que, en el fondo, esta fórmula para las instrucciones, es 
la misma propuesta por mi, como primera base en la conferencia que 
tuvo lugar el 13 de Enero último; i que no consiste en otra cosa 
sino en autorizar a los ayudantes a que fijen la frontera con arreglo 
a los artículos correspondientes del Tratado i a los convenios cele- 
brados entre los peritos en el año de 1890. 

El señor Perito Chileno, inmediatamente después de concluido 
este acuerde, tomó las disposiciones conducentes a la partida de la 
Sub-comision chilena que debe trabajar en la Tierra del Fuego, en 
el mas breve plazo posible. 

El señor Merino Jarpa, que es su jefe, partió hoi para Valparaíso 
a hacer los aprestos del caso; i manifestó que, si no por el paquete 
que sale el 37, la comisión partiría por el que le siguiera inmediata- 
mente. 

Los últimos aprestos de la Comisión mista que ha de trabajar en 
el Norte, serán dispuestos i arreglados mañana, entre el jefe de la 
Sub-comision arjentina, ayudante don Julio V. Díaz i el jefe de la 
Sub- comisión chilena, ayudante don Alejandro Bertrand. 

El Perito Arjentino correspondió a las atenciones recibidas con un 
banquete, en el cual reinó la mayor cordialidad i en cuyos brindis él 
i 9U colega el señor Barros Arana dejaron nuevas constancias del alto 
espíritu de que ambos funcioDarios se hallaban animados. 

Las comisiones de ayudantes partieron en Marzo, en estación harto 
avanzada. 

El 3 de Abril el señor Pico falleció repentinamente en Santiago, i 
este luctuoso suceso causó profunda sensación en los dos países. Chile 
dio alto testimonio de respeto i de jenerosos sentimientos a la me- 
moria del señor Pico i a la República Arjentina, en la forma que ins- 
truyen los documentos que mas adelante se publican relativos a este 
infausto acontecimiento. 

Para no entorpecer las operaciones comenzadas, fui autorizado por 
el señor Presidente de la República para asumir momentáneamente 
las funciones del Perito, respecto de la dirección de las comisiones 
arjentinas, i así lo comuniqué en el acto, ordenando continuar las 
tareas. 

La inclemencia de los elementos en las rejiones en que operaban los 
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obligó a abandonarlas en Abril, apenas comenzadas, i de común acuer- 
do, regresaron a sus respectivos países, para reunirse en la próxima pri- 
mavera. De los trabajos hechos tomaron razón los peritos en su debida 
oportunidad i lo que ellos convengan quedará definitivamente estable- 
cido en el terreno. £1 Gobierno Arjentino se apresuró, entretanto» a 
nombrar Perito al injeniero jeógrafo don Valentin Virasoro, jefe de 
servicio técnico de la Comisión de Ayudantes, en el decreto que sigue: 

Buenos Aires, Abril 9 ét ifiPS 
Estando vacante el puesto de Perito para la demarcación de I i mi- 
tes con Chile, i atento lo dispuesto por el articulo i.' del Tratado 
• de 33 de Julio de 1 881 i lo establecido en la Convención de jo de 

Agosto de 1888. 
El Presidente de la República, 

decreta: 

Artículo primero. Nómbrase Perito de la República Arjentina 
para la demarcación de limites con Chile, al jefe del servicio técnico 
de la Comisión Arjentina i jefe de la partida de demarcadores de 
la Frontera en la Tierra del Fuego, injeniero jeógrafo don V^alentin 
Virasoro. 

Art. 2.* Nómbrase jefe de la partida demarcadora de los limites 
en la Tierra del Fuego al ayudante de la Comisión Arjentina tenien- 
te de fragata don Juan A. Martin con el sueldo de que goza, 

Art. 3.*» Nómbrase ayudante de la Comisión de Limites para la 
partida de la Tierra del Fuego, al alférez de navio don José Monett 
de la Oficina de Límites Internacionales del Ministerio de Relacio- 
nes Esteriores con el sueldo de 200 pesos. 

Art. 4.** Nómbrase segundo jefe de la Oficina de Límites Interna^ 
cionales al injeniero civil don Pedro Ezcurra con el sueldo de 350 
pesos mensuales 

Art. 5.<» Los gastos ordenados por este decreto se liquidíirán e 
imputarán en la forma ordenada por los decretos de 16 de Noviem- 
bre i 21 de Diciembre de 1891. 

Art. 6.* Espídase a los nombrados las instrucciones acordadas, 
comuniqúese, publiquese e insértese en el Re¡istro NacionaL 

Pellegrini 

Estanislao 5. ZehaUos 

El señor Virasoro trabaja en esta capital con sus ayudantes ¡ está 
pronto para trasladarse a Chile en los primeros dias en que se abran 
los caminos do los Andes, a fin de proseguir los trabajos de demarca- 
ción, animado del espíritu de concordia que fluye de los antecedentes 
de este asunto. 

DOCUMENTOS 
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▲on«rdoi do los Peritos para fijar los puitos inioialos 
do la demaroaoion 



ESTREMO NORTE DEL LÍMITE ANDINO 

oTerminada la discusión, quedó acordado que una comisión mista 
de injenieros trabajaría en la próxima estación seca en la demarcación 
de los límites, desde el Portezuelo o Paso de San Francisco, que se 
halla situado entre los grados 26 i 37 de latitud meridional, avanzando 
desde este punto hacia el Sur. 

"Con referencia a la elección de este punto de partida en el trabajo, 
se acordó por ambos señores Peritos, dejar constancia de la siguiente 
declaración: Que al ñjar en el Paso de San Francisco el principio de 
los trabajos de deslinde, no quieren significar que sea ese lugar el es- 
tremo Norte de la frontera que separa a Chile de la Repiiblica Arjen-* 
tina, sino que él es un punto de dicha frontera; que si el trabajo 
de demarcación no se prolonga por ahora mas al Norte de ese lugar, es 
con objeto de no tocar el territorio de soberanía boliviana sometido a 
la lei chilena por el Pacto de tregua de 4 de Abril de 1884, el cual no 
podria en ningún caso ser afectado por el Tratado de límites de 1881 
ni por la Convención de 1888; i que ambos señores Peritos entienden 
que el estremo norte de la frontera que separa a sus lespectivos países, 
solo podrá ser fijado definitivamente por arreglos posteriores celebra- 
dos entre las tres naciones limítrofes en dicho punto estremo, «i 

(Conferencia celebrada en 29 de Abril de 1890. Acta suscrita por 
los señores Diego Barros Arana i Octavio Pico, Peritos por parte de 
Chile i de la Repiíblica Arjentina, respectivamente). 
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ESTREMO NORTE DEL LÍMITE EN LA TIERRA DEL FUEGO 

'iT,a línea divisoria deberá tener por estremo norte el cabo Espíritu 
Santo i prolongarse al Sur verdadero hasta el canal Beagle, siendo 
amujonada en toda su estension según las reglas establecidas anterior- 
mente, n 

(Conferencia de 8 de Mayo de 1890. -Acta suscrita por los señores 
Barros Arana i Pico. 
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-Bases para ixLStruooiones a los ayulazites presentadas por ú 
Perito arjenti&o se¿or don Ootavlo PioO| al Perito ohlle&o don 
DiOflro Barros Arana. 



Santiago^ Enero 13 de iSgi 
Señor Perito: 

Con motivo de las instrucciones que debían darse a la Comisión 
mista arjentina-chilena encargada de la demarcación de límites al Nor- 
te, convinimos en las bases jenerales de esas Instrucciones; i a) pre- 
sentar a V. S., en proyecto, el acta de ese acuerdo, como es de práctica, 
fueron ellas consignadas en la forma siguiente: 

Primera. — La aplicación estricta del artículo primero del Tratado 
de Límites de 1881, que dice: »»E1 límite entre la República Arjentina 
i Chile es de Norte a Sur, hasta el paralelo 52 de latitud, la Cordillera 
de los Andes. La línea fronteriza correrá en esta estension por las 
cumbres mas elevadas de dichas cordilleras que dividan las aguaft, i 
pasará por entre las vertientes que se desprenden a un lado i otro.u 

Segunda.— Cuando las cumbres mas elevadas de la Cordillera de los 
Andes se presenten en la forma de mesetas o altiplanicies, se buscará 
por medio de la nivelación los puntos mas altos de dichas mesetas i 
por ella correrá la línea divisoria. 

A estas bases yo me permití agregar en el acta las que siguerí: 

Tercera. — Aun cuando estas u otras cualesquiera cumbres mas ele- 
vadas de dichas cordilleras sean inaccesibles, serán siempre el límite 
real de las dos naciones. 

Cuarta. — Si se presentara el caso previsto por el Tratado, de encon- 
trar valles formados por la bifurcación de la Cordillera, i en que no sea 
clara la línea divisoria de las aguas, la Comisión mista levantará un 
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plano exacto de los hechos i lo someterá al juicio i decisión de los se- 
ñores Peritos, sin dejar en el terreno estudiado señal alguna definitiva 
de límite. 

Así redactado el acto que tuve el agrado de presentarle, i leida por 
V. S , sin observación alguna, se sirvió V. S. manifestarme, sin embar- 
go, que para evitar todo jénero de dudas i dificultades que podrían 
ocurrir, convenia pre<^entar claramente que la línea de frontera a esta- 
blecer deberla ser siguiendo la división de las aguas, aun cuando para 
ello hubiese que apartarse de las mas altas cumbres. 

Con tal motivo, me creí en el caso de significar a V. S. que, en mi 
opinión, no podia aplicarse ese criterio a la letra del Tratado de 1881, 
i que por el contrario, creia que principalmente debiamos atenernos a 
lo establecido en la primera parte del artículo i.* ya citado, en el que 
la regla jeneral es, que las mas altas cumbres de la Cordillera de los 
Andes son las que determinan la línea divisoria entre ambas naciones. 

Manifesté asimismo a V. S. que esta opinión mia era también la es- 
presión del criterio oficial de mi Gobierno i la de distinguidos estadistas 
de mi pais, i la misma que tenia uno de los autores del Tratado, el doc- 
tor Bernardo de Irigóyen, Ministro de Relaciones Esteríores en aquella 
época; i que no faltaban tampoco autoridades chilenas en su apoyo. 

V. S. se creyó obligado a insistir en sus argumentos para demostrar 
que la interpretación que debe darse al Tratado de 1 881, es laque 
V. S. le asigna; que ante todo, debe atenderse a la división de las aguas, 
aun cuando en algunos casos fuera necesasio apartarse de las mas al- 
tas cumbres, como tendría que suceder al dejar el gran cerro del 
Aconcagua en el territorio arjentino en que se encontraba. 

Entre las opiniones que favorecían la mia en la interpretación del 
Tratado (i), cité a V. S. una chilena. Estoi seguro que ella ha de mere- 
cerle gran consideración; hela aquí: En nota del Plenipotenciario chi- 
leno, fecha 10 de Noviembre de 1874, contestando el oficio del Mi* 
nistro Boliviano de igual fecha, en que acompañaba la Leí de la 
asamblea boliviana aprobatoria del Tratado de Agosto del mismo año^ 
con algunas aclaraciones, se decia lo siguiente: "A los escrupulosos i 
suspicaces que han echado en cara a V. E. que ha cedido numerosos 
territorios de Bolivia aceptando la redacción del artículo i.^ conve- 
niente seria decirles que la República de Chile no pretende encerrarse 
entre su mar i su cordillera, para obtener todo lo que ambiciona: su 



(i) Obsérvese que ti sefior Pico reconoce aquí la necesidad de interpretar el 
Tratado^ 
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paz, SU bienestar i su progreso Un protocolo especial para esplicar lo 
mismo que esplico en las palabras que acabo de consignar en esta nota, 
me parece escusado. Basta, a mi juicio, el que yo declare como lo 
hago, que mi Gobierno entiende por su límite oriental en la parte del 
desierto de Atacama, solo las mas altas cimas de la Cordillera i no otra 
cosa. Creo que esta declaración es bastante [clara i no dejará lugar a 
dudas, etc. ti 

E^te importante documento lleva la firma del Plenipotenciario chi- 
leno en la época citada, señor don Carlos Walker Martinez. 

En consecuencia, siendo tan diferente el criterio con que respecti- 
vamente creemos que debe, aplicado el Tratado de 1881, i conside- 
rando uno i otro ¡nütil ya toda discusión al respecto, creo de mi deber 
limitarme a consignar estos hechos dirijiendo a V. S. la presente nota; 
i ponerlos en conocimiento del Gobierno arjentino, como ha quedado 
convenido, á fin de que éste, dilucidando el punto en la forma que lo 
juzgue mas conveniente por su parte, resuelva sobre el particular. 

Reitero a V. S. las seguridades de mi mayor consideración i estima. 
— Octavio Pico. — Juan /. Ochagavia^ Secretario. 



2.— Oomxmioaoion del Perito oUlexio al Perito arjentino, esponiendo 
la interpretación jeosrráñoa del Tratado 

Santiago^ 18 de Enero de i8g2 
Señor Perito: 

He tenido el honor de recibir la nota de V. S. de fecha 13 del co- 
rriente, en que, esponiendo la discusión tenida ese día, me recuerda la 
dificultad suscitada sobre la intelijencia del artículo i.^ del tratado 
de límites, i espone los fundamentos de su opinión sobre la materia. 

Debo comenzar mi contestación por establecer los hechos prelimi- 
nares de esa discusión. 

Con arreglo a lo que habíamos hablado el dia anterior, V. S. me 
presentó el 13 de enero un proyecto de instrucciones que debian 
darse a los injenieros encargados de la demarcación en la parte norte 
de lalínea divi.soria. Después de una rapidísima lectura, i reserván- 
dome para consultar dicho proyecto a los injenieros de esta comisión, 
que deben tomar parte en ese trabajo, a fin de introducir en él las 
modificaciones de detalle qne se creyesen necesarias, manifesté a V. S. 
que creia indispensables la introducción de otro artículo destinado a 
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ev rtar entorpecimientos i diñcuitades en el trabajo, i a confirmar las 
reglas jenerales que deben seguirse en todo el desempeño de nuestra 
comisión. 

Espuse entonces a V. S. que debiendo correr la línea de demar* 
cacion por las cumbres mas elevadas de las cordilleras que dividen 
las aguas i por entre las vertientes que se desprenden a un lado i otro, 
era conveniente declarar que los injenieros demarcadores no tomarían 
en cuenta los picos, alturas i cadenas que están fuera de la línea di- 
visoria de las aguas. 

Creía, sefior Perito, que esta proposición, fundada en la letra i en el 
espíritu del tratado del año de i88r, no suscitaría la mas pequeña 
objeción ni la mas remota dificultad. La negativa de V. S. fundada en 
las palabras "las cumbres mas elevadas de dichas cordillerasn, sin to- 
mar en cuenta la proposición limitativa i esplicativa del mismo Tra- 
tado que solo se refiere a las cumbres mas elevadas que dividen las 
agua^, fué para mi, debo declararlo con lealtad, una verdadera sor- 
presa. 

Como V. S. en esa conferencia, i después de su apreciable nota 
que contesto, ha insistido en esa opinión, debo consignar aqui las 
razones que tuve ayer i que tengo hoi para diferir del parecer de V. S. 

V. S. me permitirá entrar en ciertas consideraciones jenerales que 
talvez fjueden parecer ociosas e intempestivas, pero que, en mi sentir, 
ayudan a robustecer la opinión que yo he sostenido. 

La fürma ideal de una cadena de montañas, o si se quiere, la cons- 
trucción elemental de ella, es la de un techo de dos aguas, ángulo 
diedro, cuya arista o línea de intersección de los dos planos laterales, 
forma b cresta culminante, de la cual van bajándose gradualmente sus 
flancos o costados hasta juntarse con las tierras bajas. Pero esta es 
solo la forma ideal. La mas I í jera esploracion en el terreno, basta 
para demostrar que no existen cadenas de montañas en que este 
alineamiento normal de las cimas se encuentre en parte alguna con 
una regularidad jeométrica. 

Ofrecen éstas, por el contrario, un agnipamiento de macizos, de ca- 
denas i de contrafuertes estendidos en diversos sentidos en que no se 
puede reconocer la dirección de las crestas sino después de largos i 
prolijos estudios. Con frecuencia se halla que las mas altas cimas no 
están situadas en la cresta misma. La ciencia, sin embargo, ha bus- 
cado i ha encontrado un arbitrio bastante sencillo para establecer la 
línea divisoria en ese laberinto de cerros que se cruzan o corren casi 
paralelos sin orden ni regularidad. "La arista de una cadena de mon* 
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lañas, dice Arago, es naturalmente la línea de división de sus aguas que 
bajan por sus costados i corren hacia dos valles diferentes, n 

Uno de los mas insignes jeógrafos de nuestro siglo, Adriano Balbi, 
en el capítulo II de su ^^Trataio de Jeografiawy dice a este respecto 
lo que sigue: "Se mira como cadena principal de un grupo o de un 
sistema cualquiera de montañas, aquellas cuyos costados o puntos 
culminantes dan nacimiento a grandes corrientes de agua.n I mas 
adelante agrega: "El nombre de arista (en las montañas) se aplica a 
I a intersección obtusa o aguda de los planod que forman los dos cos- 
tados de una cadena, línea que determina la división de las aguas de 
los lados opuestos i que es la cima de la montaña, n Esta línea, nece- 
sariamente curva o quebrada, fácil de descubrir i de señalar, cambiará 
frecuentemente de altitud i de azimut. Podrá talvez pasar por una 
marisma o por un lago que vierta sus aguas para sus dos lados opues- 
tos, pero en ningún caso podrá cortar un arroyo o un rio. 

El derecho internacional ha adoptado este principio para la apli- 
cación del limité de los países. "Si el límite de un estado es una cor- 
dillera, dice don Andrés Bello, en sus Principios de Derecho Interna- 
donal, parte primera, capítulo III, párrafo 2.^, la línea divisoria corre 
por sobre los puntos mas encumbrados de ella, pasando por entre los 
manantiales de las vertientes que descienden a un lado i al otro.» 
Para no agrupar en este punto mayor cantidad de citaciones, me li- 
mitaré a copiar aqui el artículo 297 d«l Derecho Internacional Codifi- 
cado de Bluntschli, que dice así: «Cuando dos paises están separados 
por una cadena de montañas, se admite en la duda, que el cordón 
superior i la línea divisoria de las aguas fornian el límite. n 

No creo necesario recordar a V. S. los pactos de límites ajustados 
en los últimos años entre algunas de las naciones mas cultas i civili- 
zadas del mundo, en que se ha adoptado la línea de división de las 
aguas como la línea de demarcación en las cadenas de montañas. 
Es cierto que en algunos paises consideraciones especiales fundadas 
en una remota tradición o en condiciones etnolójicas, no se ha ob- 
servado esa regla en todo su rigor. En una prolija descripción científi- 
ca de los Pirineos, escrita por M. Eliseo Reclus, este distinguido jeó- 
grafo deplora que por causas de ese orden no se haya seguido rigo- 
rosamente en la demarcación de límites entre España i Francia, la 
línea natural de la separación de las aguas. 

En el caso particular de los límites entre Chile i la República Ar- 
jentina, este sistema de demarcación está perfectamente reconocido i 
sancionado desde los tiempos coloniales. 
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El libro mas sólido i fundamental que se conozca sobre la jeografia 
del segundo de estos países, es sin disputa la Descripción Física de la 
República Arjentina por el doctor don Jerman Burmeister, director del 
museo público de Buenos Aires. Allí, en el capítulo i.° del libro II, 
dice textualmente a este respecto lo que sigue: «'La frontera occiden- 
tal de ia República Arjentina está mejor fijada que la del norte. Es la 
misma que eícistia en tiempo de los españoles entre el virrreinato de 
la Plata i el gobierno de Chile. Creado el nuevo virreinato se elijió 
con intelíjencia la línea de separación de las hoyas hidrográficas como 
límites políticos, i se atribuyó al estado del Plata todo el pais i todas las 
montañas cuyas aguas corren al este. Chile, por el contrario, tuvo 
toda la red hidrográfica que se vacia al oeste, n 

Esta demarcación natural i tradicional ha sido aceptada sin discu- 
sión por los dos paises; i cuando se han suscitado dudas en algún 
puntOj ha sido solo porque no se conocía precisamente la línea diviso- 
ria de las aguas. En la larga cuestión de límites sostenida entre ambos 
países durante mas de treinta años, en que se cambiaron por una i 
otra parte centenares de comunicaciones, se ha reconocido por los dos 
lados, de la manera mas clara i terminante, i como un hecho incues- 
tionable, que en toda la estension territorial eii que la cordillera de los 
Andes sirve de frontera entre los dos países, la línea divisoria pasa 
por las mas altas cumbres que dividen las aguas, corriendo por entre 
las vertientes que se desprenden de un lado i de otro. Con el objeto de 
no alargar esta nota i de no fatigar la atención de V. S. con un recargo 
de citaciones, me limitaré a decirle que el señor don Félix Frías, en- 
viado estraordinario i ministro plenipotenciario de la República Ar- 
jentina en Santiago, en oficio de 20 de Setiembre de 1873, después de 
citar varfos documentos en su apoyo, confirmó esta declaración: "El 
gobierno de Chile ha entendido, como todo el mundo, de acuerdo 
con una regla internacional universalmente adoptada, que cuando una 
montaña r> cordillera separa dos países, el límite entre ellos lo marcan 
en sus cumbres la caída de las aguas. n 

Conceptos semejantes a este se encuentran con frecuencia en los 
documentos emanados del gobierno arjentino que se han dado a luz, 
i en muchos otros que permanecen inéditos i que podría citar en mi 
apoyo» sí, como he dicho mas arriba, no temiera fatigar la atención 
de V. S. 

Pero aun cuando no existiesen estos antecedentes jeográficos, jurí- 
dicos e históricos, basta citar literalmente el artículo i.® del tratado 
de ^l de Julio de 188 1, para demostrar que la cuestión está clara i 
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deñnitivamente resuelta. Dice así: "El límite entre Chile i la República 
Arjentina es de norte a sur, hasta el paralelo cincuenta i dos de lati- 
tud, la cordillera de los Andes. La linea fronteriza correrá en esa es- 
tension pot las cumbres mas elevadas de dichas cordilleras que dividan las 
aguaSj i pasará por entre las vertientes que se desprenden a un lado í 
otro. Las diñcultades que pudieran suscitarse por la existencia de cíer^ 
tos valles formados por la bifurcación de la cordillera, i en que no sea 
clara la linea divisoria de las aguas ^ serán resueltas amistosamente por 
dos peritos nombrados uno porcada parte. n 

Del tenor claro e indiscutible de este artículo, en que se ha cuidado 
de repetir tres veces, en las cláusulas que dejo subrayadas, la regla de 
demarcación por la línea divisoria de las aguas, se desprenden natu* 
ral e indestructiblemente las consecuencias que siguen: 

I.** Debiendo pasar la demarcación /¿7r las atmbres mas elei^das qm 
dividan las aguas ^ es claro i fuera de toda cuestión que no debe ni 
puede pasar por las cumbres de las cordilleras, por elevada que sean, 
que no dividan las aguas. £s esto, señor perito, lo que pido que se de- 
clare en las instrucciones que se deben dar a los injenieros para evitar 
entorpecimientos i diñcultades. 

2.^ Debiendo pasar la demarcación por entre las vertientes que se 
desprenden a un lado i a otro, es claro i fuera de toda cuestión que esa 
línea no debe ni puede coitar ninguna vertiente, sea rio o simple 
arroyo, lo que no podria cumplirse si hubiera de adoptarse cualquier 
otro sistema de demarcación, i sobre todo el de buscar las mas altas 
cumbres absolutas que con frecuencia se hallan en los costados o fal- 
das orientales u occidentales de la montaña, i separadas unas de otras 
por distancias considerables atravesadas por rios i por arroyos. 

3.® La dnica diñcultad que prevee el tratado en la demarcación de 
límites, es la que podría suscitar la existencia de valles interiores de 
cordillera en que no sea clara la linea divisoria de las a^as^ i para este 
caso el tratado mismo estatuye que la diñcultad sea resuelta por tos 
peritos, cuyo deber no es ni puede ser otro que buscar la linea divisoria 
de las aguas, 

V. S. me dice en la nota que tengo el honor de contestar, que no es 
ésta la intelijencia que da al tratado el doctor don Bernardo de Irigó» 
yen, ministro de relaciones esteriores de la Repiüblica Arjentina en 
la época en que se celebró ese pacto. Me es sumamente penoso el en- 
trar a ocuparme de este argumento, pero me creo obligado a ello. V- S, 
sabe que sirviendo yo el cargo de ministro plenipotenciario de Chile 
en la República Arjentina en 1876, tuve el honor de tomar parte di- 
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recia en la preparación del tratado de límites; i que en 1881, como 
ájente confidencial del gobierno de Chile, me cupo la satisfacción de 
verlo terminado i sancionado. 

En este doble carácter puedo declarar a V. S. que el pensamiento 
claro i esplícito del gobierno de Chile al ajustar este pacto, fué, en 
este punto, el establecimiento de la línea divisoria de las aguas como 
la única manera racional i práctica de dividir las cordilleras. 

V. S. sabe que las relaciones que entonces cultivé con el señor Iri- 
góyen fueron cordiales i amistosas, i que conservo la mas alta idea de 
la lealtad, de la ilustración i de la intelijencia de ese distinguido ca- 
ballero. 

Cuando oí a V. S. invocar el testimonio del señor Irigóyen para dar 
con él una diversa intelijencia al tratado de límites, esperimenté una 
dolorosa sorpresa, por cuanto no podia imajinarme que un negociador 
tan intelijente i tan esperi mentado como el señor Irigójren, hubiera 
podido proponer, convenir i sancionar la forma dada al referido ar- 
tículo, que espresa una idea diametralmente opuesta a la que ahora se 
le atribuye; es decir que el señor Irigóyen, queriendo que la demarca- 
ción se hiciera por las cumbres mas elevadas de los Andes, hubiera 
eiejido o aceptado una redacción según la cual esa línea debe hacerse 
por la separación de las aguas. 

Por otra parte, aunque yo estaba profundamente convencido de 
que el señor Irigóyen patrocinaba i apoyaba entonces la idea que se 
consignó en el tratado, como también la misma forma en que está 
estampada en el artículo i.°, i aunque a pesar de mi edad avanzada 
no he podido observar que mi memoria se debilite mucho, creí que 
no tenia base suficientemente segura para rectificar este hecho. Hoi 
debo asegurar a V. S. que aquella aseveración no descansa mas que en 
una infidelidad de recuerdo. 

He consultado mi correspondencia particular de aquella época i las 
notas privadas que yo tomaba después de cada incidente de aquella 
laboriosa negociación, i estas piezas me han confirmado en el hecho 
incuestionable de que en 1876,^11 1877 * c" '^7^» ^^ Excmo. Presi- 
dente de la Repiíblica Arjentina, don Nicolás Avellaneda, i el señor 
don Bernardo de Irigóyen, ministro de relaciones esteriores, tenían 
en este punto la opinión ñja de que la demarcación debia hacerse por 
la línea divisoria de las aguas. 

En una de mis conferencias con el señor Irigóyen, buscando la ma- 
nera de espresar mejor esia idea, abrimos el libro del señor don Andrés 
Bello, i tomamos de él un pasaje que trasladamos casi textualmente al 
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proyecto de tratado. Debo agregar a V. S. que otros dos ii^inistros 
de relaciones esteriores de la República Arjentina con quienes tuve 
que tratar estos asuntos, los doctores Elizalde i Montes de Oca, me 
espresaron exactamente la misma opinión, lo que no debe estraftar a 
V. S. porque esa opinión era la de los hombres públicos mas distin- 
guidos de aquel pais, según ha podido verlo V. S. por la citación que 
he hecho de don Félix Frías, i según podrá confirmarlo por las referen- 
cias que tendré que hacer en la prosecución de esta nota, 

V. S. ha creido hallar una opinión que favorece la inlelijení ia que 
V. S. da a este artículo del tratado, en ciertas palabras copiadas de 
una nota que con fecha lo de Noviembre de 1874 pasaba al gobierno 
de Bolivia el ministro plenipotenciario de Chile don Carlos Wallter 
Martínez. A este respecto me limitaré a observar a V. S. que el docu- 
mento citado se refiere única i esplícitamente a la parte dtl dmtriQ 
de Atacama^ donde existe real i efectivamente una línea de altas cimas 
que separaba a Chile de la altiplanicie o puna boliviana de Atacama, 
rejion en la cual hai una complicada ramificación del divortium aqua- 
rum, de manera que, por escepcion, allí donde las aguas propias de las 
altiplanicies no se vacian al océano, se creyó mas seguro designar las 
altas cimas que no ofrecían ambigüedad i consagraban el límite tra^ 
dicional. 

Pero ahora voi a presentar a V. S. opiniones mas claras, mas precisas 
i mas determinadas, no de uno sino de varios estadistas arjentínos 
respecto del valor tradicional i jurídico de la línea divisoria de tas 
aguas en la demarcación de límites con Chile. 

En Setiembre de 187 1 los señores don Bartolomé Mitre, don B. 
Vallejos, don Juan Herrera, don José M. Arias i don J. E. Torrent, 
que formaban la comisión de límites del senado de la República Ar- 
jentina. tidespues de numerosas conferencias en que se espusíeron las 
diversas cuestiones sometidas a su cometido it, propusieron un proyecto 
de lei que dividía i limitaba entre sí los territorios nacionales que no 
formaban parte de las provincias de la confederación, i que debian 
quedar sometidas a la jurisdicción esclusiva de la autoridad nacionaU 
Ahí se proponia la creación de cuatro territorios o gobernaciones at 
sur del rio Negro, i se señalaban los límites de cada uno de ellos. A 
todos cuatro, señor Perito, se les asigna ahí como límite occidental ¡a 
linea divisoria de las aguas de la cordillera de los Andes. Esta referen- 
cia, que comprueba ampliamente lo que digo mas arriba, no necesita 
comentario alguno. 

En 1888, es decir, siete años después de sancionado el tratado de 



lio DOCUMENTO G 



límites, ha visto la luz pública en Buenos Aires un volumen de 750 
pajinas t\tu\siáo jeogra/í a de la Reptíblica Arjentma^ por F. Latzina^ 
que he visto mui recomendado por la prensa de Buenos Aires i de 
varias provincias de esa República, i que según creo recordar, ha me- 
rcado un gran premio de honor. Recorriendo ese libro, he hallado en 
las pajinas 384, 396, 409, 490, 494, 497 i 499, que se dice espresa- 
mente que las provincias de Mendoza, San Juan i Rioja, así como las 
gobernaciones de Neuquen, de Rio Negro, de Chubui i de Santa 
Cruz, están separadas de Chile, por el lado occidental, |)or el dw^rtíum 
aquarum de las cordilleras, esto es por la línea divisoria de las aguas 
establecida ciara i determinadamente en el tratado de 1881. 

Por lo demás, el señor Latzina no hace en este punto mas que re- 
petir con otras palabras lo que antes que él habia escrito el ilustre sabio 
don Jerman Burmeister. 

Por añadidura agregaré a V. S. que las ventajas de la línea divisoria 
de las aguas para la demarcación de límites de los territorios, ha sido 
reconocida por otro célebre estadista ar jen ti no al tratarse de una cues- 
tión muí diferente. Desde tiempo atrás las provincias de Córdoba i 
de San Luis mantenían una cuestión de límites provincial, i queriendo 
resolverla nombraron arbitro de la cuestión al Presidente de la Repú- 
blica. El jeneral don Julio A. Roca, que desempeñaba este alto cargo, 
dio su fallo arbitral el 26 de Noviembre de 1883, i en este documento 
hallamos las palabras que siguen: ««Porel Este, la sierra grande de 
Córdoba, por la línea divisoria de sus aguas, desde el nacimiento del 
arroyo Piedra Blanca hasta donde empieza el arroyo de la Palmilla. tt 

El ilustrado jeneral Roca, al estampar en su fallo esa resolución, no 
hacia mas que reconocer el sano i fundado principio de jeografla que 
estoi sosteniendo al pedir el cumplimiento fíel del artículo i.® de nues- 
tro tratado de límites. 

Sírvase creer, señor Perito, que al sostener c<»n tanta fijeza la de- 
marcación de límites en la cordillera según el tratado de 1881, por la 
línea divisoria de las aguas, no me mueve la idea ni la ilusión de en- 
sanchar por ese medio el dominio territorial de Chile. Aunque las 
faldas orientales de los Andes chileno-arjentinos i los contrafuertes 
que de ellos se desprenden son hasta ahora mucho menos conocidos 
que las faldas i los contrafuertes del lado occidental, sabemos que en 
los primeros, como sucede con frecuencia en todas las cadenas de 
montañas, se levantan bastante lejos del cordón central, alturas mui 
considerables, que seria forzoso tomar en cuenta si se hubieran de 
buscar para la demarcación las cumbres mas elevadas. Mui segura- 
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mente, siguiendo esta regla de demarcación, la Knea de límites, lejos 
de correr al occidente de los Andes, privando a Chile, por ejemplo, 
de una gran porción del territorio de la provincia de Llanquihue i 
hasta de parte del golfo de Reloncaví, como lo he visto dibujado en 
algunos mapas arjentinos de data reciente, iria a pasar a muchos kiló- 
metros al oriente del cordón central de esa cordillera. Creo inútil 
señalar desde luego los puntos en que hubiera de suceder esto. 

Lo que busco al sostener la demarcación por la línea divisoria de 
las aguas, es el cumplimiento estricto i leal del tratado de 188 1. Ese 
pacto, en cuya elaboración me tocó formar parte, tuvo por objeto 
poner un término razonable i pacíñco a una larga i enojosa cuestión 
de límites, restablecer la mas perfecta armonia entre los dos pueblos, 
i fijar reg!as claras .i practicables [lara la demarcación de las líneas 
fronterizas, dando a cada cual lo que le correspondia. La razón que 
tuvieron los negociadores de 1881 para tomar como límite de demar- 
cación en las cordilleras la línea divisoria de las aguas, es la misma 
que recomiendan los buenos principios de jeografía i de derecho in- 
ternacional. Es esa, en efecto, una línea línica, fácil de definir, de 
hallar en el terreno i de demarcar, designada por la naturaleza misma, 
i no sujeta a ambigüedades ni a errores. 

El curso de las aguas es una circunstancia continua, esencial, in- 
mutable, característica e inherente a una rejion; mientras que la mayor 
o menor elevación de un pico es algo accidental que no afecta en nada 
a la configuración de la comarca circunvecina, i que está sujeta a erro- 
res en la fijación de su altura. Puede decirse que, cuando se ha tratado 
de medir la elevación de cada uno de los altos picos de la tierra a cuya 
cima no ha podido llegar el hombre, o ha llegado con grandes dificul- 
tades, se han asignado tantas medidas diferentes cuantos han sido los 
observadores que han emprendido el trabajo; i por mas que esas dife- 
rencias no son en muchas ocasiones de grande importancia, siempre 
habria que tomarlas en cuenta al fijar la limitación de dos países sobre 
la base de las alturas absolutas de la montaña o de sus contrafuertes 
que separan un país de otro. 

En nuestro caso, i tratándose de una cadena de montañas, la parte 
desconocida o mal esplorada hasta ahora, i que con sus contrafuertes, 
mide en muchos puntos algunos centenares de kilómetros de espesor, 
la demarcación por las mayores alturas absolutas, impondría un trabajo 
de siglos, estaría espuesta a los mayores errores, i conduciría en último 
resultado a absurdos insostenibles. ¿Seria posible, señor Perito, que 
en el caso no hipotético sino seguro, de hallarse dos cumbres de eleva- 
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cion mas o menos igual, situadas a gran distancia una de otra i en las 
faldas opuestas de la montaña, se hiciera pasar la línea de oriente a po- 
niente o de poniente a oriente, i que dependiese el dominio de una 
estensa zona territorial de la diferencia de unos pocos metros de mayor 
altura o del error de una visual? 

La verdad, señor Perito, es que las espresiones cumbres de eordíllera^ 
punios cíiiminantes^ mas altas dmas^ etc., obedecen a la idea jeneral 
de que existe una linea de alturas que coincide con la división de las 
aguas, porque así la ñguran los mapas i planos de uso común; pero el 
estudio en detalle de las montañas, i especialmente el de los Andes, 
demuestran que ni existe tal linea de altas cumbres^ ni se hallan todas 
éstas, ni siquiera la mayor parte, en el cordón divisorio de las aguas. 

El trazado de una línea que recorriese las cumbres mas elevadas de 
las cordilleras produciria, si fuese posible verificarlo, el resultado jeo- 
gráfico mas imprevisto i estraordinario. ¿Cómo se uniría entre sí esas 
cumbres que están tan caprichosa i desigualmente repartidas en el 
cordón central i en ambos costados de la cadena? Cada vez que me 
he hecho esta pregunta después de oir la opinión de V. S., no he 
hallado otra contestación que la de que se buscarían líneas jeográfícas 
que uniesen esos puntos, cortando a cada paso el cordón central i 
las vertientes que de él se desprenden, los valles, ríos i brazos de mar, 
acaso villas o ciudades, i violando, en una palabra, a cada paso el es- 
píritu i la letra del Tratado de límites a que debemos dar cumpli- 
miento. 

Ademas, ¿cuáles serian esas altas cumbres que se pretenderían unir? 
¿serian todas las de las cordilleras, fuera cual fuese su distancia a la 
línea divisoria de las aguas? En tal caso la línea de mayores alturas 
nos llevaría con la misma seguridad desde los nevados de San Fran- 
cisco en el paralelo de 27^ hasta la cumbre de Famatina, en plena 
provincia arjentina de la Rioja, como nos obligaría tal vez a partir el 
archipiélago de los Chonos en la latitud de 45^. 

Para evitar tan absurdos resultados ¿se fijaría un límite de distancia 
a la línea divisoria de las aguas? Pero ¿qué circunstancia natural, qué 
ra;!Ón de lójica, qué estipulación del tratado nos guiaría para fijar ese 
límite? 

Desde la cumbre mas elevada de los Andes, el cerro de Aconcagua 
que se halla a 10 kilómetros del divortium aquarum^ en tierra arjen- 
tina hasta el volcan Calbuco que se interna sesenta kilómetros en te- 
rritorio cliileno, i el cerro Payen que está ciento treinta kilómetros al 
oriente de la división de aguas en la provincia de Mendoza, podríamos 
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formar una lista no interrumpida de cumbres que kilómetro por kiló- 
metro se van apartando de dicha división a uno i otro lado. I no se 
nos puede ocultar que la esploracion del terreno nos haría conocer 
muchas otras cumbres que aumentarían aun la perplejidad. 

En verdad^ señor Perito, que basta enunciar estas dificultades para 
comprender que no habrían podido escapar a la penetración de aquel 
de los autores del tratado mencionado por V. S., si hubiese tenido en 
su mente la idea que V. S. le atribuye ahora, i se hace tanto mas impo- 
sible de esplicar que admitiese como única dificultad digna de ser 
prevista en el tratado, el caso en que por bifurcación de la cordillera 
no fuese data la linea divisoria de las aguas ^ caso incongruente con el 
trazado de una frontera por las cimas mas elevadas, que formen o no 
formen parte del divortium aquarum. 

En resumen, señor Perito, el tratado de límites de i88f, al cual 
tenemos la misión de dar cumplimiento, nos señala como única línea 
fronteriza hasta el paralelo de 52^^, la que corre por las cumbres dé las 
cordilleras que dividen las aguas; evita toda ambigüedad estipulando 
que esa línea ha de pasar por entre las vertientes que se desprenden a 
un lado i otro ^ nos prescribe resolver amistosamente la única dificultad 
que puede presentarse, cuando no sea clara la línea divisoria de las 
aguas. En presencia del sentido tan categórico de esas cláusulas no 
puedo prescindir de preguntarme, qué ínteres, qué utilidad, qué bene- 
ficio para cualquiera de nuestras dos naciones, hai en buscar una inter- 
pretación forzada que no puede sostenerse sin hacer caso omiso del 
significado de las palabras i de la coordinación de las ideas; interpre- 
tación contraria a la que todos los jeógrafos i tratadistas han dado a 
este i a otros pactos análogos. 

Si el tratado nos ha abierto este camino tan fácil i llano que no 
ofrece mas que una dificultad de escasa importancia que él prevee ¡ 
cuya solución indica, ¿por qué empeñarnos en marchar fuera de vía 
que nos traza la práctica jeneral i donde nos alumbraría la ciencia 
jeográfica, para caminar al través de escollos i tropiezos de todo jénero? 
¿Con qué objeto, si el tratado nos indica una línea que puede determi- 
narse a la simple inspección del terreno, i en el caso mas complicado, 
por una nivelación entre puntos accesibles, con qué objeto, repito, 
iríamos a sustituirla por una línea subordinada a las mas complicadas 
operaciones de nivelación jeodésica de numerosísimos picos nevados? 

Creo haber demostrado en las pajinas anteriores que la demarcación 
de límites por la línea divisoria de las aguas, ademas de ser la que ha 
establecido clata i terminantemente el tratado de 1881, es la única 
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práctica í posible al ejecutar la op)eracion sobre el terreno. La idea de 
practicar esa demarcación por las mayores alturas absolutas, no solo 
es contraria al espíritu i a la letra del Tratado, sino que es jeográfica- 
mente irrealizable. 

No trepido en declarar que esa pretendida demarcación es una qui- 
mera jeográñca, sostenida, es verdad, en escritos i mapas de fecha 
reciente, a los cuales no puedo conceder la menor autoridad ni un 
propósito serio, como tampoco puedo acordarlo a otra quimera jeo- 
gráfica que veo sostenida en los mismos escritos i en los mismos 
mapas. 

Me refiero a los pretendidos puertos arjentinos en el Pacifico, que 
contra el espíritu i la letra del Tratado, vendrian a interrumpir i cortar 
la continuidad del territorio chileno. Sobre este punto se han hecho 
i se han rehecho mapas, dándose sus autores un trabajo tan ímprobo 
como inútil, que, como la cuestión jeográfica que con ellos se pretende 
suscitar, no habrá de conducir hoi, ni mañana, ni nunca a un resultado 
práctico. 

Soi por esto de opinión, señor Perito, de que debemos dar de mano 
a estas cuestiones resueltas clara i terminantemente en el tratado de 
1 88 1, í de que inspirándonos en los sentimientos de cordialidad, de 
armonia i de respeto a ese pacto que V. S. me ha espresado en muchas 
ocasiones, i que yo le he demostrado con hechos evidentes en acuerdos 
anteriores, prosigamos tranquilamente nuestros trabajos cuya termina- 
ción está destinada a mantener i a consolidar las buenas relaciones 
entre chilenos i arjentinos. 

Tengo el honor de suscribirme de V. S. con toda consideración. 



Diego Barros Arana 



3. -O wlestaolon del Perito AxjentiiLO a la nota a&terior 

Santiago^ Enero rg de i8g2 

Tengo el honor de dirijirme a V. S. avisándole que he recibido la 
estensa nota que, con fecha de ayer, ha tenido por conveniente dirijir- 
me, espHcando su modo de entender el Tratado de límites; i que me 
complaceré en contestar, si mi Gobierno, al cual envió una copia, cree 
que deba reabrir la discusión en esta forma, después de las declara- 
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cienes tan ñrmes i diametral mente opuestas cambiadas el t^ del co- 
rriente (i). 

Con este motivo tengo el honor de suscribirme de V, S. con toda 
consideración atento i seguro servidor. —Octavio Pico. -^Juan L Ocha- 
gavia, secretario. 
Ai señor Perito Chiieno para la demarcación de limites entre la Repú* 

blica Arjentina i Chile, don Diego Barros Arana, 



(i) Documento G-i. 
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1.— Znfbnao 1 relaoion dol oomlsioaftlo chileno relaüroa % 1& ¿emar- 
oaoioa on ol Faso do Sa& Frasioiioo on 1892 



Sanitago^ 24 de Mayo de i8g2 

Señor Perito: 

En conformidad a lo dispuesto por V. S. en su oficio de Febrero 25 
del corriente año, he procedido, en unión de los demás ayudantes de 
esta Sub«comision i de la Sub-comision arjentina, a iniciar Las operacio- 
nes de demarcación de los límites con la vecina RepdbKca i paso a dar 
cuenta a V. S. de los resultados de nuestra primera espedicion. 

Teniendo presente que, segün lo dispone el artículo S.^ del convenio 
de 1 888, los gastos de demarcación deben ser costeados en común por: 
ambos países i deseando procurar la posible economía, se convino con 
el jefe de la Sub-comision arjentina en que todos nos tmaladarJamos de 
Copiapó a la cordillera en animales alquilados por cuenta de la Sub- 
comisión chilena hasta encontrar una tropa de ochenta i cinco muías i 
veinticinco peones que traia desde San Juan los víveres, tiendas de 
campaña i demás elementos de la Sub-comision arjentina i a la cual se 
le habia impartido orden de avanzar por el paso de San Francisco 
hasta las borateras de Maricunga. 

Según datos del jefe arjentino, señor Diaz, dicha espedicíon debía 
salir de San Juan el 8 de Marzo, i necesitaba de veinte a veinticinco 
dias para llegar al punto designado. Reservando, pues, el tiempo ne* 
cesario para organizar en Copiapó nuestra propia espedieion, njamos 
para embarcamos en Valparaíso con destino a Caldera el 1 2 de Marzo, 
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En ésta (Santiago), contraté, antes de sa'ir, en carácter de ecónomo 
i mayordomo, a don Juan A. Recabárren, con el sueldo de cien pesos 
mensuales, í un sirviente con cincuenta pesos. Se proveyó también a la 
comisión de cajas de trasporte, monturas i provisiones, en ésta i en 
Valparaiso; de allí se despacharon igualmente diez pirámides de fíerro 
con destino a Copiapó. 

Llegados a Copiapó el 15 de Marzo, me ocupé principalmente de 
buscar vaquéanos i de adquirir o alquilar los animales necesarios para 
el trasporte de ambas Sub-comisiones, lo que ofreció algunas díñculta- 
des por ser estos elementos mui escasos. £1 jefe arjentino, señor Díaz, 
envió el 18 de Marzo un despacho telegráfico al pueblo de Tinogasta, 
para tener algún indicio de la fecha en que podría llegar la jente que 
esperaba de San Juan. Creíase que ésta habría tomado el camino que 
pasa por ese pueblo. Desgraciadamente no se obtuvo contestación. Por 
mi pane envié con el mismo objeto, el 25 de Marzo, un mensajero por 
el paso de San Francisco hasta la estancia del Cazadero, esperando 
que éste encontrase la espedicion arjentina. 

Mientras tanto, según los datos a que he aludido, esa espedicion de- 
bía estar en la cordillera, a mas tardar, en los primeros días de Abril. 
No pudiendo presumir mayor demora, determinamos salir de Copiapó 
el Ladéese mes. En efecto, ese día nos trasladamos en ferrocarril 
hasta Puquios, i de allí hicimos a muía dos jornadas hasta el pie de la 
cordillera de Maricunga. En este lugar encontramos de regreso al men- 
sajero enviado de Copiapó, el cual no habia tenido noticia alguna de 
la jente i de la tropa de muías de la Sub-comísion arjentina. 

Lo avanzado de la estación no nos permitía mayor demora, sí que- 
ríamos dejar empezadas las operaciones que íbamos a practicar. Segui- 
mos por tanto avanzando con algunos contratiempos inherentes a los 
viajes por estas rejiones. El 8 de Abril pasamos el portezuelo de San 
Francisco; i fuimos a establecer nuestro campamento en la vega del 
mismo nombre, a unos veinte kilómetros al oriente del referido paso. 

Era el deseo común de las Sub-comisiones hacer la determinación 
de la posición jeográfíca del portezuelo donde se iba a iniciar la de- 
marcación. A fín de poder practicar las operaciones necesanas, dimos 
principif) a la construcción de una ruca de piedra, donde podríamos 
alojar una o dos noches. Fué sin embargo necesario suspender esta 
operación a causa de dos nevadas consecutivas que cayeron en los días 
12 i 13. 

Mientras tanto, el día 12 había regresado nuestro mensajero. Se 
habia adelantado hasta cerca de Chaschuil sin obtener noticia alguna 
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acerca de las muías, víveres i equipajes que esperaba la Sub-comision 
arjentina. 

La escasez de nuestros elementos, causada por este atraso, así como 
la crudeza del frío i las repetidas nevadas, no nos permitían esperar 
mas tiempo los que debía recibir la Subcomisión arjentina. Creí por 
esto conveniente proponer que aprovechásemos el primer día de buen 
tiempo, para hacer en el terreno la demarcación del punto inicial de 
la línea fronteriza, i limitar las operaciones jeográfícas a lo que el tiempo 
permitiese. 

Esta indicación encontró cierta resistencia de parte del jefe de la 
Sub-comision arjeritina. Me dio éste a entender que consideraba indis- 
pensable la fijación exacta de latitud i lonjitud de cada lindero. Por 
mi parte, fundándome en que el tratado de 1881 i la convención de 
1 888 solo hablan de demarcaren el terreno la línea fronteriza estable- 
cida en el primero de esos pactos, espresé que, aunque la Sub-comision 
chilena abrigaba los mejores deseos de reunir el mayor acopio poHÍble 
de datos jeográñcos, a ñn de cooperar al progreso de las ciencias, no 
se creía autorizada para demorar o suspender la operación esencial de 
la demarcación material de los puntos de límites, por el solo hecho de 
que no fuese posible reunir los datos jeográfícos completos relativos a 
esos mismos puntos. Atendiendo a mis razones, se decidió esperar un 
día favorable para proceder a la operación inicial de la demarcación, 
hasta que regresase el mensajero que fué enviado a Fiambalá para con- 
tratar muías que trasportaran hasta Tinogasta a la Sub-comision ar- 
jentina. 

Felizmente el día 15 de Abril amaneció de bonanza. Habiéndose 
derretido la nieve del camino nos fué posible trasladarnos al porte- 
zuelo con los instrumentos necesarios para determinar altitudes, tomar 
arrumbamientos i fijar la latitud del lugar. No habiendo los suficientes 
elementos de trasporte no se había podido traer ningún lindero de 
fierro. Una vez determinado por simple inspección el punto de sepa- 
ración de las pendientes en el portezuelo, se erijió ahí un hito provi- 
sorio de piedra, desde el cual se tomaron cuatro vistas fotográficas que 
corresponden a los rumbos apuntados en el acta que mencionaré mas 
adelante. 

Aunque la determinación material del punto en el terreno no dio 
marjen a la menor dificultad, ni el jefe de la Sub-comision arjentina 
opuso objeción alguna a las consideraciones en que yo fundaba la elec- 
ción del punto de límite, no sucedió lo mismo cuando llegó el mo- 
mento de redactar el acta que debíamos levantar en cumplimiento de 
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las instrucciones, que nos fueron impartidas de coniun acuerdo por los 
peritos, con fecha 24 de Febrero de 1892. 

En efecto, habiéndole presentado un borrador de acta, el delegado 
del perito arjentino me manifestó que no po^ia aceptar mi redaccioQ 
en la parte en que dice: 

••Para determinar el mencionado punto, hemos tenido presente el 
artículo primero del tratado de límites de 23 de. Julio de 1881, en 
cuanto estipula que la línea divisoria pasará por entre las vertientes 
que se desprenden a un lado i otro, i hemos atendido igualmente a las 
deñniciones topográficas, según las cuales un paso o portezuelo de una 
cadena de montañas es una depresión de la línea divisoria de las aguas 
donde tienen su orijen común dos valles opuestos i cuya situación pre- 
cisa tiene su espresion gráfica en la tanjencia de las dos curvas de ni- 
vel de menor cota que pasan de un lado a otro en las cuencas de di- 
chos valles. II 

Invité al señor Díaz para que formulara sus objeciones, si alguna 
tenia que hacer, a los términos que yo empleaba, i aun a que las hiciera 
constar por escrito en el acta; me respondió solamente que no creía 
necesario que se hiciese en el acta referencias al tratado de límites, 
por cuanto así solo se conseguiría renovar las dificultades que esta 
misma cuestión habia suscitado entre los señores peritos. 

Habiendo insistido el que suscribe en que creia necesario dejar cons- 
tancia de que se habia procedido a aplicar estrictamente la parte del 
tratado que afecta al punto que habíamos determinado, se llegó al 
acuerdo de insertar las dos actas, agregándoles los resultados jeográ- 
fícos obtenidos en común, i así se hizo. 

Aquí, creo necesario, señor Perito, para justificar la alta confianza 
con que V. S. se ha servido honrarnos a mi i a mis compañeros, con 
cuyo acuerdo he procedido siempre, espía yar los motivos que me hicie- 
ron adoptar e insistir en la redacción del citado párrafo del acta; punto 
de la mayor importancia, por cuanto la forma que se adopte habrá de 
servir en cierto modo de norma o precedente a las demás, i acerca del 
cual no habíamos recibido mas instrucciones que la de dar cumpli- 
miento al artículo primero del tratado de límites. 

Dicho artículo primero dice que nía línea fronteriza correrá por laa 
cumbres mas elevadas de las cordilleras que dividan las aguasn i que 
"pasará por entre las vertientes que se desprenden a un lado i otro.ii 
Hai aquí dos estipulaciones bien claras i que responden a una nece-> 
sidad evidente. Todo cordón de montañas se compone de puntos al- 
ternativamente altos i bajos; como los dientes de una sierra, con cuyo 
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nombre se le designa frecuenten) ente. Entre los puntos altos o cum* 
bres, el tratado ordena elejír aquellas «que dividan las aguasn, i en 
los puntos bajos, pasos o portezuelos (que son el orijen de los valles i 
rios), ordena que la línea pase itpor entre las vertientes que se despren- 
den a un lado i otro.n 

En el caso que nos ocupa se trataba de ñjar el límite en un porte- 
zuelo, i por eso he creído i creo que es indispensable citar la cláusula 
del tratado que evidentemente se refiere a estos puntos. 

Creo igualmente indispensable dejar constancia espresa de que al 
fijar un portezuelo, no se ha entendido elejir un punto mas o menos 
vago por conveniencias de tránsito u otras a que se refiere sin mencio- 
narlas el acta de la Sub-comision arjentina, sino que se procede con 
arreglo a preceptos bien definidos. Por esto busqué una definición que 
comprendiera no solo la concepción teórica de lo que es un paso o 
portezuelo en una cadena de montañas, sino también la manera gráfica 
como queda determinado en un plano con curvas de nivel, porque 
dicha definición comprende todos los casos que pudieran presentarse 
en lo sucesivo, indicando al mismo tiempo la manera de salvar toda 
duda respecto al sentido del desagüe donde no haya corriente material 
de agua. 

No he considerado atendible la objeción de que el empleo innece- 
sario de ciertas espresiones que usa el tratado, solo serviria para reno- 
var las dificultades que se habían suscitado entre los peritos, por cuanto 
dentro de nuestra misión debíamos, a mi juicio, dar por no existentes 
esas dificultades, i proceder tan solo con arreglo a nuestras comunes 
instrucciones, a dar cumplimiento estricto al artículo primero del tra- 
tado de 1 88 1. Por otra parte, el empleo de las espresiones a que me 
refiero, no es mío. Se halla en los tratados de topografía, lo que viene 
a poner mas en claro el manifiesto sentido de los términos del Tratado. 
Esta diverjencia acerca de puntos tan .capitales habría venido a hacer 
mas imposible, sino no lo hubiera sido ya por causas distintas i mate- 
riales, la prosecución de nuestras tareas. En consecuencia, se dio por 
terminado el trabajo de la temporada. 

La jornada tan penosa de cruzar la cordillera entre Maricunga i la 
vega de San Francisco, nos indujo a efectuar la vuelta de la espedi- 
cion a Copiapó por otro boquete situado mas al sur, en el orijen del 
valle de Cazadero. A cargo de esa espedicion iria el tercer injeniero^ 
señor Donoso, mientras el infrascrito acompañado del señor Conlre- 
ras, hacia su regreso a Santiago por tierra, pasando por el boquete de 
Uspallata. Nos decidió a optar por este camino la invitación de los 
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njenieros arjentínos en cuya compañía haríamos el viaje hasta Men- 
doza por ferrocarril, embarcándonos en Chumbicha, provincia de Ca- 
tamarca, en la cual nos hallábamos. 

Entre otras ventajas esta combinación ofrecía la de damos a cono- 
cer el camino del valle de Cazadero i el paso de los Patos, con los 
datos que había que traer el señor Donoso, i de tener informes perso- 
nales acerca de las vías de comunicación, i de los recursos de los 
valles próximos a la cordillera en la provincia de Catamarca, donde 
será conveniente proveerse de víveres frescos i muías durante las pró- 
ximas espediciones. 

£1 dieciocho de Abril recibíamos en la estancia de Cazadero la sen- 
sible nueva del fallecimiento del Perito arjentino, señor Pico, i al día 
siguiente nos separamos de nuestra espedicion que regresó a Copiapó 
a cargo del señor Donoso, a donde llegó el 23, fecha en que nosotros 
en compañía de la Sub-comision arjentina llegábamos a Tinogasta. De 
allí nos trasladamos en mensajería a la estación terminal de Chum- 
bicha donde tomamos el ferrocarril en la noche del 25 con destino a 
Córdoba. 

Estando en esa ciudad, el Gobierno Arjentino tuvo a bien honrar- 
nos con una invitación, por conducto del injeniero señor Díaz, para 
visitar la capital federal de la República. Aceptada con deferencia esta 
invitación, i habiendo sabido que pronto llegarían a Buenos Aires los 
restos del señor Pico, creímos que nos correspondía dar una prueba 
de la participación que tomábamos en el duelo que motivaba esta 
pérdida en la vecina República, i con el asentimiento del Ministerio 
de Relaciones Esteriores, permanecimos en Buenos Aires hasta el 8 
del corriente, en cuya fecha se verificaron los funerales del señor Pico. 

Nos es grato, señor Perito, manifestar a V. S. que durante nuestra 
permanencia en la capital arjentina, hemos sido objeto de las mas 
delicadas atenciones personales de parte del Presidente de la Repú- 
blica, i del señor Ministro de Relaciones Esteriores, quien ordenó 
ademas, que se nos diese libre pase por los ferrocarriles para los viajes 
de ida i vuelta. 

Emprendido el regreso el 9 del corriente, cruzamos sin dificultad la 
cordillera por la vía de Uspallata, i llegamos a Santiago el 14. Por su 
parte, el señor Donoso, después de arreglar los asuntos pendientes i 
cuentas de la Comisión en Copiapó, se embarcó en Caldera i llegó a 
ésta el día 3 del corriente. 

Para terminar, señor Perito, me es satisfactorio darle la seguridad 
de que tanto el que suscribe como sus colegas de comisión se han 
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mantenido en las mejores i mas cordiales relaciones con los injenieros de 
la Sub'Comision arjentina en los cuales nos hemos complacido en hallar 
cumplidos caballeros e intelíjentes miembros de nuestra profesión. 

Adjunto hallará V. S. los siguientes documentos anexos al presente 
oñcio. 

A. — Acta oríjinal de la erección del lindero provisorio del paso de 
San Francisco, acompañada de cuatro vistas fotográficas. 

B.— Cuenta documentada de los gastos de la espedicion. 

C. — Diario de viaje detallado. 

D. — Copia i traducción de algunas definiciones topográficas de 
textos estranjeros en apoyo de la fórmula empleada en el acta. 

E. — Plano del portezuelo de San Francisco. 

Dios guarde a V. S. 

Alejandro Bertrand 

Al señor don Diego Barros Arana Perito chileno en la Comisión de Li- 
mites. 



2.— ▲ota da oreooion dol lindero do San Traaoiaoo 

En la cordillera de los Andes, a quince de Abril de mil ochocientos 
noventa i dos, los abajos firmados, miembros de las Sub-comisiones 
chileno-arjentinas, habiendo establecido de común acuerdo en el paso 
de San Francisco el mojón o hito que servirá de arranque o punto de 
partida para los trabajos sucesivos de demarcación de límites entre 
ambas Repúblicas, se reunieron en la fecha arriba indicada para redac- 
tar el acta respectiva, conviniendo en que cada una de las dos Sub-co- 
misiones la formularia por separado, a fin de compararlas i ponerse de 
acuerdo en cuanto a sus términos con escepcion de la parte técnica, 
en la que haí completa conformidad. En esta virtud, la Sub-comision 
chilena presentó a la Sub-comision arjentina el acta que se trascribe a 
continuación: 

«•En cumplimiento de las instrucciones consignadas en el acta de 
delegación de facultades que han hecho en favor de los infrascritos los 
señores Peritos por parte de la República Arjentina i Chile (i), para 
proceder a la demarcación de los límites entre ambas Repúblicas, con 
fecha veinticuatro de Febrero del corriente año, nos hemos trasladado 
al paso o portezuelo de San Francisco, con fecha quince del presente 



<i) Insertas en el Documento E, páj. 93. 
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mes, para dar príncipio a nuestro trabajo con la fíjacion del punto que 
debe ocupar el primer hito o lindero que ha de colocarse en dicho 
paso, en virtud del acuerdo de los señores Peritos, de fecha veintinueve 
de Abril de mil ochocientos noventa. 

••Para determinar el mencionado punto, hemos tenido presente el 
artículo primero del Tratado de Límites de veintitrés de Julio de mil 
ochocientos ochenta i uno, en cuanto estipula que la línea divisoria 
pasará por entre las vertientes que se desprenden a un lado i otro, i 
hernos atendido igualmente a las definiciones topográficas, según las 
cuales un paso o portezuelo de una cadena de montañas es una de- 
presión de la línea divisoria de las aguas donde tienen su oríjen co< 
mun dos valles opuestos, i cuya situación precisa tiene su espresion 
gráfica en la tanjencia de las dos curvas de nivel de menor cota que 
pasan de un lado a otro, en las cuencas de dichos valles. 

••Las dos cuencas principales que separa el portezuelo de San Fran- 
cisco son la de Laguna Verde por el lado de Chile, i la de la Vega de 
San Francisco por el lado de la República Arjentina, existiendo ade- 
mas entre estas dos, pequeñas cuencas sin desagüe efectivo, pero que 
en virtud de las consideraciones anteriores han sido consideradas tri- 
butarias de la Vega de San Francisco, por ser los pasos que la separan 
de esta dltima mas baj«)s que aquel mas inmediato a la Laguna Verde, 
donde hemos erijido un lindero provisorio, cuya posición en el terreno 
ha sido determinada por azimutes verdaderos dirijidos a las cumbres 
circunvecinas, de las cuales se sacaron cuatro vistas fotográficas. it 

Por su parte la Sub comisión ar}entina presentó el acta que en se- 
guida se trascribe: 

••En la cordillera de los Andes, a quince de Abril de mil ochocientos 
noventa i dos, reunidos los abajos firmados, miembros de la Sub-comi- 
siones arjentina i chilena, encargados de fijar la línea de ft-ontera entre 
ambas naciones en la parte norte de ella, con el objeto de dar cumpli- 
miento a las instrucciones que les han sido dadas por los señores 
Peritos, con fecha veinticuatro de Febrero del corriente año, i de confor- 
midad con lo acordado por los mencionados señores Peritos en veinti- 
nueve de Abril de mil ochocientos noventa, según consta del acta la- 
brada en la ciudad de Santiago en la fecha citada, que en copia legali- 
zada tenemos a la vista, se trasladaron al paso o portezuelo de San 
Francisco para determinad el punto de partida, i encontrando en este 
lugar varios puntos que aparentemente reunían iguales condiciones de 
elejibilidad, se practicó un reconocimiento previo i se compararon las 
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respectivas alturas por medio del barómetro a igualdad de temperatu- 
ras, resultando que el punto mas elevado i el que mas conventa como 
punto de partida, era el que se hallaba situado en la parte central del 
portezuelo que se encuentra mas al oeste, próximamente, o sea el mas 
inmediato al territorio chileno, el que, por consiguiente, fué elejido 
como divisorio de la frontera, i se ordenó levantar allí un hito o mojón 
en la forma que fué convenida por los señores Peritos en el citado 
acuerdo de veintinueve de Abril de mil ochocientos noventa. En con- 
secuencia pasaron a determinar el referido punto en que se ha colo- 
cado un hito o mojón número uno, en la forma siguiente:ii 

Confrontadas estas dos actas, i no pudiendo las Sub-comisiones lle- 
gar a un acuerdo sobre sus términos, han convenido dejarlas subsis- 
tentes, sometiéndolas a la decisión de los señores Peritos, i en insertar 
a continuación los datos en que están de acuerdo, que sirven para la 
determinación de la posición del primer hito o mojón colocado en el 
paso de San Francisco, i que son como sigue: 
Latitud del lugar: 26*» 52' 45* Sud. 

Azimutes verdaderos del mismo punto con relación a las alturas no- 
tables que se tenian a la vista: 
Azimut de la línea fundamental: 
Punto A (i) (cerro sin nombre) N 3io<> 23' E; 
M B ( .. n )N3560 54'E; 

.. C ( M M )Ni50 45' E; 

Letra D (cerro de San Francisco) N 1$^^ 2' E; 
M D 2 ( .. .. ) N i33<> 27' E; 

M D 3 ( "• •• )N 137** 30' E, 

., D 4 ( •' •• ) N 144° 27' E; 

II E (cerro Incahuasi ) N i79<> 27' E; 

II F (cerro del Azufre ) N 203*» 41' E; 

II G (cerro Laguna Verde ) N 222<> 17' E; 
II G 2 (cerro Laguna Verde ) N 223® 10' E; 
it G 3 (cerro Laguna Verde ) N 223*» 37' E. 
Presión barométrica en el luf2;ar del mojón: 431 mm.: temperatura 
del mercurio del barómetro + 9** c; temperatura esterior + 6® c; id. en 
el portezuelo mas al este del mojón: 433, 2 mm.; + 7<> c. i + 3® c. 
Temperatura de ebullición del agua en el lugar del mojón: 84^ 9 c. 



(i) Las letras se refieren a los puntos ñjados en las fotografías del terreno. 
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Variación magnética de la aguj?: 12^ 47' hacia el este. 

Hacemos también constar que por lo avanzado de la estación i el 
mal tiempo, no ha sido posible determinar la lonjitud ni proceder a la 
colocación del mojón definitivo. 

Hecha por duplicado en la fecha i lugar arriba indicados. 

Alejandro Bettrand,— -Julio V, Diaz, — Aníbal Contreras P.^Luis 
I*, DelUpiane, — Alvaro Donoso Grille. — Fernando Z. Dousset,\% 



DOCUMENTO K 

L-Instnieoionoi ImpartldM a la Sub-oomisim aüsta r^rüma del 
Uto da Sa& Traaoiioo 



Espresando el artículo 8.» del protocolo de i.<> de Mayo, que el Pe- 
rito arjentino hizo presente que, para firmar con completo conoci- 
miento de causa el acu de 15 de Abril de 1892, por la cual una Sub- 
comisión mista chileno-arjentina señaló en el terreno el punto de 
partida de la demarcación de límites en la cordillera de los Andes, 
creía indispensable hacer un nuevo reconocimiento de la localidad, í 
habiéndose resuelto por el mismo protocolo que se practique la revi- 
sión de lo ejecutado i que, caso de encontrarse error, se traslade el 
hito donde debió ser colocado, según los términos del tratado de lí- 
mites; los Peritos han convenido dar cumplimiento a lo dispuesto en 
la forma siguiente: 

£1 Perito Arjentino impartirá a la comisión de su dependencia las 
instrucciones al respecto, debiendo esUs instrucciones ser firmadas 
también por el Perito chileno, a los efectos de que la Sub-comision de 
este pais coadyuve en cuanto se eslime necesario para la mejor espe- 

dicion. 

El jefe de la Sub-comision aijentina i el jefe déla Sub-comísion 
chilena presentarán a sus respectivos Peritos un informe que esplique 
los trabajos i resultados de la revisión, espresando todos los puntos en 
que estén conformes o disconfonnes con sus fundamentos. Los Peritos 
resolverán si el hito colocado ha de ser o no trasladado. Terminadas 
las operaciones de revisión, la Sub-comision mista procederá al trabajo 
de la demarcación continuando hacia el sur. 
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Instrucciones del Perito Arjentino para su comisión de estudio: 
Se harán los estudios de reconocimiento i de verificación en la re- 
jíon en que está colocado el hito provisorio, i en las partes de la cor- 
dillera donde se crea conveniente o necesario para determinar el punto 
de partida de la demarcación, con arreglo al tratado de límites i al 
protocolo del i.° de Mayo del presente año. 

Los planos e informes serán elevados a conocimiento de los Peritos 
por la Comisión mista, a fin de que estos resuelvan dar cumplimiento 
a la última parte del artículo 8.° del referido protocolo de 1893. Una 
vez terminados los estudios para resolver definitivamente el punto 
conforme a lo estipulado en dicho artículo del protocolo, la Sub-comi- 
sion mista de estudios pasará a ser Sub-comision demarcadora, contí< 
nuando la demarcación hacia el sur, i sujetándose en sus procedi- 
mientos a las reglas establecidas en las instrucciones dadas para la 
demarcación en la cordillera insertas anteriormente. 

(Acta de la conferencia celebrada por los Peritos señores Barros 
Arana i Quirno Costa en Santiago de Chile el i.° de Enero de 1894.) 



a. — Znf orno 1 reladon dol oomislonado oliileno respecto a la re7Íalo& 
del lindero de San Tranoisoo 

Santiago^ Mayo 10 de i8g4 
Señor perito: 

En cumplimiento de las instrucciones de i,^ de Enero del presente 
año, impartidas a las Sub*comisiones del norte, tengo el honor de dar 
cuenta a V. S. de los trabajos de revisión efecttiados en la rejion del 
límite i fuera de ella, i de los resultados que de dicha revisión se des- 
prenden. 

Conforme al espíritu de las instrucciones, fué la Sub-comision ar- 
jentina la que formuló el plan de los trabajos que se efectuaron, limi- 
tándose la Sub-comision chilena a prestarle su concurso en la ejecu- 
ción material de ellos. 

Estos trabajos fueron los que se espresan en seguida. 

Se midió directamente, en las vegas de San Francisco, una base de 
2515 metros i con ella se fijaron dos cumbres elevadas, situadas hacia 
el oriente, i distantes una de otra 5323 metros. 
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Estos dos puntos constituyeron una nueva base i estacionándose al- 
ternativamente en ellos i en los estremos de la base medida, se fijaron 
todas las cumbres visibles; las que a su vez sirvieron para fijar una 
uueva base o lado al oeste del Paso de San Francisco, i ésta a su turno 
-sirvió para fijar nuevas cumbres. 

Continuando de igual modo, hasta la cuesta de Santa Rosa o Ma- 
xicunga, se fijaron tres lados mas i todas las cumbres que desde sus 
estremos se divisaban. 

Se tomaron ademas, en cada estación, vistas fotográficas de todo el 
horizonte. 

Tanto en el campamento arjentino como en el chileno, se hicieron 
diversas observaciones para determinar la latitud i la lonjitud de los 
respectivos lugares, relacionándose éstos con los estremos de la base 
medida. 

Para conectar ésta con el portezuelo de San Francisco, se hizo el 
levantamiento de una línea poligonal que, partiendo de uno de los es- 
tremos de la base medida, terminaba en el hito erijido en 15 de Abril 
<le 1892 por los señores Bertrand i Díaz. 

Los lados de esta línea fueron medidos con cadena i los ángulos 
-con brújula. 

Se hicieron ademas observaciones hipsométricas en ambos campa- 
mentos, en el portezuelo de San Francisco, en el paso de Las Peladas, 
•en el de Maricunga i en otros puntos. 

Tales son, señor Perito, los trabajos propuestos por los injenieros 
arjentínos i efectuados en común por ambas Comisiones. 

El resultado de los primeros trabajos, i mas todavía de la simple 
inspección del terreno en los alrededores del Paso de San Francisco, 
se encuentra consignado en el acta de fecha 7 de Marzo último (i), i 
confirma en todas sus partes el acta de 15 de Abril del año 92 en 
cuanto a la ubicación del hito erijido en aquella época por la Sub- 
<:omision mista chileno-arjentina: esto es que dicho hito está colocado 
en el portezuelo de San Francisco i que las dos cuencas principales que 
•éste separa son la de la Laguna Verde por el lado de Chile i la de las 
Vegas de San Francisco por el lado de la República Arjentina. 

En vista de este resultado, en todo conforme con los acuerdos sub- 
sistentes de los señores peritos, la Sub-comision chilena creyó llega- 
do el caso, considerado por las instrucciones de i.^ de Enero, de dar 
por terminados los estudios i empezar los trabajos de demarcación» 



(i) 3.* piexa de este Documento. 
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siguiendo hacia el sur. Los ayudantes arjentinos no aceptaron, sin em- 
bargo, la opinión de la Subcomisión chilena i estamparon en el acta 
a que me he referido, la declaración terminante de que, a pesar de los 
resultados obtenidos con la revisión, creían que el hito erijido por la 
Comisión mista del año 92, no estaba colocado en conformidad con 
los tratados de límites. 

Aunque fueron invitados a ello, los ayudantes no nos dieron a co- 
nocer los fundamentos de esa declaración, que envuelve un verdadero 
cargo a la Comisión mista del año 92, de la cual formaba parte uno de 
los mismos ayudantes arjentinos que hoi suscribe tal declaración. 

Mas todavía, solicitaron nuestro concurso para llevar los estudios 
hasta la cuesta de Santa Rosa o Marícunga, situada unas 25 leguas 
mas o menos, hacia el (jeste del Paso de San Francisco, i fuera, por 
consiguiente, de la rejion del límite. 

El infrascrito hizo notar que tales estudios, no siendo pertinentes a 
nuestro cometido, retardaban sin provecho la demarcación de los lí" 
mi tes que, según el artículo 7 del protocolo de Mayo del 93, debe ser 
el objeto principal de la Comisión Pericial, A parte de que, existiendo 
buenos planos de la localidad, el croquis o levantamiento a grandes 
rasgos que íbamos haciendo, tendria bien poco valor científico. Acce- 
dí, sin embargo, a las instancias de los injenieros arjentinos, en obse- 
quio a la buena intelijencia que siempre reinó entre ambas Comi- 
siones. 

Para probar que el hito a que se refiere el acta de 15 de Abril de 
1892, está colocado en conformidad con los acuerdos de los señores 
peritos i con las estipulaciones del tratado de límites, citaré, ante todo, 
una parte del acta de 29 de Abril de 1890, firmada por ambos peritos, 
que textualmente dice lo que sigue: «quedó acordado que una Comi- 
sión mista de injenieros trabajaría en la próxima temporada seca en 
la demarcación de los límites, desde el Portezuelo o Paso de San 
Francisco, que se halla situado entre los grados 26 i 27 de latitud sur, 
avanzando desde este punto hacia el sur.n 

I agrega todavía la misma acta: «que al fijar en el Paso de San 
Francisco el principio de los trabajos de deslinde, no quieren significar 
que sea ese lugar el estremo norte de la frontera que separa a Chile de 
la República Arjentina, sino que él es un punto de dicha fren» 
t era. II 

Estos acuerdos o declaraciones de los señores Peritos, sirvieron de 
base a las instrucciones que con fecha 24 de Febrero de 1892 se ím* 
partieron a las Sub-comisiones del norte. 
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Nótese ahora que tanto en el acta de 15 de Abril de 1892, romo en 
el acta de 7 de Marzo del año actual, consta que el hito erijido en 
aquella época se encuentra colocado en el si lio llamado Paso o Porte- 
zuelo de San Francisco, i que su latitud de 26'' 52' 45" está ademas 
comprendida entre los límites de latitud que el acta de los señores Pe- 
ritos señala. 

No hai pues, duda alguna de que la Comisión mista del año 92 
procedió al ñjar en el terreno el punto de partida de la demarcación 
de los límites, conforme a las instrucciones que le dieron los Peritos 
de común acuerdo i por escrito. 

£1 acuerdo de los señores Peritos para empezar los trabajos de de- 
marcación por el Paso de S^n Francisco, i la declaración precisa de 
que éstp, según el art. i.^ del tratado del 81, es un punto de la fronte- 
ra entre Chile i la República Arjentina, se funda en el estudio previo 
que ellos hicieron de aquella parte de la cordillera, sobre los mapas í 
descripciones jeográficas existentes, i no ha sido derogado por otro 
acuerdo o tratado de fecha posterior, sino antes bien, conñrmado por 
los trabajos de las Sub-comisiones mistas del año 92 i 94. 

£n efecto, en el acta de la Comisión mista del año 92, se espresa 
que para determinar el punto de partida de la demarcación, donde se- 
gún la misma acta se colocó el hito o mojón número unOy se ha tenido 
presente el art. i.° del tratado de límites de 23 de Julio de 18S1 i las 
deñniciones topográñcas de lo que es un paso o portezuelo en una 
cadena de montañas. 

En el acta de 7 de Marzo último se espresa que el hito, cuya situa- 
ción se nos ordenó veriñcar, está colocado en el lugar que topográfi- 
camente debe llamarse Paso o Portezuelo de San Francisco. 

Según las reglas de la Topografía un paso o portezuelo es una de- 
presión de la línea divisoria de las aguas, donde tienen su oríjen dos 
valles opuestos (2). 

Los dos valles que, según la misma acta citada, separa el Portezue- 
lo de San Francisco, son el de la Laguna Verde por el lado de Chile i 
el de las Vegas de San Francisco por el lado de la República Ar- 
jentina. 

Ahora bien, la cuenca de la Laguna Verde es tributaría de la cuen- 
ca de Maricunga, i ésta a su vez tiene su desagüe jeográñco en la boya 
del rio chileno Copiapó, en virtud de ser los pasos que las separan 
mucho mas bajos que el Paso de San Francisco, como puede verse en 



(2) Véase Apéndice P. z. 



I 
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el plano adjunto, cuyas indicaciones están basadas en datos tomados 
en común por ambas Comisiones. 

Por igual razón la cuenca de las Vegas de San Francisco es tribu- 
taria de la hoya hidrográfica del rio arjentino Cazadero. 

En consecuencia el Portezuelo de San Francisco, donde está colo- 
cado el hitOj objeto de la revisión acordada por el art S.^ del proto- 
colo de Mayo del 93, separa las vertientes que se desprenden a uno i 
útro lado i es^ por consiguiente, un punto de la frontera entre Chile i la 
Repiiblica Arjentina, en conformidad con el arL i:** del tratado del 81 
i del protocolo del 93 i con la declaración de los señores Peritos de 
29 de Abril de 1890. 

Dios guarde a V. S. — Aníbal Contreras P, 
Al señor don Diego Barros Arana ^ Perito chileno en la Demarcación 

dé Limites con la República Arjentina, 



1.— Ao^ ee la Sti1)-ooxniaion reTisora del limito en el paso de San 
T^aaoiooo» feehai 7, O i 14 de ACarso de 1894 

^■En las Vegas de San Francisco a siete dias del mes de Marzo de 
mil ochocientos noventa i cuatro, reunidos en el campamento arjen- 
tino los ayudantes que constituyen la Sub-comision mista de estudios 
de límites chileno-arjentina, encargada de operar en las Cordilleras de 
AtAcama, acordaron dejar constancia en una acta de los trabajos eje- 
cutados í de los acuerdos tomados hasta hoi. 

r,^ Habiéndose reunido los ayudantes citados en el campamento 
chileno, el dia veinte i dos de Febrero del corriente año, se resolvió 
efectuar en los alrededores del Paso de San Francisco las siguientes 
operaciones de estudio: A. La Sub-comision arjentina llevaria una me- 
dición lineal a brújula i cadena desde la estación i>iii, principio de una 
base ya medida en la Vega de San Francisco por dicha Sub-comision i 
cuya estensíon es dos mil quinientos quince metros, hasta el mojón 
provisorio colocado por los señores Diaz i Bertrand en Abril de mil 
ochocientos noventa i dos. — B. Las dos Sub-comisiones debian efectuar 
una triangulación, valiéndose de la base ya citada, de todos los cerros 
i cumbres mas notables de los alrededores del lindero, a fin de deter- 
minar la pusicifin i a! turas de ellos. — C. Tomar vistas fotográficas de 
todo el círculo en las estaciones que se consideren de importancia. — 
D. Hacer observaciones hipsométricas en el campamento arjentino i ea 
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el sitio donde está colocado el hito provisorio, para poder tener la pre* 
sion atmosférica absoluta de los respectivos lugares i deducir de ella 
las alturas sobre el mar de todos los puntos visados. 

2.<* Terminados de común acuerdo los estudios enumerados en el 
artículo anterior, se encontró que el mojón colocado por la Su b- comi- 
sión mista en Abril de mil ochocientos noventa i dos está efectivamen- 
te en lo que se llama el Paso de San Francisco^ i en lo que a juicio de 
las Sub comisiones actuales debe llamarse topográñcameote 
Paso o Portezuelo de San Francisco. 

Se encontró igualmente que las dos cuencas o valles principarles que 
separa el Portezuelo de San Francisco son el de la Laguna Venle por 
el occidente i el de la Vega de San Francisco por el oriente. 

3.** Que apesar de los resultados obtenidos i creyendo la Sub comi- 
sión arjentina que el punto donde está colocado el antedicha} hito 
provisorio, no está conforme con lo que minia el tratado de mil ocho- 
cientos ochen to i uno i el Protocolo de primero de Mayo de rail ocho- 
cientos noventa i tres, necesita para poder informar con conciencia, 
según lo mandan las instrucciones, estender los estudios mas al oesie 
de lo ya hecho, i pide por lo tanto, a la Comisión chilena su coopera- 
ción para la prosecución de estos estudios. 

4.*' La Subcomisión chilena por su parte espuso que, en vista de 
los resultados que se desprendían délos estudios de revisión hachos, 
creia llegado el caso contemplado por las instrucciones de continuar 
la demarcación hacía el sur, dándose por terminadus los e:)tudios de 
revisión. Funda esta creencia en que, la razón que tuvo el señor Fe- 
rito Arjentino para no firmar el acta de quince de Abril de mil ocho- 
cientos noventa i dos, i que ha motivado la revisión, no pudo ser otra 
que la duda de si el hito colocado por la Comisión Mista estaba o no 
en el Paso de San Francisco, que el señor Perito habia declarado un 
punto de la frontera entre Chile i la República Arjentina. 

Esta terminante declaración de ambos Peritos ha sido corroborada 
por los estudios i trabajos de la Comisión mista de mil ochocientos 
noventa i dos que declara en sus actas haber colocado el hito provi- 
sorio de conformidad con el tratado de límites de mil ochocientos 
ochenta i uno, cuyo espíritu en nada altera el Protocolo de Mayo del 
noventa i tres. 

En vistas de las razones espuestas, la Comisión chilena estima com- 
pletamente innecesaria la prosecución de los trabajos de estudios; pero 
declara al mismo tiempo que no tiene inconveniente en seguir coadyu- 
vando a ellos si la Comisión Arjentina insiste en continuarlos. 
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5.^ Se acordó continuar hacia el oeste, i a pedido de la Comisión 
arjetitina^ los trabajos de estudio, i fírmar la presente acta por du- 
plicado. — Vicente E. Montes, — Aníbal Conireras P,-- Femando L, 
Dm$S€t.~ Alvaro Donoso G, 

A nueve de Marzo de mil ochocientos noventa í cuatro, reunidos 
los ayudantes que forman la Suh-comisíon mista de estudios en la de- 
marcación de límites entre las Repiibhcas Arjentina ¡ Chile, el Jefe 
4e la 5uh comisión Arjentina manifestó la imposibilidad en que se 
hallaba, a causa del mal estado de su salud, de continuar en persona 
los eijtudios empezados, i pidió, por esta razón, a la Subcomisión 
chilena aceptara, en su representación, para proseguir los estudios 
hasta la cuesta de Santa Rosa, al ayudante, Teniente de Fragata don 
Fernando L. Dousset. Al mismo tiempo espresó el Jefe de la Sub-co- 
mísion Arjentina, que si no habia inconveniente por parte de la Sub- 
comisión chilena, autorizaría al ausiliar alférez de Navio don Luis 
Almada para fírmar el acta en que se diesen por terminados los traba- 
jos de la presente temporada. La Sub-comision chilena manifestó su 
asentimiento a todo lo espresado por el Jefe de la Sub-comision Ar- 
jentina. 

Se acordó firmar por duplicado, la presente slcísl, — Fícenle E, Afon- 
des. — Anihal Coniferas P. — Fernando L. Dousset, — Alvaro Donoso G. 

A catorce de Marzo de mil ochocientos noventa i cuatro, reunidos 
los abajo firmados, miembros de la Comisión de Límites entre las Re- 
públicas de Chile i Arjentina, la Sub-comision Arjentina espuso 
que conceptuaba suficientes los trabajos de estudios efec- 
tuados, i, por su parte, los daba por terminados, declarando, ademas, 
clausurados los trabajos de la presente temporada, — La Subcomisión 
chilena manifestó que ella, antes que la Sub-comision Arjentina, habia 
creido concluidos los trabajos de estudio, por las razones que ha espre- 
sado en otra acta. — Estando de acuerdo ambas Sub-comisiones en dar 
por totalmente clausurados los trabajos de la actual temporada, se con- 
vino dejar constancia de ello en dos actas iguales. — Fernando Z. Dous^ 
stt,-^Ánibaí Conireras P. — Luis E, Almada, — Alvaro Donoso G, 
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1.— Frixaer iMrrador de Initmccloses para las comisionen de aTu- 
daatoi citie deben demaxoar la Unoa divisoria en laa CordUleru, 
propxLostas por el Perito chileno en 1393» 



OPERACIONES PREU MI NARES 

i.*> El jefe de cada sub-comision se proveerá de todos los planos i 
-descripciones que existan relativos a ta zona en que ha de operar. Lle- 
vará los instrumentos que estime necesarios, con repuesto de aquellos 
que sirven para medir alturas. 

2.® Formará de antemano un presupuesto de los gastos de su espe- 
dicion, que presentará al Perito respectivo para arbitrar los fondos que 
han de ser puestos a su disposición. 

3.® Los dos jefes de cada sülvcomísion mista formarán de acuerdo 
un plan de trabajos para la temporada, i una lista aproximada de los 
puntos en que se propongan colocar hitos. Tendrán por norma que 
<lebe colocarse un hito en cada punto de la If nea divisoria de las aguas 
<londe la cruce un camino o sendero, i en cada paso de la misma que 
•sea susceptible de servir como punto de comunicación entre ambos 
paises. 

4.® En vista de la lista anterior, aprobada por ambos Peritos^ se pro- 
veerá cada comisión mista de las pirámides de fierro que han de ser- 
vir de hitos, en el numero necesario. 

Estas pirámides serán llevadas hasta un lugar desde donde se pueda 
hacer su repartición entre los diversos puntos amojonados durante una 
temporada. 

Los jefes de cada sub-comisíon mista resolverán en cada caso con 
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la aprobación de los peritos, si conviene colocar hitos provisorios o 
desde luego las pirámides, según las facilidades de acarreo que ofrez- 
can los caminos i el conocimiento que se tenga de las localidades. 

OPERACIONES EN EL TERRENO 

5J* Siendo segiín el Tratado i los acuerdos de los Peritos, la línea 
divisoria de las aguas la que debe servir de frontera entre los dos pai- 
seS) la demarcación del límite queda reducida a la fijación de los pun- 
tos accesibles de esta línea, o st9, pasos o portezuelos, 

6.** £n las rejiones de la cordillera donde es constante i aparente e! 
curso de las aguas, la simple inspección del terreno permitirá a los 
comiíiionados el fijar con precisión los puntos de separación de las ver- 
tientes. 

7.^ En las rejiones donde las quebradas sean habitualmente secas^ 
se hará un estudio de los declives del terreno para encontrar cada 
punto de separación u oríjen de los valles opuestos. 

8.** Donde aparezca uno o mas valles u hoyas sin desagüe material, 
se practicará una nivelación entre las diversas salidas de dicho valle m 
hoya, para localizar su desagüe topográfico i determinar a qué sistema 
hidrográfico pertenece. 

9," Donde se presenten en la rejion divisoria de las aguas, mesetas 
o pantanos en los cuales no se pueda establecer por medio del niveí 
una línea de separación marcada entre ambas vertientes, o donde se 
encuentren manantiales, rios o lagos que desagüen hacia ambos países,. 
se levantará un plano de toda la rejion dudosa, recojiendo todas las in- 
dicaciones que puedan servir de base para efectuar una división equi- 
tativa i amistosa. 

10." En cada punto donde haya de fijarse un hito, sea que se coloque 
uno provisorio o desde luego la pirámide de fierro, se tomarán rumbos- 
a los puntos mas notables del horizonte, i vistas fotográficas para in- 
dividualízar el lugar. 

En seguida se redactará una acta en la que conste entre qué valles 
opuestos sirve de separación el punto elejído, i todos los demás datos 
i circunstancias pertinentes. Esta acta será firmada por todos los ayu- 
dantes de la comisión mista. 

TRABAJOS JEOGRÁFICOS I METEREOLÓJICOS 

II." Cada sub-comision llevará un rejistro de temperaturas i presión 
atmosférica, para anotar: 
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a) Las temperaturas máximas i mínimas de cada camjiamenta 

b) La presión atmosférica por barómetro de mercurio, i aneroide en 
cada punto culminante, paso etc. 

c) La temperatura de ebuUicion del agua en los mismos- 

d) Las indicaciones jeolójicas, botánicas u otras observaciones qué 
ocurran. 

12.^ Se observará por medio de alturas meridianas la latitud en cada 
hito i campamento. 

13.** Se determinarán las lonjitudes por ocultaciones de estrellas, 
donde fuere esto posible. 

14.® Por medio de los elementos anteriores i de azimutes convenien- 
tes tomados a las cumbres nevadas i notables de la cordillera^ se tratará 
de formar un encadenamiento de triángulos que relacionen entre sí los 
diversos puntos de la línea fronteriza. 



2.— Znstniooio&oa Sara loa Ayuda&toa ^^t deben demarcar la línoa 
dlTisoria entre la EepábUoa de Oliile i la BepiliMcá ¿rjentina 
en la oordillera de loe Andes. 

OPERACIONES PRELIMINARES 

Artículo primero. El jefe de cada Sub-comision llevar¿ un ejem- 
plar del tratado de límites de 23 de Julio de 1881 i dtl proiocolu de 
I. <* de Mayo de 1863, que son la )ei suprema de la demarcación; í 
otro ejemplar de la convención de 20 de Agosto de 18SS. Se proveerá 
Igualmente dicho jefe de todos los planos i descripciones que existan 
relativas a la zona en que ha de operar, así como de los instrumentos 
que estime necesarios conrespuesto de aquellos que sirven para medir 
alturas. 

Art. 2.^ Formará de antemano un presupuesto de los gastos de 
su espedicion, que presentará al perito respectivo para arbitrar los 
fondos que han de ser puestos a su disposición. 

Art. 3.® Los jefes de cada Sub-comision mista formarán de acuer- 
do un plan de trabajos para la temporada, e irán forniiindo una üsta 
aproximada de los puntos donde se propongan colocar hitos. Busca- 
rán en el terreno la línea divisoria i harán la demarcación por medio 
de hitos de las condiciones anteriormente convenidas; colocando uno 
en cada paso o punto accesible de la montaña, que esté situado en la 
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línea divisoria, levantando un acta de la operación en que se señale el 
fundamento de ella i de las indicaciones topográficas para reconocer 
en todo tiempo el punto fijado, aun cuando el hito hubiera desapare- 
cido por (a acción del tiempo o los accidentes atmosféricos. 

Akt. 4.^ En vista de las listas anteriores, aprobadas por ambos pe- 
ritos, se proveerá cada comisión mista de las pirámides de fierro que 
han de servir de hitos en el niímero necesario. 

Estas pirámides serán llevadas hasta un lugar desde donde se pue- 
da hacer su repartición entre los diversos puntos amojinados durante 
una temporada. 

Los jefes de cada Sub-comision mista, decidirán para cada caso con 
la aprobación de los peritos, si conviene colocar hitos provisorios o 
desde luego las pirámides, según las facilidades de acarreo que ofrez- 
can los caminos i el conocimiento que se tenga de las localidades. 

OPERACIONES EN EL TERRENO 

Art. s * Habiendo quedado acordado por el artículo i.** del pro- 
ocolo del i.^ de Mayo ultimo, que los Peritos i las Sub-comisiones que 
hayan de operar en la cordillera de los Andes, tendrán por norma in- 
variable dt: stis procedimientos el principio establecido en la primera 
parte del articulo i.^del tratado de 188 r, estas Sub-comisiones investi- 
garán la situacián en dicha cordillera del encadenamiento principal de 
los Andes para buscar en él las mas elevadas cumbres que dividan 
las aguas i señalarán en sus partes accesibles la línea fronteriza ha- 
ciéndola pasar por entre las vertientes que se desprenden a un lado i 
a otro, 

Art. 6-" En las rejiones donde según lo previsto en la segunda parte 
del artículo i.^ del tratado de 188 1 i 3.® del protocolo de 1893, no 
fuera clara la linea divisoria de las aguas por la existencia de ciertos 
valles íonnndos por la bifurcación de la cordillera, los comisionados 
ejecutarán las operaciones topográficas necesarias para obtener los 
datos que determinen la condición jeográfica de la demarcación men- 
cionada por el citado artículo 3.® del protocolo, i consignarán esos da- 
tos en un plano que presentarán a los peritos para los efectos del mismo 
artículo. 

Art. 7.° En cada punto donde haya de fijarse un hito, sea que se 
coloque uno provisorio o desde luego la pirámide de fierro, se tomarán 
rumbos a los jmntos mas notables del horizonte i vistas fotográficas 
para indi vidual i^ar el lugar. En seguida se redactará una acta en la 
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que conste entre que valles opuestos sirve de separación el panto ele* 
jido i todos los demás datos i circunstancias pertinentes. Esta acta 
será firmada por todos los ayudantes de la comisión mista. 

TRABAJOS JEOÜRÁFICOS I METEOROLÓJICOS 

i 

Art. 8.® Cada Subcomisión llevará un rejístro para anotar: 

a. Las temperaturas máximas i mínimas de cada campamento, 

b. I^ presión atmosférica por barómetros de mercurio í aneroide^ 
en cada punto culminante, paso, etc. 

c. La temperatura de ebullición del agua en los mismos puntos, 

d. Las indicaciones jeolójicas, botánicas, u otras observaciones que 
ocurran i que fuese posible recojer, sin perjuicio de los trabajos de dfr 
marcación. 

Art. 9.® Se observará por medio de alturas meridianas la latitud 
en cada hito i campamento. 

Art. 10. Se determinarán las lonjitudes por ocultaciones de estre- 
llas u otros métodos, donde fuere esto posible. 

Art. II. Por medio de los elementos anteriores i deazimutes coñp 
venientemente tomados a las cumbres nevadas i notables de las cordi- 
lleras, se formará en cuanto sea posible un encadenamiento de trián- 
gulos que relacionen entre sí los diversos puntos de la línea fronteriza 
conforme a lo estipulado en el artículo 7.® del protocolo de 1893. 

Enero i®. de 1894. — Diugo Barros Arana.— N. Quirno Costa. — 
Lindor Pérez G.^ Secretario interino.— ^¿i« / Oihagavla^ Secretario. 



3.— Deolaracionea de loa Peritos relativas a las InstmocioiLeB 

En el acta de la conferencia celebrada el i." de Enero de 1894, el 
Perito chileno consignó la siguiente declaración; 

"Que aunque la cordialidad i buena armonía con que se han rea- 
nudado las operaciones de demarcación le hacen esperar que no se 
suscitarán en el terreno dificultades acerca de la intelijencia que debe 
darse a las instrucciones acordadas, cree de su deber declarar que por 
las palabras «encadenamiento principal de los Andesti, entiende la 
línea no interrumpida de cumbres que dividen las aguas, i que forman 
la separación de las hoyas o rejiones hidrográficas tributarias del 
Atlántico por el oriente i del Pacifico por el occidente» estableciendo 
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asf el Hmite entre los dos países según los principios de la Jeografia, el 
Tratado de Límites i la opinión de los mas distinguidos jeógrafos de 
uno i otro pais. El Perito chileno agregó que persuadido como estaba 
de que en presencia de las instrucciones copiadas mas arriba, no ha- 
brán éstos de dar oríjen a desintelijencia, debia acelerarse la salida de 
as Süb -comisiones de injenieros ayudantes para aprovechar la presente 
estación, n 

El Perito arjentíno contestó: 

"kQue lamentaba la insistencia de su colega en querer establecer la 
definición de lo que entiende por "encadenamiento principal de los 
Andesif, pues ello no entraba en las facultades de los Peritos, que 
eran simplemente demarcadores de la línea fronteriza entre los dos 
países, con k sola amplitud de facultades que en determinado caso 
les acordaba la segunda parte del artículo i.^ del Tratado de 1881. 
Que fetizmence durante las numerosas conferencias que habian cele- 
brado desde el 24 de Diciembre último, para la confección de las ins- 
trucciones a las Sub-comisiones demarcadoras, no habian encontrado 
inconveniente que no hubieran vencido para la aplicación en su letra 
i en su espíritu del referido Tratado i Protocolo aclaratorio del i.** de 
Mayo del corriente año. Que si llegare el caso de que dichas Sub- 
comisiones al operar sobre el terreno sintieran la necesidad de defini- 
ciones precisas de algún término o cláusula de los ajustes internacio- 
nales vijentetf todo ello sería apto de los respectivos gobiernos, de 
quienes dependían los Peritos. Que, ademas, debiendo operarse por 
Sub-comisiones, ¡ siendo un hecho existente i único el encadenamiento 
principal en la cordillera de los Andes, i estando sujetas todas las ope- 
raciones de aquellos, sin escepcion alguna, a la aprobación de los Pe- 
ricos, sin la cual nunca tendrian efecto definitivo, quedaban éstos en 
actitud de subsanar cualquier error que se cometiera, que en todo caso 
sena de hecho i sin menoscabo por esto del derecho de soberanía te- 
rritorial de cada pais que afirma de un modo solemne el artículo 2.^ 
del Protocolo de i.® de Mayo que es leí suprema para las dos naciones. 
Que era, pues, en virtud de estas consideraciones que no debia ocu- 
parse de las palabras empleadas por el Perito chileno para definir el 
i^encadenamiento principal de los Andesti, no pudiendo por esto con- 
siderar lo que había de mas i de menos en la definición presentada, i, 
sobre toda, cuando no se habia producido en los hechos ninguna difi- 
cultad que le*indujera a consultar a su Gobierno, ni era probable que 
se produjera, en lo que su distinguido colega también estaba de 
acuerdo, n 
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Terminó manifestando el Perito arjentino que creia, como sa colega, 
que la aplicación de las instrucciones que habian fírmado no daría 
orijen a dificultad alguna, i que debía acelerarse la salida de las Sub- 
comisiones de injenieros ayudantes para aprovechar la presente esta- 
ción, lo cual habia sido un anhelo de su parte desde ei dia en que 
llegó a Santiago, obedeciendo en ello a los deseos reiterados de su 
Gobierno, i a lo manifestado por uno i otro en la última parte del 
artículo 7.^ del Protocolo de i.*^ de Mayo. 

Con este cambio de opiniones terminó la conferencia i firmaron 
los señores Peritos la presente acta.^ Diego Barros Arana,— N. 
QuiRNO Costa. — Lindor Pérez G., secretario interino.— yi^áw /. OcAa- 
gavia, secretario.il 
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L-Aota le «reooion del lindero dol Paso de las Damas 



Los que suscriben, jefes í ayudantes de las respectivas Sub-comisio- 
nes de Límites de la Sección del Centro, por parte de Chile i de la Re- 
pública Arjentina, reunidos en la cordillera de los Andes con fecha 
ocho de Marzo de mil ochocientos noventa i cuatro, i teniendo presen- 
te las instrucciones que les han sido impartidas por ambos Peritos con 
fecha 4 de de Enero pasado, así como las estipulaciones del Tratado de 
1 88 1 i Protocolo de 1893 al I i mencionadas, han acordado erijir un 
hito en el punto del encadenamiento principal de los Andes que di vi* 
de las aguas, comunmente llamado Paso de las Darnos^ punto que sir- 
ve de comunicación entre el valle Chileno de Tinguiririca i Arjentina 
del rio Tordillo. 

En conformidad al artículo 7.^ de nuestras instrucciones, dejamos 
constancia en esta acta de que en el mencionado Paso de las Damas 
se apartan dos vertientes que fluyen, la occidental al cajón del mismo 
nombre, afluente del rio Tinguiririca, ¡ la oriental al arroyo denomi- 
nado de la Línea, que reuniéndose con el de las Choicas forman mas 
abajo el rio Tordillo. 

Se han tomado los rumbos, vistas fotográficas í demás datos que pre- 
vienen las instrucciones para fijar la posición jeográfica del lugar, cu- 
yos resultados se consignarán en un complemento de esta acta, que 
será firmada por los infrascritos cuando se hayan hecho i verificado 
los cálculos necesarios para dar a estos resultados la mayor precisión 
que fuere posible. 

Teniendo presente las grandes dificultades de trasporte para la tras-^ 
lacíon de las piezas de fierro que componen los hitos definitivos a este 
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punto de la cordillera, hemos acordado erijir un hito provisorio de pie- 
dra que permanecerá como señal de demarcación hasta ulterior reso- 
lución de los Peritos, 

Hecha por cuadruplicado a ocho dias del mes de Marzo de mil ocho 
cientos noventa i cm^Xio.-- Alejandro Bertrand, — Luis F. Dellepiane, — 
C So%a Bruna, — S, Velazco Lugones, 



2.— Aotft de ereooion del lindero del paso de Santa Suena 

Los que suscriben, jefes í ayudantes de las respectivas Sub-comísio- 
nes de límites de la sección del centro, por parte de Chile i de la Re- 
pública Arjentina, reunidos en la cordillera de los Andes con fecha 
diez i ocho de Marzo de mil ochocientos noventa i cuatro, i teniendo 
presentes las instrucciones que les han sido impartidas por ambos Pe- 
ritos con fecha cuatro de Enero pasado, así como las estipulaciones 
del Tratado de 1881 i Protocolo de 1893, allí mencionadas, han acor- 
dado erijir un hito en el punto del encadenamiento principal de los 
Andes que divide las aguas, denominado Faso de Santa Elena^ punto 
que sirve de comunicación entre el valle chileno de Teño i el arjen- 
tino de Valle Hermoso. 

En conformidad al artículo 7.® de nuestras instrucciones, dejamos 
constancia en esta acta, que a proximidad de este Paso se apartan dos 
vertientes que ñuyen, las occidentales al cajón de las Zorras, anuente 
del mencionado rio Teño, i las orientales a la quebrada o cajón de 
Santa Elena, que al salir al Valle Hermoso, forma reunido con el rio 
del Cobre el rio Grande. 

Se han tomado los rumbos, vistas fotográficas i demás datos que 
previenen las instrucciones para fijar la posición jeográfíca del lugar, 
cuyos resultados se consignarán en un complemento de esta acta que 
será firmada por los infrascritos cuando se hayan hecho i verificado 
los cálculos necesarios para dar a estos resultados la mayor precisión 
que fuere posible. 

Teniendo presente las grandes diñcultades de trasporte para la tras- 
lación de las piezas de fierro que componen los hitos definitivos, a 
este punto de la cordillera, hemos acordado erijir un hito provisorio 
de piedra que permanecerá como señal de la demarcación hasta ulte- 
rior resolución de los Peritos. 

Hecha por cuadruplicado a diez i ocho días del mes de Marzo de 
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mil ochocientos noventa i cuatro. — (Firmados). — Alejandro Berirand, 
— Luis F. DelUpiane, ^ C Soza Bruna. — S, Velazco Luganes, 



3.— Aota le orecoion del lindero del Paso de EeiffoUl 

Los que suscriben, jefes i ayudantes déla 4.* Sub-comision chileno* 
arjentina de límites, reunidos en la cordillera de los Andes, con fecha 
veinticuatro de Febrero de mil ochocientos noventa i cinco, i teniendo 
presente las instrucciones impartidas por ambos Peritos, con fecha 
cuatro de Enero de mil ochocientos noventa i cuatro, así como las 
estipulaciones del Tratado de mil ochocientos ochenta i uno i Proto- 
colo de mil ochocientos noventa i tres, allí mencionadas, han acordado 
erijir un hito en el punto del encadenamiento principal de los Andes 
que divide las aguas, comunmente llamado Paso d¿ Ragoiil, punto que 
sirve de comunicación entre el valle chileno de »»Reigol¡lii i el arjen- 
tino de "Puelmarin. 

En conformidad al artículo 7.® de nuestras instrucciones, hacemos 
constar que en las proximidades del mencionado paso de »>Reiíio]ilti 
se apartan dos vertientes, que fluyen: la occidental al estero de "Cu- 
rimunoM cuyas aguas se vacian en el río ••Maichinn, afluente del rio 
••Puconii o "Minetúe»» perteneciente a la hoya del rio ««ToltenM; f la 
oriental que cae al lago ••Pilhuen el cual se derrama por el río de su 
nombre en el lago ••Ñorquinco»», de este líltimo nace el rio »»PuL'lma- 
rii», anuente del "Aluminen, que lleva sus aguas al uLimayn con d 
nombre de Collon-Curán. 

Se han tomado los datos que previenen las instrucciones para fijar 
la posición jeográfica del lugar, cuyos resultados se consignarán en un 
complemento de esta acta, que será firmada por los infrascritos cuan- 
do se hayan hecho i verificado los cálculos para dar a estos resultados 
la mayor precisión que fuera posible. 

Teniendo presente lo acordado por los Peritos, hemos erijido un 
hito de piedra que permanecerá como señal de la demarcación. 

Hecha por cuadruplicado a veinticuatro de Febrero de mil ochiícif'n- 
tos noventa i c\x\co,— Ernesto 2.^ Frick. — Luis forje Fontana, — L, 
Riso Patrón.— Guillermo S. Mac-Carthy. 
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i.— Acta de ereooion del lindero de tías Leñ&i 

Los que suscriben, jefes i ayudantes de la segunda Sub-comísion 
chileno-arjentina de límites, reunidos en la cordillera de los Andes con 
fecha cuatro de Marzo de mil ochocientos noventa i cinco, i teniendo 
presente las instrucciones que les han sido impartidas por ambos Pe- 
ritos con fecha 4 de Enero de mil ochocientos noventa i cuatro» asf 
como las estipulaciones del Tratado de mil ochocientos ochenta i uno 
i Protocolo de mil ochocientos noventa i tres i Convención de veinte de 
Agosto de mil ochocientos ochenta i ocho, han acordado erijir un hito 
en el punto del encadenamiento principal de los Andes que divide las 
aguas denominado Paso de las Lefias^ punto que sirve de comuniracíon 
entre el vaíle chileno de las Leñas i el arjentino del Cajón Ancho. 

En ronformidad al artículo 7.® de nuestras instrucciones, dejamos 
constancia en esta Acta de que a proximidad de este paso se apartan 
las vertientes que fluyen: las occidentales al río de las Leñas afluente 
del Cacha poal ¡ las orientales a los rios Atuel, hacia el Sur, i Barroso al 
Nor-este, afluente el ultimo del Diamante. 

Para fijar la posición jeográfica del lugar se han tomado los rumbos^ 
vistas fotográficas i demás datos qne previenen las instrucciones, cuyos 
resultados se consignarán en un complemenlo de esta Acta, que será 
firmada por los infrascritos cuando se hayan hecho i verificado los 
cálculos necesarios para dar a estos resultados la mayor precisión que 
fuere posible. 

Teniendo presente lo acordado por los Peritos hemos erijido un hito 
de piedra í|ue permanecerá como señal de la demarcación. 

Hecha por duplicado a cuatro dias del mes de Marzo de mil ocho- 
cientos noventa i cinco. — Víctor Caro Tagk. — Ffdro P. Picú. — Ijíís 
A^ Bolados R,— Jacinto Anzorena, 



5.-¿€ta de oeMoion de trabajos de la 2.' Snb-comialon 

En la costa del arroyo Cauquensito, paraje denominado La Calera, 
ft nueve de Marzo de 1895, los abajo firmados, jefes respectivos de las 
Süb-comisiones arjentina i chilena de límites numero dos, después de 
practicadas sobre la costa del rio de Las Leñas en los lugares >-£! 
Yesoií i íiLa Placillan, las observaciones astronómicas necesarias para 
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determinar la situación jeográfica del hito provisorio colocada en el 
J^asfi de ¿as Leñas o del Atravieso, i de consultar sobre la posibilidad 
de continuar ios trabajos de demarcación, el señor Caro Tagle mani- 
festó deseos de continuarlos por tener ya sus trabijjos terminados hasta 
el antiguo paso de Molina i creer que el tiempo se lo permitiese por lo 
que respecta al lado de Chilt; i ti señor jefe de la Sub-comisíon arjen- 
tina espuso fjue, efectivamente veía adelantados los trabajos de la Süb* 
comisión chilena que para evitar malas interpretaciones sobre este 
punto deseaba hacer constar que dicha Sulj-comision no había prin- 
cipiado sus tareas desde el hito internacional de Las Damas» i que a 
mas habia utiUtado trabajos anticipados desde dicho hito hasta San 
Fernando i de aquí hasta Rancagua por el valle central; que conside- 
raba mui importante estudiar por el lado de la Arjentína la topografía 
del territorio comprendido entre el paso de Las Leñas i el que llaman 
de Molina, pero que atendiendo a la opinión i esperiencia de las jentes 
que ocupan los valles mas elevados a uno i otro lado de la cordillera 
qufenesj desde el quince del corriente mes i a veces antes de esa fecha 
retiran sus ganados por temor de los temporales de nieve^ mas temi- 
bles i frecuentes del lado de la Arjentina, rrcia prudente desistir por 
ahora de ese estudio i dar por terminados los trabajos de demarcación 
como efectivamente los daba por Cbta temporada. 

En este estado i habiendíJ visitado et paso que llaman de Molina 
que es apenas accesible por el lado de Chile, resolvimos dejar cons^ 
táñela de lo ocurrido firmando ambos la presente. — Vktúr Caro Tag/e, 
—Pedro P, Ptoj. 
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Bdhüolones toposráftoas relatlTM a oroffraña, Udrosraña 
e Upsometría 



Estracto del Trataik) df. Topografía por el coronel de ejérdtO) comandante 
del cuerpo de E. M. don fnlian Suttnt Itulán^ profesor de la academia de 
dkho cuerpo, Madrid, 1&79. (Los números de Bguras s« j-e6ren a la lámina 
anexa i-A) 

FORMAS I CARACTERES DEL TERRENO 

22. Si dirijimos una rápida ojeada hacia el interior de un continen» 
te o de una isla, vemos por el pronto un sistema de alturas i depresio- 
nes tan complicado, que parece un inmenso caos en donde no existe 
enlace alguno entre los movimientos de la superficie del suelo. Nada, 
Bin embargo, se encuentra aislado sobre la tierra, pues la naturaleza 
presenta siempre relaciones i analojías fáciles de determinar, siendo 
de tal clase las que existen entre los elementos del suelo, que las ma- 
sas tienen la misma fisonomía que los detalles, i descediendo de las 
jenerulidades a las circunstancias particulares, se pueden seguir las de- 
pendencias sucesivas de cada parte. 

Partiendo de los límites de un continente o de una isla, se observa 
que desde la costa el terreno se eleva gradualmente hacia el interior 
hasta una cierta serie o cadena de alturas, i traspasadas éstas desden- 
de el suelo simétricamente hasta la opuesta costa. Todo continente o 
isla puede, por lo tanto, considerarse como constituido por dos gran- 
des planos de pendiente contraria o vertientes, que en jeneral se reúnen 
por sus puntos superiores en una arista dírijida en sentido de la mayor 
dimensión de la isla o continente, i cuya arista recibe el nombre de 
divisoria de aguas (i) 



(i) Obsérvese bien que cuando dice simplemente divisoria de aguas, tratándote 
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Cada uno de estos planos dependiente jeneral se descompone en ver- 
tientes secundariab determinadas por lineas divisorias de segundo or- 
den, perpendiculares u oblicuas a la cadena principal, cada una de las 
cuales separa dos vertientes secundarías opuestas i se diríje hacia la 
costa descendiendo gradualmente. 

Sigúese de aquí, que estas divisorias de s^undo orden dirijen dos a 
dos, la una hacia la otra, vertientes secundarias que van a encontrarse en 
sus puntos mas bajos según una linea llamada vaguada o thahoeg (ca- 
mino del valle). Esta línea es la dirección que llevan las aguas, que na- 
cen en la divisoria principal i corren en la vertiente jeneral siguiendo 
sus líneas de máxima pendiente. La masa de agua de esta vaguada se 
llama rio. 

£1 conjunto de dos vertientes secundarias que por su intersección 
forman una vaguada, constituye un valle con la parte que interceptan 
de la vertiente principal. Un yalle principal tiene su oríjen en 
la divisoria de primer orden i su fin en la costa marítima; 
sus ñancos son las mismas vertientes secundarías. 

Cada vertiente secundaria se descompone en vertientes de tercer 
orden i éstas se hallan determinadas por líneas divisorias también de 
tercer orden, cada una de las cuales, roas o menos paralela a la línea 
principal de alturas, separa dos vertientes opuestas i desciende gra- 
dualmente hasta morír en la vaguada principal I^s intersecciones de 
estas vertientes de tercer orden determinan thalwegs secundarios, que 
caen en el príncipal bajo un ángulo agudo ordinaríamente, i llevan al 
caudal del rio masas de agua secundarias que reciben el nombre de 
afluentes. El conjunto de dos vertientes de tercer orden que se unen 
por un thalweg secundario, constituye un valle de segundo orden. 

Las vertientes de tercer orden se descomponen a su vez i de la mis- 
ma manera, dando nacimiento a vaguadas de tercer orden i así suce- 
sivamente hasta llegar al pequeño barranco surcado por insignificante 
arroyo. 

El conjunto de todos los valles recorridos por el rio i sus afluentes 
de primero, segundo i tercer orden, etc., constituye lo que se llama 
una cuenca, 

23. De estas consideraciones fundamentales concluímos 
que la dirección de las aguas indica el relieve de las tíe- 



de un continente o isla, se refiere necesariamente a la príncipal o sea la divisoria de 
agitas continental o insular. 
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rras, i recíprocamente, existienJo siempre un acuerdo inalterable en- 
tre las divisorias i las vaguadas. 

Por lo demás, conviene advertir que cuanto dejamos espuesto res- 
ponde tan solo a ideas jenerales encaminadas a determinar el enlace 
que existe siempre entre las elevaciones i depresiones del suelo, sin 
que en manera alguna deba entenderse como absoluto e invariable. 

24. Aun cuando las ondulaciones del terreno que se encuentran 
sobre la superñcíe terrestre son sumamente variadas, nos fijaremos en 
cierto numero de formas características, indicando su nomenclatura i 
representación por medio de curvas horizontales. 

Se designan bajo el nombre de monte o montaña^ las alturas que 
presentan una elevación considerable. El punto mas elevado de una 
montaña se llama cima o vhtice^ si bien el primer nombre se aplica je- 
neralmente a las alturas de primer orden; la parte mas baja o sea la 
que establece el contacto con los terrenos que la rodean, recibe el 
nombre de base o//V, i las superficies laterales que constituyen las pen- 
dientes desde la cima hasta la base son conocidas ^ox faidas y flancos ^ 
laderas o vertientes. 

Aun cuando las montañas en su estructura presentan infinidad de 
variedades, se distinguen, sin embargo, cierto numero de tipos jenera- 
les a lo que se refieren las formas múltiples que se ofrecen en la natu- 
raleza. Asi se llama //Vi? la montaña de forma cónica i mui elevada, i 
aguja la cima que se prolonga en punta. 

A escepcion de los picos de orí jen volcánico que son cónicos o pris- 
máticos i se distinguen por su estructura regular, no hai, por regla je- 
neral, montes aislados en medio de las llanuras; casi siempre las 
montañas se presentan en gran número i se enlazan entre si, bien agru- 
pándose algunas veces circularmente alrededor de un vértice central 
constituyendo asi un macizo, o bien sucediéndose sobre una larga línea 
que toma entonces el nombre de cadena. 

Se da el de colina o mogote a las alturas aisladas de 50 a 300 metros 
de elevación. I^ altura aislada, ya sea montaña o mogote, se represen- 
ta en el plano por una serie de curvas cerradas (fig. 1), cuyas cotas 
crecen a medida que las secciones van siendo mas pequeñas. 

Si consideramos una cadena de montañas o línea de alturas mas o 
menos importantes, sabemos ya que la línea formada por la intersec- 
ción de sus dos vertientes, recibe el nombre de divisoria de 
ag^as. No está siempre perfectamente marcada dicha línea, pues a 
veces nos encontramos con una zona de terreno sin arista 
aparente i donde solo se conoce la existencia de la divisoria por láS 
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direcciones opuestas que siguen las aguas. Cuando la super- 
ficie de que se trata alcanza bastante elevación i sus bordes limitan 
pendientes mas o menos rápidas, se la llama meseta, que en pequeño 
vendrá a ser un monte o pico truncado (representado en la forma que 
es presa la fíg. 2). 

25. Siendo las divisorias de aguas i las vaguadas líneas principa- 
les en que debemos ñjar mui particularmente nuestra atención cuando 
se intenta espresar el relieve, toda vez que su existencia imprime 
particular fisonomía al terreno, caracterizando^ por decirlo 
así, sus formas, estudiemos cuáles son las propiedades que distin- 
guen estas dos especies de líneas, con su conocimiento veremos des- 
pués que es sumamente sencillo dibujar sobre el plano la forma de las 
secciones horizontales. 

26. Divisorias de aguas. — Queda indicado que estas líneas se hallan 
constituidas por la intersección de dos vertientes siguiendo en je- 
neral sus puntos mas elevados. Como la reunión de ambas ver- 
tientes forma una superficie convexa, resulta que de todas las direc- 
ciones que parten de un punto dado de la divisoria, la que sigue esta 
línea es la de menor pendiente cuando se mira el terreno de arriba a 
abajo, lo cual nos prueba que las aguas pluviales al caer sobre la, super- 
ficie del terreno se separan de dicha línea para verter a derecha e 
izquierda, justificándose de este modo plenariiente el nombre con que 
se la distingue. Sí, por el contrario, se examina el terreno de abajo a 
arriba, resulta la dirección de la divisoria mas inclinada sobre el hori- 
zonte que la de otra línea cualquiera partiendo de un punto tomado 
sobre aquella. 

Ahora bien; puesto que la divisoria de aguas es la de menor pen- 
diente entre las líneas del terreno que partiendo del mismo punto de 
la curva horizontal i siguiendo direcciones próximas a la intersección 
de ambas vertientes van a detenerse en la sección horizontal inmedia- 
tamente inferior, se deduce con facilidad que a la divisoria correspon- 
derán (fig. 3) los puntos salientes (D, L, M, N,) de las curvas, que pre- 
sentarán su concavidad hacia la parte mas elevada. 

27. Vaguadas, — Según queda dicho, estas líneas se hallan determi- 
nadas por la intersección de dos vertientes opuestas que al reunirse 
forman una superficie cóncava a que se da el nombre de valle. Carac- 
terizan las vaguadas o líneas de reunión de las aguas las dos propieda- 
des que siguen; si se las mira en dirección descendente, resultan de 
mayor inclinación por debajo de la horizontal que las líneas inmediatas 
de derecha e izquierda; i si se examinan de abajo a arriba son de 
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pendiente menor que las demás líneas que parten de uno de sus 
puntos. 

En vista de esto fácilmente se veria que las proyecciones de las cur- 
vas horizontales tienen sus punios salientes sobre elthalweg, vohiendíj 
su concavidad hacia la paite descendente del valle en la foriiia que 
indican las ñguras 4, 5 i 6, de las cuales la primera se re^fíere a un 
valle de fondo plano; la segunda a un valle de fondo cóncavo^ i la ter- 
cera a un valle en forma de barranco, cuyo nombre se ai>líca a una 
cortadura abierta en la ladera de una montaña, de tal modo í]ue son 
próximamente verticales las vertientes que la limitan. 

28. Depresiones en las divisorias; puertos. — La divisoria de 
aguas, que sigue la cresta de una cadena de alturas o niun tañas, es- 
perimenia bruscas depresiones que reciben el nombre de puer- 
tos i señalan \os punios de paso natural de una a otra vtriiefíh\ 

Se pueden definir también jtométricamente estos pasn!?!^ díctendo 
que son los puntos mas elevados de la intersección de dos eíevaciones 
convexas. Consideremos dos superficies de esta naturaleza rtpreseEita 
das por curvas horizontales: su intersección se determinara uniendo 
por una curva CPD (fig. 8). Las dos superficies formaran por lo 
tanto al cortarse dos valles, cuyas vaguadas serán DP i CP \ q\ pnnto 
/* mas elevado, o sea el común a ambos thalwegs, marcara el [>iJt:rto o 
paso de una a otra vertiente. Como por otra parte este punlu P es el 
mas bajo de la divisoria APDy resulta que se halla en la uniun de dos 
pendientes ascendentes PA i PB^ i de otras dos descendientes PC 
i PD, 

En la naturaleza las proyecciones de las curvas horizontales no se 
cortan en ángulos tan agudos como espresa la figura 7^ úw\ qne or- 
dinariamente aparece el terreno en las inmediaciones de un puerto en 
la forma que indica la figura 9. Para definir mejor las desigualdades 
del suelo, suponemos trazado por el punto Pwn plano horí^ontLil, ¡mn- 
que su cota no sea múltiple de la equidistancia: jeométric ámenle cor- 
tará este plano las dos superficies según dos curvas horijíontiiltíí íjtie 
vendrán a locarse en P^ conforme muestra la figura 9, yxixu r^nnin- 
mente el puerto es una superficie plana o especie de meseta hnrtíuntal, 
que corta las dos superficies ascendentes según las curvas mn \ /<^/, i 
las descendentes según las líneas mp\ nq (fig. 6). De estii niantrii se 
obtiene un cuadrilátero curvilíneo de cota 33, que se rt.'prestíiu de 
puntos, porque es una sección intermedia entre las dos turvíis hiiri¿i lí- 
tales 30 i 35 que se hallan trazadas en el plano. 
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Estrado del Tratado i>k topografía por don Isidro Giol i .Suklcvilla,— 3.' 
edición. — Madrid, 1884. — (Los números de figuras se refieren a ]a J.iminiL i-ll) 



(Capítulo III: De la superficie terrestre i su representación jeo métrico) 

141. Formación i aspecto de la superficie terrestre.— Es 
muí probable que la corteza del elipsoide terrestre se formase por en- 
friamientos sucesivos de capas concéntricas, i que lafueri'.a espansiva 
de las partes todavía fluidas, que el calórico central dilaraha en el in- 
terior de la masa, produjera levantamientos en las partes sólidas de la 
supcrñcie, alterara la homojeneidad que ésta presentaba, í facilitara d 
movimiento de las aguas situadas en la superficie del globo. Esta 
masa de aguas, crecida con la de las lluvias, hubo de abrirse paso a 
través de los obstáculos que se oponían a su marcha, i surcando el 
suelo, contribuyó con su acción erosiva a modificar la su pc^rficie te- 
rrestre, imprimiéndola por grados el variado aspecto con que hoi se 
presenta a nuestra consideración, sin perder por eso la forma jenernl 
que le hemos atribuido. 

142. Las porciones de la superficie terrestre, que en virtud de lo 
espuesto presentan nna elevación notable, relativamente a \o% terrencs 
circundantes, han recibido el nombre jenérico de moniatlas. 1^ par- 
te A (fig. 10); mas elevada de una montaña se llama su dma^ la HB 
mas inmediata al sucio que la rodea pié o base, i la superficie lateral 
QC falda, ladera, verfienfe o flanco de la montaña. 

Cuando una montaña se presenta aislada, podemos considerarla 
como un cono mas o menos irregular, i entonces la cima será vér- 
tice del cono, en pié de la base del mismo, i la falda su superficie 
lateral. 
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Si la montaña termina en una superficie mas o menos plana AB 
(fig. it), en cuyo caso puede considerarse como un cono truncado, 
la superficie AB, que sustituye a la cima, recibe el nombre de meseta^ 
i el de paramera cuando es muí estensa i elevada. Citaremos como 
ejemplo la paramera de Avila. Si la cima es aguda, como la de la figu- 
ra 12 se llama pico i aguja siempre que es aguda i prolongada (fig. 13). 

Las montañas menos elevadas se llaman certos^ colinas i oteros^ por 
su respectivo orden descendente de altura sobre los terrenos colin- 
dantes. 

t43. Rara vez se presentan las montañas aisladas como las que 
acabamos de considerar: pues a consecuencia del levantamiento, ya 
indicado, de diferentes porciones de la corteza sólida del g^obo, los 
terrenos elevados debieron tomar una forma análoga a la del sólido 
AKNM (fig. 14), presentando una arista superior AB, que se llama 
la cresta^ i puede compararse con el caballete de un tejado, una 
ba^e MN, i cuatro faldas, dos mayores ABNO, ABPM que se desig- 
nan con el nombre de vertientes^ i dos menores AMO, BNP, que se 
denominan esiremidades. 

La acción enérjica i continua de las aguas alteró la forma de la 
cresta AC (fig. 15), segreíjando las porciones ///, hy i presentando así 
corladuras o depresiones, a las cuales bajando las aguas de las porcio- 
nes o, py q no segregadas, i continuando su acción erosiva, dieron 
oríjen a otros tantos surcos, que partiendo de las primitivas depresio- 
nes ^, /, conducian las aguas a otras localidades mas bajas del terreno. 

Estas montañas reciben el nombre de cordilleras o sierras. La lí- 
nea osptq^ que sustituye a la cima se llama divisoria; porque divide 
las aguas pluviales; dirijiéndolas por las grandes vertientes opuestas. 

Los puntos mas altos <?, /, ^, conservan el nombre de cimas^ i a los 
mas bajos j, t se les llama depresiones o gargantas, 

Í44. Las grandes porciones de terreno mas bajas que las monta- 
ñas, i hacia las cuales corren las aguas, que éstas recojen, se llaman 
en jeneral //(£?//// r¿7j. Cuando tienen mucha estencion se llaman /ííríZ' 
m^s, i en algunos paises sdóanas o pampas. Si son en una estension 
regular valles^ i ve^^as o cañadas si la tienen menor. 

Las mas notables depresiones de las cordilleras proporcionan el 
pa<o mas fácil i pronto de un valle a otro, i se llaman puertos i des- 
fihderos cuando son mui bajos i están flanqueados por cimas escar- 
padas. 

145. Las aguas corrientes que aparecen en la supeiflcie terrestre se 
designan con los nombres de rios o arroyos. Los rios corren por el 
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fondo de los valles o por lo mas bajo de las llanuras, i reciben las 
aguas de los rios de orden inferior i las de los arroyos. 

Las aguas de éstos proceden de manantiales o fuentes i siguen su 
curso enriquecidas con todas las que se reúnen de otras corrientes de 
orden inferior. Las aguas pluviales^ que no se evaporan ni son absor- 
bidas por el suelo, siguen las vertientes de las montañas, i aumentan 
el caudal de los rios o arroyos. 

Todo el terreno que envía sus aguas corrientes a un rio, constituye 
lo que se llama su cuenca^ hoya o tejion hidrográfica. 

Los rios secundarios i los arroyos tienen también su cuenca de un 
orden inferior. 

Todo rio va a parar a otro de un orden superior o al mar. 

En el primer caso la reunión de ambos rios se llama su confluencia^ 
i el rio de menor importancia, por la estension de su curso o por el 
caudal de sus aguas, se llama afluente del rio principal. 

Si el rio llega hasta el mar, se llama ria la parte de su corriente 
próxima a la costa, i desembocadura el paraje que encuentra al mar en 
la línea de la costa. 

Las aguas no corrientes que cubren una porción de la superficie 
de un continente o de una isla, se llaman lagos i laguuas si son de 
corta estension. 

Pantanos son los parajes en que el terreno está constantemente 
encharcado. 

146. Relieve del terreno. — La configuración de un terreno ac- 
cidentado parece a primera vista un agrupamiento confuso de mon- 
tañas i una serie de llanuras, surcadas todas por rios ¡ arroyo^ rami- 
ficados sin sujeción a lei alguna determinada; pero una observación 
detenida da a conocer ciertas leyes, que rijen en la forma que presenta 
el terreno, i son consecuencias de las que han presidido a su formación. 
También se hecha de ver la posibilidad de someter los accidentes 
que caracterizan su forma a una fácil clasificación i nomenclatura. 

Al mar afluyen los grandes rios, que recojen las aguas de cuencas 
separadas entre sí por las cordilleras de primer orden. 

La línea tirada por las cimas de depresiones de la cor- 
dillera, es una divisoria de primer orden. A veces la divisoria 
está formada por una llanura, o propiamente dicho, una paramera^ 
que sustituye a la serie de cimas i depresiones de la cordillera. 

Los rios, de que acabamos de hacer mención, atraviesan las gran- 
des llanuras. A ellas van a reunir sus aguas los de segundo orden, en- 
tre cada dos de los cuales hai una divisoria de segundo orden. 
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Los ríos de este orden reciben a su vez las aguas de los de tercero, 
los cuales tienen su correspondiente divisoria; i así continuando hasta 
un numero indefinidos de estos órdenes, los últinnos de los cuales 
están constituidos por las pequeñas corrientes que forman las aguas 
pluviales en las mas pequeñas quebradas del terreno. 

liaremos, ^in embargo, mas palpable esta claficacion partiendo de 
dos tíos o arroyos A, A' (fig. 16), de un mismo orden cualquiera, situa- 
dos a uno í otro latió de una cordillera, que presenta la cresta o divisoria 
DD, formada por una serie alternativa de cimas i de depresiones. 

De estas deprtísiimes parten las corrientes de segundo orden a, a\ 
El terreno comprendido entre dos de estas corrientes es una cordille- 
ra de segundo orden, cuya cresta o divisoria dd parte de la cima com- 
prendida entre las depresiones en que nacen los arroyos a i a\ 

Las cordilleras de segundo orden reciben por lo jeneral el nombre 
de famaks o tsfríhaaones de la principal, i siguen una dirección pró- 
ximamente normal a ésta; observándose que se acercan tanto mas 
a serlo, cuanto mtfnos inclinadas al horizonte es la divisoria prin- 
cipal. 

De cada una de las divisorias de segundo orden dd^ d'd',.. parten 
las divisorias i las corrientes de tercer orden, próximamente normales 
a las respeciivas divisorias i corrientes del segundo; de las del tercero 
se derivan las de cuarto orden; i así continuando hasta los órdenes in- 
feriores. 

147. Las dos venientes L., L' de una misma divisoria DD, lluevan 
el nombre de laderas^ i las dos laderas L' i L" correspondientes a dos 
divisorias contiguas DD, D'D' de un mismo orden, forman la cuenca 
del rio o arroyo A, el cual viene a ser la intersección de las dos ver- 
tientes o laderas, i recibe el nombre de valle o talweg; palabra del 
alemán í que significa camino del valle. 

1^ ladera L' se llama derecha con respecto al arroyo A, i la L' es la 
ladtra izquierda del mismo arroyo; denominaciones referidas a la po- 
sición de sus márjenes, respecto a un observador que las recorriese 
en la dirección de la corriente. 

Lo que acabamos de establecer es jeneral para todas las corrientes, 
cualquiera que sea el orden a que pertenezcan. 

148. Los túlwtgs de los órdenes primeros forman los lechos de los 
ríos i arroyos de aguas constantes; los de los órdenes medios los arro- 
yos que solo las tienen en invierno; i los de los líltimos solo conducen 
las procedentes de las lluvias. 

Ui reunión de las divisorias de todos los órdenes constituye el sis- 
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íema orográfico de la rejion o terreno que se describe topográficamente 
i la de los talwegs el sistema hidrográfico de la misma. 

Li determinacío.i i representación de los dos sistemas en sus posi- 
ciones relativas da a conocer por completo la forma de la superficie 
terrestre de la estension que se considera. 
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mentales que pueden entrar en la pequeña estension de terreno que 
abarca un plano topográfíco. 

35. Formas elementales del terreno.— En los planos topográ- 
ficos existen partes de terreno, cuyas formas variadas se necesita reco- 
nocer para saberlas representar en el dibujo, e inversamente, una vez 
allí representadas, saber deducir las correspondientes del terreno. 

La reducción de estas formas irregulares a formas jeométriois sen- 
cillas i ya conocidas, es el medio mas adecuado para com^eguirlo, 
puesto que estudiadas las propiedades de las formas jeométricas, será 
fácil deducir Ins de las irregulares correspondientes. 

En el Sistema de Acotaciones se hace ver lo que se entiende por 
planos que se cortan formando arista o gotera; así como el modo de 
reconocertos cuando se dan o se trazan sus horizontales; i con esto será 
fácil demostrar que, toda forma elemental del terreno, puede ser estu- 
diada como un sistema de dos planos que al cortarse forman arista o 
gotera, [juesto que toda elevación o depresión, entrante o saliente, 
puede asíimiiarse al caso de dos planos, cortándose del modo indicado. 

36, Elevaciones o salientes. — ^Toda ondulación del terreno que 
presente su convexidad al lado del observador, se llama salienk (*); i 
si se imajrnan dos planos que se corten formando arista, podrán ser la 
representación jeométrica aproximada de esta forma del terreno. 

En efecto^ si en un saliente cualquiera de éste se sustituyen sus dos 
costados por dos planos P\ /^ (fig. 17) que se apoyen sobre ellos; 
estos planos se cortarán formando arista, i el saliente quedará sustitui- 
do por el sistema de estos planos i reducido para su estudio a una for- 
ma jeométrica. 

Sí se trazan Las curvas horizontales del saliente i de las horizontales 
de la misma cota del sistema de planos P^ P\ la figura de la derecha 
hace ve:r la dependencia que existe entre cada curva i las horí^.ontales 
correspondientes de los planos, siguiendo estas horizontales direcciones 
aproximadas a las de aquéllas, escepto en la arista, en cuya parte la 
forma del ten en o se encuentra redondeada a causa de la acción conti- 
nua de las aguas i demás inñuencias atmosféricas a que el terreno se 
halla siempre sometido. La dependencia entre la forma jeométrica i la 
del terreno se ve demostrada; i bastará solamente tener la precaución 
de redondear la parte correspondiente a la arista, para tener completo 
el paso de la forma jeométrica a la del saliente. 



(*) Los franceses llaman croupe del alemán Krop^ que significa protubrraticm. En 
co^itrMano afguno£ traducen grupa i denominan asi a los salientes o fonnas convexas. 
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37. Divisoria de las agtias, — La arista que jeométricamente es uim 
recta A B \ tn e\ terreno es en jeneral una línea curva a h^ se la llama 
divisoria de las aguas^ puesto que es la línea que separa las aguas que 
cayendo sobre el saliente corren por cada uno de sus flancos. Esta 
línea goza de una j^ropiedad notable que la hace ser reconocida con 
facilidad, i es la siguiente: 

•'La divisoria de las aguas es la línea de menor pendiente que puede 
trazarse en una vertiente o flanco del saliente.n En efecto, en la cara/*, 
k oblicua que mas se separa de la perpendicular A p^o sea de la línea 
de máxima pendiente, es la ^4 B que no es otra que la divisoria, la 
cual, siendo la mas larga, es, por tanto, la de menor pendiente. Lo 
mismo sucede en la cara P\ 

38. Modo de reconocer un saliente i su divisoria. — Observando ías 
horizontales de los planos i las curvas horizontales correspondientes, se 
nota que éstas, a medida que van aumentando sus costas, van siendo 
envueltas por las otras, presentando todas ellas su concavidad hacia la 
parte ascendente; siendo éste el carácter distintivo del saliente, r el 
medio de reconocer estas formas en los planos. 

La división de un saliente es mui fácil de reconocer en el terreno. 
En efecto, para el que desde el alto A del saliente quiera bajar i>or él, 
la línea de menor pendiente será la divisoria, puesto que entre las líneas 
que pasan por A sobre las dos vertientes, la ^ i? es la mas larga, como 
se ve en la figura al compararla con hsAp A p' ^, etc., luego podrá ser 
reconocida por el observador al mirar hacia abajo, si busca con la vista 
en las inmediaciones del saliente el camino mas largo A B i menos 
pendiente. 

Para un observador colocado en la parte B i que quiera subir por el 
saliente, se verifica la inversa, pues por cualquiera délas dos vertientes 
que quiera hacerlo, siempre ]& B A será la mas corta, como se vé com- 
parándola con las B b^ B b\ B b'\ etc.: luego la divisoria mirada 
de abajo hacia arriba se presentará como la línea mas corta i de 
mayor pendiente para subir, lo cual hará se pueda encontrar con 
facilidad. 

39. Entrantes.— ^^r(2//<(/(í?, vaguada o thalweg. — Toda ondulacron 
que presente su concavidad al lado del observador, se llama en jeneral 
entrante o valle^ i si se imajinan dos planos que se cortan formando 
gotera, ésta será la representación jeométrica que mas se le aproxime 

(fig. 18.) 

Los dos planos P i P^ son los costados o vertientes, i la intersección 
A B que forma la gotera es una línea que recoje las aguas que caen í 
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se. llaman rewjida^ raptada o línea de ihalwtg (*) de la forma del 
Urreno, 

Las curvas horizontales se deducirán análogamente que en el sa- 
liente, i la línea de recojída o vaguada a h^ quedará en la parte redon- 
deada. 

40. Modo de ruúñúc^r un e airan te i su recojiia. — Observando la 
dirección de lis horizontales en los píanos que forman gotera i recor- 
dando la regía deducida en el Sistema de Acotaciones, se verá que al 
stJStituir las ho^i^ontales por las curvas, las de mayor cola envolverán 
a las otras, lo cual hará reconocer todo entrante del terreno. 

Respecto a la vaguada, tiene una propiedad inversa de la divisoria 
i que sirve para reconocería. 

En efecto, esta línea ít b^ es la de menor pendiente, i, por lo lanío, 
la mas larga paia el observador que la mira desde su punto mas bajo 
/', ccmcj se vé en la figura; i, pjr é. contrario, la de mayor pendiente o 
la mas corta, para el que mira desde la parte superior a. 

Las dos formas elementales que se han indicado son las tínicas que 
exigen, [íues todas l;is demás pueden siempre re-^lucirse a estas com- 
I ji nadas de infinidad de maneras diferentes, que es como se encuelran 
en el terreno, puesto que aisladas no pueden existir. 

4K FOR^fAs COMPUESTA?.— Í7wí/i di dos saüeniis. — Dos sistemas 
de planos P v P' Q\ ^' que, al unirse, forman arista, como se vé en 
líi figura 19, dan lugx^r n otros dos salientes formados por los planos 
r Q \ P (X que se corun también en arista. 

Si de estas formas jeométricüs se pasa a las del terreno, se obtendrá 
la represenlada a la derecha pfjr las curvas red'jndeadas en las aristai:» 
la cual no es otra coí^a que la representación de un mogote o €o/ÍNa nñ- 
iada; primera forma compuesta de las elementales. 

P^l examen de hi figura hace ver con facilidad que las curvas de cola 
mferior envuelven siempre a las suijeriores i todas ellas son convexas 
hacia el exterior. 

42. Uíihn d¿ dos entraííhs.— Dos sistemas de planos J^ i P' Q i Q* 
(ñg. 20} fijrmando gotera, al unirse en un punti^j a de sus inlerseccío 
ncs, dan lugar a otros dos entrantes, obteniéndose análogamente al 
caso anterior, In forma del terreno que es la representación de una 
/tfíja Q fff//^ud&: forma tam')ien compuesta i de fácil determinación, 
puesto que su caníctcr distintivo es el de que las curvas de cota supt- 
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rior envuelven siempre a las inferiores, i todas ellas son convexas al 
«sterior. 

43. Otro caso de unión de salientes o entrantes, — Dos salientes o 
dos entrantes pueden también unirse de otra manera distinta de la in- 
dicada anteriormente. 

Sean, en efecto {ñg, 21), los dos salientes P P' \ Q Q' que se opo- 
nen por sus aristas, los cuales tienen el punto a común. Ix>s planos 
P Q\ P' Q' á\ cortarse, dan lugar respectivamente a las goteras a m 
\ a n formando dos entrantes, cuyas líneas de recojida serán las a m 
i a n. 

El conjunto de los dos salientes con los entrantes forma un punto de 
paso análogo al coló puerto. 

El paso de esta figura ¡eométrica al del terreno no deberá presentar 
dificultad, sabiendo lá representación de las elementales, sobre todo, 
si se han trazado las horizontales de los planos, i se ha tenido cuidado 
de tomar solo la parte de éstas hasta las nuevas líneas de recojida a m 
i a «, como sucede en la 30 d\ en la que se ha prescindido de la par- 
te ^^'. 

En la parte a existirá una pequeña planicie, como se ve en a a' a" a'" 
de la otra figura, la cual será el resultado de redondear las cuatro aris- 
tas que parten de dicho punto; planicie que existe en el terreno, for- 
mada por las tierras que arrastran las lluvias i vientos a lo largo de los 
salientes que forman el punto de paso. 

44. Otra manera de formarse el puerto, — St comprende que, si en 
vez de ser el sistema de los dos planos formando arista, hubiese sido 
el de los P Q \ P' Q' formando gotera, se tendría del mismo modo 
tX puerto^ puesto que las intersecciones de P con P' i de Q con Q\ 
hubiesen dado los dos salientes. 

De aquí se deduce, que un punto de paso o un puerto pueden estar 
formados por dos salientes que se oponen sus aristas cortándose en un 
punto, o por dos entrantes que, reuniéndose sus líneas de recojida en 
un punto, se oponen también estas líneas. 

El punto a presenta una particularidad notable que le hace distin- 
guir de todos los demás. Para el que recorra el terreno por la divisoria 
desde r a j, es el punto mas bajo de toda ella, i para el que le recorra 
por las líneas de recojida de aguas, de /¡^ a ;f es el punto mas alto. 

Las curvas que representan el puerto tienen la forma que se ve en 
la ñgura, siendo el resultado de la combinación de la distinta curvatu- 
ra de los salientes i de los entrantes. De r a la curva cerrada a" a"\ 
las de cota inferior van envolviendo a las otras; át s Vi a a' sucede lo 
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mismo, pero oponen su curvatura a las del saliente primero, de a a'*' a 
m las curvas de cota inferior son envueltas por las otras, asf como Je a* 
a" a //, i estas curvas de los entrantes se oponen también su curva tuia. 

45, RePRESHNTACION JEÜMÉIRICA DE UN TERRENO CUALQUIKRA, 

T^s formas elementales de salientes i entrantes han dadü lugar por 
combinaciones sencillas i en pequeño numero, a las formas compuestas 
ya examinadas como el mogote o colina, la hoya i el punto de paso o 
pmrtü, 

l^s combinaciones de mayor número pueden dar oríjcn a todas las 
foraias compuestas por complicadas que sean, puesto que siempre esta- 
rán formadas por varias elementales; i en cada caso se podrá descom- 
pontr la superficie irregular del terreno en una serie de entrante^i i sa- 
lientes en que cada uno será una forma elemental de las conocidas í 
fácil, por consiguiente, de representar. 

4Ó, Comparación entre las formas topográficas i jeograpi- 
CAS. — La observación de las formas estudiadas i su comparación con 
las grandes ondulacicmes que presenta la superficie terrestre, la^s cuales 
son estudiadas por la Jeografía, hacen ver la gran analojí^i que existe 
entre unas i otras, no siendo las primeras sino una reprodíiccíon en 
pequeño de las segundas, puesto que las grandes elevaí iones que en 
éstas constituyen las cadenas de monlafías con sus ciestas i divisorJas 
i que formíin el sistema orográfico de una provincia, de una nn^ ion, 
etc., asf como las depresiones que constituyen los valles con ^us vagua- 
das o tbalwegs i tfue forman el sistema hidrográfico; están aquí siií^ti- 
tuidiis por los pequeiíos salte nies cf n sus correspondieníes dñ'horias i 
por los ^jcqueños entrantes con sus vaguadas combinadas bajo mi mo- 
dos diversos para dar siempre lugar a una forma compuesta, reproduc- 
ción en pequeño de ^ilguna de las conocidas por la Jeog^nfía. 

Una diferencia grande existe, sin embargo, entre unas formas i otras 
relativamente a su rt-presentacion, i es la debida a la escala de los pfa- 
nos, sobre los cuales se ejecuta. Las grandes ondulaciones de la h\x- 
períicíe terrestre representadas en los mapas jeográficos, están indica- 
das en jeneval por signos convencionales en vista de la imposibilidad 
de hacerla de otra manera a causa de la pequenez de las escalas; las 
cadenas de raontanas, los grandes valles i cuencas se reconocen por 
ana linea que representa la cresta o divisoria o la vaguada o thdlweg i 
sin mas dt: talles^ mientras que en los planos topográficos se acaba de 
indicar el medio de representación empleado, por el cual jmeden estu- 
diar.'^e hasta los menores pliegues u ondulaciones que presente el terreno. 




'^^ 



APÉNDICE P-4 



Estracto de la introducción al Curso de Topografía en la Universidad de Chile 

En la digresión precedente (i) solo hemos hablado de las for- 
mas jen erales de la tierra, sin tomar en cuenta las desigualdades loca- 
les de su superficie; éstas, en efecto, siendo enteran)enle irregulares, 
no pueden intervenir en un concepto de conjunto, i sus reh'eves no son 
tampoco bastante pronunciados para influir sobre este conjunto, desde 
que tas montafias mas altas no alcan^n a la quinta parte de la medida 
del achatamiento total de la tierra. 

No pasa lo mismo en el dominio de la topografía: siendo un plano 
topográfico completo una descripción gráfica de una porción cualquiera 
de la superficie terrestre, su confección comprende, no solamente la 
combinación de cierto niimero de puntos, sino también la descrii>cion 
física de aquella superficie, es decir, de sus relieves, de los cursos de 
agua que la surcan, i del estado de su suelo, arenoso, pedrega^o» 
árido o cubierto de vejetacion. 

Conviene, pues, antes de entrar a una clasiñcacion general de los 
levantamientos, recordar algunas definiciones, mencionar algunos t<5r- 
minos usuales, i dar un golpe de vista jeneral a los caracteres de un 
terreno, considerado como campo de acción de la Topografía, así 
como se lo hemos dado a los del planeta considerado como campo de 
acción de la Jeodesia. 

El estudio del relieve del terreno hecho en vista de una representa- 
ción en el papel, que produzca la impresión de ese relieve, sea por me- 



(i) La refeiencia alude al § 4 de la " Introducción m publicada en los Anala dt h\ 
Universidad de JuTÚOy 1894. 
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dio de vistas |)erspectivas o del sombreado en los planos, es lo que se 
deno.nina la orografía (¿pog, montaña); mas cuando se hace ese estu- 
dio con el objeto de indicar en el dibujo las alturas de un gran número 
de pumos sobre un plano de referencia, se le da el nombre de Ái/fso- 
meiria (¿íi/^oí, altura). 

Xá orografía de una rejion montañosa tal como se le presenta al 
viajero que recorre el talweg (ihal^ valle; wcg^ camino) o vaguada de 
un valle, es decir, en proyección vertical, ofrece el aspecto de una serie 
de silueta?, que ya destacan netamente unas sobre otras, ya se confun- 
den vagamente según que el brillo, dirección e inclinación de los ra- 
yos solares acentúan mas o menos sus relieves, i que la transparencia 
o el estado brumoso de la atmósfera permita producirse con mayor o 
menor intensidad las gradaciones de la perspectiva aérea. 

Pero si el observador se eleva hacia una cumbre dominante, a nie- 
dida que U proyección vertical se va transformando en horízantal, irá 
adquíríendo una idea mas i mas exacta de Li conñguracion del terreno 
que tiene a la vista: las crestas aparentes se desvanecen unas tras otras^ 
i asumiendo su verdadera proporción, posan a ser los dorsos jeneral- 
mente aplanados de simples puntillas de cerro que marcan ks ondú* 
[aciones sucesivas del valle. 

Si el viajero ha ido ascendiendo por alguna quebrada o valle secBn-" 
dario, (legará hasta un punto donde comienza el descenso hacía otro 
valle, i al ti podrá observar que se encuentra sobre la arista de separa- 
ción de dos superficies de pendiente contraria que se llama las vewtun- 
ie$ de b cadena de cerros o montañas, por cuanto las aguas que alH 
caen, vi^rUn hacia el fondo de los valles opuestos. Una estación seme- 
jante es muí apropiada para darse cuenta de lo estrecha mei^te ligada 
que se halla la orografía de una rejion, con el estudio del curso de sus 
aguas o sea su hidrografía (vSwp, agua); pues la intersección de las 
vertientes^ que forzosamente ha de ser una línea continua, ff>rma al 
mismo tiem[)o el- dorso del encadenamiento que separa los valíes late- 
rales, dorso que constituye ¡a linea divisoria de ¡as aguas entre ambos 
Talles. 

Estas divisiones de aguas son línea» jeneralmente mui sinuo^s I 
de doble curvatura, que tienen puntos culminantes i defiresiones^ siendo 
estas últimas los puntos de paso naturales entre un valle i otro, llama- 
dos por t%\o puertos secos^ porieztulos^ poriiiios^ boquetes^ etc., según la 
localidad. 

Los encadenamientos principales de montiüias de una 
isla o continente, separan jeneralmente aguas qne no se 
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iruelven a juntar, i desaguan directamente en el mar a dis- 
tintos lados de la isla o continente, que así queda dividido por 
las líneas de venientes de estos encadenamientos en grandes rejiones 
Jiidfográficas, Estas rejiones hidrográficas son subdivididas en meneas 
a hoyas hidrográficas especiales a cada rio por las intersecciones de las 
-vertientes de los contrafuertes o estribos del encadenamiento principal, 
i estas hoyas de los ríos principales pueden considerarse a su vez subdi- 
vididas en otras secundarías, terciarias, etc., que corresponden a sus 
afluentes. 

Puede decirse, por consigniente, que la orografía de una rejion 
<]ueda determinada, no por los mayores relieves del terreno, sino por 
«US contornos hidrográficos^ como son las divisorias de agua i las va- 
guadas. 

En efecto, desde las rejiones de fragosa cordillera donde los valles 
«on encajonados^ las laderas cortadas por barrancos^ donde las cimas de 
las montañas se destacan en forma álpicos {picachos inaccesibles; pa- 
sando por la rejion medianamente accidentada donde los cordones de 
cerros vienen a rematar alternativamente a uno i otro lado del valle, 
formando tinconadas^ donde las cumbres son morros redondeados; 
hasta la rejion de las pendientes suaves, donde el rio desenvuelve sus 
sinuosidades entre lomajes i colirios que rematan en ondulaciones insen- 
ííibles; i las planicies ¡ pampas que forman horizontes como el mar; 
€nire estos límites estremos, decimos, los caracteres orográficos pasan 
por todos los grados posibles dtsde la definición mas precisa a la ma- 
jor vaguedad. No sucede lo mismo con los caracteres hidrográficos; 
sea que se trate de un torrente o de un manso rio, los puntos de par- 
tida i de llegada, o sea de separación i de reunión de las aguas, que- 
-dan deslindadas por contornos perfectamente fijos, i aunque falle la 
presencia de las aguas para que esos contornos sean perceptibles a la 
Alista, serán siempre suceptibles de ser determinados por los procedí- 
tnientos de la topografía. 
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Sstratlflfrafía de los Andes 



(Estrado de la ¡eografia Física de la República de Chile por A. Fissts) 
SISTEMAS ESTRATIGRAfICOS 

Las investigaciones de los jeólogos sobre el orfjen de las mon tañas, 
datan apenas de medio siglo a esta parte. Después de un profLindo es- 
tudio sobre la estructura de los Alpes, fué cuando el señor E1ie de 
Beaumont sentó la base de esa ciencia que ba tomado después el 
nombre de estratigrafia. 

Ya se ha visto, por lo que precede, el importante papel que han des- 
empeñado las masas plutónicas en la estructura jeolójica de Chile; así 
pues, sean cuales fueren las causas que han impedido esas poderosas 
masas desde el interior de la tierra hacia la superficie, el caso es que 
no han podido llegar allá sino rompiendo la capa superficial. I^s es- 
tratas, horizontales, en un principio, han debido ser endercííarlas^ por 
ambos lados de las grandes rasgaduras que esas rocas han ceiíado; i 
estas estralas, así enderezadas, son las que han formado el primer tra- 
zado de las cordilleras de montañas. Resulta de estos hechos, que el 
eje de las grandes masas plutónicas, la línea de estratas endereítarlast i 
en fin, el eje de la cordillera de montañas que constituyen, deben es- 
tar orientadas en una misma dirección, i a este conjunto de líneas 
orientadas del mismo modo, se da el nombre de sistema estratígráñco. 

SISTEMA COLOMBIANO 

£1 sistema estratigráfico mas antiguo que ha dejado huellas en Chite, 
se refiere a la inyección de las rocas graníticas; la gran masa de grani- 
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to que se esttende desde la cordillera de Nahuelvuta hasta la provincia 
de Curicó, sigue poco mas o menos la orientación nor-este; el arco de 
círculo máximo que pasa por los dos estreñios de esta masa, forma con 
el meridiano un ángulo al nor-este de 26** 30'. Esta orientación es 
también la que siguen las estratas, la de la costa de Chile, desde la 
bahía de Arauco hasta Valparaiso, i en fin la de la cordillera marítima 
desde los pantanos de Lumaco hasta el Tinguiririca. Si se prolonga 
hacía el norte el arco de círculo máximo que pasa por Arauco i Valpa- 
raíso, siguiendo así esa parte de la costa de Chile, se ve que va a juntarse 
con la cordillera de los Andes, cerca del cerro de Azufre, i que desde 
^ste punto la cordillera sigue exactamente la dirección de este arco. 
En fin, el eje de la cordillera de los Andes, desde el volcan de Chillan 
hasta Tupungato, sigue aun la misma dirección. Tales son las tres 
grandes líneas que trazan, sobre la superficie de Chile, la dirección del 
sistema coíombiano: pero estas líneas no son ilnicas, pues se nota aun 
un gran número de rasgaduras mas pequeñas que tienen la misma 
orientaciün: tal es la línea de montañas que se estiende desde la ha- 
cienda de San Diego, en la provincia de Santiago, hasta el cerro de la 
Chapa que cierra, hacia el sur, el valle de Llimachí i pasa por las mon- 
tañas de la Palmilla, la cuesta de Zapata, Tapihue i Marga-marga; otra 
menos estensa que va desde la costa de Prado hacia Chiñihue, i en fin, 
\ü de las moniañas que se estienden entre el Maipo í el Rapel, desde 
el Orcon de piedra hasta San Pedro, así como gran niimero de ramas 
de los AndeíT, que se han indicado ya en la parte que trata de la oro- 
grafía. 

Ya se ha visto que los granitos fueron inyectados hacia ñnes de la 
época siluriana, siendo por consiguiente a esta época a que debe refe- 
rirse la formación de una parte de la cordillera de los Andes así como la 
cadena marítima. El levantamiento que tuvo lugar en aquella época ha 
hecho un gran papel en la configuración de la América del Sur. Si 
después de haber trazado en un globo el círculo que sigue la cordillera 
de Atacama i la costa de Chile hasta Arauco, se traza un segundo 
círculo tanjcnte a la costa del Brasil, desde Pernambuco hasta el cabo 
de San Tomé, este círculo vendrá a cortar al primero a los 6g** 4' de 
latitud sur i 148® 18' de lonjitud occidental (*), i este sitio parece pues 
ser e! punto de converjencia de todas las grandes líneas que trazan el 
relieve de este continente. En efecto, hacia este punto viene a pasar el 
círculo que sigue el eje de la cordillera de Colombia, el que sigue el 



{*) Plssis tomaba por otfjen el meridiano de París. 
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curso del Paraguay, entre el Rosario i Corrientes, el de la cordillera 
marítima del Brasil, desde el lago de los Patos hasta Santos, i en fin, 
el de la cadena de montañas que se estiende desde la costa i el valle 
del rio San Francisco. Hai que notar también que las dos grandes re- 
jiones volcánicas de Chile, la del desierto de Atacama i la que empieza 
con los volcanes del Maipo, se hallan colocadas sobre este sistema. 

SISTEMA CHILENO 

Siguiendo en el mapa jeolójico de Chile la distribución de las rocas 
sieníticas, se ve que, en varias localidades, siguen la misma orientación 
que los granitos; pero en el mayor número de casos están dispuest:js 
paralelamente al eje principal de los Andes chilenos, es decir, al de la 
parte que se estiende desde el volcan Chillan hasta el estrecho de Ma- 
gallanes i cuya dirección se reproduce entre el Tupungato i el cerro de 
Azufre. Así pues, ya se ha visto que las sienitas habian sido inyectadas 
después del granito i durante el depósito de las capas de arenisca roja. 
Las estratas de esta formación, siempre fuertemente enderezadas, si- 
guen la misma orientación que las sienitas i forman una gran parte de 
las crestas mas elevadas de los Andes chilenos. A esta época, pue?, 
debe referirse el primer trazado de esa alta cordillera de montañas. 

Si, como se ha hecho en el sistema colombiano, se traza, en un glo- 
bo, el círculo máximo que sigue el eje de esta cordillera, desde su esi re- 
mo sur hasta el volcan de Chillan, se ve que se aleja de él en el inter- 
valo comprendido entre este volcan i el Tupungato, pero que, desde este 
punto, sigue de nuevo hasta la entrada del desierto de Atacama, don- 
de se aleja de nuevo, pero en la parte occidental del desierto, se nota 
una pequeña cadena de montañas que se halla sobre su prolongación i 
es la que comienza en el Cerro-Negro estendiéndose desde allí hasta 
Limon-Verde; mas hacia el norte pasa este círculo entre el nevado tle 
Sorata i el monte Illimani, donde se ven aparecer aun las rocas sie- 
níticas. 

Otro círculo que pasa por Arica i el cabo Pilares, sigue la costa de 
Chile con notable regularidad hasta Chiloé i en seguida esa larga hile- 
ra de islas que se estiende hasta el estrecho de Magallanes i no c¡> 
mas que la continuación de la cordillera marítima. El espacio compren- 
dido entre estos dos círculos, abraza toda la parte occidental de Chile, 
pudiéndose notar que la cadena marítima, el valle lünjitudinal i las 
principales crestas de los Andes, le son paralelas: sobre estas líneas se 
hallan situadas también las principales minas de Chile. 
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I^s dos círculos que acabamos de describir, van a cortarse cerca 
del estrecho de Belle-Ile, siendo de notar que otros dos círculos que 
pasan por este punto, el uno sigue el curso superior del Paraguai i el 
otro la cordillera occidental de la Colombia. En este huso esférico es 
donde se halla comprendido uno de los círculos de la trama pentago- 
nal del señor Elie de Beaumont, el que forma, con el meridiano de 
Valdivia, un ángulo de S^ 43' 27" al noreste. 

Así es como se debe hacer referir a la época de la arenisca colorada, 
no solü el oríjen de los Andes Chilenos, sino también la de la parte 
norte de la cordillera marítima, así como los principales rasgos que 
caracterizan el relieve de Chile. 

SISTEMA PERUANO 

Inde[jendientemente de las direcciones que acaban de indicarse, se 
nota aun en Chile, tanto en las estratas como en las masas plutónicas, 
gran número de crestas de montañas donde tienen las estratas una 
orientación enteramente diferente de las dos que preceden. Esta direc- 
ción se distingue sobre todo en la cordillera de Doña Ana, asi como en 
la pequeña cordillera que va del Morro de Chañarcillo al Cerro-Blanco 
i se la vuelve a hallar aun en la parte superior del valle de Maipo, donde 
las capas de las montañas de San Pedro Nolasco i de San lorenzo, 
presentan la misma dirección, es decir, la del N. 30*» O. El endereza- 
miento de estas estratas parece referirse a la inyección de los pórfidos 
cuar^ffcros. En efecto, se ve a esta roca formar un poderoso dique que 
sigue la misma dirección desde el antiguo camino de Copiapó a Cha- 
ñarcillo hasta la base del Morro, volviendo a aparecer después la mis- 
ma roca en los Frailes i Cerro-Blanco i por ñn en toda la cordillera a 
que pertenecen esas montañas. Se ha visto, por otra parte, que las es- 
tratas enderezadas por estos pórfidos, comprendian a lá vez el terreno 
jurásico i la parte inferior del terreno cretáceo. Hacia esta liltima época 
se delje, pues, hacer referir la formación de las montañas que siguen 
esta dirección. Muchos valles de Chile se refieren a este sistema, cuya 
orientación se vuelve a hallar, ya sea en las profundas cortaduras de la 
cordillera de los Andes, ya en los valles que desembocan en el mar; 
tales son, entre otros, el valle de Maipo desde su desagüe hasta Concu- 
meu, el de Rapel desde el mar hasta Llallauquen i del Tinguiririca que 
forma su continuación; en fin, mas hacia el sur, el valle de Bio-Bío 
desde Concepción hasta Nacimiento. 

I^s aristas producidas por este levantamiento han ido a cortar en va- 
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ríos puntos las que se refieren al sistema chileno. Arabas acciones se 
han sobrepuesto ¡ resultando de ello, tanto en la cordillera de los An- 
des como en la de la costa, cerros de mayor altura que los de las par- 
tes que no han sido sometidas a este doble levantamiento. En efecto, 
en estos puntos de entrecruzamiento de estos dos sistemas, es donde 
se hallan los macizos mas elevados de los Andes, tales como los de 
Doña Ana, los del Mercedario, del Aconcagua i del Tupungato. 

La orientación de este sistema estratigráfíco es la misma que la de 
las cordilleras del Perú, correspondiendo también al gran eje de 'a me- 
seta boliviana, donde se ve a los pórfidos cuarzíferos despuntar por 
muchos puntos i formar montañas alineadas en esta dirección» Las lí- 
neas estratigráfícas de Chile que se refieren a este sistema, no deben 
ser, pues, mas que la prolongación de una acción mucho mas intensa 
que se ha manifestado en el Perii i en Bolivia. 

£1 círculo que sigue el eje de los Andes del Periü, desde la paralela 
de Pisco hasta Paita, va a pasar mui cerca de la ciudad de Guate mala; 
así pues, si desde este punto se trazan otros dos círculos de los cuales 
uno vaya a parar al cabo San Roque i el otro a Concepción, se ve que 
este último sigue exactamente el curso del Bio-Bío, mientras que el 
otro forma la costa noreste de la América del Sur, i los demás c írculos 
trazados en este huso, cuya cima estarla en Guatemala, corresponden 
a la líneas notables del continente süd-americano i de la Aménca cen- 
tral, sobre todo el círculo que pasa por Panamá i que da la orientación 
de las costas de la América central. 

Ch'le ofrece aun huellas de un cuarto sistema estratigráfíco, coya 
orientación no ha podido ser determinada con toda la exactitud nece- 
saria a causa de la poca estension que presentan las localidades donde 
ha podido observarse. Este sistema cuya orientación es casi de oeste a 
este, corresponde a la inyección de las hiperstenitas, i se refiere, por 
consiguiente, al intervalo comprendido entre el depósito de la arenis- 
ca colorada i la del terreno jurásico. Varias de las cordilleras ti advér- 
sales de Chile, siguen esta dirección; tal es particularmente af]uella 
sobre la cual se halla la campana de Quillota i se estiende desde el 
cuello de San- Pedro hasta las montañas de Chacabuco. £1 valle por 
donde corre el rio del Volcan, en la provincia de Santiago, i el de la 
Laja, siguen igualmente la misma dirección. 

Tales son los cuatro sistemas estratigráficos cuya existencia ha stdo re- 
conocida, pero los levantamientos son en mayor numero: las grandes 
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rasgaduras producidas por la llegada de estas primeras masas phrtónicas, 
han formado las primeras comunicaciones establecidas entre la super- 
ficie i el interior de la tiern», siendo por allí por donde han salido a luz. 
las rocas que les han sucedido. Cuando se estadía la disposición de las 
masas traquíticas en las cordilleras de Chile, se ve que estas roca» 
acompasan casi siempre las sienitas ¡ forman grandes líneas que les son 
páratelas, siguiendo así el eje de los Andes en toda su lonjitud: pero 
no es solo cerca del eje donde se las halla, pues, en ambas vertientes 
de esta gran cordillera, forman largos rastros que les son paralelos. Er> 
fin, se las ve despuntar, de trecho en trecho, en el valle lonjitudinal o 
en su prolongación, desde la Aiaucanía hasta el desierto de Atacama^ 
de tal modo, que dichas rocas han penetrado casi en todas partes la 
poderosa masa de los terrenos estratificados. Si se considera que las 
cnpas del terreno jurásico que han debido formarse en el fondo del 
mar, se manifiestan hoi dia a una altura de mas de 5,000 metros, se 
tendrá una idea del levantamiento que se ha efectuado durante la in- 
yección de estas rocas, levantamiento acaso el mayor que ha habido eo 
el globo. 

Las estratas de los terrenos levantados se dirijen casi constantemen- 
te hacía el este, lo que induce a considerar al valle lonjitudínal, como 
el eje de esa inmensa rasgadura del cual serian solo los bordes la cres- 
ta de los Andes: acaso ha halado también un hundimiento del suelo 
en la parte situada al oeste, o a lo menos es lo que parece resultar de 
la dirección de la costa que, como ya se sabe, es paralela al eje de los 
Ande?, i de la posición de las estratas de la cordillera marítima que se 
dirijen igualmente hacia el este. 

La época en que se han efectuado estos acontecimientos, parece co- 
rresponder al fin del período cretáceo. En efecto, no se encuentra en los 
Andes nmguna huella del terreno cretáceo superior, ni tampoco del te- 
rreno terciario, mientras que los terrenos jurásicos i cretáceo inferior se 
dejan ver en numerosos punios; las traquitas, sin embargo, no han sa- 
lido todas al mismo tiempo, pues las del valle lonjitudinal son las mas 
aniigiias, mientras que las mas crecientes se hallan cerca de la cima de 
lo 5 Andes: todo parece, pues, indicar que los movimientos del suelo 
que han contribuido a la formación de la cordillera de los Andes, han 
continuado durante un largo período. A fines de la época terciaria, ha 
habido como una recrudescencia de la acción volcánica; la enorme 
caJilídad de materias que ha sido proyectada i forma los conglomera- 
dos de pómez i traquita i el suelo socavado i trastornado en largos es- 
pacios, indican, en las fuerzas volcánicas una intensidad desconocida 
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hasta entonces. Ejerciendo su acción principal sobre las rasgaduras 
que corresponden al sistema chileno, las de los demás sistemas han si- 
do ensanchadas al mismo tiempo i penetradas también por las materias 
volcánicas, pues siempre en el punto donde se encuentran estas dife- 
rentes clases de rasgaduras es donde se hallan huellas de mayor acii* 
vidad. Todo induce, pues, a creer que ])or este tiempo es cuando Lt 
cordillera de los Andes llegó a su ultimo desarrollo i que a él hAÍ 
que referir el gran rompimiento de los hielos que arrastró consigo, 
por todo el valle lonjitudinal, los restos arrancados a las montañas de 
los Andes, así como los movimientos que han elevado encima de las 
aguas las capas terciarias que se ven escalonadas todo a lo largo de 
la costa. Esta gran crisis, como ya dejamos dicho anteriormente, ha 
terminado con la formación de los conos volcánicos i parece que decide 
dicha época el suelo de Chile no ha esperimentado otros movimientos 
de gran intensidad. 

Si se echa una ojeada retrospectiva sobre los fenómenos que se aca- 
ban de indicar, se ve, desde luego, a las rocas graníticas producir, en 
las épocas mas remotas, los primeros levantamientos del suelo^ i formar 
en el actual solar de Chile una primera cordillera de montañas dirijída 
poco mas o menos del noreste al suroeste; luego llegan las sienitas, i 
el suelo, levantado en la dirección del sur al norte, delinea las primeras 
formas de la cordillera de los Andes» en seguida, a mediados de la 
época en que se depositaban los terrenos cretáceos, tiene lugar el ter- 
cer levantamiento, que enderezando las estratas en la dirección del 
norte- noroeste al sur-sureste, forma las principales ramificaciones de 
esta cordillera, así como los altos macizos de que se desprenden. En 
ñn, a principios de la época terciaria, se efectiia el gran levantamiento 
que corresponde al derrame de las rocas traquíticas i que contíntía du- 
rante todo este período: entonces es cuando adquiere el relieve de 
Chile toda su forma definitiva, la cima de los Andes llega a su mayor 
altura i se trazan definitivamente la cordillera marítima i los contorno» 
de la costa. 

Como se ve, la gran cordillera de Chile resulta de varios levanta^ 
mientos que han tenido lugar en épocas muí lejanas unas de otras, i 
cuyos efectos, sobreponiéndose, han llevado las grandes masas que la 
forman a la altura que tiene hoi dia. Uno de estos levantamientos, que 
parece haber obrado mas particularmente sobre Chile, i al que hemos 
dado el nombre de sistema chileno, es el que imprime su princijial 
carácter al relieve de esta rejion. Los demás han obrado especialmente 
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sobre otras partes de la América del Sur, i los efectos que han produci- 
do sobre Chile no son mas que las ultimas manifestaciones de un mo» 
yimiento que se operaba en otra parte con una grande intensidad; así» 
«1 levantamiento de las estratas en la dirección del sistema colombia- 
no, no es mas que la continuación del que ha producido las cordilleras 
de Colombia i una parte de las cadenas de montañas del Brasil; las 
<|ue siguen la d¡recci<m ñor- noroeste deben solo esta posición a la 
prolongación hacia Chile del gran levantamiento que ha producido 
las cordilleras dd I^ení í la cordillera oriental de Bolivia: a esta cir- 
cunstancia tíebe la altiplanicie boliviana su grande elevación, pues ocu- 
pa precísnniente d espacio donde van a encontrarse las tres zonas que 
contienen estos sistemas esUaligráficos. 

Después del gran desarrollo de fuerzas volcánicas que han produci- 
do íüs conglomerados de pómez i las masas de reiinita i de obsidiana, 
el sucio do Chile no ha esperimentado mas que movimientos parciales 
i de poca estension con relación a las erupciones volcánicas, movimien- 
tos que se maníñestan por los temblores de tierra cuya intensidad pa- 
rece que va disminuyendo. Sin embarco, las grandes masas dislocadas 
no han recobrado todavía su posición de equihbrio, manifestándose en 
toda la costa de Chile un movimiento mui lento, pero continuo; los 
puertos disminuyen de profundidad poco a poco i se ven a descubier- 
to bancos de conchas de orí jen mui reciente, así como rocas agujerea- 
das por moluscos litcdotuos que hoi dia se elevan a seis u ocho metros 
sobre el nivel de las mas altas mareas. En la parte de la costa, sobre 
todo, que se estiende entre Concepción i el desagüe del Maule, es 
donde puede observarse ía marcha de este levantamiento; las rocas 
horadadas por estos pequeños moluscos, forman los escollos que bor- 
dean la costa, i se ven las cavidades que han cavado desde la cima de 
estas rocas hasta el nivel del mar, donde trabajan aun los mismos ani- 
males: hai, pues, huellas de un levantamiento lento i continuo. I^ ac- 
ción de éste parece estar mucho mas pronunciada en el norte que en 
«I sur de Chite; bajo el paralelo de Lebu no se halla ya ningún vestijio 
de ella i yendo mas al sur parece, al contrario, que una parte del suelo 
se baja; en la costa del golfo de Reloncaví se encuentran raices de 
árboles que están bañadas [>or las aguas de la pleamar. Muchas islas 
del archipiélago de Chíloé están cubiertas de un conglomerado entera- 
mente semejante al terreno de trasporte que forma la meseta de Llan- 
qui hue, lo cual prueba que, en otra época, estas islas debieron estar 
unidas al continente. 
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Estrados i traducidos de la ol ra titulada Dcscn'/iion géografhique et Si(rtiMfif4íe 
de la Confidération Argentine por el doctor Martin de Mouss\) 

(Tomo I. p.p. 62-63) 

Uno de los caracteres mas pronunciados de lasrejiones arjcntínas e?, 
lo hemos dicho, la estraordinaiia estension de los diferentes a'^p clo^ dtl 
suelo, i en consecuencia la poca variedad que presenta relativameiite 
una tan considerable porción de continente. 

Encontramos esta particularidad en la cadena de los Andes desde 
el 42*^ hasta el 22°. Este cordón jigantesco, que asombra la visin por 
la altura i la amplitud de sus hacinamientos, es único i de una esrasa 
anchura hacia el sur, pero ésta aumenta mas al noite. La e-lension de 
sus mesetas, acrecentándose con el numero de las serranías i de sus 
valles lonjitudinales, viene a formar bajo la zona ejuinoccialj en Boli- 
via, esas altiplanicies que, a una altura de 4,000 metros, rectieidnn la 
uniformidad de las Pampas. Es a partir del grado 30°, un poco encima 
déla villa de Pamchal, donde la cordillera dobla, después triplica, ciia- 
drup'icai aun sestuplica sus cordones paralelos para fjrmar ya el gran 
macizo andino, después, hacia el on'cnte, la cadena de Fama ti na ^ bs 
de la Rioja, de Ambato, de Aconquija, i en fin la del Alumbre, úliinio 
contrafuerte oriental al pié del cual comienzan las llanuras absoKiu- 
mente horizontales del Chaco. Ella comprende así, bajo el trópico, una 
anchura de 7 grados en lonjitud. 

Como los macizos de Córdoba i de San Luis, la cadena de los An- 
des presenta el fenómeno de un escaso declive en sus vertientes orien- 
tales, así como del lado occidental las pendientes abrupras se pret:ipi- 
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tan hacia el mar Pacífico, dejando entre ellas i el océano el desierto 
arenoso i llano de Aiacama. 

Se diria que, siguiendo el movimiento de rotación del globo, la ma- 
teria semi fluida que componia esas masas prodijiosas hubiese venido 
a acumularse allí, solidificándose para formar el relieve occidental de 
eslA arista montañosa. 

Líí altitud media de las mesetas andinas varia entre 3,600 i 4,200 
metros; pero un gran número de cimas, que conservan eternamente 
nieves, sobrepasan esta altura i llegan a 5,000, 6,000 i aun 7,000 me- 
tros: tales son el Tronador, el cerro de Villarrica, el Descabezado, el 
Tupungato, el Aconcagua, el Potro, el Bonete, el Cachi, los nevados 
de Famatina, de Aconquija, de Salta i de Jujuy. 

Lgs valles, siempre abiertos de sur a norte, que circunscriben los 
tslabones de los Andes, se deprimen sucesivamente a medida que se 
apTOxíínan a fa vertiente oriental. La altitud de aquellos que son habi- 
tados varia entre 2,500 i 1,000 metros. Fuera de los últimos cordones 
orientales, la altura disminuye con mucha rapidez. 

(Tomo I. i'P. iSo-igi) 

— El sistema jeneral de las montañas de la Repüblica Arjentina se 
compone de cuatro grupos perfectamente caracterizados i aislados los 
unos de los otros: 

Sistema afidino, que comprende el cordón lonjitudinal de los Andes 
desde el estremo sur del continente hasta el trópico. 

Sisttma i-enifaly formado de los macizos de Córdoba, de San Luis ¡ 
de sus dependencias. 

Sisléf/ta dd Sur^ compuesto de las pequeñas sierras del Volcan del 
Tandil, de la Teicta^ de Guamini i de la Ventana en las proximidades 
del océano Atlántico. 

Sis fe f na de Misiones o brasilero. 

Vamos a examinarlos sucesivamente. 

CAPÍTULO PRIMERO 
LOS AMDES 

Los Andes comienzan en el estremo del continente sud-americano. 
La Tierra del Fuego no es sino una parte desprendida de éste. Bajos 
al principio, pero profundamente cortados por valles abruptos, aumen- 
tan sucesivamente en anchura i en altura, i, desde el grado 42% pre- 
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sentan ya picos de una gran elevación. Es también hacia esta latitud 
donde se encuentra el sistema de lagos de que hemos hablado ha- 
ciendo la descripción del gran receptáculo de Nahuelhuapi. La sección 
patagónica de los Andes es mui poco conocida. Parece que ella es 
por término medio de una altura mediocre, 1,500 a 1,800 metros, i 
cubierta de bosques, los cuales, bajo un clima hiimedo í mediana* 
mente frió, desplegan una poderosa vejetacion. 

Independientemente del cordón central que forma la anVta de este 
vasto sistema i encierra las cumbres mas elevadas, la cadena de los 
Andes descubre en su rejion occidental cordones secundarios latera* 
4es. Éstos, después de haber seguido la costa del océano desde el 
grado 25°, encerrando así los valles chilenos, vienen a sumerjirse en el 
océano, en el golfo de Reloncaví, por el grado 41*^ 30', i reaparecen 
un poco mas al sur para volver a formar, a lo largo de la costa de) 
continente, el archipiélago de Chiloé, el de los Chonos, la península 
de Tres Montañas, el archipiélago de la Madre de Dios, i en fin esa 
serie de islas surcadas de profundos canales que van a reunirse a las 
de la Tierra del Fuego. 

La pendiente oriental de los Andes, infinitamente menos abrupta 
que la pendiente occidental, se deprime por asientos sucesivos hacia 
la pampa; pero hai sin embargo esto de notable, que sus cordones 
mas orientales se elevan bruscamente del Ihno absoluto que yace a 
sus pies, i que no son precedidos de aquellas colinas bajas i gradual- 
mente escalonadas que sirven de contrafuertes a las grandes cadenas 
de la Europa, a los Alpes, por ejemplo. Así vemos empinarse a alturas 
de 2,000 i de 2,500 metros por encima de la pampa enteramente llana 
que se esliende mui lejos hacia el est", la sierra Paramiilos en la pro- 
vincia de Mendoza, la del Pie de Palo^ en los alrededores de San Juan' 
las de La Rioja^ de Aneaste i de Aconquija^ en las provincias de La 
Rioja, Catamarca i Tucuman. La gran meseta central comienza hacia 
los 30 grados encima de Jachal, i tstendiéndose sucesivamente va a 
formar la de Bolivia mas allá del grado 22.^ Este macizo mediano des- 
prende sobre su costado oriental cadenas secundarias que llegan a una 
altura tan considerable como la de las principales cumbres. Es de no- 
tar, ademas, que, a partir del sur de Mendoza, estos cordones aumentan 
sucesivamente en niímero a medida (pie se avanza al norte, siguiendo* 
siempre una forma lonjitudinal; así tenemos: 

En el sur, — I^ Cordillera, después los cordones secundarios, que 
bordean el Neuquen, la sierra Pilma- Huida, que forma el valle del Co- 
loradíí, la m.is oriental del Payen i del Nevado, cuyas prolongaciones 
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al norie vienen a espirar cerca del Rio de Mendoza bajo el nombre de 
sierra Lulunta; 

En Mendoza, — I^ Cordillera central i el cordón de Paramillos, que 
termina en el rio i recomienza al otro lado para formar la muralla 
oriental del valle alto de Tunuyari; 

Entre Mendoza i San Juan, — La Cordillera Central, la Yalquera i 
los Faramiílos, el cordón de Zonda; 

Un poco ai riba de San Juan, la Cordillera, la prolongación de la 
sitrra de Tonta), que es la misma de los Paramillos, de Villicun, de 
Pié de Palo; 

Múi úllá del grado 32^,— 'Yoi Cordillera, cuyas mesetas, estremada- 
mente ekvndas, se han vuelto igualmente mui anchas, la sierra de Fa- 
ma tin^, la de la Rioja; 

En e i grado ^5" —La meseta precedente, después las sierras de Am- 
l)ato i de Ancasstt', i en fin la de Aconquija, que es la prolongación 
del cordón de Aneaste hacia el norte; 

En eí grado 2&^, — Los ramales desplegados en mesetas de las pre- 
cedentes síerrns como la pequeña sierra de Lumbreras; 

En ti grado 2^% en fin, la mas oriental, la Del-Alumbre, se agrega 
a todas las otras, interponiendo entre ellos i las mesetas de Jujuy e) 
vjllc bajo de San Francisco, A los pies del descenso de tsta última 
CLidena ojmi.-nzan las llanuras del Chaco. Notemos al pasar que esta 
a^rra Del-Alumbre está bajo el mismo meridiano que las ultimas 
ramificaciones de la meseta boliviana hacia el oriente, A este respec- 
ta, hajM el trópico mismo, el macizo andino, con sus dependen- 
cias, no tiene menos de 7 girados de ionjitud en anchura, es 
decir cerca de 400 millas en línea del oeste al este. 

% 1 — Descripción f ene ral de ¡os Andes, 

FORMA 

Los Ar^des, en el teiritorio arjentino, foi man por consiguiente ur> 
tri.ini^ulu estrecho i mui alargado, una especie de escuadra cuya punta 
está al sur, la base al norte i el lado mayor al este. El borde occiden- 
tal de este gran macizo es el mas elevado, así es que las pendientes del 
Jado chileno son estremadamente rápidas. Esta parte contiene asimis- 
mo ios picos mas altos; pero se encuentran también en sus coi dones 
stciindarios, a los cuales las nieves eternas que los coronan han hecho 
darles el nombre de nevados. 

Las montanos de Chile, fuera del macizo central de los Andes^ 
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afectan igualmente una forma lonjittidinal; pero como la pendiente 
hasta el océano es mucho roas rápida i el espacio mas estrecho, ellos 
son cortados por una serie de hoyas escalonadas, al través de las cua- 
les los ríos que vienen de la Cordillera llegan al mar, describiendo 
muchas sinuosidades. I «a disposición del terreno es mui diferente de 
la del otro lado de los Andes. En efecto, sobre la vertiente oriental, 
tanto fuera de la cadena propiamente dicha como en los vailef! com- 
prendidos entre sus eslabones, el terreno es notable por la igualdad de 
su superfície, aun cuando su inclinación es mui sensible. 

ASPECTO 

El aspecto jeneral de los Andes arjentinos tiene por lo denias, un 
carácter que llama la atención: es su uniformidad, es la apariencia na 
accidentada del suelo en la mayor parte de esta larga cadena. Dirfase 
que el solevantamiento se ha hecho con lentitud; que las aguas, que 
ciertamente han cubierto una parte, se han retirado apaciblemente, sin 
escavar esos valles profundos i recortados tan comunes en otros sistemas* 
Inmensas cantidades de guijarros rodados se ven desde luego al pié de 
la montaña. Estos guijarros desaparecen en seguida bajo una capa de 
tierra arcillosa casi siempre salina; después, a medida que el valle des- 
ciende, pero de una manera casi imperceptible a la vista, el suelo se 
torna un tanto arenoso; al fin ni un guijarro se muestra cuando se está 
a dos o tres leguas del pié de la sierra, si no es en las mui raras que- 
bradas que se encuentran de tiempo en tiempo. Estas condicionen son 
las de las grandes llanuras de Mendoza i San Juan, del valle de Fama*" 
tina, de los de Tinogasta i Copacabana, de la hoya de las salinas com- 
prendidas entre la sierra de Belén i la de Anibato, de la parle inferior 
del valle de Cataniarca, de una parte del valle de San Francisco en el 
este de las provincias de Salta i Jujuy. 

En cuanto a la cadena misma, presenta desde lejos el aspecto de una 
muralla uniforme, mui elevada, de un color negruzco, que sobrepasa 
de vez en cuando la cima de un pico nevado. Se comprende, con todo^ 
que en una estension de 20 grados de latitud este aspecto debe variar 
en razón del clima. 

NIEVES I VENTISQUEROS. — SUS LÍMITES 

A partir del grado 37S yendo hacia el sur, el límite de las nieve» 
perpetuas baja hasta 3,000 metros, i sucesivamente desciende mas. 
Presenta ventisqueros que son desconocidos al norte de esta latitud^ 
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porque el clima, mas húmedo con sus lluvias frecuentes, favorece la acu- 
mulación de nieves cuyo derretimiento alimenta los numerosos lagos i 
cursos de agua de esta rejion. Hemos visto, al hablar del lago de Na- 
huelhuapi, que en sus proximidades un nevado ha recibido el nombre 
del Tronador, en razón del ruido incesante que produce la caida de las 
avalanchas. 

Remontando hacia el norte, las nieves se tornan menos i menos 
abundantes, aunque la altura media jeneral se eleva. A escepcion de 
algunas picos, como el majestuoso Tupungato, cuyo cono magníñco 
está eternamente cubierto de nieve en su tercio superior, del gran 
Aconcagua i algunos otros, la línea de cumbres se despoja casi comple- 
tamente de nieve en el verano, aunque su altura pasa de 4,000 metros. 
Ella no se conserva sino en los fondos bajos resguardados, donde los 
rayos del sol, aunque vueltos casi perpendiculares, no alcanzan a fun- 
dirla Los otros picos que alcanzan entre 5,000 i 6,000 metros, la con- 
servan en sus cumbres; pero cuando las rocas de sus cimas son muí 
cscarpndaíí, la nieve se desprende sin cesar, quedando acumulada en 
sus fríigosidades, de manera que la cima negra de la montaña aparece 
estriada de anchas fajas de un blanco resplandeciente, que brillan de un 
modo incomparable a la salida i puesta del sol: tales son los cerros de la 
Piaía^ de la Iglesia, en la cordillera de Mendoza, los nevados de Fama- 
lina^ del Poiro, del Bonete, de Cachi, del Casi tilo Negro, etc., etc., 
subiendo hasta el trópico. 

También sií^uiendo esta línea el clima se hace mas i mas seco, i las 
nieven que caen en invierno son menos i menos abundantes. Todos los 
vapores de la atmósfera son absorbidos por esta enorme masa de mon- 
tañas; pero dejan mui pocas señas de su paso, pues la evaporación del 
sueto es mui activa en esas alturas. I.*as nieves se derriten sin dar casi 
lugar a cfrrítntes de aguas, se evaporan sin mojar el suelo. Estos va- 
pores en medio del dia se elevan en pequeñas nubes que afectan la 
forma de husos cónicos, cuyas puntas tocan la montaña mientras que 
la base se confunde con el azul del cielo; diríase que son cohetes que 
van a perderse en una atmósfera sin fin. Estas circunstancias esplican 
el pequeñisirao numero de cursos de agua que descienden déla cordi- 
llera desde el grado ^2^ al trópico, la aridez del desierto de Atacama i 
de un buen número de valles de los Andes. Si ahora subimos a las me- 
setas cuya altura varia de 3,000 a 4.500 metros, encontramos una se- 
quedad de aire de que nada puede dar idea; hemos visto el higrómetro 
de cabello bajar a 5 grados. El cielo es allí de un azul crudo cuyo brillo 
fatiga la vista, i la vejetacion se torna completamente nula. 
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Los picos dominantes de los Andes pertenecen jeneralmcnTe a la 
ligne dejaite occidental, a aquella que separa a Chile de la República 
Arjentina. Allf se encuentran el Tupungato (6,710 metros), i el Acúh^ 
cagua (6,894 metros), picos mas altos que el Chimbora^o, según el 
ínjeniero Pissis, que los ha medido trigonométricamente, Sm embargc, 
aproximándose a la meseta boliviana se encuentra todavía lui íiümero 
considerable tan elevados como aquéllos; pero tienen unii ftjrnia mas 
rebajada que los de la rejion chilena. 

Un cierto número se hallan igualmente en los cordón tjs stc un darlos, 
tales como el nevado de Famatina, de 6,294 metros de altuia, lI de 
Aconquija, 4,692 metros (Campbell); el cerro de la Abra de Zenta en 
el paso del cual nosotros mismos hemos hallado 41513 metros, i que 
sobrepasa todavía este portezuelo en 250 metros a lo menos. 

El límite de las nieves perpetuas es menos bajo de lo que se dice 
jeneralmente. En la cordillera de Mendoza, bajo el grado 32'', hemos 
visto a fines de febrero de 1857, todas las líneas iguales ha&ia aturas 
de 4,000 metros, por término medio, perfectamente exentas de nieve; 
5 grados mas arriba, a alturas de 4,400 metros, no había ni un ritomL». 
Cerca del nevado de Famatina, bajo los 29 grados, ti cerro furruji- 
noso de Santo Domingo, de 4,500 metros de altura, así como una mul- 
titud de otras alturas iguales i aun superiores en los airededMrc^, no lo 
habían conservado tampoco. Bajo el trópico, la sierra de Zenta, que 
alcanza casi 5,000 metros en diversos sitios, no la tiene sino acciden- 
talmente en cada estación i se deshace inmediatamente. 

Este límite oscila, pues, del grado 33** al 22** de latiiud, entre 4,300 
i 5,000 metros. Esto no quiere decir que no se encuentre jamaís nieve 
un poco mas abajo: acabamos de ver que se depositan liacinainitnlos 
en las fragosidades de las rocas, que algunas veces se conservan de un 
año para otro, pero todas las cimas inferiores a 5,000 metros se despe- 
jan completamente en el verano. 

Regla jeneral: se puede decir que en los Andes arjen tinos, mas arriba 
de los 3,000 o 3,500 metros, la lluvia es desconocida i no se presenta 
sino en el estado de nieve o de granizo. Con frecuencia aun nieva 
o llueve en las partes inferiores, mientras las cumbres ]>riíicipalcí5 qut- 
dan perfectamente limpias. Éstas no reciben por lo demás hiño rara 
vez nieves nuevas, porque es necesaria una perturbación atmosférica 
completa para que la serenidad de las rejiones superiores sea pertur- 
bada, lo que no sucede sino con largos intervalos, jeneralmente a la 
entrada del invierno, es decir, de Mayo a Junio. 
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MESETA DE LOS ANDES 

T.a sección de los Andes que pertenece a las provincias de Mendoza 
i San Juan no tiene sino mesetas relativamente estrechas, es decir de 
2 a 3 leguas de ancho i aun inénos. Su forma es mas accidentada, sus 
valles i quebradas son mas profundos, mas estrechos. Los picos soi> 
aquí mas numerosos í elevados. En suma, tienen un aspecto mas al- 
pestre, si pudiera emplearse aquí esta espresion, 

I^ sección que forma parte de las provincias de la Rioja, Salta » 
Catamarca, es, por el contrario, jeneralmente achatada, aunque su al- 
tura ordinaria sea de 4,300 metros, i forma estensas mesetas de 20 le- 
guas mas o menos. Difícilmente se imajina encontrar llanos a semejan- 
tes alturas. Es, sin embargo, lo que sucede. Después de haber subido 
duranie tres o cuatro dias las pendientes que conducen gradualmente 
a esas mesetas, se llega al pié de la última cumbre, lo que en el pais 
se llama t\ pU de ia Cordillera^ porque la cordillera, propiamente di- 
cha, es la ariita central de la cadena de los Andes. Una pendiente 
bastante rápida por entre tierras desmoronadas, peimile franquear este 
tíltímo escalón^ i se llega entonces a una especie de llanura ondulada 
de aridez absoluta» accidentada por algunas colinas bajas en cuyos 
flancos quedan placas de nieve. El suelo está cubierto de guijarros 
gastados por el viento, las nieves i el granizo, pero no por las aguas. 
I.as colinas tienen en jeneral un aspecto terroso; de espacio en espa- 
cio algunas rocas porfiricas; grardes masas de piedra surjtn del suelo- 
o quedan suspendidas en los flancos de estas tristes laderas. Hacia el 
medio de la meseta el terreno es a veces tan plano, que el fenómeno 
deí miraje se deja ver como en la Pampa; de ello hemos sido testigos 
nosotros mismos. E^ta meseta tiene, pues, algunos puntos culminante?^ 
una serie de alturas que se escalonan en la dirección ordinaria de sur 
a norte, i ademas los nenados que se levantan a 1,000 o 1,200 metros 
por encima del resto. En las partes mas bajas, especies de circos con- 
bordes mui poco elevados, se forman pequeños lagunajos, casi siempre 
salinos; estos lagos desolados están helados una parte del año. 

(TOMO 1 rp. 205-211) 

— CúrdÜierü dt Ct^piapb i pasos de Pircas Negras^ Pulido \ Come-Ca^ 
bailo. 

£1 valle de Copíapó mide unas cincuenta leguas de largo desde el 
puerto de Caldera, sobre el Océano Pacífico, hasta la estancia de Las 
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Juntas, donde se reúnen los tres torrentes de Manflas^ Pulido ijor' 
quera, para formar el pequeño rio que le da la vida. Estos tres cursos 
de agua son desgraciadamente de poco caudal; en efecto, las mest^tas 
de los Andes que les dan nacimiento son estremadamente seca«, í las 
nieves que conservan una parte del año se evaporan antes de derre- 
tirse. Así solamente una tercera parte del valle puede ser cultivado. 
El agua, del rio Copiapó no llega nunca al mar i desaparece en las pra- 
deras a dos leguas al oeste de la ciudad. Un camino de fierro corn-liice 
hoi de Caldera a Pabellón en una estension de 27 leguas; esta via fé- 
rrea sirve principalmente para el trasporte de los minerales de cobre, 
así como para los numerosos habitantes i obreros del distrito minera) 
de Chañarcillo, tan notable por sus minas de plata. Es, pues, en Pabe 
llon donde comienza realmente el viaje de la cordillera de Copiapó. 

De Pabellón a Almolanes, donde cesan los cultivos, en una es tt fi- 
sión de 12 leguas el camino es bueno i el pais roui poblado. De eíite 
punto se llega a la estancia de las Juntas en donde se presentan dos 
senderos: el uno mas corto, pero mui áspero i difícil, que lleva direc- 
tamente, en dos dias, al pié del Paso de Pulido por las Juntas del Po- 
irtro i las Ramadas; el otro que exije tres dias de marcha, pero que 
es mucho menos pendiente i donde la subida es apenas sensible en 
algunos trechos. Es esta misma formación del camino lo que ha hecho 
decir a muchos que la cordillera de Copiapó era mas baja que la de 
Mendoza, cuando en realidad ella tiene 500 o 600 metros de mayar 
altura. El camino por la estancia de Jorqucra^ la Guardia de Caífjñú^ 
\2iS /unías del Cachito i el Peñasco de DiegOy es de 36 leguas; es abun- 
dante en agua, monte i pastaje, i no hai sino uno que otro paso difícil 
i mui cortos. 

Después de las Juntas del Cachito, desde donde se aparta hacia el 
sur este un sendero que termina en el pié del cerro Pulido, i (|ue si- 
guen algunas caravanas, se penetra en un valle mui plano, d de los 
PiuqueneSy rodeado de colinas de una altura mediana, pero cuyo fon- 
do está formado por la masa de la cordillera propiamente dicha, la 
cual se compone de cerrillos terrosos, amarillos, amontonados los unos 
sobre los otros i salpicados de placas de nieve. El paisaje no tiene 
nada de grande ni de pintoresco; el valle está cubierto de un¿i yerba 
pequeña que crece en medio de las eflorecencias salinas de deslum- 
brante blancura. Una gran roca formada de un conglomerado roji/o, 
llamada Peñasco de Diego, señala un lugar de parada donde es cos- 
tumbre detenerse. 

Los muros de piedras secas groseramente construidos que lo rodean^ 
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atestiguan el paso de numerosos viajeros que han buscado allí un 
abrigo. Desde este punto se ve al sur una enornie cabeza piramidal 
estreniadamente alta, pero sin nieve, i que la desagregación esterior de 
sus rocas cubre de una capa tan espesa de pequeños desmoronamientos 
que parece perfectamente pulida, de donde le viene su nombre de 
Pulido, Un buen camino conduce al sur de este monte i se reime al 
sendero mas corto que viene de las Juntas i que ya hemos indicado» 
I^s dos rutas reunidas suben la Cuesta del Obispo^ que es la primera 
Ifnea de la cordillera, después, mas lejos, franquéase el paso llamado 
Come cabal lo, que» según Domeyko, está por los 29^30' i a 4,356 me- 
tros de altitud. 

En este punto se está sobre la gran meseta de los Andes. Sí se 
quiere llegar a Vinchina i a la provincia de la Rioja, se la atraviesa 
casi directamente de oeste a este, pasando sucesivaniente el Rio Blan- 
£ú\ t\ Riú Carnerilo que vienen del norte i van a formar el rio de 
Jachal. 

Cuando el líempo es bueno, los viajeros que van a Vinchina pasan 
al sur de la Laguna Btava i descienden déla meseta por el camino del 
Ftñon^ que es mui rápido, pero mas corto, i que conduce al valle del 
Jagüel; sin embargo se escoje ordinariamente el descenso deí Lemctto 
que está mas al sur, i que pasa por el portezuelo délos Pastos Amari- 
i/os^ ¿as Salinas i la quebrada del Leonciio^ mucho menos pendiente i 
menos barrida por el viento que la del Peñón. Encuentra el ratsmo 
camino un poco mas abajo, cuatro leguas antes del villorrio de Jíígüel, 
el cual está a ocho leguas de Vinchina. 

Para ir de Copiapó a la provincfa de San Juan, se sube igualmente 
a la meseta andina por los senderos que acabamos de indicar, i se 
sigue el camino de la Rioja hasta una pequeña quebrada llamada 
O/íTw dei Pasto Largo^ donde hai rocas bajo las cuales se encuentra 
abrigo, forraje para los animales i un poco de leña. Desde este punto 
el ciuiiinc) se dirije al sur por el descenso de Pastos Amarillm^ i llega 
a los valles de Santa Rosa i de San Guillermo^ después a la estancia 
de Pamaliman^ a los villorrios de Angualasta^ del Rodeo i a lo demás 
del valle de Pisraanta. Por este camino la distancia de Copiapó a Sin 
Juan es todavía de 200 leguas; i es solamente de 150, mas o menos, si 
se va tan solo a Jachal. Esta via es mui frecuentada en el veranoi 
]5orque la población de la provincia de San Juan, laboriosa e inteíl- 
jente^ mantiene un comercio considerable con Copiapó, i sus arrieros 
litnen la reputación de ser los mejores de toda la cordillera. 

El valle de Vinchina se asemeja mucho al de üspallata, i, como 
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éste, se dirije de norte a sur; perú e^ mas pablado, i por consecuencia 
mejor cultivado, gracias a tas aguas abundantes que le suministra el 
Rio Bermejo, el cual desciende del net-ado M Potro i recorre todo el 
alto valle del Jagüel. La oficina de aduanas está en Vinchina, que no 
es todavía mas que un caserío, pero cuya importancia crece de día 
en día. 

Por las Ramadas, Pulido, Come Caballo, el aUo de Pucha* Pucha i 
el Peñón, se puede llegar a Vinchina en sds diaii; pero es necesario 
estar mui bien montado; ordinariamente se ponen de oclio a nueve 
pasando por Jorquera, Pircas Negras i eí descenso de I^oncito, parn 
tener un camino mejor. 

Para llegar de Vinchina a la villa de Famatina, el punto comercial 
mas importante de la provincia, es nece&ario franquear la prolonga^ 
cíon de la sierra de este nombre por el paso de Sañogasta, que es mui 
alto, |)ero estrecho, i que no ofrece peligro alguno. 

El camino que lleva a b provincia de Cata marca atraviesa estas 
mismas mesetas, pero un poco mal norte. 

De el Peñasco de f)íego se interna en una quebrada mui mala, la 
de las Pircas Negras, que pasa al este del Cerro de Pulido. La subida 
de la cordillera comienza a dos leguas de allí; no tiene mas de 3^3 
metros, i se hace en medio de desmoronamientos terrosos, cuya ascen- 
sión no presenta ninguna especie de dificuttad. En la cumbre se es- 
tiende la mesefa, al principio mui ondulada» cuyo relieve occidental, 
límite entre Chile i la Confederación Arjeniina, nos ha dado una 
altitud de 4,140 metros. Por todas partes colínas deprimidas, una vista 
estrechada por cerros desolados. Diversos senderos cruzan esta me* 
seta sembrada de escombros gastados por las intemperies, i cuyo color 
verde en algunos puntos simula una vejetacíon ausente. Algunas cru- 
ces de madera están sobre de las tumbas de los viajeros que han 
sucumbido allí, los unos al frió, los otros heridos por el rayo. Uno se 
apresura en atravesar al paso largo de las muías estos lugares sinies 
tros. Un poco mas lejos, una especie de embudo encierra una |íequcña 
laguna de aguas sulfurosas que depositan efÍDrescencias amarillentas 
en sus bordes. Las rocas vecinas no tienen, por lo tanto, nada de vol- 
cánico, i son, como en todas partes en esta meseta, pórfidos de colores 
diversos. 

El punto culminante de la meseta está todavía a seis leguns mas 
allá de la línea propiamente dicha, es decir, de la línea de la cordillera 
que hace el límite arjentino. Se llega allí después de haber pasado el 
Rio Blanco, notable por su valle cubierto de carbonato de soda, i la 
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quebrada de Barramos Blancas^ así llamada por sus rocas de areniscas 
blanquecinas, hendidas de cavidades naturales que se juntan. Este punto 
está en el Portezuelo de Bart ancas Blancas^ colina sobre cuya pendiente 
se pasa i que tiene una altura absoluta de 4,462 metros. Desde esta 
cabeza de cerro í^e abraza toda la meseta de la cordillera con dos 
grandes nevados: el Potro i el Bonete^ al norte, que se elevan un millar 
de metros sobre el resto, i cuyas grandes rocas negras esian estriadas 
de nieve desde el pié hasta la cumbre. A paitir de este Portezuelo, 
no es mas que un llano ])edregoso apenas ondulado, formando algunos 
surcos lonjitudinales, donde el miraje aparece como en la Pampa. 
También se llama a estos llanos las pampas de la cordillera. El suelo 
€s pedregoso en todas partes, i en muchas partes cubierto de desmo- 
ronamientos de rocas porfíricas roja% cuyo color brillante forma de 
lejos estendidas manchas. La sequedad de esta rejion está por en- 
cima de cuanto se puede imajinar. La í^iruna Brava, lago de tres 
leguas de largo por dos de ancho, muestra mas lejos, en un pliegue 
del terreno, sus aguas, cuya sal se deposita sobre los bordes en capas 
blancas como la nieve; está helada ea una parte del año. Una que- 
brada del aspecto mas liígubre i sembrada de esqueletos de animales, 
la de Muías Muertas^ la separa de otro lago de 'gtial naturaleza, de 
forma lonjitudinal, pero menos grande, llamada igualmente laguna de 
Mutas Muertas, Esta quebrada ofrece, sin embargo, un poco de forraje 
i de llareta^ el combustible de la cordillera; las numerosas pe jueñas 
murallas de piedra seca que al í se enciie itran, prueban que es un 
vivac frecuentado. El relieve orientil de la cordillera está dos leguas 
roas lejos del |)ortezuelo o paso de la Estanzuela^ donde el descenso 
comienza. Colinas de arena perfectamente blanca situadas en esta 
altura, demuestran los cambios profundos que ha esperimentado ei 
suelo. 

Desde este relieve oriental a la línea de Pircas Negras, no hai mé 
nos de 23 leguas; es la anchura entera de la meseta de los Andes bajo 
el grado 28,° 

El descenso rápido, pero muí practicable, se hace por una que- 
brada sin agua que conduce a un bonito arroyo llamado Arroyo del Lo- 
ro^ en un pequeño valle aun muí elevado, pero donde la leña abunda 
así como el forraje para los animales de cargo. El aspecto de la verdura 
reposa un poco la vista de la espantosa aridez de las altas rejiones que 
se acaban de atravesar durante seis días. En este punto no se ha salido 
aun del gran macizo de los Andes; es necesario franquear la línea de 
Machaco^ cadena relativamente estrecha, paralela a la meseta central i 
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tan e'evada como ella. No es sino al otro lado de esta cadena donde 
el descenso comienza realmente, i desde aquí una nueva jornada de 
marcha conduce al bonito circo plantado de la Ciénega- Redonda^ en 
donde se lamenta el que no haya habitantes, porque pocos lugares se- 
rian mas favorables para una estancia. 

Una última línea de montañas queda que franquear todavía para 
llegar a los valles de la provincia de Catamarca; es el cordón lie la 
Troya esclusivamente compuesto de areniscas rojas, i que es forzoso 
atravesar marchando constantemente en un lecho de torrente» poco 
rápido por otra pane, que se abre paso al través de esta muralla. Las 
vueltas son tales, que hai que pasar no menos de 58 veces el arroyo 
■en el espacio de 3 leguas. Este nombre de Troya es aplicado a todas 
las aberturas de montañas estrechas i largas que es necesario recorrer 
tomando por sendero el lecho de los torrentes que los han cruzado. 

El largo camino que acabamos de describir rápidamente para dar una 
idea de esta parte de la cordillera, no mide menos de 130 leguas, que 
se andan ordinariamente en ic dias de marcha corriente. I^s tropas 
de muías emplean de 12 a 13, i otro tanto los arreos de bueyes que 
se mandan a Chile. 

Como se ve, la cordillera de Copiapó es mucho mas elevada que la 
de Mendoza, aunque a la vista parezca mas baja. Si tiene menos nieve 
en el invierno, a causa de su latitud comprendida entre los 27"^ i 29" 
grados, está espuesta, mas que la de Mendoza, a las tempesta les sií* 
bitas, a los huracanes, que son de una violencia imlejícriptih'e sobre 
las mesetas i seguidos de un frió horroroso. Ningún abrigo para gua- 
recerse en una estension de 27 leguas, ni siquiera una roca tampoco; 
ninguno se aventura a hacer esta travesía sino en tiempo benigno, \ fcl i lí- 
mente los dias hermosos no son raros en esta latitud. Con frectiencí:?, 
mientras la lluvia i la nieve caen mas abajo, se goza en estas elevadas 
mesetas de un cielo sereno. 

En rigor, esta cordillera puede ser franqueada todo el año, pero es 
muí peligrosa de Mayo a Noviembre, i sobre todo en estas dos épocas 
de cambio de estación, a causa de las bruscas variaciones atmoíífé ricas 
que de ello resultan. Las casuchas dé la cordillera de Mendoza, imper- 
fectas como son, prestarían inmensos servicios en la de Copiapó. Se- 
riamente, es cosa de construirlas, i hoi dia se hacen suscricionci con 
este objeto en Chile i en las provincias andinas. 

Pasaje por ¿a cordillera del Salado i de Fiambald, — Se toma desde 
luego el camino ordinario de la cordillera de San Francisco, por Salta. 
Llegado a las Tres Cruces^ que es lo que se llama el pié de la cordí* 
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llera, uno se dirije un poco al sur para llegar a la Ciénega Redonda 
de ahí se sube la meseta. Se pasa, igualmente, al sur de un lago análogo 
al que acabamos de describir en el pasaje precedente, pero menos gran- 
de; se atraviesa un arroyo llamado Salado, i se vuelve a desceíider há* 
cia un punto dicho la Tamberia^ donde el agua, el forraje i la kña son 
abundantes. La gran meseta tiene 30 leguas de ancho i presenta el 
mismo aspecto que la anterior. DeTamberiaa Fiambalá hai 40 leguas; 
la ruta entera, desde Copia pó, mide 1 14 como máximum. El camino 
e^ después corto, mui practicable, pero el agua falta con frecuencia, i 
la pora que hai es de calidad inferior; la meseta, fuera de esto, es mui 
elevada, i las pequeñas quebradas que se encuentran están obstruidas 
por la nieve una parte del año. Ninguno tampoco sigue esta ruta, como 
no sea en Febrero, en Marzo i a principios de Abril. 

Pasaje por la cordillera de San Francisco. — Esta cordillera es la con- 
tinuación de las mesetas precedentes que van siempre dilatándose ha- 
cia el norte. Como camino, ella no ofrece ninguna dificultadi pero son 
necesarios de t8 a 20 dias de marcha para llegar a Salta. Desde luego 
hai que h^cer veinte leguas, saliendo de Copiapó, por el desierto de 
Atacairia hasta Paipote, dnico punto donde se puede encontrar algunos 
recursos para las bestias de carga; después uno se interna en los Andes 
por la Cordillera de las Tres Cruces. Llegado a la meseta, se pasa al 
norte de la Laguna Verde i se atraviesa el Portezuelo de San Francisco^ 
el punto mis importante del pasaje, aunque esté casi al nivel de la 
llanura de los alrededores. Esta meseta es arenosa i no tiene los lla- 
nas pedregosos de las cercanías de Barrancas- Blancas i de la laguna 
Brava, Descendiendo en seguida al valle de San Buenaventura^ se en- 
cuentran algunos recursos i un clima mas dulce. Hai todavía otra ccT- 
dillera que atravesar, menos larga, es cierto, i menos peligrosa para 
llegar al valle de la Laguna-Blanca^ en la provincia de Catamarca; a 
ju:sgar por su vejetacion, este valle debe tener una altura de 2,3oo 
metros a lo menos. Falta que pasar la sierra de Chango-Real para 
llegar al valíe de Aimacha^ después al de Molinos^ que está todo po- 
blado i cultivado. De Molinos a Salta no hai mas de 45 leguas. n 

(roMo I, pAjs. 289 I 292) 

5.*^ — I^ vertiente oriental de la gran meseta arjentina deja de ser 
poríiricap o por lo menos los pórfidos azules allí son raros, i son reem- 
plazados principal tnente por las areniscas, abundantes sobre todo en 
las provincias de la Rioja i Catamarca. Así,^ todo el contrafuerte del. 
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Machaco^ que rodea el valle de Tínagasta, es formado de areniscas» 
que atraviesan, sin embargo^ de trecho en trecho fílones de gneiss, 
como se puede ver por los gruesos fragmentos de esta roca que siem- 
bran el lecho del torrente de la Troya. La prolongación de este 
cordón hacia el sur forma la sierra de Famatina. 

6.° — Esta, compuesta de gneiss i micasquita en su borde inferior, 
no tiene mas que calizas i conglomerados arcillosos en su centro. 
£1 nevado de Famatina, cuya altura alcanza i pasa de 6,000 metros, 
parece ser una roca calcárea mui mezclada de arcilla. Todas las cimas 
que forman parte del Cerro de la Mejicana^ montaña atravesada de 
numerosos fílones de oro, de plata i dé piritas de cobre, que parecen 
-venir del nevado mismo, son conglomerados arcillosos en plena diso- 
lución que cubre un calcáreo gris azul mui compacto. Es necesario 
notar que estos yacimientos metálicos están aquí a una altura de 4,300 
a 4,600 metros. Todas las quebradas de este distrito mineral están 
llenas de restos de conglomerados arcilíferos, unidos por un cemento 
calcáreo muí duro. Las rocas de esta naturaleza dan a muchas de es- 
tas alturas un color anaranjado particular, color que es considerado en 
esta parte de los Andes como la señal casi cierta de yacimientos aurí- 
feros. 

Nada mas variado, por otra parte, que la composición jeolójica de 
la cadena de Famatina, de la cual estudiaremos las minas en su lugar. 
Notemos solamente el color negro que forma parte del mismo maci- 
zo, que es casi enteramente compuesto de óxido i de carbonato de 
fierro, i que está atravesado de fílones de plata diseminados en una 
ganga arcillosa. Los pequeños contrafuertes orientales de esta alta 
cadena, aunque perteneciendo al terreno, es decir formado de gneiss 
micasquita, ofrecen calcáreos granulosos; las quebradas que han cru- 
zado los torrentes se abren en medio de una espesa capa de guija- 
rros rodados que representan las mismas rocas de las montañas ve- 
cinas. El valle principal o de Famatina, así nombrado por ser el 
punto principal del lugar, se estiende entre la sierra de este nombre al 
oeste i la de la Rioja que forma su pared oriental. No ofrece ninguna 
señal de grandes revoluciones; las pendientes son suaves, poco desga- 
rradas; diríase que es mas un valle de erosión que de solevanta- 
miento. 

7.^ — En su mitad, este valle está atravesado por una pequeña serie 
de colinas graníticas, las que nacen al norte del circo del Ángulo^ que 
une trasversalmente la cadena de Famatina a la de la Rioja, cerca de 
la villa de PltuU^ i terminan en Nonogasta. \^ misma formación se 

DOCUMENTOS 1$ 
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reproduce tres leguas mas al este, en la sierra de la Rioja, cordón de 
cuarenta leguas de largo i ocho de ancho, mui abrupto en sus dos 
costados, i que lleva en su cumbre una ancha meseta que se eleva 
2,200 metros por encima de la llanura. Esta cadena concluye al sur por 
la punta de los Colorados^ así llamada por los cerrillos que se levan- 
tan aisladamente cerca de su estremidad, cerrillos compuestos de una 
roca roja formada por una arenisca gruesa mui arcillosa i en plena 
descomposición. Esta roca está estratificada horizontalmente i es de di- 
verso aspecto, de distinto carácter de aquellas que constituyen la sierra 
de la Rioja. 

El pequeño valle, de una legua a lo mas de largo i de 200 a 300 metros 
de ancho, que separa ese grupo de la cadena riojana, establece una dife- 
rencia completa entre las dos formaciones. En efecto, al norte empie- 
za la sierra de la Rioja, compuesta de rocas de cristalización granítica, 
gneisSy micasquitas notables por una gran cantidad de dUthetUy 
cuarzos en algunas partes muí puro i que dan magnífico cristal de 
roca, mientras que algunos pasos al sur, después de este pequeño va- 
lle se levantan rectamente los cerrillos estratificados de los colorados, 
de una composición mineralójica completamente distinta. Este fenó- 
meno jeolójico es ciertamente mui notable. Lo que caracteriza aun 
mas este paraje, es una fuente salina que sale de en medio de las 
areniscas, en tanto que las rocas cristalinas de la sierra de la Rioja 
no dejan pasar sino aguas excelentes, que, sobre todo la vertiente 
oriental, dan nacimiento a numerosas fuentes llamadas ojos de aguas^ 
cerca de las cuales se agrupan los habitantes. 

8.<>--Enlos valles de Tinogasia i de Copacabana todas las pequeñas 
cadenas secundarias muí bajas, son igualmente de rocas de cristaliza- 
ción como las de la Rioja. Estos grandes valles de forma ovalada es- 
tán encerrados al oeste por los contrafuertes de la gran cordillera, al 
norte i al este por los cordones que se destacan i presentan una gran 
variedad de areniscas, de calcáreos, pero mui escaso pórfido, tan abun- 
dantes en el cordón central. En cuanto a calizas sacaroides análo- 
gas a las de la sierra de Córdoba, no existen. 

9.^ La sierra de BeUn^ dependencia del Atajo^ hacia el sur, es aun 
un terreno talcoso de gneiss i micasquita; sus prolongaciones hacia el 
norte penetran hasta la provincia de Salta, i constituyen desde luego 
la sierra de Chango-real^ que a una altura de 4,000 metros presenta 
enormes cantidades de arenas blancas, que descienden al oeste hacía 
el valle de la Laguna Blanca i levantan continuamente el suelo. La 
cadena granítica que circunda la parte baja del valle de Santa María 
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t a díveisoa nerados, pertenece al mismo sistema. Es la sierra de 
Quilmes, 

Continuando todavía hacia el norCe^ esla misma cadena forma la 
pared occidental del valle de Calthaqui^ i termina por los grandes ne- 
vados de Cachi i de Acay, que deben sobrepasar de 6,ooa metrcSi^ 
donde el Rio-Juramento toma su curso. En esta parte reaparecen los 
pórfidos negros, porque esta cadena se une entonces al gran macizo 
central de los Andes. Hai muchas rocas evidentemente volcánicas^ 
sobre todo cerca del cerro de Acay. Verdaderos basaltos se presentan 
en diferentes partes del valle, particularmente en el Oratorio de la 
Piedra Pintada, después de la Troya (desfíladero) de la Fleqha. Mas 
allá están las mesetas del Despoblado i la Puna de Jujuy. La sierra de 
Belén tiene yacimientos de oro, de plata i sobre todo de cobre. 

Tomo I, pájs. 505 i 306 

Época Másica. — De la misma manera que los mares silurianos i 
carboníferos, el mar triásico se ha mantenido en un lapso de tiempo 
considerable exento de cambios; esto está indicado por la resistencia de 
los depósitos formados en su seno. Al fin de esta época, el enfriamiento 
de la costra terrestre trae nuevas rupturas i por consecuencia solevan- 
tamientos i hundimientos nuevos. A estos movimientos corresponde 
la aparición de las cadenas orientales de la Cordillera, compuesta del 
conjunto de terrenos silurianos, devonianos, carboníferos i triásícos 
que los constituyen, i en medio de las cuales anchas hendiduras han 
dado paso a los picos graníticos del Sorata i del Illimani, las mas altas 
cumbres de la América del Sur. Todo esto forma el sistema boliviano^ 
comprendiendo la mitad oriental de la rejion montañosa que se es- 
tiende del grado 5.^ al grado 20^ de latitud sur. M. d*Orbigny ha juntado 
allí en su pensamiento todas las cadenas de Jujuy i de Salta, situadas 
al este del valle de Calchaqui donde la arenisca domina. 

Después de este solevantamiento, la América del Sur presenta casi 
su anchura actual; pero las dos grandes islas que la forman están se- 
paradas por un vasto estrecho cuyas aguas cubren lo que ha llegado a 
ser la rejion de la pampa, o mas bien la gran llanura del Continente 
sud-americano. La emersión del sistema boliviano parece corresponder 
al sesto solevantamiento de M. Elie de Beaumont, al sistema de 
Morvan. 

En seguida de la revolución que termina la época triásica, principia 
la Época cretácea^ cuyos depósitos se ven en Colombia i en la Tierra 
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del Fuego, es decir en las dos estremidades de la América del Sur. Son 
menos abundantes que en Europa. Solevantan) ientos parciales han 
tenido lugar durante este período que termina por la aparición de la 
Cordillera de los Andes desde el Ghimborazo hasta el estrecho de 
Magallanes. Estas dislocaciones del suelo favorecen el desparramá- 
is lento de las rocas porfí ricas que componen la cresta central de la 
Cordillera; ellas llevan a alturas variadas del sistema chileno las rocas 
{pertenecientes a las épocas precedentes. La cadena de los Andes está 
formada en toda su lonjitud i separa los dos océanos; pero debe espe- 
timentar todavía modiñcaciones considerables. Estos grandes moví- 
miento^del suelo habrán sido el orí jen primero del depósito de terreno 
terciario guaraniano, el cual viene a nivelar toda la hoya que debe 
contener un dia la de las Pampas, 

DESCRIPCIÓN DE LA PROVINCIA DE CATAMARCA 
(Tomo III, páj. 365) 

Situación astronómica i limites^ — La provincia de Catamarca está 
situada al sur de la de Salta, al oeste de las de Tucuman i de Santiago 
del Estero i al sur de la de la Rioja; conñna con Chile por la cresta 
occidental de la meseta de los Andes. Se encuentra así comprendida, 
por término medio, entre 26° 20' i 28° 30' de latitud sur, 68° i 71' de 
lonjitud oriental, abrazando una superficie de cerca de tres mil q\ji- 
tiientas leguas cuadradas. Sus límites al norte, i con la provincia de 
Saha, son una línea que cruza las cimas de los Nevados de Calchaqui, 
la Sierra medanosa, la de Chango- Real, i pasando al norte del valle 
de la Laguna Blanca, va a caer al Paso de San Francisco, donde en 
cuentra, al nor-oeste, la frontera de Bolivia^ i al oeste la de Chile. Al 
sur está separada de la provincia de la Rioja por otra línea que, par- 
tiendo de la frontera chilena en Cerro Pulido^ atraviesa la meseta de 
los Andes por la Laguna Brava, la bajada de la Kstanzuela, el macizo 
de Machaco, el borde austral de los valles de la Tambería i de la Cié- 
nega Redonda, después, siguiendo la cresta de las montañas de Tino- 
gasta, pasa por las colinas de los Cerrillos, la gran Travesía de los Co 
lorados, de Pasincha i de Machigasta, hasta encontrar el Abra de 
Chumbicha, i, continuando hacía el este-sur- este, va a caer a la hoya 
de las Salinas, poco mas o menos .por los 29° 40' de latitud i 67° de 
lonjitud. Al noreste, su frontera con el Tucuman coincide con el 
Ba liado, el Abra de Santa María, la cumbre de la Sierra secundaría de 
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Aconquija i el Rio de Guacra o San Francisco. En fin, al estt:, toca a 
Santiago del Estero por una línea de estancias escalonadas, i>or los se- 
senta i siete de lonjitud hasta el Rio Albigasta. 

Hidrografía. — Esta provincia no tiene sino arroyos de un curso muí 
reducido, en los cuales la totalidad de las aguas es absorbida por la 
irrigación. Cada quebrada, cada valle, tiene el suyo, i desgraciada- 
mente no son tan numerosos como seria de desearlo en ínteres del 
país. La principal corriente de agua es la de Santa María; después vie- 
nen las de Pachin i Piedra Blanca, que forman el Rio del Valle, el 
cual riega el valle de la Capital. Los torrentes de la cordülera son 
poco considerables. No hai sino un solo lago, i todavia es mu i pequeño, 
es el de la Laguna Blanca^ en un alto valle de la cordillera; debajo de 
él se presenta el estanque de la Laguna Colorada, Estos dos depósitos 
de agua son salados; el valle que los encierra es arenoso i los escasos 
habitantes de esta rejion afirman que han sido antes mas estendidos. 

Orografía. — El sistema orográfico de Catahiarca es bastante com- 
plicado. Se divide en dos grandes fracciones: la una dependiente de 
la Cordillera de los Andes, i la otra desprendida de la Aconquija. Es 
tas dos fracciones están reunidas por la cadena trasversal del Áíajo. 
El Aconquija destaca hacia el sur-sur-este las dilatadas cadenas del 
Alto \ de Aneaste-, esta última, que no es sino la prolongación del Aik*^ 
va a morir al borde de la hoya de las Salinas. Del Aconquija se des- 
prende paralelamente a los precedentes, pero al oeste, la poderof^a 
Sierra de Amdato, que termina al sur por los cerros de Mazan I de 
Punta Negra j los cuales la ligan, por las pequeñas colinas dt Cerriiifs^ 
a la Sierra de Velasco o de la Rioja. Entre las dos cadenas de Ambato 
i del Alto, se levanta la de Gradan^ que nace cerca de )a Capital r va 
hacia el norte a reunirse, como aquellos, al Clavillo del Aconquija . La 
Sierra del Atajo nace del Clavillo i se dirije al oeste, sirviendo así de 
pared austral al circo arenoso de Las Pozuelos^ ¡ se junta a los macizos 
de Chango Real i a las elevadas cadenas que encierran los valles de 
la Laguna Blanca i de Fiambalá. Desprende hacia el sur la Sierra de 
Belén que va a terminar por las puntas de los Cerros Negrú i Colorado, 
en la gran travesía de Copacabana a Machigasta. El maci/.o ^indino se 
estiende de sur a norte con sus altos valles laterales i las cadenas se- 
cundarías de Machaco i del Cazadero de FiambcUa. Hemos descrito ya 
todas esas montañas. (Véanse los trozos anteriores). Ellas tienen en 
jeneral los caracteres de las de Salta i de Junin, a cuyos sistemas ea* 
tan ligadas. 
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La oordSllera olilleao-cajentina por el doctor L«i8 Braokobiuolt (i) 



(De les Ana/es de la Ufíiversidady Febrero de 1S94 

Solo un estudio jeolójico puede resolver las relaciones orográficas, 
sencillas en apariencia, pero en realidad complicadas, de la parte norte 
de la República Arjentina; i aunque los trabajos realizados por mí 
hasta hot dia, lleven el sello solo de grandes viajes de reconocimienlo 



(i) \a Revista de la Sociedad feográñca de Berlín publicó, en su tomo XXVII, 
cuaderno IV (1892) un estenso articulo de jeografla americana cuyo titulo es el si* 
guiente: Los portillos de la cordillera entre la República Arjentina i Chile dude el 
grado 2^ hasta el j6 de latitud sur, 

£1 autor de este articulo es el doctor Luis Brackebusch, cuyo reciente mapa ríe la 
República Arjentina le ha dado notoriedad cienlifíca. Acerca de este mapn^ i de su 
autor se ha publicado un estudio analitico en el número anterior de los Anales de 
LA Universidad de Chile, pajinas 381-392. 

Del artículo de la Revista traduciiños ahora la primera parte, que es una descnp- 
cion jeneral de una porción de la cordillera chileno -arjentina. Sin duda, el doctor 
Bnickebusch no ha podido llegar a conclusiones defínitivas. Él mismo no presenta 
su trabajo como un estudio completo, para lo cual se habrían necesitado espl oracio- 
nes mas estensas i minuciosas que las que él ha podido practicar. Sin embarg^o, en 
la forma que tienen sus observaciones, ofrecen interés cienlifíco, i pueden contribuir 
a los progresos de la jeografia i de la jeolojia en los dos países. 

Asi, pues, sin aceptar todas sus conclusiones, algunas de las cuales necesitan mas 
prolija comprobación, publicamos este escrito para darlo a conocer a los lectores r1e 
nuestros Anales. Tampoco podemos aceptar los términos intemperantes en que se 
espresa sobre la carta jeográfíca del señor Pissis, términos que debieran estar pros- 
critos de toda discusión cientifíca, i que de ningún modo merece una obra que» a 
pesar de sus errores de detalle, es un verdadero monumento jeográfico.— f -£í Ira- 
ductor.) 
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en este punto de vista, con todo me han permitido formar una idea 
exacta de las cordilleras que merecerá ser considerada una novedad, i 
que en sus grandes rasgos será la espresion de la verdad. 

Con este objeto i para la debida intelijencia de lo que voi a espo- 
ner, llamo la atención sobre el nuevo mapa de la República Arjen- 
tina (2) que representa la constitución orográfica tal como he podido 
fijarla en los puntos capitales, en mis viajes en los años 1875 a 1BS8. 
Ademas, para agregar las rej iones que aparecen mas al norte del grado 
21 latitud sur, ruego al lector consulte el hermoso mapa Kiepert de la 
América del Sur o el último mapa de Stieler (3), en el cual solo no 
acepto las plumadas cruzadas de las montafias al este deCochabamba, 
porque, a mi juicio, hai aquí una ondulación del terreno cuyo eje lonji- 
tudinal coincide casi con la línea meridiana, de manera que todas las 
montañas al través de Sucre i Tarija hacia Jujui i Oran (en la Repú- 
blica Arjentina) representan una serie de cadenas paralelas que en di- 
versos lugares son interrumpidas por grandes rios como el rio Grande, 
Pilcoraayo, rio Pilaya, 

Prescindamos de todo el conjunto de montañas al oriente, e imaji- 
némonos el cordón de montañas desde Oruro que está bien marcado 
por los cerros Asanaque (5,133 m.), Michago (5,300 m.), Chorolque 
(5,624 m.), cerro Granadas (por lo menos 6,000 m.) hasta el nevado 
Chaco. Tenemos con esto la continuación de la cordillera deleste (lla- 
mada en Bolivia cordillera rtal) que se estiende mas al norte paralela 
a la costa del Pacíñco en dirección de noroeste a sureste. Ei^ta (v. mi 
mapa) se continúa por el nevado de Cachi, la cordillera de los PatoSf 
los nevados del Diamante í los nevados de la Laguna Blanca, la sierra 
del Tolar (Morado, Colomé, Fraile), i se estiende hasta Ttnogastaj 
volviendo a aparecer otra vez al sur a una altura de 4,000 metros como 
sierra de Velasco para desaparecer después poco a poco como sierra 
de los Llanos i sierra de San Luis, en la llanura baja. 

Hasta los nevados de la Laguna Blanca esta gran cadena desde Bo- 
livia es típicamente andina; i por eso en adelante la llamaré Cordillera 
principal oriental del norte. La Cordillera principal occidental se puede 
reconocer fácilmente en el mapa de Stieler. Se estiende a lo largo de 



U) Mapa de la República Arjentina por el doctor L. Brackebusch 1/1,000,0001 
I (parte norte) lám. 9; II (parte sur) lám. 4. En comisión de la casa L. Kríederi- 
chsen i C.% Hamburgo. La carta jeolójica del noroeste de la República Arjentina 
«parecerá en poco tiempo mas. (Esta nota i las siguientes son del Dr. Brackebusch), 

(3) Stieler Hand-Atlas, nueva edi/úon, láminas 89-95 (1890). 
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toda la costa del Pacífico. Solo desde el norte de Atacama (en el Mmo, 
5,520 m.) se aparta un poco raas de la costa i se estiende por el Lican* 
Cdur (6,000 rn.), Miñiques (6,000 m.), IJullailaco (6,600 m.), Chaco, 
Bolsón, Cerro Bravo, Volcan de Copiapó al Potro. A las cadenas 
paralelas occidentales que se estíenden del Potro hasta Tronquitos al 
norte. San Román ha dado recientemente el nombre de cordillera de 
Darwin, del mismo modo que a la cordillera que se estiende desde el 
volcan de Copiapó hacia el norte por Maricunga, Codocedo, cerro Bra- 
vo, Doña Inés, Bolsón, Chaco, Los Sapos, Varas e Imílae» el nombre 
de cordillera de Domeyko. (Consideramos el trecho desde el volcan de 
Copiapó hasta el volcan Chaco como perteneciente a la cordillera prin* 
cipal occidental.) Desde el Potro sigue por k cordillera del Inga, Ta- 
guas, Chivato, Bañítos, Deidad, Agua Negra, Tórtolas a la cordillera 
del Agua Negra, i en seguida a la cordillera de Duna Rosa» Desde 
aquí disminuye la altura considerablemente, de manera que en pane 
se halla casi completamente desprovista de nieve en el verano. Solo en 
las latitudes de mas al sur, se vuelve a cubrir de nieve a consecuencia 
del clima mas riguroso. Al mismo tiempo aparecen conos aislados de 
mayor elevación mas al sur; pasa por la cumbre, el Tupungato, el Maipo 
al Planchón, i finalmente se pierde en frente de la rejion insular de la 
parte sur de Chile. Entre esta cordillera principal del este i del oeste, 
se tstiende hasta los nevados de la Laguna Blanca la llamada alta Me^ 
seta de Bolivia^ cuya parte sur desde el grado 23 ha sido tomada en 
posesión por Chile. 

Pero la espresion meseta puede dar lugar a errores. No es de nin- 
guna manera una superficie elevada plana, que se estiende entre las 
dos cordilleras principales, sino que otra vez teñe mus aquí un terreno 
ondulado roaniñesto, cuyos pliegues corren de sur a norte. Bajo el 
grado 27, latitud sur, se corta de repente Ja meseta mencionada i apa- 
rece en cadenas aisladas manifiestas. La primera es la sierra del Tolar 
(llamada erróneamente en los mapas Golumpaja, porque este es el 
nombre de un pequeño distrito), que ya hemos ínencionado como con- 
tinuación sur de la cordillera principal oriental del norte en su trayecto 
sur con sus interrupciones respectivas. 

En segundo lugar sigue la cadena en su mayor parte desprovista de 
nieve en el verano, formada de esquistas arcillosas, que principiando 
desde el Diablito corre por San Buenaventura, !a Pales, las Planchadas 
hasta el cerro Negro i alcanza en el Famalína, cubierto de nieve, una 
altura considerable (6,200 m.), para descender otra vez i desaparecer 
completamente un poco'al sur del grado 301 cerca de Pagando (pi;^- 
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rras antiguas crístalinas) Según el lenguaje de los arjentinos, toda la 
cadena al sur de Buenaventura no forma parte de las cordilleras. 

El cordón lonjitudinal que sigue al oeste, que está formado princi- 
palmente de pizarras cristalinas, comienza en el nevado de San Fran- 
cisco, continúa en la sierra del Cazadero, el Potrero Grande (al po- 
niente del Valle Hermoso de Vinchina), hasta la sierra de Umango 
(Humango) i de ahí por Maz al este de Guandacol al cerro Rajado. 
En seguida presenta capas mas recientes en parte de la edad del i»rhátii 
i mas i mas toma el carácter de una meseta, que se agrega al cordón 
del Famatina i se estiende al poniente de Ischigualasto a la sierra del 
Peñón (aquí otra vez se encuentran pizarras cristalinas antiguas), Cha- 
ves i de la Huerta. Esta cadena casi se pierde completamente en la 
planicie, pero se levanta otra vez mas al sur en las sierras de Guaya- 
guas, Cantantal, Ormijadas, Jigante i remata en el Alto Pencoso, en 
las llanuras de la provincia de San Luis. En toda esta cadena no se 
observa vestijio algimo del carácter de la cordillera andina. I^ cadena 
que sigue al oeste comienza al noroeste del nevado de San Francisco. 
Es formada de pizarras i continúa en los nacimientos del Cazadero, el 
Alto Machaco, Cumichango, Leoncito, Descubrimiento, para disolverse 
en una serie de cadenas paralelas, de las cuales la que está mas al este, 
llamada sierra de Villicum, se estiende a San Juan, mientras que la 
elevación principal está en la sierra del Tigre (no sé si pertenece aquí 
el cordón aislado, llamado Pié de Palo; probableiñente es solo una 
ramificación de la sierra de la Huerta) en la sierra del Tontal i Para- 
millo (4). 

Todo este conjunto llamado por Stelzner ••Ante-cordillera»», por 
Burmeister ««Pro cordilleran i ••Contra-cordillerati, por Strobel ••Pre- 
cordilleraii (nombres que solo tienen un valor local, motivo por el cual 
me parece inútil una discusión sobre la preferencia de uno de estos 
nombres), remata cerca de Cacheuta, al sur de Mendoza; pero proba- 
blemente continúa en las montañas al este de San Carlos i mas al sur 
de San Rafael en las cadenas del nevado i Cachahuen, Anca Mahuida, 
sierra Valcheta i sierra Jeneral Roca. Tampoco toda esta cadena se 
considera como parte de las cordilleras. 

Mas al poniente del nevado de San Francisco viene del norte una 



(4) Bajo «1 punto de vista jeolójico tal ver será mas exacto considerar como con- 
tinuación de esta cordillera la serranía de montañas que principia desde el cerro 
Ovcro i se estiende al través de los cerros Bayos, Nuco, Chacay, Minas, Vutamallan 
i Paulauco. 
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cordillera (llamada por San Román cordillera de Claudio Gay), que 
muestra al principio rocas volcánicas, i continua por Tres Cruces i 
Patos, el nevado del Bonete, el Estanznelo, el Peñón (desde aquí gra- 
nito con fragmentos de esquitas arcillosas), por los Pastos Amarillos 
hasta el alto del Cachipaya. Con esta cadena se junta al poniente una 
altiplanicie, que se puede observar desde la Laguna Brava (que ya 
forma parte de la cordillera) en una estension de 500 kilómetros al 
sur. Los llanos de Lagunita Verde, Santa Rosa, San Guillermo, Chin» 
guillas, Tudum, Tocota, Calingasta, Yalguaraz i Uspallata no son otra 
cosa que la continuación de una gran altiplanicie que solo de vez «n 
cuando es interrumpida por grandes rios (río Blanco, San Guillermo, 
Palca, curso inferior de los reunidos rios de la Sal i del Valle del Cura, 
Castaño i Calingasta) que se han abierto un cauce (cañón) profundo. 
Está cubierta en grandes estensiones de gruesas capas de arena (li- 
píos?), algunas colinas aisladas se levantan por aquí i acullá, i solo 
donde estos rios o sus anuentes siguen un curso torcido en los cajones, 
jeneralmente mui angostos, se reconocen las formaciones de la base 
propiamente tal (granito, pórfíro de cuarzo, sedimentos paleosórícos i 
mesozoicos). 

Esta altiplanicie, que es uno de los fenómenos mas interesantes de 
la América del Sur, i al mismo tiempo de un gran ínteres para la 
arqueolojía, porque todavía hoi se puede reconocer el célebre camino 
de los Incas, en parte empedrado, del cual se servian los poderosos 
soberanos del Perú en sus viajes al sur, debe tal vez su existencia a un 
po'leroso accidente tectónico cuyas causas mas precisas solo revelarían 
numerosos trabajos de detalle. Bajo este punto de vista, los estudios 
hechos por mí son solo estudios de introducción, porque prímero he 
tenido que investigar el carácter jeolójico en jeneral de las montañas 
que se estienden al este i al oeste, i ñjar la dirección del declive que 
en adelante (por el camino de los Incas) llamaré Meseta de los Incas. 
La parte norte corresponde al curso del río Blanco, que vierte sus 
aguas al este del Rodeo, al través de un profundo valle trasversal en 
Jachal, la parte sur al rio Calingasta (respec. Castaño), que atraviesa 
igualmente la cadena del este en un profundo cajón trasversal hacia 
San Juan. Entre los dos sistemas de rios, la altura de la meseta llega 
a cerca de 2,500 metros. He recorrido los dos valles, pero no he arri- 
bado todavía a una solución satisfactoria sobre su formación. La que- 
brada de Jachal tiene una lonjitud de 20 kilómetros; i como el rio en 
la entrada (cerca de las Trancas) está cerca de 1,630 metros, i a la 
salida (en Pachimoco) cerca de 1,380 metros de altura^ tiene una caída 
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de 250 metros mas órnenos (término medio, por lo tanto r :8o), al 
paso que la altura de la línea anticlinal del cordón que atraviesa es 
aproximadamente de 3,000 metros. Por otra parte, la quebrada de San 
Juan tiene 30 kilómetros de lonjítud i a la entrada del río (Isla) tiene 
1,300 metros de altura, i a la salida propiamente tal del valle trasver- 
sal (el río corre todavía cerca de 30 kilómetros mas al sur, antes de 
torcer su curso por segunda vez al este para atravesar otra montaña), 
en Yoca, 1,100 metros de altura, i por lo tanto una caida de aoo me- 
tros o término medio i :15o. La altura de la línea anticlinal de la ca» 
dena atravesada (continuación directa de la anterior) tiene aquí mas 
o menos 3,300 metros. 

Ni en el uno ni en el otro valle aparecen rocas volcánicas (las mon- 
tañas ebtan formadas de esquistas arcillosas paleozoicas i de cales de 
moderna formación) lo que como otras veces suele aparecer, i se po- 
dría esplicar como un fenómeno concomitante de una ruptura tectó- 
nica« \ms quebradas menores que bajan en ambos valles, al norte i al 
sur, dejan ver las mismas capas mezóicas que forman, aunque solo en 
parte, el fundamento de la meseta de los Incas. 

Considero que esta última ha sido cubierta de ventisqueros en una 
época anterior. Las formaciones de gruesas capas de arena o piedra 
que yacen encima, son seguramente restos de las antiguas morainas 
del fondo, lo que comprueban las formas angulares de los fragmentos 
de roca, £1 enorme .ventisquero ha debido estar suspendido a la en- 
trada de los valles trasversales; i ha sido la causa de la erosión de ellos. 
Gran izarte de las morainas fueron sin duda arrastradas por el agua co- 
rriente por las quebradas, cuando el ventisquero se retiraba poco a 
poco a las montañas superiores — veremos que todavía se encu'sntran 
restos— i estos materiales se han depositado en forma de terrados de 
ripios grandes, que se encuentran al norte i al sur de San Juan en 
gran cantidad (algo semejante ha ocurrido en Mendoza i mas hicia el 
sur). Sobre este último punto véase a Stelzner apuntes, etc. I, pajina 
285 i siguientes. 

Al este de la meseta de los Incas se levanta la cordillera pTopiamen- 
t€ dicha, que a su vez se divide en cordillera del este i cordillera del oeste. 
Desde el cordón de. Tres Cruces (continuación de la cordillera de 
Claudio Cay de San Román) se estiende, formada en su mayor parte 
de pizarras arcillosas i granito resp. de pórfíro, la cordillera del este de 
esta parte sur de los Andes de la América del Sur por el nevado del 
Veladero (llamado »• Vidal Gormazn por San Román), la cumbre de 
Us Barrrancas Blancas i el Fandango hasta las alturas de Brea, Cara- 
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chas, San Guillermito, el Fierro, Salado, Colanguil, Conconta, Oliva- 
res, Ollita, Manrique, Totora, Ansilta, Aldeco, Espinacito, Tigre i 
Aconcagua, Picheuta, Paula, Plata Portillo (oriental), Cruz de Piedra 
i la Iglesia. Si el cordón arriba mencionado, desde el cerro Overo 
hasta el cerro Palanco, se considera como continuación propiamente 
tal de la cordillera del oeste, en ese caso la cordillera del este termina- 
ria en el Atuel. 

La altura de la línea anticlinal de la cordillera del este es en parte 
mayor que la de la cordillera del oeste o cordillera limítrofe, que for- 
ma la línea divisoria de las aguas. El rei de los cerros de la América, 
el Aconcagua (cerca de 7,000 metros de altura), está situado en una 
meseta de unión entre ambas cordilleras, i no pertenece a ninguna de 
las dos. 

Mas arriba ya hemos hablado de la cordillera del oeste o de límite. 
Agregaremos todavía algunas palabras sobre la separación hidrográñca 
de las dos cordilleras. 

Toda la estension entre las cordilleras principales del norte no tiene 
desagüe; un gran desierto con numerosas estepas salinas, lagunas í 
llanuras de arena se estiende entre las dos altas montañas. 

Completamente distinto es el carácter de la depresión entre las dos 
cordilleras principales del sur que se acercan mucho mas que las del 
norte. Aquí solo son valles lonjitudinales mas o menos angostos los 
que separan las dos cadenas, i en los cuales se reúnen las fuentes de 
los nos mas grandes del territorio, para correr hacia el norte o hacia 
el sur i para romper en seguida en una curvatura, la formidable cordi- 
llera del este, formando numerosos cajones llenos de cataratas, en su 
mayor parte inaccesibles (5). Estos valles, a su vez, se comunican por 
cordones trasversales, todos los cuales parecen ser transitables (mis 
investigaciones sobre este punto no han terminado aun), i permiten 
viajar sin obstáculo alguno a lo largo entre las dos cordilleras. 

En el norte, el rio Blanco corre en dirección sur, i se une al rio Ma- 
cho, muerto mas arriba de Puchapucha, que nace en el Potro i rodea 
los Mogotes en una gran curvatura siguiendo su curso primero al sur, 
i en seguida otra vez al norte. A lo largo de ios valles que so le reúnen 
desde el sur hai un camino que conduce al valle del rio de la Sal, que co- 
rriendo al sur recibe en los Bañitos de la Taguas un rio que viene del sur 



(5) No he tenido ocasión de pasar por ninguno de estos valles trasversales (para 
los caballos son inaccesibles), de manera que no puedo dar pormenores acerca dr su 
oríjen. 
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(rio de las Taguas), i en JariUal igualmente el rio del valle del Cura que 
también viene del sur, para atravesar en seguida la cordillera del este. 
Si se anda a caballo hasta el término del valle del Cura, se puede, 
aunque siempre con alguna dificuItKl, llegar directamente a la rejion 
del oríjen del rio Castaño. £1 anuente de este rio, que está mas al sur, 
es el rio Atutía que al principio corre en dirección sur, i después de 
reimirse con otros tributarios (rio Blanco, San Lorenzo, San Francis- 
co, Melchor) rompe la cordillera de O Hita. Del rio Atutia se puede 
llegar otra vez al gran valle de Santa Cruz, que todavfa no ha sido es- 
plorado por mí, cuyo rio, corriendo en dirección sur, forma un anuen- 
te principal del no de San Juan, después de haber torcido su curso 
enire las cimas de nieve del Ansita i Aldeco como el Rio Colorado. 
Desde un tributario lateral que viene del sur del rio mencionado, se 
llega a la i'ejion de nacimiento del rio de los Patos, que al principio 
corre también en dirección sur, i pasa serpenteando entre el Espinaci- 
to i el Aconcagua. Desde los anuentes meridionales del rio de los Pa- 
tos, se puede llegar a través de la altiplanicie llamada Mesa del Vol- 
can (al este del monte aislado Aconcagua) al rio de Mendoza; i desde 
éste, pasando por el valle del rio Tupungato que viene del sur al Tu- 
nuyan que corre en direcciotí sur i que rompe la cadena del Portillo. 
Desde uno de los tributarios meridionales del último de estos ríos» 
tal vez desde el Duraznito, se podrá llegar a la laguna del Diamante, de 
la cual sale el rio Diamante en dirección sur. 

De esta manera es posible viajar casi en línea recta entre dos cordi* 
lleras situadas a poca distancia una de otra, en su mayor parte cubier- 
tas de nieve (6) desde el grado 28 hasta 35 latitud sur; por tanto siete 
grados de meridiano o cerca de 800 kilómetros sin encontrar (con es- 
cepcion de la Punta de Vacas) una habitación, pero siempre agua 
fresca, leña i pasto en abundancia para el ganado, como asimismo rica 
caza de vicuñas i guanacos, patos i gansos. Tenemos por tanto aquí 
un contraste con la gran meseta de los Incas. Las dos depresiones son 
formaciones fenomenales de primer grado. 

Para poderse esplícar la formación particular de estos valles de la 
montaña, debo agregar aun algunas observaciones jeolójicas. Pero co- 
mo aquí no terá mi propósito escribir un tratado de jeolojía de las 



(6) La formación peculiar de la cordillera es la causa de que para viajar de la 
Arjeotina a Chile casi siempre haya que atraves¿.r dos cordilleras, a no ser que el 
valle del río que se abre paso al través de la cadena oriental sea transitable, tal 
como sucede en Agua Negra i en el río Mendoza. 
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cordilleras (mi mapa jeolójico presentará un cuadro compendioso so- 
bre esta materia) solo me limitaré a dar una idea jeneral, como asi 
mismo al tratar de los pasos de la cordillera, i solo una que otra vez 
tomaré en cuenta las condiciones jeolójicas, sin entrar en pormenores* 

I^ cordillera del oeste o de límite propiamente dicha (7), en su 
mayor está formada de rocas mezóicas (areniscas, cal, margo), que 
desde la formación del »rhásii llegan hasta la formación cretácea. Es- 
tas capas, en parte abundantes en petrefactos, son atravesadas por nu- 
merosas vetas i diques de rocas eruptivas. Los porfíritos, dioritas, por- 
fírita diorítica, melafíro, diabaso i roca (?) amygdaloide, forman el 
grupo mas antiguo; a las que siguieron después, andesitas anjíticas i 
amñbólicas, basaltos i en algunas partes también vidrios naturales (ob- 
sidiana, perlita, piedra pómez). Sobre todo las tobas de estas masas 
volcánicas forman grandes estensiones de la cordillera del oeste. Un 
lugar especial ocupan todavía entre las rocas eruptivas, los granitos de 
edad mas reciente, sobre todo las dioritas, las rocas andinas, "Anden 
getteineii, de Stelzner, que parece atribuir su oríjen al período ter- 
ciario. Yo, por mi parte, he llegado a la conclusión de que parte de 
estas rocas son de la época mezosóica; pero iria demasiado lejos en 
este trabajo al entrar en estas cuestiones. 

Los jeólogos chilenos, sobre todo Pissis, han sentado las teorías mas 
estravagantes sobre la época i el oríjen de las enormes masas de rocas 
mezosóicas, teorías que están en abierta oposición con los hechos jeo- 
lójicos. Según estas teorías, la mayor parte de estas rocas serian primi- 
tivamente sedimentos, mostrándose toda la serie de las formaciones 
jeolójicas desde el cambrium hasta la cretaica. £n seguida, dicen, que 
por un gran proceso de trasformacion se han cambiado estas poderosas 
masas en nuevos productos. De esta manera, estos famosos -pórfíros 
estratificados I f han sido introducidos en la literatura, i han s^uido 
desempeñando papel mitolójico. 

Ya autores mas antiguos, sobre todo don A. Philippi, repetidas ve- 
ces han llamado la atención sobre la enormidad i estravagancia de esta 



(7) La cordillera chilena de la costa está fojrmada de esquistas cristalinas anti- 
guas atravesadas de rocas antiguo-plutónicas, sobre las cuales (según Steinmann) se 
han depositado inmediatamente, es decir, sin que las capas paleozoicas formaran un 
estado intermediario, las capas mezóicas que se mencionarán mas adelante. Dentro 
de estas últimas aparecen en muchas portes grandes pedazos de granito, resp. de 
diosita, pero que hasta ahora han sido poco estudiados. En caso de no formar parte 
de las rocas andinas de Stelzner, deben considerarse ^casi como restos de la montaña 
fundamental destruida por la denudación. 
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teorfa, i han criticado severamente el llamado mapa jeolójico por A. 
Pissis, que con una audacia que asombra, fija límites entre las capas 
paleozoicas, dyásicas, triásicas, jurásicas i cretáceas dentro de las rocas 
sedimentarias i eruptivas de una misma clase i época. £1 que vino a 
dilucidar este asunto por primera vez, ha sido Stelzner, pero no pudo 
continuar sus brillantes estudios, iniciados con tanto éxito, por haber 
aceptado una colocación en Friburgo, a consecuencia de la difícil si- 
tuación que se habia producido en el pais. 

Estudios mas importantes sobre este punto, debemos esperar de 
Stenimann, que después de haber formado parte de la espedicion ale- 
mana del paso de Venus en el sur de Chile, se dedicó por algún tiem- 
po a los estudios jeolójicos en las cordilleras de Chile i de Bolivia. 

Al otro lado (al este) de los grandes valles lonjitudinales entre las 
dos cordilleras del sur, en lugar de la serie de capas mezosóicas, de 
repente i sin que se encuentre vestijio alguno al oeste de ellas, apare- 
cen rocas paleozoicas en parte ricas en petrefactos, que están atrave- 
sadas de granito i pórfíros de cuarzo, i no mui raras veces se encuentran 
trasformadas en trapes, que partiendo de la alta meseta de Bolivia, 
participan principalmente en la composición de la parte austral de 
la cordillera del este, de su ramificación oriental, como asimismo del 
fondo de la gran altiplanicie situada entremedio. En seguida, mas 
abajo siguen rocas cristalinas antiguas (sobre todo de gneis i antiguas 
de granito, pero entre éstas hai algunas formaciones aisladas paleo- 
zoicas), que llegando a Bolivia, igualmente forman una parte de las 
montañas, a las que he dado el nombre de Cordillera oriental del 
norte, i que mas al sur forman la parte principal en la composición de 
las montañas bajas que se levantan escarpadas en las llanuras de la 
Arjentina media. 

En muchas partes, sobre estas formaciones cristalinas antiguas i pa- 
leozoicas, se han sobrepuesto capas mezosóicas cuya edad, en parte 
por falta de petrificaciones, no se ha podido averiguar. A los grupos 
de capas arcaicas, se agregan al este, en seguida, en la parte norte del 
territorio, formaciones paleozoicas grandes, nuevas, que a su vez dan 
lugar a yacimientos mas recientes mezosóicos (probablemente en su 
mayor parte cretáceos). 

Volvamos otra vez a la cordillera principal oriental del sur; i resul- 
tará en primer lugar el raro fenómeno de que principiando por los ele- 
vados valles (al sur del grado 28 latitud sur) no se ha observado un 
solo yacimiento me/.osóico, dentro de la rejion de las capas paleozoi- 
cas atravesadas por granito i pórfíro de cuarzo. £1 declive del Espina- 
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cito, donde Stelzner en la cima del paso, a 4,400 m. de altura, ha en- 
contrado fósiles jurásicos, está situado al oeste del límite de los graní- 
os). Solo aparecen al pié de la ccrdillera, en el borde occidental i en 
el fondo de la gran meseta de los Incas^ i se pueden seguir observando 
hacia el este en tanto que haya montañas. Pero aquí ocurre otro fenó- 
meno singular. Al paso que las formaciones mezosóicas que aparecen 
al occidente de la cordillera del este abundan en conchas marinas, en 
los yacimientos mezosóicos al este, hasta hoi día no se ha encontrado 
-rastro alguno (8). 

A mi me parece que estos hechos nos sirven para resolver el pro- 
blema de la formación de la parte sur de nuestro continente. A ñnes 
del período arcaico, Chile i la cordillera de la costa, formaban un con- 
tinente, cuyo borde occidental principiaba a ser bañado por el mar pa- 
leozoico. Desde fines de la época paleozoica, la actual cordillera del 
este ha formado la corta occidental de la América del Sur, la cual 
tenia por delante, al occidente, una gran cadena de islas (semejante a 
las islas del sur de Chile). La cordillera del oeste o de límite de hoi 
dia, se encontraba en la época mezosóica debajo el mar (algunas islas 
graníticas aisladas pueden haber salido de la superficie de las aguas). 
Por cualquier acontecimiento tectónico apareció poco a poco la cordi- 
llera del oeste o de límite (con mas de 5,000 m. de altura); pero la 
antigua costa dejó en los altos valles mas arriba nombrados sus ras- 
tros. La parte restante i mayor de la República Arjentina permaneci.ó 
tierra firme. Durante el período terciario, una parte del continente (la 
rejion sur del Paraná i Patagonia oriental) principia a desaparecer de- 
bajo del océano. Esto lo comprueban las formaciones terciarias mari- 
nas que aparecen, i que solo se han observado aquí, pero no en otra 
parte en el interior del pais (9). Después del levantamiento posterior 



(8) Sobre este punto ya llama la atención Stelzner (apunten etc. I, pajina 1 18); 
solo que aqui habla únicamente de formaciones jurásicas. Yo me permitiría agregar- 
le "marinasri; porque en los enormes yacimientos de areniscas que están situados en 

las capas de la formación del '■rhátn que aparecen en muchos lugares (de agua dulce), 
lo considero como formaciones continentales (por agua dulce e influencias eólicas) 
que. corresponden en parte a la época jurásica. ,- 

(9) Las salinas i lagunas saladas que aparecen en muchas partes del pais, tanto 
en la llanura como en la parte elevada de las montañas, en tanto que se encuentran 
en la lejion de que tratamos, no tienen nada que ver con los yacimientos marinos 
de formación posterior. Si no fuera así también se encontrarían conchas marinas en 
los alrededores. Provienen en parte de capas mezosóicas que contienen sal (que han 
sido marínas en una época anterior) al otro lado de la cordillera principal oriental^ 
cuyas cenizas han sido lavadas para separar las sales alcalies que contenían. De es- 
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de estas rejiones del fondo del mar, resultaron las condiciones actúa 
les de la costa de la República Arjentina. 

Estas observaciones jeolójicas jenerales serán suficientes para el lec- 
tor. Ellas solo tienen por objeto dar una esplicacion de las particula- 
ridades jeotójicas i topográficas de la parte de la cordillera de que he- 
mos tratado, a las personas que no posean los conocimientos jeolójicos 
necesarios; i en parte corresponden a los deseos de uno de nuestros 
primeros investigadores, P. Güssfeldt, que en las pajinas 208 i 209 de 
su obra Viaje a los Andes, llama la atención de los investigadores pos- 
teriores, observando que solo con un estudio sistemático puede resol- 
verse el problema sobre la formación de las cordilleras. 

QyizHS también el zoólogo i el botánico me pedirán algunos datos 
aibre sus ciencias respectivas. Al primero le hablaría de vicuñas, gua- 
nacos, pumas, biscachas, chinchillas, armadillos i otros mamíferos, del 
cóndofj gansos silvestres, patos i palomas, loros i colibríes, de serpien- 
tes i grandes lagartos, de chinches, pulgas i otros parásitos. Al segundo, 
de yerbas de la cordillera i arbustos de las altas montañas que (en 
parte tienen su desarrollo principal debajo de la tierra) ofrecen al via- 
jero la leña necesaria para calentar su cuerpo aterido de frío, i para 
preparar su frugal comida en las cordilleras. Pero solo podría comuni- 
carles lo mismo que ya han referido otros viajeros anteriormente. 

Los trabajos jeolójicos i topográficos absorbieron de tal manera el 
tiempo en mis viajes en las cordilleras, que he tenido muí poco tiempo 
disponible para dedicarme al estudio de la naturaleza orgánica. Por 
otra parte, estos estudios solo podrían tener un valor secundario, pues 
solo zoólogos i botánicos de profesión pueden a este respecto ser líti- 
les a la ciencia, porque son los únicos aptos para dirijir la atención 
sobre objetos que exijen un estudio mas detenido. 



tas liguas salinas cuando llegan (o han llegado antes) a lagunas estancadas, se preci- 
pita el doruro de sodio o sulfato de soda, etc. Trataré de probar en otra parte que 
esto mismo puede aplicarse a las grandes salinas de las provincias de Córdoba, Ca- 
tamsrca, La Rioja i San Luis. 

£p el presente trabajo no me corresponde tratar mas detenidamente estas cuestio- 
Dcf i las que se relacionan con esta materia. 



^^^^5^ 
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Bl pftso do San FraaclflCQ el tr&ves de Isi cordillera 
por el doctor Jormaa Burmelst^r 



(D« lus Geóxtafhische MíitkHlungtn de PetemiaTiii, 1864* páj . 865) 

El proyecto de un ferrocarril entre Catamarca i Copiapd atravesan- 
do la Cordillera, ha dado la ocasión de hacer un estudio exacto de los 
pasos de esa rejíon í de aumentar el conocimiento de la constitución 
de esa parte de dicha montaña. El mérito de ese penoso ti ahajo perte- 
nece al señor Guillermo Wheelwright, contratista de la línea de Rosario 
a Córdoba, í uno de los hombres mas agradables i honrados que yo haya 
conocido. Durante mí estadía en Buenos Aires puso a mi disposición 
todos los estudios que había hecho, ios cuales me han servido de base 
para esta descripción del camino por el paso de San Francisco^ que 
eSp de tudos los que hai en esta rejíon, el que parece ofrecer mas ven- 
tajas para una vía férrea, í como es ai mismo tiempo uno de los menos 
conocidos, creo útil describirlo aquí, como ya lo hice anteriormente 
con el paso también recorrido por mi al través de las quebradas de la 
Troya i la de Barranca Blanca { Miithñiiungm de 1860^ páj, 369 i 
lám* 16). Se tiallará breves datos sobre los otros pasos de esta parte de 
la cordillera» situados mas al sur» en mi Viaje a hs Estados de la Plaia^ 
tomo a,^ pájs, 343 ^ siguientes {i). 



(i) Purece que el profesor Burmeister no sabio que un croquis del feírocaml pro- 
yectado por Wheelwright al través de U coriliUera, con un perfil i un infürme riel 
injeníeTíí Flinl bnUia sido publicado en el Bühtin Jt la Sítí^itdail ¡f&f^áffñ f/í Lhi- 
d^es correspondicnic íi 1S61, páj. 155 í ^íjjs.; ptiio c^iu i lu pipila piíCi', pucí ti a.pit- 
lU pubhcacioD se hace casi csclusiva referencia a la constnrccion del proyectíido 
ferrocarril, míéntrsfi que el profesor Burmeister se ocupa mas de l& e.s1iuclura i üe 
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El principio del camino por el paso de San Francisco es, por el lado 
arjenlino, igual al ya descrito de la quebrada de la Troya. Se sube por 
el valle del rio Copacabana hasta Anillaco, en cuyo trayecto el esta- 
blecí miento de un ferrocarril no ofrece dificultad alguna. Arriba de 
Anillaco no se sigue al oeste ascendiendo el rio Troya, sino que se va 
al norte siguiendo el rio Anillaco (V. los Mittheilungen^ 1863, p. 112) 
hasta Fiambalá, situado a 10 leguas de Anillaco, al pié de la cadena 
oriental que limita al valle bastante ancho del rio Anillaco. Su altitud 
Bobre el Pacífico es de 4,880 pies franceses (según el señor Ed. Flint, 
injeníero encargado del estudio de este camino por Wheelwright, mien- 
tras que otro injeniero, el señor Naranjo, que recorrió este camino con 
el mismo objeto i por orden del mismo, la estimó en 4,865 pies). Cerca 
de aquí se encuentran las aguas termales de que he hablado en mi via- 
je (tomo 2.0, páj. 251); pero no pertenecen a la cadena occidental, o 
de Fama tima, sino a las montañas metamórficas orientales que corren 
aquí de norte a sur, paralelamente a la cordillera, i rematan en el cerro 
NegrOj al sur de Copacabana. Arriba de Fiambalá el rio, que desde 
allí toma el nombre de Fiambalá, forma un brusco rodeo hacia el oes- 
te, junto con e^ camino que lo acompaña, pues el rio sale aquí, lo 
mismo que el de la Troya, de una estrecha garganta de la montaña (a) 



)a top(>graffn de esta parte de los Andes, i, cosa mui importante, hace una compa« 
ración enire el paso de San Francisco i otro mas al sur que ha recorrido, despren- 
üiéndoüe de aqueUa que los Andes tienen en ambos la misma constitución. En 
cuanto a las diferencias, en su mayor parte insignificantes, en la salvación de las 
mlti ludes, no se da esplicacion alguna. Para la orientación hai que referirse al mapa 
de Burmci^^ter citado mas arriba i al croquis del periódico ingles, siendo de notar 
qye el cerro de San Francisco, ni sur del paso, está situado a unas 20 leguas del 
cerro Bonete. Constituye, con \t cumbre mas sur del cerro del Potro, los puntos 
mas altos ríe la planicie oriental de la cordillera, mientras el volcan Copiapó es la 
cumbre mas elevada de la planicie occidental en esta rejion.— A. Petrrmann. 

(2) La tal segunda garganta existe, pues, en realidad, contrariando lo que he 
dicho en los MiUheili(tn^n de 1863, páj. iii. Las rectificaciones hechas en mi mapa 
$on completadas al mismo tiempo por la descripción del rio Anillaco i de los brazos 
~ de sus manantiales, continuado el mismo articulo en vista de datos de Wheelwright, 
] yo mismo voi a esponer aquí otras correcciones al mapa. Los viajeros que, a falta 
de ín ve <iii paciones o de comprobaciones personales hacen sus descripciones basán- 
dose en diceres de los habitantes, están espuestos a errores de todas clases, sea por- 
que han entendido mal datos comunmente mui incompletos, sea porque ellos 
mismos han sido mal entendidos al hacer sus preguntas. Los lugareños poseen fre- 
cuentemente, es cierto, conocimientos mui exactos sobre la dirección de las monta- 
ñas i de I01; rios. pero no son siempre capaces de espresarlos con claridad, i mucho 
m<£nf'£ de comprender los croquis jeográñcos que les muestra el viajero. Asi fué 
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que corta a la cadena esquitosa paleozoica, continuación de la sierra- 
de Famatina. 1^ entrada de la garganta es bastante ancha, porque otro 
pequeño rio proveniente también del norte, pero corriendo en la mon- 



como incurrí en varios errores relativamente al curso de los ríos de esU pane de la 
cordillera; pero después me relacioné con personas mas IrUelijentes i pude pru- 
porcionarme datos mas completos que vinieron a rectificar a los aiUeriüres. 

El rio Jagüel nace, como ya se dijo en la primera recüficaciotí, al pié de la me- 
seta oriental de la cordillera, cerca del cerro Bonete, i corre primeramente al sitr 
en un valle muí estrecho, de paredes abruptas. Foco de&piie^ ^c junta con el rio 
Loro, que antes seguia a su lado la misma dirección al oeslt;^ I ámbo^ reunidos co- 
rren, con el nombre de Jagüel, en el valle entre la cordillera i el Alto del Míichaco^ 
designado en mi carta como cuesta de la Troya, hacia el sur hasia lu aldea de Ya- 
que donde comienza la llanura entre las cordilleras i la sierra Famatina, Uu pc>cci 
mas al sur el rio se acrecenta con el Vinchina, que corre al este (o del este?) ceica 
de él, después de hacerlo del norte en el estrecho valle entre el Alín del Machaco 
i la sierra Fumatina. En mi viaje no habia visto este rio i por €íq no lo trace en 
mi mapa; pero mas tarde, el señor Martin de Monssy, cuando sy última esl.£idú en 
Buenos Aires, me informó de su existencia i de su trayecto* Nace, lo mismo que el 
de la Troya, de las faldas orientales del Alto del Machaco, un poco ni sur de aqutl, 
i se junta con el Jagüel arriba de Vinchina, que le dn su numbre. Dt; ambos se fur- 
ma el rio Bermejo, que riega el llano comprendido entre la cordillera í la tierra 
Famatina i llega hasta cerca de San Juan. El rio Salado, que corre con el Blanco 
en los valles entre las mesetas oriental i occidental de la curdiLler^i de norie a sur^ 
no entra, como lo he puesto en mi mapa, por la parte superior del llano ya mencio- 
nado entre In cordillera i la sierra Famatina, sino que qüed^-^ durante 50 legtiaji en 
el largo valle situado entre las mesetas de la cordillera úí) recibir nuevos aRuemes. 
Toma mas lejos el nombre de rio Jachal i se separa de Ta cordillera en las inmedia- 
ciones del paso de Doña Ana, mas o menos por 29<» 35' S, Kl pa.so que he indicado ni 
través de la meseta oriental de la cordilllera i por el cual yo h:ic¡a correr el rio Salado, 
no existe, por consiguiente, i descansa en un error de parte mía proveniente de 
datos recojidos mas tarde en Chile, mientras que mi guia, conocedor de la localidad, 
me habia dicho precisamente durante el viaje que el rio Salado, después de halíersc 
juntado con el Blanco se echaba en el Jachal, es decir, para hablar mas exacta- 
mente, que era el mismo rio. No sé tampoco con cenezti en qué parte $e juntan 
aquellos dos ríos; pero de todos modos lo hacen al norte del pado de Come-cal jallos^ 
.pues no hallo indicación alguna de que por este paso corra otro rio que el Salado. 
Este corre pues muchas leguas en el mismo estrecho valle sin recibir ningún anuen- 
te notable i toma el nombre de Jachal cuando sale de la mnniafiaj i en ella se halla 
situada en sus orillas la localidad del mismo nombre. De^de alH !^e diríje hacia el 
SE. para unirse mas lejos con el rio Bermejo al norte de bar; Juan, En cuanto al 
curso superior nada tengo que agregar, pues está eo todo coníorne con lo que dije 
en mi viaje. Es probable que el rio Salado del oeste reciba las a^as del volcan Co- 
piapó, i el rio Blanco del este, con el arroyo del mismo nombre \aá ^uyas de la Fal- 
da occidental del cerro Bonete; pero no tengo a este respecto dato alguno. — ti VK' 
MEISTER. 



i 
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taña misma de Piedra- parada, se echa acjuí en el rio Ftambnlá; pero 
pronto, arriba de esta boca, se estrecha mucho i se bifurca penetrando 
hacia el NO. i SO. en la montaña. En arabos brazos corren aguas i 
penetran caminos, i el del NO., mas corto, pero mas difícil, constituye 
un valle bastante ancho pero de pendiente mui fuerte, i termina en el 
NO. en una gran roca granítica aisUda denominada Piedra-parada, en 
cuyo pié nace un arroyo del mismo nombre. Hai que trepar por una 
cuesta abrupta para ir de aquí al paso de San Francisco, conduciendo 
esa cuesta primeramente al valle del rio Casadero, continuación supe- 
rior del Fiambalá o Anillaco. 

El brazo SO, llamado quebrada de Chaschuil, es en su oríjen tan 
estrecho como la de la Troya i es de pendiente mui rápida. El suelo 
está lleno de grandes i pequeños trozos de roca al través de los cuales 
el río se abre ruidosamente camino, i murallas a pique formadas por 
rocas sedimentarias, areniscos arcillosos gris- rojizos lo cierran por am- 
bos lados. Este angosto desfiladero sube durante 2 leguas, después de 
las cuales se ensancha i principia a describir un arco hacia el oeste, 
NO^ i en seguida, poco a poco bien hacia el norte. Cerca de la curva 
principal del valle i del rio hai unos bajos pantanosos rodeados por 
algarrobos, lo mismo que mas al sur, en la Ciénaga-redonda, cerca del 
rio de la Froya, cuya comarca es mui parecida en cuanto a sus rela- 
ciones con la montaña, como que no es otra cosa que la continuación 
del mismo valle entre las dos cadenas del sistema de Famatina, al 
cual pertenecen estos pastoreos o alojamientos. Hai aun en ese lugar, 
llamado Alojamiento de Chaschuil un camino que conduce hacia el 
sur al través del valle i mas \éy s hacia la Ciénaga-redonda para salir 
en ese punto de la quebrada de la Troya. Es cierto que la construc- 
ción de un ferrocarril tropezaría en ese camino con las mismas dificul- 
tades que en la quebrada de Chaschuil; ni aquí ni allá podria llevarse a 
cabo sin grandes obras accesorias. De Fiambalá al Alojamiento de 
Cbascbuil hai 12 leguas, i este último se hal'a según Flint, a 9778 pies 
franceses sobre el mar. 

Desde Chaí^chuil el valle, estendido hacia el sur en dirección a la 
Ciénaga- redonda, se dirije recto hacia el norte, separando aquí como 
allá Us dos cadenas de la continuación de la sierra Famatina. Es 
cómodü para el viaje de subida, tiene bastante vejetacion de arbus- 
tivos cerca de los sitios pastosos inmediatos al rio, i en ninguna parte 
está interrumpida por caídas a pique. Se llega así a un lufi;ar donde se 
tiene» por el este, la elevada masa granítica de Piedra- parada, que 
también se estiende aquí al través del valle i lo vuelve a estrechar 
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mucho. Allí forma el rio granies saltos que abarcan, con interrupcio- 
nes, espacios considerables, i aun en cierto punto queda dividido en 
dos brazos por dos cerritos situados al medio del valle. 

Los alrededores de la Piedra-parada son conocidos con el nombre 
de el Casadero, como también el rio. La distancia a Chaschail es de 
trece leguas i su altitud de 11,000 pies, según Flint. Desde allí hasta 
la represa formada por los dos cerritos hai siete leguas, i la altitud, 
según Naranjo, es ya de 12,000 piéi. En ese corto trecho e[ valle 
cambia un poco su dirección tomando nuevamente del norte al nor- 
oeste para continuar, arriba de los cerritos, otra vez hacia el norte, i 
probablemente en esta dirección se hcilla la continuación del valle en 
el cual corre mas al sur el rio Jagüel, cuyo valle, según sabemoSi sepa- 
ra la cordillera propiamente dicha del sistema de Famatina, Es evi- 
dente que la que la irrupción de granito, base del macizo de Fáuiaiina 
i no visible mas al sur, ha producido ese desvío, o mejor en interrup- 
ción en el trascurso del valle, i obligado así el rio, que por la dirección 
de su valle debia echarse en el Jagüel, a abrirse camino al través de 
la Famatina para llegar al llano de Fiambalá. 

Es de notar, por otra parte, según observación de Naranjo, que los 
que viajan habitualmente |X)r el paso de San Francisco no toman nunca 
este camino mas largo de la rejion del Casadero por Chaschuil sino 
siempre el mas corto por la sierra vecina a la Piedra-parada, al través 
del valle del rio del mismo nombre, no obstante que debe ser excesiva- 
mente penoso por las subidas abruptas de las dentelladuras de la cuesia. 

Ascendiendo el Casadero, el valle, que toma entonces el mí'ímo 
nombre, cambia poco de aspecto; en partes tiene una anchura consi- 
derable, que se estima hasta en dos leguas, i de vez en cuando bajos 
pantanosos con arbustos; pero hai también espacios estrechos i escar- 
pados cubiertos de piedras rodadas i de cantos mientras que en las 
faldas i en el fondo se ve grandes masas de arena ccmo en el valle del 
Jagüel. En jeneral, el informe del señor Naranjo es menos favorable 
que el del señor Flint para el establecimiento de una vía férrea; el 
primero dice que en toda la distancia de veinte leguas entre Casadero 
¡ el paso de San Francisco no hai mas que seis a siete pracucahles, 
siendo el resto tan lleno de rocas sueltas i tan desigual que las obras 
accesorias tendrian que ser considerables. Se llega así, siempre su* 
hiendo, a un lugar en que dos riachuelos se juntan con el rio princi- 
pal: uno, que viene del norte, se llama rio San Francisco, i el 01 ro, del 
oeste, rio Losas, i a lo largo de ambos hai caminos que conducen a la 
cuesta de la montaña. 
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El valle del rio Losas es mas corto, pero mas penoso a causa de su 
pendiente mas rápida i de la mayor altura del atravieso de la cumbre* 
conduce, entre altas laderas, a dicha cumbre, a la cual atraviesa por 
una ancha abertura, bajando en una depresión llana i estensa situada 
arriba de la meseta i en cuya orilla mas setentrional i mas baja se 
halla un receptáculo de agua bastante grande llamado laguna Verde. 

K' valle del rio San Francisco es la continuación al norte, en línea 
recta del rio Casadero i conserva enteramente el mismo carácter; as- 
ciende con un declive mas suave i un fondo mas ancho hasta un lugar 
por donde haí que pasar el borde oriental de la meseta de la cordillera» 
Los alrededores contienen muchas costras salinas, pero también a tre- 
chos bajos pantanosos con arbustos. Llevan el nombre de Punto de 
San Francisco ¡ se hallan, según estimación del señor Flint, a 12,446 
pies sobre el mar. Esto concuerda bastante bien con la medida que he 
tomado en la laguna Brava del camino sobre la Barranca Blanca, don- 
de yo me hallaba a media altura del segundo escalón de la meseta de 
la cordillera, a 13,081 pies. 

Después que se ha alcanzado al borde del Punto de San Francisco 
se llega a una elevada llanura cubierta de cantos i se sube por un sua- 
ve declive en dirección al oeste hasta el punto del paso; es la conti- 
nuación de la meseta en cuya parte sur se encuentra el cerro Bonete, i 
en el sitio de que estamos tratando una poderosa mole nevada, el 
cerro de San Francisco, que queda al sur del camino entre este paso 
í el del rio Losas. El terreno es mui desigual i el establecimiento de 
una via sería sin duda mui difícil, a causa de la fuerte pendiente, pues 
con una aíidada de cuatro i media leguas a caballo se llega a la cuesta, 
situada según Flint a 15,021 pies i a 14,991 según Naranjo, datos que 
por su gran aproximación manifiestan que la altura del paso no debe 
de ninguna manera ser tenida por mui grande. 

El paso se encuentra ya evidentemente en la rejion de los depósitos 
acuosos constantemente helados, i la ausencia de nieve no puede ser 
atribuida mas que a la pobreza de esta atmósfera en vapor de agua i 
a la ra'liacion del suelo calentado todos los dias por el sol. En invier- 
no, de Mayo a Setiembre, ocurren de tiempo en tiempo violentos 
temporales de nieve, como en todas las mesas de la cordillera; pero 
al cabo de algunos dias la nieve está ya derretida, de suerte que, por 
ese lado ningún obstáculo serio parece amenazar la practicábilidad de 
la via. 

Solamente en las gargantas i al pié de las faldas escarpadas se en- 
cuentra en esta parte de la cordillera nieve durante todo el año, nieve 
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que en sitios tiene una profundidad de 15 pies i puede conservarse 
durante el verano; pero una obstrucción completa de los pasos pur la 
nieve, como sucede mas al sur, a la altura de San Juan o Mendoza no 
es aquí de temer. 

En los alrededores del paso, al sur del camino, en una vasta depre- 
sion entre el cerro de San Francisco i la cumbre del paso hai muchos 
lagunajos salados parecidos a la laguna Brava, igualmente salada, cerra 
del camino entre los cerros Estanzuelo i Bonete, demostrando esto que 
todo este tramo de cordillera tiene un carácter idéntico, tanto jeoiój ico 
como físico, i exactamente la misma constitución. El señor Naranjo 
menciona también las florescencias salinas de esta parte de la cordi- 
llera. 

Inmediatamente debajo del paso se entra en una estrecha garganta, 
el portezuelo de San Francisco, evidentemente hecho desecado de un 
rio, que al principio no tiene mas que 500 pasos de anchura, que au- 
menta a medida que disminuye la pendiente, i que conduce descen- 
diendo hasta 5 leguas a una depresión a cuyo borde norte se halla ía 
laguna Verde. Está rodeada de praderas que los viajeros aprovechan 
para sus animales; j)ero ia leña falta completamente, í no hai otra cosa 
mas que la raiz de ese cuerno de cabra de que he hablado ya en mi 
comunicación anterior que puede ser empleada como combustible. 
Cerca de la laguna Verde el camino por el paso del rio Loros se junta 
con el del paso de San Francisco i sigue por una meseta completa- 
mente plana por unas 15 leguas sin interrupción hacia el suroeste. 
Esta altiplanicie, denominada Campo do las Tres Cruces, se halla 
según el señor Naranjo a 14,002 pies i termina en un precipicio que, 
como el anterior, está tajado por una estrecha garganta conocida con 
el nombre de portezuelo de Tres Cruces. Allí ha hallado aun el señor 
Flint 13,593 pies de altitud. Se desciende por la quebrada non^brada, 
encontrándose por ella muchos obstáculos, formados por lo desigual 
del suelo i los trozos de piedra que lo cubren. A media altura líene su 
fuente un riachuelo, el rio Llamas, que corre hacia el sur siguiendo la 
dirección de la quebrada i que a pesar de recibir el continjente de 
algunos arroyuelüs se pierde en el suelo al terminar la quebrada, des- 
pués de un trayecto de 2 leguas. Esta rejion, llamada Tres Cruces, 
tiene a orillas del rio Llamas, 11,930 pies según Flint i su fondo es 
pastoso i con arbustos. 

Al salir de la quebrada de Tres Cruces se entra a otra llanura de 7 
'leguas en la cual el establecimiento de una via no tendrá dificultad 
alguna. Corresponde, relativamente al resto de la montaña^ a la meseta 
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occidental de la cordillera, del mismo modo que la quebrada del rio 
Llamas al valle del Salado. Este último forma el límite entre las dos 
altas llanuras, la oriental, que va del punto de San Francisco a la que- 
brada de Tres C tuces, i la occidental, que comienza en este último 
lugar. Dicba altiplanicie asciende desde alH suavemente hacia al oeste, 
i su pendiente disminuye parcialmente, sobre todo en su mitad occi- 
dental, i forma en su oríjen un plano poco inclinado donde no se en- 
cuentra ningún depósito de agua, pero sí uno desecado, la laguna 
Salada (bgíina de Maricunga), cuyo grueso depósito de sal es esplotado 
o trasportado a lomo de muía en 5 dias a Copiapó. Al oeste, detrás de la 
laguna^ el suelo se pone mas desigual i es, particularmente durante las 
dos ültimáfí leguas, mui áspero i roqueño, i por consiguiente, a menos 
de grandes ti abajos, poco propicio al establecimiento de una via. Se 
llega así al borde de la meseta occidental, que vuelve a estar aquí, 
según Fiint, a 13,022 pies de a'titud; se baja una pendiente rápida, la 
cuesta de los Chilenos, cuya lonjitud no alcanza a media legua, i se 
llega, abajo^ n una estrecha quebrada situada a 11,724 pies. Este lugar 
présenla, según Fliit, el mayor obstáculo para la via; todos los otros, 
como la quebrada Tres Cruces, el Casadero, i aun la quebrada de 
Chaschuil son, stgun él, mas allanables, por ser menos rápida la pen- 
diente. Pero todas esas dificultades no serán mayores aquí que en 
otras vías férreas que han sido terminadas recientemente con éxito. 

El estrecho valle que parte del pié de la cordillera i atraviesa los 
terrenos montañosos avanzados de Chile, está reducido en todo su 
trayecto por alias i abruptas laderas rocosas i su suelo es bastante des- 
igual i lleno üe cantos i bloques, sin un hilo de agua continuado en 
su parte profunda, sino solamente aquí i allá pequeños manantiales o 
letazus de partes. Corre en dirección al suroeste con varias fuertes 
curvas hasta el valle i camino que va de Tres Puntas a Copiapó, con 
los cuales se junta cerca de Puquios, tomando a partir de allí una di- 
rección mas inclinada al suroeste. En su aspecto jeneral es enteramente 
igual al valle del rio Copiapó, con el suelo i la parte inferior de las faldas 
arenosas i las partes altas de arenisca arcillosa, interrumpida de vez ea 
cuando por masas eruptivas que han trasformado en algunos puntos 
Lis rocas estratiñcadas en unos como pórfidos esquitosos. Este trecho 
pertenece a la parte media de la rejion de Puquios. Su largo total 
desde la costa hasta Copiapó se avalúa en 36 leguas, de las cuales 15 
para la parte inferior de Puquios a Copiapó. 

La g.irganta por la cual desciende la pendiente rápida de la cor- 
delera se llama portezuelo de los chilenos, i el fin de la primera parte, 
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de una legua de largo, del valle tiene aun una raída muí ráprd^; su piso 
es muí desigual i el establecimiento de una via lequerirín obras con- 
siderables. Mas lejos, la pendiente es menor; pero se encuentra otra 
dificultad, una serie de pequeñas alturas en el medio del valle que lo 
cortan en dos gargantas que corren paralelamente; pero se encuentra 
allí en varios lugares pequeños manantiales i atbustos. Una legua mas 
abajo del lugar donde se juntan de nuevo las dos gargantas en un solo 
valle está situada la estación de Maricunga, a 9,475 piésj es un cam" 
pamento habitual de los viajeros, que encuentran allí agua^ pssto i 
leña, i unas construcciones de piedras (pircas) ofrecen rudimentarias 
comodidades. Desde allí el valle continua mas o ménos en línea recta 
durante 4 leguas hasta un lugar semejante llamado Tapief itaíí^ a 7,^50 
pies, en seguida del cual forma varias vueltas hasta que a las 5 leguas 
se llega a las inmediaciones de las minas (Molinos) de Paipote; una 
legua antes de llegar allí se encuentra el primer ranchu habitadu, el 
Bolo, tínico desde Fiambalá. El valle tiene aquí una conforenacíon 
bastante favorable para el establecimiento de una via. Paipote, situado 
a 5,867 pies de altitud, está en la actualidad (1,854) abandonado* 
Desde aquí hasta Puquios hai 8^ leguas, i el valle forma en ese lugar 
hasta la quebrada de San Andrés una fueite vuelta hacia el norte, 
pero no presenta ninguna dificultad notable. A una legua de Paipote 
hai un rancho habitado en el cual se puede encontrar atojamienlo, Esia 
primera parle es la peor para la construcción de un camino. En Pu- 
quios, donde la quebrada de Paipote desemboca en el valle de Tres 
Puntas existia anteriormente una especie de fonda actualmente en 
ruinas; el pasto es mui escaso, pero hai agua i Itña. La altitud de este 
lugar es 3,915 pies. Desde allí un ancho pero mui árido valle conduce 
hasta Copiapó, en 1,138 pies, i no se encuentra ya ninguna dificultad 
para una via íérrta. 

En lo que respecta por fin la Conformación jeognóstica de esta parte 
de la cordillera, el señor Flirt ha suministrado a'gunas indicaciones 
que la montaña es enteramente igual a la que describí mas al sur por 
el camino de Barranca Blanca. La masa principal está constituida por 
sedimentos rojos o parduzcos descompuestos por los ajenies atra(>sfé 
ricos en una arena clara que cubre el suelo de todos los valles i la 
parte inferior de todas las faldas no mui rápidas. Arriba de las mese- 
tas hai pedregales provenientes de los picachos porfirices o Iraquíti* 
eos dispuestos en línea en los bordes superiores. El granito existe en 
grandes masas en el valle del rio Casadero, cerca de la Piedra-pajada 
i al oeste de la cumbre de la cuesta de los chilenos. En cuanto a las 
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riquezas minerales de esta parte interior de Chile hai bastantes datos 
para asegurar la existencia de numerosas vetas de cobre, plata i plomo 
que atraviesan estos lados accidentados de la cordillera; pero del lado 
oriental o arjentino nada se sabe. El señor Flint encontró en el paso 
de San Francisco un cateador en busca de una veta i que decia haber 
hallado una de cobre i que aseguraba ademas haber descubierto en 
las inrnedíaciones un manto de carbón de piedra de 5 pies. Seria éste 
tm hallaüga importante para el ferrocarril proyectado i mui admisible, 
pues la montaña al este del paso de San Francisco pertenece según 
toda^ apariencias a la formación siluriana, i al oeste de allí hasta la 
quebrada de Tres Cruces mas bien a la formación devoniana. Seria 
entonces en el límite de esta formación i del permiano, al cual parece 
pertenecí; r la meseta occidental de la cordillera donde se hallarian loi 
depdsiios carboníferos. Si acaso, como tengo razones para suponerlo, 
!a quebrada de Tres Cruces es análoga a la Barranca Blanca i si las 
areniscas claras que allí se encuentran pertenecen al sistema permiano, 
como su anali)jía con los mismos terrenos de Bolivia, según la des- 
cripción de Forbes (Quarterly Journal geological Socieiy^ tomo i7^J 
parece demostrarlo, la aparición de la formación de la hoya entre la 
quebraba de Tres Cruces i el paso de San Francisco seria una cosa 
enteramente natural, i que tanto bajo el punto de vista científico como 
industrial mereceria ser averiguado. Toda esta parte interior de Chile 
pertenece jcolójicamente, como Forbes i yo lo hemos demostrado con 
el estudio de los fósiles ( Abhandlungen der Naturforschender Goulííi- 
hüfi %u fíalk^ tomo 6.°), a la formación jurásica, i la continuación de 
la sierra de Farnatina situada al este de la. cordillera, al grupo paleozoico, 
es decir a la división siluriana inferior, i aun tal vez a la cambriana. 
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OrogTftíla e MpBometila 

Los estudios relacionados con la física del globo te- 
rrestre, como sucede con los estudios científicos de cual- 
quiera categoría, adquieren de dia en día un carácter de 
precisión de que antiguamente carecían. 

Para responder a este carácter, la terminolojía corres- 
pondiente ha tenido que concretar el significado de ca- 
da una de sus espresíones, dentro de cada rama especial 
en que se empleen, de tal manera que hai un esfuerzo 
constante para que los términos que tenian antes una 
significación mas o menos vaga i elástica, se ciñan, en 
cuanto lo permita el índole de la ciencia en que se les 
empica, a una clasificación racional o natural. (V. nota 3 
del texto). 

No todos las ramas de una misma ciencia son suscep- 
tibies de la misma precisión* Por ejemplo, tratándose de 
los relieves terrestres se podrá siempre precisar el pun- 
to de separación entre una subida i una bajada, pero nó 
el límite entre una planicie i un cerro. 

Para disipar la confusión qtie suele hacerse acerca del 
alcance que se da a algunos términos usados con reía* 
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cion a las montañas ¡ cordilleras, creemos oportuno in- 
sertar en este Apéndice algunas nociones jenerales al 
respecto. 

La orografía moderna, el estudio completo: razonado 
de los relieves del globo, se divide en tres ramas bien 
distintas: la orojenética u oríjen de las montañas, estu- 
dio basado esclusivamente en el de las causas jeolójicas: 
la oroplástica (i), que se refiere a las formas esteriores i 
típicas de las montañas; la oro hidrografía que es el 
estudio de los declives terrestres en sus relaciones con 
la circulación de las aguas por su superficie. 

Las causas orojénicas son las que han producido las 
{oxm?iS plásticas y i éstas a su vez son modificadas cons- 
tantemente por la erosión ácuea. Por esto mismo el or- 
den de secuencia de estos estudios debe de ser necesa- 
riamente inverso al de producción de las causas, para 
ceñirse al precepto científico de ir siempre de lo conoci- 
do a lo desconocido, i de estudiar las causas en sus ma- 
nifestaciones. 

Las investigaciones orojénicas tienen pues que ba- 
sarse en el conocimiento las formas p/ásíicas del suelo, i 
éste a su vez no podrá adquirirse a fondo sin disponer 
de un buen plano orohidrográfico. Ahora bien, la base 
primordial de un trabajo de esta clase es el estudio de 
U hipsometría, cuya forma práctica en el dia es el plano 
hipsométrico (2), ultima espresion de la topografía, i 
única representación matemática del terreno. 



(i) Modelé du sol, topographic forms. 

(2) Con mas propiedad debiera llamarse hidrográfico; pero conser- 
vamos la voz hipsométrico por ser la universalmunte adoptada. El pri- 
mer mapa hipsométrico nacional es el de la Suiza, casi terminado a la 
fecha. 
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En el plano hipsométrico se indican los niveles por 
medio de líneas continuas que representan los horizon- 
tales del terreno i se llaman líneas de nivel {2¡). 

Es mui sencillo, aun para las personas ajenas al estu- 
dio de la topografía comprender bien el significado de las 
curvas de nivel, pues tiene ejemplos prácticos de ellas 
en las riberas de los mares i lagos. Basta suponer que 
el agua hubiera cubierto por completo el terreno, i que 
al retirarse, fuera dejando marcados en el suelo la línea 
de playa a ciertos intervalos; esas líneas de playa serán 
las curvas de nivel, i los intervalos espresados en altura, 
la equidistancia de dichas curvas. 

Creemos que bastan estas breves esplicaciones para 
que se comprenda, que las tres ramas en que hemos di- 
vidido la orografía, no tienen sino una base absoluta- 
mente matemática^ la hipsomettía\ pues para caracteri- 
zar las formas plásticas del terreno i averiguar su oríjen 
hai que dejar ancho campo a la apreciación i a la hipó- 
tesis. 

Efectivamente, la tecnolojía de estos tres ramos de es- 
tudio no nos suministra definiciones precisas sino en lo 
que se refiere a la hipsometría. Las líneas hipsométricas 
son: las curvas de nivel; las líneas de máxima i mínima 
pendiente; las vaguadas o recojidas; (4) las divisorias de 

«^^^ (5)- 

Todas estas líneas se definen i caracterizan matemá- 



(3) Courbes de niveau, contours Hnes, íso hypsen. 

(4) Thalweg. 

(5) En francés: ligne^ faite ou arete de partage des caux, o simple- 
mente ligne de faite o ligne de pattage\ en inglés water-par ti ng i mas 
propiamente divide; en alemán wasserscheide. 
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ticamente, considerándolas como lugares jeométricos o 
intersecciones de las superficies hipsométricas que son el 
saliente o relieve (6) i el entrante o valle, i sus combina- 
ciones; en jeneral las vertientes (7). Asimismo se definen 
i determinan con toda precisión sobre un plano hipsomé- 
trico \o^ puntos singulares de las líneas de divisoria o de 
vaguada: las cumbres (8) i los pasos o puertos (9); las 
confluencias i las simas (fondos) (Véanse los apéndices 
P-I a P-4). En hipsometría la unión de los relieves se 
hace por medio de las divisorias de aguas en \o^ pasos o 
puertos i las soluciones de continuidad^ por medio de las 
vaguadas. 

De tal manera que la ¿-¿^w/mí^íVzíjrtíf de un encadena- 
miento de cerros consiste en no ser cortado por ningún 
valle o rio, así como la continuidad de un rio o valle 
consiste en no ser cortado por una serranía. 

La base de división i clasificación hipsométrica del te- 
rreno es la cuenca u hoya hidrográfica (10) cuyos con- 
tornos pueden definirse i fijarse matemáticamente. 

Mientras tanto el (estudio de las formas plásticas del 
terreno si bien de un interés mucho mas inmediato i 
pintoresco que su hipsometría no nos ofrece en su tec- 
nolojía nada de semejante: Desde la loma, collado^ co- 
lina {\i), el cerrOy monte {12), hasta la montaña, sie- 



(6) Croupe. 

(7) Versants, watersheds. 

(8) Sommets. 

(9) Cois, ensellements. 

(10) Bassin. 

(11) En francés colline, butie; en alemán büheln; en ingles htllock^ 
hummock, 

(12) Mont; hügel, berg; hill, mouni. 
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rra (13), las cadenas, encadenamientos ¡ cordilleras (14), 
la nomenclatura orogáfica no tiene espresion precisa ni 
obedece a una clasificación rigurosa. En balde los autores 
alemanes dividen los terrenos montañosos en inferior, 
medio i superior (15); donde termina el uno i principia el 
otro, no lo dice ninguno. 

En vano se trata de clasificar las formas tipos en 
agrupamientos paralelos (o cadenas) en trasversales (nu^ 
dos i contrafuertes), macizos irregulares, etc; la natura- 
leza se ciñe tan mal a esta clasificación artificial, que en 
la práctica da resultados que varian enormemente con la 
apreciación de cada observador. 

Con la orojenética, para algo mas vago todavía. Se 
admite que existen dos causas jeneradoras de los relie- 
ves terrestres; el solevaniamiento jeneral (movimiento 
de intumescencia, lento i persistente hasta que termina 
con fenómenos volcánicos) que determina relieves jene^. 
rales, i cuya acción se hace sentir especialmente en 
ciertos [centros de levantamiento; i el movimiento orojé- 
nico propiamente tal (de naturaleza espasmódico) que 
produce fracturas de larga estension, las cadenas de mon- 
tañas. Estudiadas estas causas en sus efectos, se com* 
prende que es imposible deslindar con precisión ni unos 
ni otros. Fácil será decir en jeneral que la mayor eleva- 
ción de los Andes en Bolivia que en el sur de Chile será 
debido a la acción de un solevaniamiento jeneral, i que 
el cordón occidental andino es una arista de fractura 



(13) Montagm; fiumntain; gtbirgi. 

(14) Chaineí; fang€s, 

(15) Niederes, MiíM \}nd Hoch^tbirgé, Sonklar. — Allgemeine Oro- 
graphie. VVien, 1873. 

DOCUMENTOS IJ 
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debida a una acción orojhiica mas o menos moderna; 
pero seria vano intento tratar de localizar los efectos de 
estas causas en cada pliegue del terreno {i6). 

Se concibe que aumentarán de punto las dificultades si 
se quieren localizarlos efectos de varias causas orojéni- 
cas, como lo pretendía Pissis (r/) con la prematura apli- 
cación en Chile de la hermosa teoría de \a.s cadenas es/ra- 
tigráficas del célebre Elie de Beaumon, Si es difícil 
distinguir entre los efectos de dos causas diferentes, 
cuánto mas no será analizar la superposición de varias 
causas semejantes. 

Dediícese de todas estas consideraciones que las úni- 
cas líneas definidas o definibles del terreno son las líneas 
hipsométricas, sean curvas de nivel, divisorias o vagua- 
das, tan fáciles de señalar en el terreno como de trazar 
en un plano hipsométrico. Por complicada que sea una 
rejion montañosa, es siempre posible dividirla en cuen- 
cas hidrográficas, con arreglo a reglas tan seguras que 
no se podria afectuar de dos modos diversos. Mientras 
tanto habrá muchas opiniones acerca de st esas monta- 
fías forman nudos, maciaos o cadenas, o combinaciones 
de éstos, así como para discernir las uniones pldslicas i 
las soÍ2iciones de coniÍ7iuidad de las diversas partes. 

Obsérvese bien que no influye para nada en la deter- 



(i6) A aquellas personas que, sin profundizar b materia, deseen 
formarse idea de las dificultades que envuelve un estudio de esta clase, 
aconsejamos la lectura de la interesantísima Crónica cUn tífica que 
acerca de los trabajos jeolíSjicos de Í/Orbigny i de Pissis en la Amé- 
rica del Sur, publicó don Ignacio Domeyko en el tomo 1 de \2iMnnsta 
de Ciencias i Ltíras de Santiago, en 185Ó (pp. 358 a 389), 

{17) Apéndice Q^l. 
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minacion de las líneas hipsométricas del terreno, la exis- 
tencia actual de su causa meteórica determinante que 
es la caída de las aguas; importantísima como causa, 
no tiene mas intervención en esa determinación, que el 
facilitarla revelando con su curso el trazo material de las 
vaguadas. En su ausencia ese trazo se determina sin di- 
ficultad por unas cuantas medidas hipsométricas^ 

En efecto, desde que las curvas de nivel indican con 
su trazo el que ocuparían las aguas en la cuenca, cuando 
alcanzaran a la altura o cota de cada una de ellaSi es 
evidente que la primera curva (contando de abajo para 
arriba) que se sale de la cuenca indica en su punto de 
salida el local del desagüe, sea que éste tenga o no lu- 
gar materialmente. No cabe pues duda alguna acerca de 
la ubicación de ese punto sino en el caso de que la tal 
curva salga de la cuenca por varias partes diferentes. En 
ese caso, si el desnivel entre dos curvas sucesivas es gran- 
de, habrá lugar a estudiar las curvas intermedias, o en 
otros términos hacer una nivelación entre los dos um- 
brales de salida, nivelación que revelará cuál es el mas 
bajo i verdadero desagüe topográfico. 

En resiSmen, vemos que el estudio hipsoméírico de un 
terreno puede practicarse con rigor i precisión así en 
su conjunto como en cada uno de sus detalles, mientras 
que el ^sX,wd^\o plástico de las fragosidades de las monta- 
ñas depende necesariamente del primero, i dista mucho 
de poderse someter a una clasificación tan razonada. En 
ciiánto al estudio orojénico de las causas orijinarias de 
esos relieves, de las épocas en que se han producido i 
de su materia química, está todavía en la infancia. 

Solo la hipsometría, parte de la orografía que nos es 
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mas accesible, es también la que nos puede suministrar 
líneas naturales, continuas i perfectamente deñnidas i fá- 
ciles de ubicar en virtud de reglas jenerales^ sin necesi* 
dad alguna de anticiparse a los hechos Jéograficos, como 
se ha querido hacer creer sin fundamento alguno (rS). 



(i 8) Documento E, páj, 83. 
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Oonjuntos bipsométrlQQfl (*) del maeizo wdino 



(Van anexos los plaaos II i III) 

La espresion tan frecuentemente empleada por Mnus- 
sy de "imacizo anditioí» como equivalente de "cordillera 
délos Andes,!» no tiene» como toda espresion puramente 
descriptiva, mas que un valor relativo» Así al hablar del 
ancho del macizo andino» no se podria precisar esta di- 
mensión en una latitud dada, sin convenir de antemano 
en un límiie de aliiiud, entre lo que consideramos como 
e! macizo i lo que consideramos como zócalo. La conti- 
nuidad á^ este macizo dependerá también de la elección 
del plano de zócalo» pues habrá una solución de conti- 



(*) Así como se nos ha atribuido la invención del divoriium contí- 
nejíta¡, en previsión del caso en que se nos quisiera atribuir también 
la invención de estos rasaos hipsúmétrúm jemraks^ declinamos antier 
padamente ese honor. El gran jeógrafo Recios ha adoptado este sis. 
tema desde la publicación de la obra preliminar de su monumental 
Jeografía ♦■I.a Terreti (1^67), en cuyo lomo I, la plancha IX representa 
la Hipsúmtifta de la ¿luropa. En el tomo XVIII de la mencionada Jeo- 
grafía se hallará en la pajina 25, el conjunto hipso métrico titulado 
I* Esqueleto de los Andes n i en el tomo XIX, al fmal, un hermoso ma[ja 
hipsométrico de la América Meridional (1JÍ94). 
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nuidad s! este plano está a un nivel superior a cualquiera 
de los pasos o portezuelos. 

Et Pl, II demuestra la forma de distribución de las 
cumbres superiores a 5,000 metros dentro del macizo 
andino al N. del grado 34 sobre una base de 3,000 me- 
tros de altitud. Creemos que la simple inspección de 
este croquis de conjunto demuestra sin comentarios la 
falta de sentido jeográfico de que adolecen las espresio- 
nes de que tanto se abusa: *ilas cumbres mas elevadas, n 
*>Ia línea de las mayores alturas^n sí no se relacionan 
con la divisoria continental de las aguas que está allí 
marcada. 

Menos sentido todavia tiene la espresion i'cje jcneral 
de la demarcación, fi puesto que, como se ve, ta línea de 
frontera se compone, en jeneral^ de trozos próximamente 
paralelos al meridiano, unidos por otros trozos, perpen- 
diculares u oblicuos sobre aquél. 

Si en este plano se intercala la curva de nivel de 
4,000 metros, se dibujarían aisladamente los macizos 
que se suceden de norte a sur, como en el plano IIL 

Este último plano, especialmente cuyos contornos 
hipsométricos son los de 2,000 i 4,otX> metros sobre el 
mar, hace ver que en realidad las cordilleras se compo- 
nen, no de cadenas paralelas, sino de una sucesión de 
macizos cuya mayor dimensión varia de sentido, i cuyos 
puntos de contacto son los pasos o boquetes de los Andes. 

En cualquiera de ambos planos se verá con claridad 
que si se busca ln línea divisoria de aguas de cada ma- 
cizo o eslabón, guiándose únicamente por sus cumbres 
dominantes, no se obtienen sino trozos de líneas cortadas 
sin conexión alguna unas con otras. 
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Es sensible que la falta de datos altimétricos suficittn- 
tes no nos permita presentar siquiera un croquis del 
macizo andino al sur del grado 38, para demostrar con 
él que las condiciones de ubicación de la divisoria de 
aguas en nada cambia ni pierde su importancia por el 
hecho de que haya cumbres nevadas al poniente de ella. 
La comparación haria ver que con el mismo derecho se 
puede escluir de los Andes las cumbres del Hornopi- 
ren, Michinmávida i Corcovado que están al Occidente 
del macizo divisorio, como los de Aconquija, Famaüna, 
Mainrique, la Ramada, el Nevado, Cerro Payen, etc, que 
están al Oriente. 

Los contornos hipsométricos jenerales de estos pla- 
nos, están basados en la parte chilena sobre el plano 
hipsométrico formado con las cartas de Plssis, por el 
jeógrafo A. Petermann, \ publicado en sus <>MittheI- 
lungenii en 1875, a la escala de i: 1,500,000. Este plano 
contiene curvas de nivel de 500 en 500 metros desde ta 
línea de costa hasta la de 6,500 metros sobre el mar, 

La parte arjentina la hemos tomado del mapa hip- 
sométrico de Dr. Brackebusch, a la misma escala de 
nuestro diseño, publicado en Julio de 1893 *^" ^^^ ^¡t^" 
dos »«Mittheilungenii del Instituto Jeográfico de Gotha. 
Este mapa tiene las curvas de nivel de 200, 500, 1,000 
1,500, 2,400, 3,000, 4,500, 5,000, 5,500 ¡ 7,000 metros 
sobre el mar. 
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Los m%oizo3 andinos dol Morcenario, del Aoonoaaítia 1 del Tupungrato 



(Anexo el Pl. IV) 

La rejion andina que se estiende entre el Mercenario 
i el volcan de San José, es de las mas frecuentadas i 
mejor conocidas; por esto la presentamos como un ejem- 
plo ilustrativo en detalle de la imposibilidad de hallar en 
los Andes otra Hnea continua que la divüoria continen- 
tal de las aguas. Esta divisoria que aparece señalada 
allí con una sucesión de cruces de color negro, es, como 
se ha demostrado en el texto, única e inequívoca, puesto 
que en cada uno de sus puntos debe de separar ¿as ver- 
tientes que se apartan hacia uno í otro océano. 

En tan corto trecho de los Andes, como el que repre* 
senta el Pl. IV, se nos ofrece el ejemplo de tres bifur- 
caciones orogáficas en que las cumbres orientales son 
tanto o mas elevadas que las de la arista divisoria; ¡ vése 
también que si se tratara de localizar la ^^dirección jene- 
ral del macizo dominanten seria necesario buscar su ubi- 
cación en este trecho al oriente del divortium aguarum. 

En las notas 43, páj. 52; i 48, páj, 56 del texto, hemos 
hecho referencia a la bifurcación andina, cuyo contra- 
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fuerte mas elevado^ llamado el Espinacito es el que se 
esüende entre los cerros Mercenario i La Ra?nada se- 
ñalados en nuestro plano, i a la aplicación de >da línea 
de las cumbres mas elevadasti hecha sobre el mapa del 
esplorador Güssfeldt por la Redacción del Boletín á^\ 
Instituto Jeográfico Arjentino (i). 

Últimamente, en un articulo publicado por el injeníe- 
ro arjentino don Emilio B, Godoi en La Nación de Bue- 
nos Aires (reproducido mas adelante en el Apéndice 



(i) En el tomo XII de dicho Doletin, entrega correspondiente a 
Noviembre i Diciembre de 185 1, se reproduce uno de los planos con* 
tenido en el libro del Dr, Paul Güssfeldt (Meist in der Andes von Chile 
und Arjtntiña tu 1882-188$ j^ i en las pájs. 348 i 349 se lee la si- 
guiente 'jadvertenciair; 

'►El límite entre las Repúblicas Argentina i de Chile en la rejion 
que rodea al pico del Aconcagua^ es uno de loi prolilemas que tienen 
que resolver los demarcadores que llevan actualmente al terreno la 
aplicación del tratado de iS3t. 

'i¿La línea pasará por el mismo pico del Aconcagua^ es decir, seguirá 
las mas elevadas cumbres de los Andes, o bajará de ellas, para seguir 
el divortia aquarum^ que en este punto no coincide con dichas cum- 
bres? 

^'Tal es el problema. Lo enunciamos simplemente. No cree la Junta 
Directiva del Inúiiutú Jeográfico Arjentino oportuno intervenir en una 
discusión técnica í que debe ser resuelta en el terreno mismo por los 
Peritos, de acuerdo con el criterio de sus gobiernos. I^ discusión en 
tal caso podria perturbar la obra conciliatoriamente emprendida, 

nDel lado de Chile ha sido estudiado el problema por el sabio ale- 
mán Güss/iidi^ i de su libro hacemos, por vía de ilustración, los es trac- 
tos del texto í mapa adjuntos. I^ Ifnea roja, agregada por nosotros al 
plano de Güss/c/dí, es la de las cumbres rnas elevadas. Sí la oportuni- 
dad llegara I discutiremos ampliamente el caso.ip 

Sólo nos resta agregar que la línea roja a que se refiere el final del 
párrafo preinserto, une la cumbre del cerro Aconcagua con la designada 
con el nombre de la Ramada en nuestro plano, formando un pequeño 
ángulo hacía el oriente del 70^^ meridiano. 
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S-l) se hace también referencia a este punto i dice que 
el límite debe pasar por >»la humilde cerrillada del po- 
niente, n donde en el pl. IV se vé el nombre de paso 
Valle Hermoso^ i nó por sobre las ««elevadas cumbresn 
de la Ramada. 
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Bipaomotría p^UmlxLar lo Ik njiou a^^^^*^ del Sui Fraaoiico 



{AnfliracEPL V) 

Los datos hipsométrícos i altímétricos recojidos hasta 
la fecha no son todavía bastantes ni suficientemente con- 
cordantes para que «ea posible formar un plano hipso- 
métrico definitivo del macizo andino que separa las 
tiacientes de nuestro rio de Copiapó de las de los rios ar- 
jentínoa Guanchin ¡ Jahuel. 

Sin embargo, esos mismos datos permiten formular 
de una manera gráfica los principales rasgos de esa hip* 
sometria, pues sí bien la altura o cota absoluta de las 
curvaa no puede considerarse como exacta^ se les puede 
atribuir^ sí, un valor relativo perfectamente determinado. 
Esto se demuestra con el siguiente cuadro comparativo 
de alturas obtenidas por diversos observadores en diver- 
sas ocasiones: 
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Fiinl 


San Román 


Comisión 
mixta 


ComlbJi.n* 
Kilómetro 




1866 


1886-88 


189S 


IfiM 


Vegas de San Francisco.. 


4,ioo 


41O38 


4,073 


3,893 


Paso de San Francisco..- 


4,8So 


4,870 


4,717 


4,607 


Umbral de Laguna Verde 


4,547 


4,536 


? 


4^330 


Umbral de Tres Cruces..* 


4.445 


^,540 


? 


? 


Paso Maricunga 


4, zoo 


4,090 


4,000 


3.952 



Este cuadro demuestra que, a pesar de las diverjen- 
cias hasta de mas de 200 metros que existen respecto 
de altitud absoluta del paso de San Francisco, no caben 
dudas acerca del sentido de los desniveles relativos en- 
tre ese paso i los umbrales de Laguna Verde, campo de 
Tres Cruces i Martcunga. 

En nuestro plano hemos adoptado, en jenera!, las altu- 
ras medidas con barómetro de mercurio en 1892; pero 
repetimos que las mayores diverjencias entre los datos 
obtenidos hasta hoí, no introducirian ningún cambio 
material en la forma i sentido jeneral de las curvas. 

Hemos supuesto que la base del zócalo del gran ma- 
cizo andino se halla a una altitud comprendida entre 
4^300 i 4>4CM3 metros sobre el mar, porque es la sufi- 
ciente para establecer la continuidad de las vaguadas 
{o íhalwegs) en ambas vertientes i hemos considerado 
como cumbre todo lo que pasa de 5,000 metros. 

Las triangulaciones efectuadas en esa rejion no son 
suficientemente precisas i prolijas para que podamos 
pretender que la distribución de las cumbres sea exacta- 
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mente la que aparece en el dibujo. Lo único que se ha 
querido manifestar es que el carácter de esa distribución 
no es el de cordones lonjitudinales (de norte a sur) como 
se pretende, i que, aun cuando lo permitiera el Tratado 
(que no lo permite), seria vano intento tratar de locali- 
zar los Andes en uno solo de los tales cordones, que los 
jeógrafos admiten tan solo, como lo ha hecho el autor 
de este estudio, en obsequio al orden que es necesario 
observar en las descripciones. 

Las personas que quieran tomarse el trabajo de com- 
parar los diferentes datos jeográficos que hemos citado 
en el texto, ocurriendo a sus fuentes, reconocerán que 
nuestro plano hipsométrico representa reulmente la si- 
tuación del macizo andino, que es para Moussy, como 
para todo jeógrafo, lo que corresponde al concepto de 
cordillera; el contorno de lo que se llama el macizo va- 
riará necesariamente según la cota (o altitud) que se elija 
para la base del zócalo^ ¡ la coordinación de las cumbres 
variará también según la cota (o altitud) que se les 
asigne a éstos como límite inferior; pero esas variacio- 
nes, fáciles de intentar para cualquier dibujante de mapas 
no harian sino confirmar el concepto jeneral. 

Para aquellos no acostumbrados a interpretar los con- 
tornos hipsométricos, recordaremos que su significación 
práctica es fácil de entender, mediante una sencilla ope- 
ración mental: 

Concibamos sumerjida bajo el mar la rejíon que repre- 
senta nuestro mapa, e imajinemos un descenso paulatino 
de las aguas. Las primeras cumbres asomarían en forma 
de islas, i éstas se irian reuniendo, hasta que, habiendo 
bajado el nivel de las aguas hasta el que actualmente 
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está a 5,(X>c metros sobre el mar, presentarían dichas 
cumbres el aspecto de grupos insulares como lo indican 
las manchas rojas del plano. Bajando mas i mas el nivel 
de las aguas irian quedando en seco sucesivamente los 
puntos de paso (boquetes o portezuelos) entre una i otra 
de las vertientes que irian surjiendo del mar, i así se 
establecería la continuidad del macizo andino en los 
pasos de ¡as Lozas, San Francisco, los Patos, etc. 

Si imajiíiamos nuevamente estacionario el descenso a 
la altura de la linea roja, a 4,300 i pico de metros sobre 
el nivel actual del océano, se vería claro que la continui- 
dad de esa línea no queda interrumpida ni al occidente 
bí al oriente del paso de San Francisco, por mas que a 
ambos lados formen ojos i sinuosidades como las de las 
vegas de San F7'ancisco, Laguna Verde, Laguna negro 
Francisco, etc., que serian otras tantas bahías interiores; 
pero el Paso de San Francisco sepafaria las aguas i for- 
maría ya un istmo entre uno i otro mar. 

Bajando mas el nivel de las aguas, irian quedando 
llenos con ellas los grandes recipientes que formará las 
bahías interiores de que hemos hablado, diseñándose 
sus orillas i derrames por las líneas azules indicadas en 
el plano {*'). 



{*) Temiendo que se presente en la República Arjentina nuestro 
estudio de desagües topográficos o umbrales de derratne como invención 
nuestra, nos apresuramos a mostrar un estudio enteramente análogo, 
inctuido por Reclus en el tomo XVIII de su Jeografía Universal, acom- 
pañándolo con un plano del lago Titicaca i su hoya hidrográfica, donde 
aparece señalado con un rayado especial el nivel que tendrían las aguas 
para salir por el umbral o desagüe: 

11 La BolJvie, privée de son versant occidental, n'a plus d'écoulement 
que vers l*Átlantique, par TAmazone ou par le systbme plateen, et la 
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partíe des eaux pluviales tombées sur le plateau s^évajjore en eniier 
^ans retouraer á la mer. Toutefois ¡1 n'en fui pas aínsi a une époque 
géologique probablement assez raprochée. La dépression de Tal ti pla- 
nicie était occupée par un lac de diraensionf supérieures á celles des 
plus grands de TAmerique du Nord et de TA frique céntrale, A cette 
apoque, le relief des Andes, de moindre hauteür, ne devait pas empé- 
cher la précipitatíon des fortes pluies sur le plaieati, ou bien, ce qtú 
parait uhs plausible, le climat local était beaucoup plus humide. La 
•cuirette enorme s^était eroplie, et roéme on a pu reconnaltre un des an, 
ciens niveaux de l'élendue lacustre. Lelong des mon tagnes qiii domi- 
nent les plaines d'Oruro on aper^oit de loin, á qüelques m^lres au- 
dessus de la base, une comiche blanchátre quí ^ poursuit vers le nord 
á plus de 320 kiloro^tres et qui parait avoir été déposée par Tes eaux. 
Um seuk issue se présentait pour P tpanchtment de ait€ mtdikrranií ssts- 
feniue afilas de 4000 nutres au-dessus de la mir. La hr^eche des mon- 
tagnes oü s'est assise la ville de La Pa2, el oü nait Tune des maitresses 
branches du Beni, recevait le trop plein de la mer iníeneure et le rou- 
lait vers TAmazone. Le plus grand lac de la Terre alímentak Fe plus 
grand fleuve, et son défilé de sortie passait á la base de l'un des monis 
les plus eleves du Nouveau Monde. Le seuil di parta^^ d'aprH les 
mesures de Mínchin, seraitá 4081 mitres d'ahiEude, k 157 metres au- 
dessusdu Titicaca et á 440 mitres au-dessus de La Paz-» (Reclcs^ 
Gtographie Unwerselle^ tom. XVIII, pág. 641.) 
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La divlioria oonüneatal do affiíM aoept&da per jeó^&fos 
e injenierofl arjentinot 



I. — Artículos del injeniero don Emilio B. Godoi, miembro del Ipsiiimn Jeoffrá' 
fíco de Buenos Aires i de la Comisión especial del Atli« de [3. Cí>n fe ilci ación 
en 1883. 



Vil poro de orografla 

(De La Nación de Buenos Aires trascrito por La UberíaJ E/ftit^rai 
del 16 de Febrero) 

El continente sud-americano se estiende entre das océanos. 

Prescindamos del mar Caribe que lo baña por el norte i recibe el 
tributo de las cuencas hidrográficas del Orinoco i el MagtJülenD. 

Las aguas de este continente son tributarias de dichos océanos i se 
distiníj;uen en ailániicas i pacificas. 

Cualquiera que sea la forma en que dichas aguas se [irescntcn en ]a 
superficie del continente; cualquiera que sea el punto de dicha sii¡)er* 
fície en que se las considere, quedan sujetas a la cZaaiñ ración ejaencíal 
de aguas atlánticas o aguas pacíficas, según el destino que las pendien- 
tes continentales les imponen. 

Las aguas fluviales, desde que caen sobre un punto del continente, 
se encaminan a su destino siguiendo un rumbo mas o nn5nos directo^ 
mas o menos tortuoso, retrógrado, a veces, pero siem¡>re subordinado 
a una de las dos pendientes jenerales del continente, íiucdando por el 
hecho clasificadas como tributarias del Océano Atlántico o del Océano 
Pacífico i caracterizado dicho punto como perteneciente a una u otra 
banda continental. 
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Doquiera que exista el continente, existen forzosamente ambas ban- 
das, ambas vertientes, atlántica la una, pacífíca la otra, haya o no haya 
cordillera para el vulgo de los observadores. 

Podemos suponer el cordón continental tan empequeñecido cuanto 
se quiera en altura (como para que sucede en ciertas latitudes) o tan 
amplificado cuanto se quiera en anchura (como sucede en otras); pero 
las lluvias atlánticas no se confundirán jamas con las pacíñcas i tam- 
poco es posible que se confundan las comarcas que las reciben i les 
dtein des ti lio a uno u otro océano. 

Pata que esa confusión pueda tener lugar, es necesario que los océa. 
nos se confundan, que el continente desaparezca entre ellos, que haya 
un estrecho, una solución de continuidad del continente o una termi- 
nación del mismo. 

Cuando es una cadena de montañas el límite convenido entre dos 
países, es menester que ambos pueblos sean raui díscolos o muí em- 
brollones para que no se entiendan en la demarcación material de 
dicho límite. 

El trabajo está hecho por la naturaleza. 

Es necesario que los hombres se aparten de la observación de los 
hechos para que haya cuestión. 

La linea divisoria es continua, aun cuando la cordillera no lo sea; 
es continua mientras hai continente. 
Es necesario determinarla por puntos. 

No podemos tener la pretensión de fíjar éstos a cada kilómetro. 
Ni es necesario. 

En 500 leguas l>astan 50 puntos ¡ hai mayor número de ellos de in- 
cantrovenible ubicación. 

El continente es como un ediñcio de dos aguas. 
El mojinete es la cordillera que en jeneral forma la cumbrera o parte 
mas alta del ediñcio, sin que esto se oponga a que haya una asta de 
bandera de cada lado que no debe confundirse con la línea divisoria. 
Toda cumbre separa aguas, pero no debemos confundir las cumbres 
que la separan dentro de casa con las cumbres que las separan entre 
nuestra casa i la vecina. 

No hai que confundir el asta de bandera con el mojinete. 
La noción de las altas cumbres introducidas como condición para 
buscar los puntos de la línea divisoria, es peligrosa porque conduce a 
índeterniinaiionts de hecho que ninguna discusión hará desaparecer^ 
t que solo la concesión voluntaria de uno u otro interesado podría sal- 
var, dejando portillos en el criterio, por donde puede escurrirse ma- 
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ñaña la verUaja alcanzada hoi, o, lo que es mas seguro, provocando 
conflictos tanto mas serios cuanto mas informal i destituido de sentido 
es el critetio que se pretenda aplicar. 

Es peligroso sustituir al criterio de la certidumbre el criterio venta- 
jero, i a esto conducen las vaguedades de criterio. 

Ya no será cuestión de comprobar hechos sino ensayar vivezas, i en 
la contienda de averiguar cuál es el mas vivo, se va de carrera a resol- 
ver cuál es f 1 mas fuerte. 

El mojinete del continente tiene rumbo jeneral de norte a sur, pero 
no es recto; es sinuoso; tiene inflexiones que en algunas partes modi- 
fican su rumbo hasta aproximarlo a la dirección perpendicular. 

Del mojinete se desprenden valles separados por cadenas secunda- 
rias normales a la dirección perpendicular. 

Del mojinete se desprenden valles separados por cadenas secunda- 
rias normales a la dirección de aquél. 

Estas cadenas secundarias, que forman como las hileras de tejas dé 
un techOj corren en jeneral al naciente o al poniente, pero donde el 
mojinete se desvia del rumbo jeneral, ellas también cambian de rumbo 
i llegan a veces a confundirse con el meridiano. 

Entre las cadenas secundarias están los rios de una i otra banda. 

Los puntos de arranque de dos cadenas secundarías opuestas pueden 
coincidir, i en tal caso el mojinete presenta un punto de máxima altura. 

Entonces ocurre igual coincidencia en el nacimiento de los opuestos 
valles i el mojinete ofrece una depresión o punto de mínima altura, 
llamado /üJ^ o portezuelo. 

Mientras esta lei, que es jeneral, no ofrece escepciones, presenta el 
mojinete un punto culminante entre dos portezuelos, un portezuelo 
entre dos puntos culminantes, produciéndose así las ondulaciones del 
mojinete en sentido vertical. 

Cuando una cadena secundaria de un lado corresponde a un valle 
de otro, el mojinete presenta jeneralmente un punto de inflexión en 
que el rumbo jeneral del sistema se modifica. 

Entre la Repiiblica Arjentina i Chile hai mas de quinientos porte- 
zuelos que son otros tantos puntos incontrovertibles de la línea que se 
trata de determinar. 

Entre cada dos de estos portezuelos contiguos o sucesivos, quedan 
las altas cumbres correspondientes al arranque de ambas cadenas se- 
cundarias; queda el macizo central coronado por la línea de cumbre 
que une los dos pasos i en la cual descuella el punto máximo o sea el 
pico mas aito que presenta la cordillera entre ambos portezuelos. 



246 APÉNDICE S 



No es raro el caso en que dicho pico no es mas alto. 

Sucede, algunas veces que otra, encontrar en una de ambas cadenas 
secundarias, cumbres mas altas que en el mojinete mismo; verdaderos 
palos de bandera {*) que unas veces se presentan de nuestro lado i 
otras veces (las menos) del lado del vecino. 

Estas cumbres escéntricas separan aguas ¿i qué cumbre no las se- 
para? Pero ¿qué aguas separan estas cumbres? ' 

El ser cumbres altas que separan aguas no les da derecho a fígurar 
com9 puntos de la línea divisoria. 

Estas cumbres altas dividen aguas de dos o mas arroyos tributarios 
de un mismo rio i son parte de una misma cuenca hidrográfica que se 
vierte directa o indirectamente en uno u otro océano. Dichas cumbres 
están, pues, dentro de uno u otro territorio i no en la línea divisoria, 
por mas que sean cumbres altas i dividan aguas. 

Puede haber casos en que ofrezca dificultades, pero jamas discusión,' 
el averiguar si un punto dado pertenece o no a la línea divisionaria. 

He dicho que el mojinete ofrece ondulaciones i que por efecto de 
ellas haí sitios en que toma rumbo casi perpendicular a su dirección 
jeneral. 

Donde tal sucede, las cadenas secundarias que se desprenden nor- 
malmente a la principal, se dirijen en rumbo norte-sur i jeneral mente 
alcanzan escepcional altura i ofrecen ejemplos de picos coronados de 
nieves eternas que inducen a considerar la cadena secundaria como 
una continuación de la principal. 

Ambas faldas de esta cadena secundaria dan oríjen a torrentes que 
se dirijen unos al poniente, otros al naciente. 

Esta circunstancia contribuye a dar a la ilusión casi la consistencia 
de una certidumbre. 

Pero si seguimos d curso de los arroyos occidentales, nos conven- 
cemos que son tributarios de tíos orientales i forman parte de la cuenca 
hidrográfica del Paraná. 

Puede ocurrir que la tarea material de seguir el curso de dichos 
arroyos ofrezca dificultades i se haga en igual grado difícil fijar el ca- 
rácter de la cadena secundaria que les da oríjen. Pero esos casos serán 
mui raros i por mas dificultades que presenten, puede anticiparse que 
ellas serán siempre salvables mediante el empleo de hombres compe- 
tentes. 

¿I quiénes son esos hombres? 



{*) Podrfan compararse con las chimeneas especialmente los volcanes. 
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No son historiadores como Barros Arana; doctores de derecho como 
Quirno Costa; injeníeros como Virasoro o San Román, o doctores en 
ciencias naturales como Moreno. 

Son los vaquianos^ los arrieros hombres habituados al tránsito de 
las montañas a lomo de muía o a pié; que no se arredran de los pre- 
•cipicios porque están familiarizados con ellos, ni encuentran camino 
malo, ni se amedrentan de las jornadas largas, ni desmayan ante las 
penalidades de un prolongado viaje. 

La cuestión no tiene nada que ver con la importancia del personaje, 
ni con su ciencia como jurista o como injenio. 

La cuestión es cuestión de peladuras. 

Después de resuelto por este humilde i eficaz procedimiento si im 
punto es o no de la línea divisoria, llega el turno a los personajes para 
redactar las actas i protocolofS; a los albañiles para construir el mojan 
i a los injenieros, astrónomos i marinos para determinar la latitud i 
lonjitud jeográfícas del mojón i el azimut bajo el cual se ven desde 
el punto, las cumbres A, B i C del mojinete o de algunas cadenas se- 
cundarias. 

Entonces llega el turno a los jeógrafos de tomar nota del hecho coni^ 
probado i a los deseosos de bélicos conflictos el pesar de suprimir en 
su rejístro de discordia una probabilidad de guerra internacional. 



(De La Nación de Buenos Aires del 12 de Mano) 

Las fronteras son naturales o demarcadas. 

Cuando dos naciones convienen en un límite natural, la demarcí- 
cion es en teoría inoficiosa. 

La línea divisoria es una línea real, continua i constituida por hechos 
jeográñcos. 

La obra de demarcación está hecha por la naturaleza. 

La obra humana se reduce a reconocerla como frontera convenida 
i a constatarla como un hecho hidrográfico u orográfico, según SL-an 
mares, rios o montes los que la determinan. 

Los límites no naturales se llaman límites demarcados. 

Estos límites consienten líneas rectas i, en jeneral, líneas sujetas en 
su trazo a leyes jeométricas, formando polígonos con vértices demarca- 
dos por la obra humana, a falta de los hechos que dan existencia a los 
límites naturales. 
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Los nombres consagrados de límites naturales para los unos i lími- 
mites demarcados para los otros, esplican suficientemente la distinción^ 
que existe entre ellos i la diferente importancia que corresponde a la 
acción humana en su fijación. 

\j^ línea divisoria convenida entre los territorios arjentino i chilena 
en el paralelo 52 i mas al sur hasta el término meridional de la Tierra 
del Fuego, es un límite de la clase de los limites demarcados. 

Está sometido a condiciones astronómicas i exije el auxilio de la. 
ciencia jeodésica para su determinación, por cuanto se ciñe a un para- 
lelo jeográfico en una parte de su trazo i a un meridiano en otra parte 
(artículos 2.® i 3.*^ del tratado). 

Desde el paralelo 52 al norte, el límite convenido es de la clase de 
los límites naturales: ía cordillera de los Andes. 

El artículo i.**del Tratado determina que ««la línea fronteriza correrá, 
por las cumbres mas elevadas de dichas cordilleras que dividan las 
aguas i pasará por entre las vertientes que se desprendan a un lado i 
otro. II 

El principal autor, el inspirador de esta redacción, declara haber 
tenido en vista, al adoptarla, la regla establecida por Bello i por 
Bluntschli. 

Esta regla la espresa Bello como sigue: 

»»Si el límite es una cordillera, la línea divisoria corre por sobre los^ 
puntos mas encumbrados de ella^ pasando por entre los manantiales- 
de las vertientes que descienden a un lado i al otro.n 

¿Qué se entiende por los puntos mas encumbrados de una cordi- 
llera? 

La pregunta parece nimia, i es, sin embargo, fundamental. 

Esta pregunta tiene dos respuestas según el sentido i objeto con que 
se formula. 

Si buscamos los puntos mas encunrtbrados en sentido trasversal^ 
cada camino o cada sección trasversal de la cordillera conduce a uno- 
de esos puntos, que se encuentra allí donde el camino o perfil tras- 
versal deja de subir para empezar a bajar. 

Si buscamos los puntos mas elevados en sentido lonjitudinal, esta 
esploracion nos conduce a las cumbres mas elevadas de la cumbrera 
misma, investigación que no interesa para el objeto. 

El conjunto de los puntos mas encumbrados obtenidos por el nú- 
mero indefinido de caminos practicables, o secciones ideales que pue 
den trazarse al través de la cordillera, constituyen la cumbrera (ligne 
de faíte)y línea ondulada en sentido vertical, que se estiende de sur a 
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norte; accesible en los pasos o puntos mínimos; inaccesible en todo lo 
demás i principalmente en las cumbres mas elevadas de la misma 
cumbrera. 

Esta línea "pasa por entre los manantiales de las vertientes que des-^ 
cienden a un lado i al otro.n 

Estos manantiales se presentan de dos en dos. A un manantial orien- 
tal corresponde por regla jeneral un manantial occidental. 

El punto que entre ellos se encuentra, es el punto mas encumbrado 
en sentido transversal, pero es el menos encumbrado en sentido lonji- 
tudinal. 

En ese punto se cortan dos líneas de importancia continental, la 
línea del perñl transversal de la cordillera i la línea del perfil lonjitu- 
dinal. 

Desde ese punto, el perfíl transversal baja hacia el naciente i hacia 
el occidente; el perfil lonjitudinal, por el contrario, sube desde ese 
punto hacia el norte i hacia el sur. 

El que ha hecho alguna vez en su vida el viaje de cordillera, el que 
la ha trasmontado alguna vez, ha tenido que hacerlo por alguno de los 
cincuenta i tantos pasos o boquetes que ella presenta; i cuando, si- 
guiendo el camino, ha acabado de subir p>ara empezar a bajar, le ha 
dictfo el arriero que le sirve de guia "ya estamos en la cumbre»! i él ha 
podido comprobarlo por la propia inspección de los hechos, sea en el 
acto, sea en la continuación de la marcha. 

Estos puntos mínimos sí>n mui determinados, porque son accesibles, 
ofrecen vias practicables para el tráfico i constituyen hechos estable- 
cidos i reconocidos por el consenso universal de propios i estraños. 

Uniendo estos apuntes mínimos que ocupan el fondo de las ondula- 
ciones de la cumbrera, existe esta misma línea que forma entre ellas 
las ondulaciones altas de la línea de cumbres i pasa por los puntos mas 
elevados del perfil lonjitudinal. 

De este modo la cumbrera (iigne de faite) es una línea ondulada i 
continua que presenta sus puntos mas bajos en los portezuelos o bo- 
quetes i sus puntos mas altos en los espacios que separan dos boque- 
tes sucesivos. 

Esta línea puede deñnirse como el perfíl lonjitudinal que pasa por 
todos los puntos de cumbres determinadas por los perfiles transver- 
sales del sistema. 

Ix)s portezuelos corresponden al arranque de valles o rios opuestos; 
las partes altas que separan dos portezuelos, corresponden al arranque 
de cadenas secundarias opuestas. 
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Dicho perfil culminante es la línea que el derecho internacional con- 
sagra como límite natural entre dos naciones que han convenido en 
reconocer como frontera de sus jurisdicciones territoriales, una cadena 
de montañas. 

Esta línea es continua; es un hecho existente de la naturaleza; tiene 
puntos accesibles e inaccesibles, pero todos ellos reales. 

Marcados los accesibles, quedan determinados los inaccesibles. 

Aunque la línea es continua no puede pretenderse hacer su trazo 
material continuo en el terreno, construyendo en toda su lonjitud una 
muralla china. 

Ni es posible, ni es necesario. Basta marcar los puntos accesibles de 
ella. 

Las cumbres altas, es decir, las partes altas de la cumbrera, que 
ligan cada dos puntos accesibles, quedan determinadas por su propia 
inaccesibilidad. 

Pueden mencionarse como parte de una definición, pero no como 
parte de ejecución. 

El tratado bien entendido, no alude a ellas; la regla del derecho in- 
ternacional tampoco. 

Uno i otro hablan de los puntos mas encumbrados de los perfiles 
trasversales; de los puntos de cumbre. 

En la cuesb'on de fi-ontera, poco importa que el Aconcagua sea mas 
alto que el Tupungato o vice versa. 

Atribuir importancia a la comparación de alturas en sentido lonjitu- 
dinal, seria lo mismo que preocuparse de la bravura del mar cuando 
él constituye la frontera natural. 

Esos puntos mas altos de la cumbrera son por su misma inaccesibi- 
lidad los menos importantes (aunque no por eso menos reales) del 
límite internacional; como las costas bravas, en el confín marítimo, que 
no se prestan a la fundación de pueitos. 

El supremo arquitecto los puso allí para los cóndores, sin duda úni- 
cos vivientes que se posan sobre ellos sin esperimentar los mareos del 
vértigo. 

Pero es seguro que al hacer aquellas cumbres no tuvo en vista a los 
humanos, o por lo menos a !a jeneralidad de ellos, porque si bien los 
cazadores de guanacos suelen escalarlas, el vulgo de los patriotas de 
elevado i humilde jaez no puede ni nombrarlas sin embrollarse. 

Esas altas cumbres pertenecen a la línea divisoria de las aguas. 

También pertenecen a ella las otras partes de la cumbrera, las partes 
bajas del mojinete, los portezuelos, boquetes o pasos por la cordillera. 



ARTÍCULOS DEL INFSNIERO GODOI S51 

Eea línea ondulada en sentido vertical i sujeta a mil sinuosidades i 
caprichos en sentido horizontal; esa línea formada por el ñlo o lomo 
de las partes altas i bajas del mojinete, constituye el límite natural de 
dos territorios separados por una cordillera; es lo que fíjan las reglas 
del derecho internacional i lo que describe el artículo i.^ del tratado 
de 1 881. 

Yo no sé como se llama en griego o en latin, ni me importa saberlo; 
padezco de una neurosis que podría llamarse onomaíofobia^ que con- 
siste en el hor4-or de los nombres sustantivos empleados en sustitución 
de la sustancia. Constituyen un medio cómodo de meter cuchara en lo 
que no se entiende, i lejos de servir para el fin con que se inventó el 
lenguaje, que se supone ha sido para que los humanos se entiendan 
entre sí, sucede que los tales nombres sirven para no entenderse. 

Lejos de mí las líneas sinclinales i anticlinales o sea sinclínicas i aii- 
ticlínicas. 

Lejos de mi el divortía aquarum^ i el encadenamiento central, i la 
cordillera real, i las mas altas cumbres i todo ese fárrago de nombres 
que nadie entiende, sin esceptuar a los que representan mas a lo vivo 
la comedia de entenderlos. 

¿Se bifurca la cordillera formando ojo? ¿Determínanse de tal manera 
valles sin salida? Lo ignoro. 

Si en el portezuelo de Uspallata entierra una muía el casco de su 
pata, dejará como vestijio de su pisada un valle, con dos cumbreras, 
una oriental i otra occidental: i las aguas de ambos mojinetes afluirán 
a ese valle sin salida, formando una vega o un lago, i tendremos un 
caso de conflicto. Pero dejemos a las hormigas de una i otra banda 
que lo solucionen i elevemos nuestro espíritu a cosas de mayor enti- 
dad, propias de dos razas hermanas, llamadas a sostener el honor de 
este asendereado continente del sur. 

En el mismo portezuelo nombrado existe la laguna del Inca, inacce- 
sible, encerrada entre dos mojinetes cuyas pendientes ^onverjentes le 
son tributarías. ¿Por dónde desagua? Es indudable que lo hace sub- 
terráneamente. ¿Hacia qué lado? No vale la pena de averiguarlo í 
parece imposible ademas. 

El valle de los Patos es un ojo formado por las altas cordilleras de el 
Espinacito al naciente i las humildes corrilladas del portezuelo de Yailt! 
Hermoso i el portezuelo de la Vuelta de los Caminos por el ponienie. 

El volcan Aconcagua al sur i el gran cerro del Mercenario al norte 
son los nudos de la bifurcación cordillerana que da existencia a dicho 
valle. 
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Las altas cumbres oriéntales (Espinacito) tienen 3,000 metros de 
altura sobre dicho valle; las cerrilladas que lo limitan por el occidente, 
miden en los portezuelos nombrados una altura que no pasa de 15a 
metros. 

Dos rios nacen en el valle de los Patos por la falda occidental del 
Espinacito. 

Corren oblicuamente al occidente, llegan al pié de los portezuelos i, 
respetando la humilde cerrillada occidental, jiran al oriente, se juntan 
para formar el rio de San Juan i atraviesan el Espinacito hacia el na- 
ciente por un tajo estrecho de 3,000 metros de altura i de varios kiló- 
metros de desarrollo; tajo tan estrecho, que jamas se ha pensado en 
llevar por él el camino. Este, llegado al pié del Espinacito después de 
haber remontado hasta allí la márjen del rio, se separa de éste i tras- 
monta el Espinacito por la mas alta cuesta en zig zag de que tengo 
conocimiento. 

El valle de los Patos es nuestro: es decir, corresponde a la jurisdic- 
ción arjentina. 

Hai antecedentes aceptados que así lo establecen, aunque sus due- 
ños son chilenos hoi, i mañana pueden ser ingleses. 

Esta clara jurisdicción la establecen los pequeños cerrillos occiden- 
tales i no bastan a conmoverla las enormes cumbres del gran macizo 
occidental que ligan el gran volcan Aconcagua con el colosal monte 
del Mercenario. 

I el valle de los Patos es el mas valioso i fértil de los valles cordille- 
ranos. 

Mide mas de 200 leguas superficiales i posee prados naturales pro- 
vistos de riquísimos pastos i aguadas. 

¿Cómo trazaríamos entre el Aconcagua i el Mercenario la línea divi- 
soria de ambos países? 

Por las cumbres altísimas del Espinacito, dejando al occidente todo 
el valle de los Patos con las partes occidentales del rio de San Juan i 
de sus afluentes, que quedarían así cortados. 

¡No! Por mas que un protocolo adicional que he visto publicado ¡ 
de cuya fiel transcripción dudo, prevea el caso de que el límite corte 
rios i parles de rios (¿Quirno-Barros?) 

Esto no lo pretenderá el chileno ni lo consentiría el arjentino. 

Hé aquí una de las divagaciones peligrosas del criterio demarcatoria 
del límite. 

¿Adoptaremos la línea recta tirada de la cumbre del Mercenario a la 
de Aconcagua, línea que dividiria por mitad el valle de los Patos? 
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¡No! La línea reconocida i aceptada por el consenso universal de 
propios i estraños es la línea de los cerillos en que están los nombra- 
•dos portezuelos, línea que entrega todo el rico valle de los Patos a la 
jurisdicción arjentina. 

Este ejemplo, aunque anormal, pues se aparta del réjimen orográ- 
fico de los Andes, no es aislado i basta para hacer comprender Ioíí pe- 
ligros a que pueden conducirnos las divagaciones de criterio en trata^ 
<ios i protocolos. 

El divoríia aquqrum (¡ya se me escapó esa maldita locución!) nos 
favorece al norte, donde todos los valles lonjitudinales son nuesiros. 

Esa misma maldita cosa nos perjudica al sur, donde t-l niujínete 
parece hallarse al naciente de las altas cumbres. 

No porque haya algún Espinacito occidental i algún valle de las Ga- 
viotas oriental, sino porque en la rejion que se cstiende desde Chiloé 
hasta el estrecho de Magallanes, donde la costa asume el cjrácteíT gla> 
cial (doctor Francisco Fonck) la cordillera decae i las cumbres insu- 
lares i peninsulares toman mayor importancia. 



CASOS DUDOSOS 
(De La Nación de Buenos Aires del 22 de Marzo) 

La frontera convenida con la vecina República ofrece las dús clases 
de límite que el derecho internacional reconoce: 

I. Límite demarcado^ del paralelo 52 al sur. 

IL Límite natural^ de dicho paralelo al norte. 

En aquella primera parte la demarcación es esencial; la Hnea^ una 
vez demarcada, constituye el límite, antes de ello, carece de existencia 
real. La operación de ñjarla quedó sujeta a condiciones astronómicas 
que la obra humana debía realizar por medio de observaciones celes- 
tes i cálculos en ellos basados. Esta obra, encomendada a (as ciencias 
exactas, no dio lugar a discusiones sobre el sentido de las pa labráis i 
esto basta para esplicar la seguridad con que se ha procedido en su 
ejecución, próxima ya a terminarse definitivamente. 

En la otra parte la demarcación está hecha por la naturale?^. La 
línea existe. Se le ponen nombres. Lo que toca a la acción humana í^s 
reconocerla de acuerdo con dichos nombres, i he aquí la díñcultdd. 
4 Palabras, palabras! 

Fijar la hora con respecto al meridiano de Greenwich o sea la Ion- 
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jitud de un meridiano cualquiera con res|>ecto a dicho meridiano ¡n¡^ 
cíal, es una operación delicadísima, sujeta a las mas refinadas correc- 
ciones exijidas en la ciencia aplicada; dicha fijación ha sido la obra 
fundamental en el trazo del límite meridiano que divide la Tierra del 
Fuego de norte a sur. 

Durante el trazo de esta línea han sido necesarias repetidas compro- 
baciones de carácter astronómico i jeodésico, ejecutadas en el terreno 
inconmovible i sereno de la ciencia por ambas Su b-comisiones, sin tro- 
piezo ni desacuerdo. [Nada de palabras! 

No menos delicada es la determinación de un paralelo terrestre 
cuyos puntos quedan sujetos a la condición de una altura polar cons- 
tante; esta obra ha sido necesaria para trazar el límite en la parte ceñida, 
al grado 52 de latitud i queda hecha sin tropiezo (*). ¡No se ha perdido 
el tiempo en palabras! 

Llegamos a la otra parte, en que el límite está marcado por la natu- 
raleza i nos embrollamos al definirlo, de tal manera, que andamos por 
sobre él sin reconocerlo, como aquel buen señor que buscaba su ma- 
cho overo i andaba montado en él. 

Ix>s hechos existen. La dificultad está en las palabras que los definen. 

Necesario es que los hechos sean utilizados para dar sentido preciso 
a las palabras. No son éstas las que nos han de guiar en el laberinto 
de las cordilleras. 

Son los hechos orográficos los que nos han de sacar a salvo en et 
laberinto de las palabras. I ya empezamos a verlo comprobado por la 
obra de las Subcomisiones que, en presencia de los hechos, ven des- 
pejarse los enigmas de la frase, justamente cuando éstos ajitan las mas 
fuertes cabezas alejadas de la observación de los hechos, les infunden 
recelos de posibles errores, i les sujieren la idea de aplazar la sencillí- 
sima operación demarcatoria empezada. 

Entremos sin temor en el laberinto de las palabras; 

í'El límite entre la ReptSblica Arjentina i Chile es de norte a sur 
hasta el paralelo 52 de latitud, la cordillera de los Andes. La línea 
fronteriza correrá en esa estension por las cumbres mas elevadas de 
dicha cordillera que dividan las aguas, i pasará por entre las vertientes 
que se desprenden a un lado i otro.n 

Este artículo es una copia mas o menos fiel de la regla del derecho 
internacional sobre las fronteras montañosas, que Bello enuncia así: 



(*) Incurre el señor Godoi en una equivocación. Esta parte del límite no está de- 
marcada aún. 
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•<SJ el límite es una cordillera, la línea divisoria corre por sobre los 
puntos mas encumbrados de ella, pasando por entre los manantiales 
de las vertientes que descienden al de un lado i al otro.n 

Para encontrar los puntos mas encumbrados de ella, se necesita 
saber primero quién es ella, i segundo qué se entiende por puntos mas 
encumbrados de una cadena de montañas. 

¿Quién es ella? Nada vamos a ganar en ponerle nombres, como; 
encadenamiento principal^ macizo central^ cordillera real^ la cresta que 
predomina^ el tasqo dominante del pais^ et sic de cceteris. 

Fuerza es trasladarnos al terreno de los becbos i preguntar a éstos 
quién es ella. 

Una vez que sepamos quién es ella, preguntaremos a los mismos 
becbos cuáles son los puntos mas encumbrados de ella. 

Necesitamos visitar los sitios; sin esto, es absolutamente estéril i 
aun perjudicial glosar palabras. 

Acompáñeme el lector, st^un esto, al terreno mismo, i valido del 
conocimiento adquirido en mis viajes al través de los Andes, le con- 
duciré al examen de todos los casos de duda que pueden preseatarse; 
viajaremos juntos, veremos levantarse los obstáculos que estravian 
nuestra apreciación, nos equivocaremos, nos desorientaremos, reaccio- 
naremos de nuestros errores i estravíos, i por fin veremos claro, for- 
mando conciencia, i de este modo sacará mi acompañante el provecho 
de mi esperiencia, sin participar de las penurias que el adquirirla me 
ha costado. 

1. El caso mas sencillo es el caso en que nos internamos en la cor- 
dillera por el cajón de un rio oriental; siguiendo la orilla del rio, re- 
montamos la corriente; el valle se estrecha progresivamente encajonado 
entre las dos cadenas que lo forman i que se alzan una a nuestra dere- 
cha i otra a nuestra izquierda mano; la pendiente del camino aumenta 
a medida que avanzamos aproximándonosla su principio u oríjen su- 
perior. 

£1 valle es sinuoso porque las cadenas secundarias que lo forman, 
desprenden al través de él estribos terciarios que se entrecruzan obli- 
gando al rio a afectuar ondulaciones continuadas. 

De entre los estribos terciarios nacen arroyos afluentes del rio prin* 
cipal, del cual son tributarias las pendientes de izquierda i derecha con 
todas sus rugosidades i quebradas. Algunos de esos estribos tercia- 
rios, algunas de las quebradas que entre ellos existen, toman a veces 
estra ordinaria importancia, lo que da existencia a valles mas o menos 
considerables surcados por arroyos que asumen a veces la magnitud 
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de verdaderos ríos. Los estribos terciarios se avanzan a veces hasta 
unirse con la serranía de la opuesta ribera, interceptando el valle i obli- 
gando al rio a socavarse un paso en tajo estrecho i profundo que no 
admite camino. Tales estribos, llamados puentes, o paramillos (Puen- 
te de los Quillayes). Alto de lus Hornillos, Paramillo de las Cuevas. 
Faramillo de las Vacas), nos obligarán a abandonar la orilla del agua 
i subir una cuesta en zig zag. 

Esia cuesta tiene su cumbre, pero no es ella^ no es la cordillera, 
porque ella no se deja atravesar por las aguas. No es la cordillera pri- 
maria, ni es siquiera una cadena secundaria: es solo un estribo terciario. 

Trasmontémolos i sigamos nuestro viaje hacia el occidente. 

Ya hemos llegado a un punto en que las cadenas de derecha e 
izquierda se juntan; el valle se cierra, el camino del valle se trasforma 
cu camino de cuesta. 

Subamos. 

Ya hemos llegado a la cumbre; vamos a comenzar a bajar. 

La pendiente occidental, jeneralmenie mas empinada, ofrece un 
camino de cuesta mucho mas largo que la oriental. 

Llegamos al valle occidental i bajándolo encontramos en orden in- 
verso los mismos accidentes que encontramos al subir el oriental. 

£1 rio oriental es Atlántico, el occidental es Pacifico i de igual modo 
se clahiñcan las lluvias divididas por la línea de cumbre. 

En un caso tan sencillo como éste, no cabe duda de que hemos 
trasmontado la cordillera pasando por un punto de su cumbre que 
constituye uno de los definidos por el tratado como punto de la línea 
fronteriza. 

Ese |)unto es un máximo en sentido trasversal i un mínimo en sen- 
tido lonjitudinal. 

Marquémóslo o no lo marquemos, pero él existe i queda garantizado 
por el concenso universal depropíos i estraños. 

2. Emprendamos viaje hacía la otra banda por el paso de Angua- 
[asta, que queda al poniente de Jachal i conduce al valle de Elqui. 

Nos vemos obligados a trasmontar tres cordilleras que corren de 
norte a sur. 

Colangüil, la Deidad i la Punilla. 

¿Cuál de las tres es ella? 

La roas occidental es Colangüil; la Deidad está al roedio; entre 
ambas corre un rio. 

La Deidad es la mas alta. Entre ella i la Punilla, que es la roas oc- 
cidental, corre otro rio. 
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Dos de estas cordilleras son cadenas secundarias; ¿en qué las cono- 
ceremos? 

Son secundarias las cadenas que dan paso a las aguas, sea porijite 
•éstas la circunvalan dando vuelta por su estremidad, sea porqut^ Ins 
atraviesan de cualquier modo. 

En el ejemplo que presento, no quiero anticipar soluciones, ptrro 
si los dos rios pasan definitivamente al naciente, la Punilla es la cor- 
"dillera i su línea de descubre es el límite; la Deidad i Colangüil son 
serranías secundarias, engañosas por su rumbo i superior altura. Son 
serranías cortas, de importancia rejional, pero que carecen de injpoT- 
tancia continental. 

Podemos suponer que une de los rios se abra paso al través de la 
Punilla, i el otro al través de Colangüil; entonces la Deidad es eHa i su 
cumbre es límite. Los hechos, fácil o difícilmente observables, nos lo 
dirán sin dejar lugar a discusión. 

3. Tomemos camino al occidente por el valle del rio San Juan. 
Llegados al pié de la elevadísima cordillera del Espinacíto, tenemos 

•que abandonar el valle i tra.smontar dicha cordillera. 

El rio la atraviesa por tin tajo estrecho. 

Llegados al pié occidental del Espinacito, nos encontramos en el 
valle de los Patos. 

Este es un ojo formado por una bifurcación de la cordillera entre 
el volcan Aconcagua al sur i el Mercedario al norte. 

Nos encontramos entre dos crestas, la del Espinacito al éste i íil 
poniente la de nna cadena de humildes cerrillos en que se encuentra 
el portezuelo de Valle Hermoso i otros pasos. 

¿Cuál es í/la? 

^Cuál de estas dos cordilleras es la principal i cuál la secundaría? 

I^ cordillera del Espinacito da paso a las aguas del rio San Juan. 

La humilde cerrillada del poniente no da paso a las aguas. 

Esta es ella. 

La línea de sus cumbres accesible en toda su estension, forma paite 
del límite. 

4. Supongamos que en el valle anterior las aguas no encuentran 
poso ni al través de la cordillera oriental, ni al través de la occidental^ 

Las pendientes converjentes le son tributarias i lo trasforman en im 
lago o en una vega sin desagüe visible. 
¿Quién es ella? 
Ninguna de las dos. 
Rete es un caso dudoso. 

DOCUMENTOS 1 7 
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De muí escasa importancia sin duda. 

Ejemplo la laguna de el Inca. 

^omo lo resolveremos? 

En la mayor parte de los casos, lo mas cuerdo seria dejarlo sin re- 
solver, declarando de uso común el fresco glacial i la consiguiente 
esterilidad de semejantes vegas. 

Pero cuando se crea que vale la pena, la bisectriz del lago o el 
thalweg del valle serian límites discretos. 

5. Hemos llegado a la cumbre de la cordillera i nos encontramos 
con una altiplanicie de gran amplitud. 

¿Cuál es la línea? 

La antiplanicie no es horizontal. 

••No es resultado de un depósito lacustre. n 

En esta altiplanicie existen dos pendientes díverjentes, tan disimu- 
ladas cuanto se quiera, pero existen, así como existe igualmente una 
linea de cresta de donde parten dichas pendientes. Los puntos de esta 
línea son los mas encumbrados; esta línea constituye el límite, su 
determinación puede llegar a requerir nivelaciones trasversales i su 
demarcación frecuentes señales o hitos; pero no se presta a discu- 
siones. 

Cuando mas, habría lugar a cambiar una que otra ese del límite 
natural en una linca recta compensatoria. 

Estas compensaciones, que trasforman los límites naturales ¡en lí- 
mites mixtos, son posibles en las rejiones accesibles. 

En los Pirineos, i por regla jeneral, en las fronteras montañosas del 
continente europeo, el caso es frecuente. 

En los Andes será mu i raro. 

6. Hemos pasado del Océano Atlántico al Pacífico sin atravesar 
montes. Nos encontramos en la rejion glacial próxima al paralelo 50. 

El camino que hemos recorrido no es horízontal. 

En la mayor parte del trayecto hemos repechado. 

Llegado a cierta parte hemos empezado a bajar. 

Se reproduce el caso de la altiplanicie. 

Diferencia de altura. 

Existe el continente; existe la cresta. Uno i otro dejan de existir si- 
multáneamente en el Estrecho. 

No hai discusión posible. 

Nuestro viaje al través del continente nos obliga a atravesar uq 
punto de cumbre que pertenece a la línea divisoria. 

7. En las inmediaciones del paralelo 52, pasando del uno al otro 
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océano, trasmontamos varias cadenas que arrancan de ios Andes i 
terminan en el mar. 

¿Cuál de ellas debe considerarse como continuación de la principal? 

Las aguas que entre ellas corren van al Estrecho o al Atlántico o al 
Pacífico. 

Ijas cuencas atlánticas son nuestras; las cuencas pacíficas del vecino; 
los tributarios del Estrecho son discutibles, o mas bien partibles por 
miítuo convenio. 

¿I cuál será la línea divisoria? 
Una de las cadenas que finalizan en el Estrecho. 

En esas ramificaciones terminales de la cordillera, no se puede de- 
terminar cuál es la principal i cuáles las secundarias. 

Todas son principales o todas secundarias. 

Hé aquí el ünico caso dudoso digno de estudio. 

¿Cuál de los ramales de los Andes que finalizan en el Estrecho debe 
constituir el límite? 

El que mas se aproxime al meridiano seria un límite discreto. 

Los señores peritos lo resolverán. 

Emilio B. Godoi 

2.— Articulo del injeniero arjentioo don Jerónimo de la Serna, titulado "Limites 

con Cbileu 

(De La Prensa de Buenos Aires del 26 de Febrero) 

El tratado Irigóyen-Echeverría, celebrado en 1881 por Chile i la 
República Arjentina, planteó definitivamente la fórmula a que debe 
sujetarse la demarcación de límites entre ambas naciones. 

El protocolo adicional Quirno Costa-Errázuriz de 1893, complemen- 
tario de ese tratad<j, aclarando sus términos i el espíritu dominante en 
él, demuestra que en esta cuestión de límites no existe realmente un 
determinado territorio en litijio, sino pura i simplemente, en tela de 
juicio la manera recta de entender en qué consisten el dwottia agua- 
rum i la línea material de las mas altas cumbres que divide las aguas 
sobre dos grandes secciones o cuencas hidrográficas principales que» 
arrancando hacia uno i otro lado de esta arisia de cumbre^ van respec- 
tivamente a terminar en los océanos Atlántico i Pacífico. 

Simplificada i concretada la cuestión por medio de esos dos docu- 
mentos que, del punto de vista científico son correctos, todo se redu- 
ce, en adelante, a buscar esa cresta o arista de partida por medio de 
concienzudos estudios i prolijas observaciones sobre el terreno. 
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Porque, menester es declararlo, por esos tratados, ratificados i so- 
ienints, el asunto ha salido por completo del dominio de la diploma- 
cia, para entrar de lleno al terreno científico ya que, como es notorio, 
no se discuten determinados territorios, derecho alguno de posesión, ni 
tan siquiera añejas jurisdicciones de dominio que pudieran arrancar de 
la época colonial. 

Se trata simplemente de trazar sobre el terreno, mediante señales 
materiales bien visibles, esa línea de altas cumbres intersección de la 
parte superior de las principales vertientes de la cordillera, que fijen 
tanjible i definitivamente los límites naturales entre ambos países. 

¿Puede ofrecer dudas o incertidumbres la determinación del trazado 
material de esta línea? 

Basando nuestro juicio en propias observaciones ¡los conocimientos 
científicos adquiridos por las naciones sobre la orografía e hidiografía 
de ios continentes i de cualquiera sección de ellos que se considere, 
opinamos decididamente que nó. 

Mas, para que estas dudas e incertidumbres no surjan, menester es 
principiar los trabajos por e\ principio^ sujetándolos aun plan lójico, 
racional, que aclarando previamente los i)untos oscuros, evite los sen- 
deros estiechos i tortuosos de la discusión, apartando de ella el sofis- 
ma e iluminándola con la luz meridiana de la verdad í la ciencia. 

Para llegar a este resultado, necesario es concretarse, por ahora, a 
estudiar el accidentado territorio de la Cordillera, haciéndose un rele- 
vamiento lo mas prolijo posible de su conjunto jeneral i de sus princi- 
pa'es accidentes, con la determinación del perfil de sus pasos o boquetes 
principales, de sus mas elevados vértices i del oiíjen, curso i desembo- 
cadura de sus corrientes de agua. 

Es decir, que en vez de lanzar a la aventura comisiones a coletear 
hitos en lugares caprichosamente determinados de la supuesta línea de 
cumbre, ha debido principiarse por buscar puntos de la %>erdadeta 
linea de cumbre que separa las dos 'vertientes^ mediante los dictados in- 
controvertibles de la ciencia i pacientes i laboriosas investigaciones. 

Hubiérase evitado, así, el ya famoso San Francisco i los muchos 
otros que en adelante surjirán, sin duda alguna, si se persiste en de- 
marcar la línea hidrográfica de alta cumbre en la forma caprichosa* i 
anticientífica adoptada. 

Podría fíbjetarse que el relevamicnto jeneral de la cordillera i e| 
estudio de sus muchos accidentes requerirá un tiempo demasiado lar- 
go; pero, a esto puede replicarse, preguntando: qué son lo, 15 o 20 
años cuando de la solución de un programa tan importante se trata. 
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qw* ha requerido cincuenta oños largos de discusión para arribar a 
una fónmula cí)ncreta, que ha requerido doce mas para complemen- 
tarhi, que requerirá cincuenta mas si no se ^e trata con espíritu honra- 
do i que puede conducirnos, en este iSltimo caso, al nefando terrena de 
las armas? 

Puede también contestarse que, aplazar esta cuestión, para dar ca- 
bida a estudios científicos^ es resolverla. 

Porque, para conseguir este resultado, el tiempo es el mas eficiente 
factor, como se demuestra con esa misma fórmula del tratado de iSSt, 
que há necesitado cincuenta años para condensarse i madurar por 
ésí decirlo, i mediante la cual háse dado un gran paso, colocando el 
viejo litijio en el terreno de las soluciones tranquilas i decorosas, del 
cual no debe por ningún concepto salir. 

Que el estudio prolijo i la construcción de planos de la cordillera 
será, en difinitiva, de inmenso provecho para el adelanto material de 
ambos paises, porque, prescindiendo de la importancia trascedental 
en cuanto atañe al arreglo de la cuestión principal i de los conocí nnen- 
tos jeográficos en que está interesada la ciencia, servirán, como sucede 
con estudios análogos en los paises mas adelantados, para basar en 
ellos grandes empresas comerciales i de colonización i ante- proyectos 
de canales i ferrocarriles; todo lo cual, propendiendo a la población 
de esos apartados i casi desconocidos territorios, facilitará soluciones 
políticas i será el mas fuerte vínculo de la paz i fraternidad de ambos 
pueblos. 

Aceptado por el tratado de i88i, que la cordillera de los Andes es 
el límite natural que de norte a sur separa a Chile i a la Repi^blica 
Arjentina, definamos jeolójicamente lo que es, en términos jeneraleííj 
esta cordillera. 

En el territorio Sud-americano es el mayor relieve de toda su vasta 
estension que, dividiendo de norte a sur toda la superficie emerjída, 
determina dos grandes cuencas bidroldjicas o vertientes 
principales que obligan a las aguas que en ellas caen o que de el Fas 
surjen a tomar invariablemente la dirección hácia uno u Otro de 
los grandes depósitos oceánicos que, respectivamente pur el 
oriente i occidente, limitan el continente en toda su larga estension. 

A la cuenca bidrolójica occidental corresponde el territo- 
rio chileno. A la cuenca bidrolójica oriental corresponde el 
territorio aijentino. 

Para llegar a establecer la distancia sobre eí terreno de las super- 
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dudosa en estos casos, o bien que estos accidentes o transformaciones 
sufridas por el lerreno lo habrán hecho aparentemente desaparecer. 

Ma^ no será así seguramente, poique, tanto hacia el Atlántico como 
hacia el Paciñco, existirán corrientes que serán propias a sus cuencas 
hidrolójicas i, por consiguiente, entre eUas correrá la linea divisoria. 

Sta por ejcTnpIo ti caso particular de que |a línea quede apáreme- 
mente interrumpida par la existencia de una depresión. 

En este caso, esta depresión puede contener agua i formar lago,. 
cuyas agiias se escurrirán por uno de sus l>ordes hacia la vertiente 
onetJtal o hacía la occidental. 

El borde apuesto al del escurrimiento será la continuación de la 
línea de cumbre, porque es el mas alto de los dos. 

O bien podrá suceder que la depresión sea sin agua, en cuyo caao^ 
para encontrar el borde mas elevado, continuación de la línea de cum- 
bre, habrá que apelar a una nivelación con instrumentos jeodé- 
sicus o barométricas. 

Sea ahora el caso en que se divida en ramales, de alturas aparente- 
mente iguales. 

Si entre estus ramales i los valles que forman existen corrientes de 
agua, irán hacia uno u otro de los dos océanos i entonces la naciona- 
lidad de la cuenca por donde corren no ofrecerá duda algu- 
na; o bien nu existirá corriente alguna, en cuyo caso vuelve a impo- 
nerse una operación de nivelación que, entre todos los ramales, descubra 
el de mayor i^ I tura i sea la continuación de la línea de cumbre. 

En el caso en que las dislocaciones déla cordillera fueran muí con- 
siderables hacia el c^ie o hacia al oeste, a lo largo de este accidente 
correrá una linea tiáinbien de la cumbre principal que divide las dos 
cuencas hidrolójicas, aunque pudiera ser que corriera en planicie, lo 
que no le quitar ia su carácter de divisoria principal. 



Ha resumen, la tesis que sostenemos en el desenvolvimiento de las 
idea!í espuestas, basadas en consideraciones científicas, es que dados 
tos términos del tratado de 1881 i protocolo de 1893, i el es«* 
píritu dominante que en estos documentos se descubre, no es po-^ 
sible aceptar la existencia híbrida de ríos con dos naciona- 
lidades en fa no tu raleza orográfica de la Cordillera de los Andes. 

Sí esto fi-iest admitido resultarían corrientes de agua, que serian, por 
ejemplo, chilenas en sus nacientes i parte de su curso, i arjentinas en 
el resto de éste, i recíprocamente. 

¿Cómo conciliar estas circunstancias con la existencia real e induda- 
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ble de dos cuencas hidrográficas principales, tínicas i distintas forma- 
das por el relieve de los Andes sobre todo el largo del coniínente 
efíier)íd' *? 

[jD que acaba de decir&e respecto al Sud del coniínente, es apltcabíe 
al estremo norte de U línea limítrofe i al paso de San Francisco, 

Va a esías latitudes la cordillera ha sufrido espansioncs considera- 
bles. Numerosas e impoTlantes ramincacioncs del núcleo principal de 
ella parecen desprenderse hacia el oriente i hacen, pf^r tanto, confusa la 
precisa determinación de la linea de cumbres nías elevadas que separa 
las aguas. 

Mas no por esto ha de haber dc^aj^arecido la línea divisoria de las 
dos cuencas hidroldjicas. Una cualquiera de esas ramificaciones con- 
tendrá la verdadera línea divisoria délas aguas, o sea laque^ en jeneral, 
conservará mayor altura, que otra cualqurera paralela a eila, sobre el 
nivel del mar 

Esta linea será encontrada seguramente por rnedio de una nivela- 
ción rápida hecha con el barómetro ti el hipsómetro, i sí necesario 
fuere, levantando un completo perfil transversal de la rejion, por los 
paso^ accesibles; con todo lo cual se obtendria un resuhado suficiente 
a despejar la incógnita. 

Para la fijación de cualquier mojón, estos procedimientos científicos 
previos se imponen auxiliados por esploracíones detenidas de la rejiot> 
i el renocir.iientíj de las corrientes de agua» del uifjen de ellas^ i de su 
desembocadura o incorporación a los grandes ríos que corran por terri- 
torios alejados de la zona liiijio^a. 

No se concibe otro procedimiento, tratándose de un terreno 
accidentado i Heno de anfrantuo^idades i en el que a simple vis^a tan 
difícil es graduar i comparar las alturas de las cumbres i donde las co- 
rrientes de ai^ua^ después de seguir cierta dirección engañadora, cam- 
bien repeniinamente de ruiubo^ obligadas por las anfructuüsidades 
naturales del suelo, [>ara dirijirse en el sentido menos ¡censado. 

Debe creerse que después de San Francisco, la colocación de los 
hitos sean todos i cada uno de elfos efectuada previos estudios prolijos 
i concíer*7,udní¿, si no se encontrura mas conveniente, lo que decidida- 
mente anhelamos, aplazar !a colocación de ellos hasta que se conozca 
con toda profíiedad el verdadero relieve de la cordillera, su aproximada 
planimetría i el nacímíerito i el curso de las corrientes de agua a través 
de todas las anfractuosidades que encuentran a su paso. 

T, claro esia que, habiendo sido colocado el mojón de San Francisco 
sin la mas mínima precaución que asegurara que allí está bien coló- 
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cado con arreglo a los tratados^ í no habiendo sido por otra parte t:sa 
colocación aun ratificada, como éstos lo exijen, k República Arjentina 
ni puede aceptar como deñnitivo ese mojón, ni bajo ningún pretexto 
puede este incidente someterlo a jueces de arbitraje. 

El mejor juez en este caso será el resultado de los estudios cientí- 
ficos de que se baga objeto a la rejionorográfica de San FranciscOj i la 
aceptación de otro alguno seria indecoroso para nuestro país. 

I^ negación por parte de Chile a resolver este incidente por medio 
del estudio de ta rejion en que este mojón ha sido planteado, descu- 
briría que esta operación fué hecha por sorpresa inspirada por la mas 
refinada mala fe» 

Evitemos por la recíproca buena fe inspirada por sentimientos since- 
ros, elevados i patrióticos, que una cuestión que debe ser resuelta con 
los instrumentos de la ciencia, sea llevada al pavoroso terreno de las 
arma?, i procuremos todos, arjentinos i chilenos, que el sol andino 
salga para reflejar sus rayos de oro sobre los rieles de acero de los fe* 
rrocarriles, i en ningún caso para iluminar las bocas mortíferas de los 
Mauser i de los Krupp, estos resabios que nos recuerdan las épocas 
lejanas de la bnrbarie i para cuya maravillosa construcción í perfeccio- 
namiento pone el hombre a contribución, como un sarcasmo lanzado 
a nuestra civilización, todo el poder de su brillante jenio. 



Jerónimo pe la S^rna 
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.¿nstaolonei al artioulo titiolftdo "Límit^i &¡jantino-ohiIe^o aeeun el 
tratado ae ISSl 1 el protocola de 1S93m por ol dootor Franclaco F. 
Morsuo, Sliector d«L Uiuoo de !#& Pl&ta^ 



El escrito que reproducimos a continuación, que ha 
sido calificado por algunos de erudito i luminoso estu- 
dio, ttsiá sembrado de tales i tantos errores de concepto, 
de hecho, i de acepción de términos; afirma de una ma- 
nera tan dogmática, cosas tan reñidas con la verdad í 
con el método científico, que hemos creido indispensable 
restablecer la una i señalar los estravios respecto al 
segundo, por medio de breves anotaciones. 

Por lo demás, nos es grato dejar constancia de que el 
mismo diario La Nación de Buenos Aires en que se pu- 
blicó este escrito los dias 3, 4 i 5 de febrero pasado, dio 
a luz pocos dias después en un articulo titulado » Diva- 
gaciones peligrosasn, una severa, pero justificada crítica 
del escrito del doctor Moreno. 

Juntamente con este articulo, La Nación publicó tam- 
bién una reducción del Plano a que se refiere la nota 86 
del texto. 
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El mojón de ton Francluco 

LA CORDILLERA DE LOS ANDES I LA DIVISIÓN DE LAS AGUAS 

A las notícms mas o menos sensacionales sobre posibles diñcultades- 
en la demarcación de nuestros límites con Chile, noticias vagas o mui 
incompletas que presentan a los peritos diverjiendo en cuanto a la 
interpretación de algunos puntos dd tratado de i88t i protocolo de 
1893, suceden ahora artículos de los diartos trasandinos que tratan de 
la l)uena colocación del mojón del paso de San Francisco, i otras publi- 
caciones jeográficas, que, iftterpretando erróneamente esos tratados,. 
dan a Chile una buena tajada del territorio arjentino. 

Todo esto, ampliado por la siempre inquieta imajinacion popular, 
empieza a preocupar a los que creen que no hai hasta hoi motivos 
para tantas alarmas; i como entre los que así piensan me cuento yo,, 
crea de tni dtibtir tratar de demostrar ^n qué consisten las diverjencias 
apuntadas^ i cuál es el valor de los fundamentos en que se basan los 
artículos sobre el mojón del paso de San Francisco i las publicaciones 
jcDgráncas sobro las rejiones andinas patagónicas, publicaciones todas 
tendentes a rnodifícar las estipulaciones existentes i que son causa 
principal de las ajitaciones actuales. 

NtJ es !a primera vez que se presentan diverjencias entre los peritos, 
ni la primera que se pro4ucen alarmas de los dos lados de los Andes. 
Se trata de rejiones cuya posición es verdadera importaricia para los 
dos países, i chilenos i arjentinos hacemos bien en preocuparnos cómo 
se procede i^ara resolver el problema de las fronteras definitivas entre 
las (ios naciones; pero la lijereza en juzgar los trabajos que se ejecutan 
con ese objeto, los errores que hayan podido cometerse, o las diferen- 
cias sobre la manera de interpretar tal o cual artículo del tratado de 
iSíít o del protocolo de 1893, son perjudiciales siempre, sobre todo 
en este momento en que las susceptibilidades de los que creen ver 
comprometida la integridad del territorio patrio, pueden traer mayores 
díGcukades de las que ya existen para llevar a buen término las opera- 
ciones iniciadas. 

Nuestro amor por el suelo nativo es grande, pero también es grande 
la ignorancia de lo que es este suelo i nuestra desidia por conocerlo; 
ignorancia i desidia que ha motivado todos los tropiezos que hemos 
tenida en la fijación de nuestros límites con el Brasil, Paraguai, Boli- 
via i con Chile, i que es necesario que cese de una vez. 
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Eslo, que lo he dicho cien veces, de palabra í por escrito, lo repito 
hoi al demostrar la sin razón de las ajitaciones actuales, i el derecho 
arjeLtmo a territorios (jue nuestros vecinos parece que consideran su- 
yos, basados en recientes interpretaciones, que creo erradas, de los 
tratados. 

I^ demarcación de nuestros límites con Chile ha sido mi preocu- 
pación constante durante veinte años, considerando esta operacÍ€>n 
<:omo la cuestión internacional mas seria que haya tenido la República 
Arjentina; i para darme cuenta exacta de lo que debe ser esa opera- 
ción, he recorrido buena pane de las rejiones por donde debe trazarse 
la linea de separación de dominio, desde Boltvia hasta Magallanes. 

Así me considero habilitado para indicar a mis compatriotas cuál 
seria toda esa línea; pero como esto me llevaria muj lejos, me concreto 
hoi a esponerles en qué consiste el error de la colocación del mojón 
en el Paso de San Francisco, cuáles son nuestros derechos a la rejion 
donde se encuentra, cuáles los que alegan nuestros vecinos, qué impor- 
tancia para unos i otros tiene el mantenimiento o traslación de ese 
mojón, i dónde debe colocarse según los tratados existentes; i ten^^ü 
plena confianza que al seguirme, se tranquilizarán, sintiéndose fuertes 
en un derecho indiscutible. Solo me ocuparé brevemente de la demar- 
cacion en Patagonia, punto tanto o mas interesante que esta del mojen 
del paso de San Francisco. 

Un artículo de diario tiene dimensiones insalvables, i mucho de \o 
que quisiera decir tendré que reservarlo por ahora, pero puedo asegu- 
rar, desde luego, que no creo que la demarcación de nuestros límites 
con Chile resulte pérdida de una pulgada del territorio que conside- 
ramds arjentino, si se interpreta fielmente el tratado de 1881 i el pro 
torolo de 1893. 

las tierras que por estos documentos sagrados han pasado a aumen- 
tar la estension del suelo chileno (i) están fuera de cuestión: qui?á 
hemos sido demasiado desprendidos, pero lo dado, dado está, i no haí 
que pensar en volver sobre ello. 

Según esos documentos, la cordillera de los Andes, en su encade- 
namiento principal, es nuestro límite (2), i no veo dificultades insupe- 



(i) El mismo derecho tendríamos en Chile para decir que las tierras al norte de 
paraldo de 52® sobre las cuales Chile alegaba derechos, hsin pasado a aument<ir /a 
e5t9MSÍ9n del territorio arjentino^ 

(2) Esa es simple referencia al Protocolo; WdefinUion del limite en el ailfculo i.° 
del Tratado es mas esplícita i no debe olvidarse. 



js»Tr.TV^/ " 
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rabies que impidan llevar por ese encadenamiento la demarcación^ 
dada ía constitución física de la cordillera, inconfundible con los acci- 
dentes arográficos inmediatos (3). 

Ignoraaclft de nseatra Jeosmfla 

¿Qué es lo que ha motivado el error en la colocación del mojón en- 
el fíaso de San Francisco, i quién es el culpable? Ese error, porque 
error haij se debe a la ignorancia jeneral por parte de gobiernos i go- 
bernados de ía jeografía arjentina (4), i todos tenemos culpa en este 
caso; hai que confesar que en cuanto a jeografía no figuramos cierta- 
mente entre las primeras naciones. 

Para desarrollar el vasto plan de la institución que dirijo, me dediqué 
desde im principio al estudio de nuestra jeografía, pues para apreciar 
la constitución física de un país, conocer sus habitantes i su disemina- 
ción i desenvolvimiento como entidades biolójicas, desde sus represen- 
tantes mas anti^^uos i sencillos hasta los hombres, i luego la organiza- 
ción social i poEítica de las sociedades humanas que actuaron i actúan 
sobre su suelo, es indispensable al conocimiento de su jeografía. 

Examiné entonces toda nuestra cartografía, buscando puntos de par- 
tida para los detalles de mi programa, pero solo encontré confusión, i 
notando en líis mas acreditadas cartas errores tales, prodijiosos por lo- 
inesplicable, decidí abordar con los elementos de que disponía la cons- 
trucción de una carta provisional del suelo de la república, atenién- 
dome para ello solo a observaciones sobre el terreno; tan poca fé me 
merecían los mapas que pasaban por exactos. Son tan grandes esos 
errores, se han ejecutado con tan poco cuidado esos mapas, hasta los 
que pueden considerarse oficiales, debido a los pocos datos que poseía- 
mos, que no podia tomarlos en cuenta casi en su totalidad, esceptuando 
solo algunas cartas de las provincias de Buenos Aires, Entre Rios,. 
Santa Fé i Cárdoba. 



(3) Obsérvese desde luego la tendencia a localizar la cordillera en un solo cordón 
orogriftco, Níngan jeót^rafo toma la voz cordillera en ese sentido, según puede verse 
tn los Apéndices Q. 

Dígasenos, si no ¿cuál es el carácter distintivo entre la cordillera i los accidentes 
üro^áficQs inmjsdiaíos? 

(4) Eáto. afirmación es simplemente dogmática. Ademas, la ignorancia JenercU ác 
qae habla el doctor Moreno no tiene importancia, mientras no exista ignorancia es-- 
pedal en los demarcadores. Léase a este respecto lo que decimos en las pajinas 92 i 
^3 del texto. 
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Pienso que toda nación para merecer el nombre de tal, debe cono- 
cer a fundo el suelo sobre el cual se desarrolla, tratando por todos los 
medios posibles que sus hijos conozcan el suelo nativo hasta en su mas 
insignificantes detalles; pienso también que ese conocimiento, desgra- 
ciadamente, es aun mui incompleto en nuestra patria i que no adelanta 
en la misma escala que su población, de lo que depende en mucha 
parte el desequilibrio económico i social que nos añije. 

Somos víctimas aun de la ignorancia del suelo en que hemos nacido* 
Nuestro territorio ha sido desmembrado por esa ignorancia, disminu- 
yendo en estension; nuestras disensiones políticas tienen t;l mismo orí- 
jen, porque, hemos ignorado los medios en que se han desenvueUo los 
hombres; nuestras riquezas naturales no son aun en gran patte desco- 
nocidas i buscamos en el estranjero, por considerable precio, lo que 
tenemos al alcance de la mano. 

¿Acaso no es vergonzoso que ignoremos aun lo que c ontíencn mu* 
chos de los territorios nacionales, lo que guardan las montaii^s cen 
trales, i que la gran cordillera que debe separarnos poKtRamenle de 
Chile, nos sea en mucha parte menos conocida que las montañas luna- 
res que nos revela el telescopio; que de las vastas costas oceánicas 
arjentinas no tengamos mas datos i mas planos que los estranjeros, 
con rarísimas escepciones; que los chilenos hayan traducidu i publi- 
cado hasta derroteros del Rio de la Plata, mientras que nosotros tene- 
mos que buscarlos en Inglaterra, Francia o España; que las cartas del 
Rio Paraná sean norte-americanas, francesas o inglesas; que ios mapas 
del interior sean por lo jeneral fantásticos, i algunos de una injcnífídad 
infantil, aun cuando sirvan de consulta en los actos oñciales m^s tras- 
cendentales? 

MaloA mapas 

Es necesario insistir sobre este punto. Mientras el Congreso arjen- 
tino no ordene el levantamiento del plano jeográñco i jeolójico de la 
República, no merecemos el nombre de nación civilizada, No conoce- 
mos la tierra que pisamos, salvo parte de las provincias. 

Ignoramos la situación jeográfica de nuestras capitales i de nuestras 
aldeas, dentro del vasto perímetro que se llama patria arjentina. 

La República está cruzada por una red de vías férreas i de telégra- 
fos, pero no se sabe con seguridad por dónde cruzan rieles e hilos. 
(Felizmente, esta última deficiencia se salvará pronto, en parte, con el 
mapa cuya publicación ha ordenado el doctor Caries). 
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I si este es el estado actual de nuestra jeografia, jcuál no sería 
cuando se iniciaron los trabajos para establecer el tratado de limites 
con Chile! (5) Tengo algunos mapas sobre mi mesa, i entre éstos los 
que pueden considerarse como semi-ofíciales, por las personas que los 
ejecutaron i que, en su mayor parte, favorecen intereses contraríos a 
los de la nacton; 

Cierto es que no es solidaria de errores de titulados jeógrafos que 
hubieran hecho mejor en ocuparse de otra cosa; pero esos errores son 
siempre perjudiciales cuando se esplotan hábilmente por quienes resul- 
tan favorecidos. 

En nuestra cuestión de límites con Chile, la cartografía ajjentina ha 
favorecido casi siempre las pretensiones de esa nación; las cartas chi- 
lenas, i son bastante numerosas, que nos cercenan territorio, mucho 
deben haber tomado de las cartas arjentinas (6). 

Como ejemplo de lo que es nuestra cartografía, citaré algunos ma- 
pas: en uno de aspecto arqueolójico por su dibujo primitivo i preten- 
ciosn, publicado por uno de nuestros centros científicos, encuentro 
que líiH Andes jigantes llegan en cadena colosal continua, sin interrup- 
ción, ál Estrecho de Magallanes, i cruzan el istmo que une la península 
de Brunswick a la Patagonia, donde sin embargo solo he visto baña- 
da s. I este mapa se publicó en 1881, cuando se hacia el tratado, por el 
cual la República tendría puertos bañados por aguas del Pacífico; en 
Patagonia, habiéndose ya demostrado que los Andes cortados por el 
mar cc>aban a buena distancia al norte del Estrecho! (7) 



{$) Se puede defínir una línea de límites natural sin mapas. 

(6) Stfría bueno citar algunos ejemplos. 

(7) Vqt mui bueno que fuera un mapa, sería imposible trazar en él una línea que 
dejünt puerto en el Pacífico a la Arjentina, sin salir del coníineníí que es loque 
mandil el Tratado. 

Kl mapa de aspecto arqueolójico a que se refiere el principio del acápite e.«, a 
part^cer^ la gran "Carta Jeneral de la Patagonia construida por el capitán de la Kt- 
mada Arjentina don Carlos Af. Moyano^ que contiene el resultado de sus esplora- 
cbne^ en 1876, 1S77, ^^7^} i^éo^ i ademas, etc., etc., dedicada al Excmo. Go- 
liieino lie; la Nación n ¡ publicada por el Instituto Jeogré^co Arjentino en 1881 e 
in-^erla entre las pajinas 35 i 36 de la 2.^ parte del tomo II. 

Este mapa, que tenemos a la vista, calza en todo con la desciipcion del doctor 
Murennj bin embargo, tememos incurrir en una equivocación en vista de las palabras 
de su autor al presentarlo al Gobierno: "Al pedir a V. E. que acepte este trabajo, 
no pu^n menos de manifestarle la satisíafxion que me causa de haber contribuido 
Como oficial de la Armada, a cambiar totalmente el aspecto de las cartas de la Pa. 
tagunia, desde cuatro años que hace que emprendí mi primeros estudios en el viaje 
qtte hicimos con el señor don Francisco P. Moreno,yy ^Bol, Inst, feogr, Arj,^ tomo 
II, parte 2.", páj. 2.) 



^■^"^ 
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No pocos mapas, también de instituciones nacionales i que no son 
los que citaré en seguida, han tenido que ser recojidos, pero no sin 
dejar rastros de sus faltas o errores. 

Hemos visto desautorizados el "Mapa de la Repüblica Arjentinan, 
construido por el señor Luis Brackebusch, (8) catedrático de la Univer- 
sidad nacional de Córdoba, publicado por encargo de la comisión 
directiva arjentina para la Esposicion Universal de Paris de 1889; i el 
uMapa jeolójico del interior de la Repüblican, publicado por la Aca- 
demia nacional de ciencias de Córdoba que lo destinaba a sus actas, 
tomo VII, mapas que, según dice un artículo de la revista alemana 
Ueder Landund Meer^ traducido i publicado por La Prensa del 12 de 
noviembre, han merecido la aprobación del gobierno alemán (f) i la de 
la Repüblica Arjentina, lo que prueba que se ha ocultado que el pri- 
mero fué desautorizado por decreto de 6 de Marzo de 1892; i el se- 
gundo por decreto de 20 de Noviembre de 1893. 

Esos mapas cercenan a la Repüblica algunos miles de leguas, entre- 
gándoselas a Chile (9) sin mas razón que la voluntad de quien los cons- 
truyó i contó con el descuido de los que ordenaron su publicación sin 
previo examen de los oriji nales. ¿I qué decir de los mapas publicados 
ültimamente por una repartición nacional, con ¡guales errores i mostran- 
do ademas el mas alto desprecio de lo que es dibujo cartográfico e 
inconsecuencia en la nomenclatura, mapas indignos de la pluma de 
alumnos de escuelas elementales? Seguramente han visto los lectores 
de La Nación otras dos obras casi oficiales también por su oríjen, que 
creo se han llamado monumentales por algunos, obras que contienen 
iguales errores, tanto en sus mapas como en el texto; i no diré nada 
de varias de las cartas escolares que se ven colgadas en todos los esta- 
blecimientos de educación de la Repüblica, que se han vendido por 
millares, i que enseñan a los niños arjentinos que ya se ha terminado 
nuestra demarcación con Chile i que hemos cedido a nuestros vecinos 
todo lo que han deseado. 

I no son solo los mapas, son los libros los que dicen tales cosa% i 
entonces, ¿cómo es posible pretender que no se cometan errores por 
nuestro gobierno cuando todos los antecedentes de que ha podido 



(8) Este mapa «desautorízndon es el único que se basa en trabajos jeodésicos i en 
una discusión razonada de sus datos. 

Véanse los Afitiheilunj^en de Petermann, 1893 i los Anales de la Universidad dt 
ChiUt Enero de 1894, pajinas 381-392. 

(9) Afirmación que no corresponde a hecho alguno. 

DOCUMENTOS 1 8 
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echar mano para resolver cuestiones tan importantes con fijar límites 
enlre naciones, son por el estilo de los que he mencionado? 

Cuando se liaga la historia de la demarcación de límites con nues- 
tros vecinos del norte, del este i del oeste, se verá que todas las difi- 
cultades que han surjido al interpriítarse los tratados i que puedan 
surjir en las operaciones sobre el terreno, tienen su otfjen en las malas 
cartas jeográficas (10)» 

Siempre tendremos que lamentar el no haber estudiado previamente 
el terreno a demarcar, posponiendo esta operación ineludible a exijen- 
cias de otro órden^ que si bien satisfacían momentáneamenie aspira- 
ciones mutuas de solucionar cuestiones tan largamente debatidas, al 
fin bahian de producir trO])iezos también inevitables, 

Trazar límites jeográficos entre dos países, es siempre cuestión grave 
que debe tratarse con la mayor prolijidad, porque las neglijencias en 
las operaciones sobre el terreno serán ciempre motivo de querellas fu- 
turas; tanto mas cuanto se trata de una demarcacitm natural (it) en- 
tre Chile i la Arjentina, la mayor que se ha practicado entre dos na- 
ciones de la tierra, i la que mas diñcultades ofrece por las condiciones 
del terrenOj a pesar de la apárenle uniformidad de los accidentes jeo- 
gráficos que se han elejido como línea de separación. 

No debió, pues, iniciarse esa demarcación sin un conocimiento 
completo del terreno, sobre todo en su punto de partida... 

Muchas veces en los Andes he observado las dificultades que se pre- 
sentarían para cl traslado de la línea entre los dos países, si no prece- 
diera a esta operación e] conocimiento de la orof>raíla de esos colo- 
sos (12), i no se dispusiera también de instrucciones prolijas adaptadas 
a la rejion donde debe demarcarse. 

Debemos tener presente chilenos i arjentinos, que si hoi el territorio 
limítrofe está casi deshabitado, este abandono no ha de ser duradero. 



(10) En e\ texlo, pajina 15, prol^mos que es independiente la demarcación jeo- 
grdBca de In material. 

(]|) E=te es un cíintrosenlldot Cuanrio s? traía de una línea ««íWífiíWdí es evi- 
dente que es mas nece^uirio teaer presente tin mapa, 

{i7) Hemos hcchn resaltar en numerosas partea del texto i de las notas que una 
de Us grandes venliijiis de la dwis&rid di aguas como Hnea íron terina es precisa- 
menie la facilidad para discernirla sin nin^n estudió previo. Lo mismo cree el in^ 
jeniero arjenlino don Emilio B. Godüi (véase Apénítice S-I, artículo 1,°) 

Cuando la Ifnea íron terina debe [lasar fntre las vtrtknfés que se apartan hacia 
de ambos paise?, no hace falta mas conocimiento de la orogTAÍIa que el qiie pfopoi^ 
Clona la inspección ocular. 
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i que no debemos dejar como herencia a las jcneraciones venideras un 
semillero de cuestiones internacionales porque hoi se trata de de&po- 
blados. 

Mas fácil es la delimitación hoi que mañana, pues a medida que 
una i otra nación se vayan dando cuenta de la importancia económica 
o estratéjica de esos territorios, aun de simples detalles orográficos, las 
dificultades strán mayores, las interpretaciones de los tratados serán 
mas variadas i numerosas, i aumentarán en proporción los tropiezos 
de la operación (13). 

Loque pasa con nuestra demarcación con Chile, en el nori*j i en 
el sur, tiene por causa la falta de conocimiento de la rejíon sobre la 
que debe llevársela línea, i la misma tendrán las diverjencias quü so- 
brevendrán una vez que vayamos a fijar sobre el terreno nuestros lími- 
tes con Bo'ivia, según el tratado de 10 de Marzo de 1893; su letra no 
está de acuerdo con loque dice el suelo (14), en cuanto al esUunio 
oeste de la línea, i deberá ser modificado sin duda alguna. 

Así, pues "O es el error de un gobierno ni de un hombre, como 
mas de una vez se ha dicho, el que trae las anunciadas dificultades del 
presente i las que puedan sobrevenir en el futuro en nuestra demíiT^^a- 
cion de límites con Chile: es el abandono por parte de todos del ífstw- 
dio de uno de los mas grandes factores en la constitución de utk» na- 
ción: el conocimiento de la jeografía de su suelo (15). 

El interior de la república es menos conocido que el nuevo estado 
del Congo, i, seguramente, los franceses tienen ya mejores cart^is de 
la rejion del Nijer, de Tombuctu, que nosotros de La Rioja; nu diré 
nada de Patagón ia, la que es aun casi térra incógnita^ a pesar de los 
esfuerzos hechos por algunos viajeros. 

TrabuJoii clülrBOff. - Agmiii iMUacónlrm 

De mui distinto modo ha procedidlo Chile. Cuando se iniciaron las 
jestiones que dieron por resu'tado el tratado de 1881, nuestro veciíio 
estaba mucho mejor preparado que nosotros, pues tenia la gran < aria 



(13) Esta previsión supone una variabilidad de criterio que no se ha protlut^ídu 
entre nosotros. Hemos sostenido sieuipre la dizisoria de aguas que es inmuUihlc. 

(14) Ese limite ha sido siempre íradiciofia/ i convencional; i aunque no hcrmus 
oido lo que dice el sttelo^ creemos que la letra del nuevo Tratado es en efecto ded- 
cíente i ambigua. 

(15) Esto es repetir lo dicho en otnis palabras; no es probarlo. 




276 APÉNDICE T 



de Pissis, i sus marinos habían estudiado buena estension de la costa 
occidental de Patagonia. 

No ignoraba que rios alimentados por los valles situados al oriente 
de los Andes, cruzaban éstos i se vaciaban en el Pacífico, ni que los 
Andes, fragmentándose en su estremo sur, daban paso a las aguas del 
Pacífico hasta las tierras bajas patagónicas que los oficiales ingleses 
llamaran en 1829 ««llanuras de Dianan (16); pero su constitución le fija- 
ba como límites orientales la cordillera de los Andes (17) i aceptó el 
tratado que así lo determina, i que al mismo tiempo le agrega las 
márjenes del Estrecho i gran parte de la Tierra del Fuego. 

Sin embargo, no puedo olvidar que pocos dias después de firmado 
ese documento llegó a Buenos Aires un plano de la rejion magallánica, 
salido de la oficina hidrográfica de Chile (18), cuyo sello tiene, plano 
que distribuyó El Mercurio de Valparaíso, en el que se habia tra- 
zado la línea aceptada, no sobre las altas cumbres de los Andes, como 
dice el tratado, sino sobre esas llanuras de Diana. 

Recuerdo que hice jestiones para que se desautorizara esa publica- 
ción que consideraba oficial por su oríjen, i que ha servido de modelo 
a las decenas de mapas que se venden aun en las librerías de Buenos 
Aires i que se usan en las escuelas de la República (19). 

Nuestros cartógrafos no se preocuparon de si ese mapa indicaba o 
no con exactitud nuestros límites i los adoptaron. (En cambio nadie 
hizo caso de un croquis que publiqué tres años antes, cuando en 1878 
se ajitaba la misma cuestión, croquis que contenia la verdadera 
línea (20), tal como la aceptara después el tratado en su parte andina). 

La línea del mapa de El Mercurio es la que va a resultar mas o me- 
nos de las operaciones que ordena el protocolo de 1893 en las inme- 
diaciones del Estrecho, i esto demuestra que nuestros vecinos han sido 
persistentes i afortunados en sus jestiones (21). Aceptaron como lími- 
te la Cordillera de los Andes, en la línea de sus cumbres mas elevadas 
que dividan las aguas, pero desde luego manifestaban la intención, con 



(16) Por el contrario se deja ver en la negociación del Tratado que no se le 
dio importancia a ese panto. 

(17) La Constitución de 1833 no se podía referir sino a la parte poblada de 
Chile. 

(18) Prueba evidente de la interpretación ofícial i de buena fé de ese Pacto. 

(19) Prueba de que la interpretación de Chile era aceptada en la Arjentina. 

(20) ¿Qué se llamaría la verdadera linea en 1878, cuando no habia Tratado? 

(21) I que no pretenden mas de lo justo. 
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el mapa citado, de desviar la línea hacia las llanuras patagónicas taü 
hermosas (22). 

Aquel plano fué la primera manifestación gráfica de la interprera- 
cion que en forma mas o menos clara se ha venido dando del otro 
lado de los Andes a la línea divisoria andina (23), como es la ultima 
el mapa anunciado por telegrama a Za Nación, en el que el seftcr 
Steffen considera arjentina (?) tierras patagónicas al oriente de los 
Andes i ya colon¡7.ados por nosotros en buena parte. 

El Ministro de Relaciones Esteriores de Chile, doctor José Alfon- 
so, decía en 1876: "Todos ios datos que he podido conseguir son: que 
el territorio patagónico del lado del Atlántico es de mui poco prove- 
cho. Esta circunstancia, unida la distancia a que de nosotros se en- 
cuentra, hace que en realidad sea para mí de mui poca codicia. Siem- 
pre me ha parecido que se debe sostener que nos pertenece solo para 
asegurar la posesión completa del Estrechen 

La misma ¡dea guió indudablemente a los autores del plano de £¿ 
Mercurio, al trazar los límites sobre las tierras inmediatas a las fuentes 
del rio Gallegos, sentando precedentes que habían de aprovecharse 
necesariamente mas adelante, como sucede hoi al insinuar el derecho 
chileno sobre los hermosos valles andinos del territorio del Chubtit, 
derecho que se quiere basar en que las aguas que los riegan corren hác<a 
el Pacífico (24). 

Desde 1881, los jeógrafos chilenos han venido sosteniendo que \i\ 
divortia aquaríim de los Andes que en ese documento se menciona, 
no limita las fronteras a la línea de aguas de las altas cumbres de la 
cordillera, sino que se encuentran en las nacientes de los rios que 
desaguan en el Pacífico (25). 

Las esploraciones del capitán Simpson en 1873,1 posteriormente 



(22) Una línea divisoria de aguas se desviaría de su verdadera dirección cuandü 
dejara de dividir las aguas, para cortar aguas, i subirse a las cumbres que no di- 
viden aguas. 

(23) Lo contrario sería de admirar. Como por ejemplo sostener una teoria en el 
grado 32 i otra en el 45. 

(24) Esta dase, que el doctor Moreno estima insuficiente, fué sin embargo, coheÍ' 
derada decisiva por el doctor dnn Estanislao Zeballos, Presidente de la ComÍAion 
del Mapa Arjentino, etc., etc., quien dice al hablar de uno de estos ríos, esploradn» 
por el Señor Jorje Fontana que su curso cU este a oeste revelaba que los viajeros ka- 
Hadan TIERRAS DE Chile. (Boletín Inst. Jeogr. Arj. VII, 1886 p. 102). 

(25) Los jeógrafos chilenos dicen en mui buena compañía con los del mundo en- 
tero que el divortium aquarum de una cadena de montañas es la línea que separa 
las vertientes, que desaguan a lados opuestos. 
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de otros de sus hñbiles marinuSj les dt^muestran la conveniencia de 
sostener tal teoríj, que sí litigara a ser aceptada por nosotros, nos qui- 
taría las bellísimas praderas de la falda oriental de la cordillera; a 
nosotros nos quedarían los pedregales del centro i de la costa del AtUin- 
tico. 

Creo ser el primer arjentino que viera esas praderas^ cuando en tSSo 
visité las fuentes del Chubut i crucé las pequeñas ondulaciones que 
dividen las aguas delTerk'a de Ííjs afluentes del rio Palena, i divisé 
las hoyas de los lagos Choíila» Bodudaliue í Puelo; i el Gobierno arjen- 
tino, al que di aviso de la existencia de esas aguaü que naciendo en 
plena llanura patagónica (26) desaguaban hacia el Pacífico, tuvo segu 
ra mente en cuenta e^e fenómeno al resolver que la línea fronterira con 
Chile corriera por "las cumbres mas elevadas de dicha cordillera que 
dividen las aguas i por entre las venientes que se desprenden a un 
lado ¡ otro»!. Jamas pensó que se equiparara el orfjen de los rios cita- 
dos con el divoríia a^uarum de las a' tas cumbres (27) que menciona 
el artículo I." del iratado de t88i. Si hubiera entendido que la línea 
debia pasar por entre las fuentes de los rios o arroyos que 
se dirijen hacia el Atlántico! hacía el Pacíñco, lo hubiera 
consignado (2S}. 

Es solo a partir de e^a época (29) que nuestros vecinos han insí- 



(26) Ninguno de estos ríos nuce en f^hfiú Uüfittra^ sino en la^ laderas de cerros 
de 1)5^^ ^ ^«^ ^ metros de elevación: los ncvadoi;» de in co^ta, t;t Cuicovado t el 
Yánteles, apenas Ihk superan. Ed cambio lotí boquetes intcroctánicus tienen de 600 
a 1,000 metros de laliiud, mientras ijuc los valtes aUHvie&an por entre Us seri^nías 
de la costa a 50 o 100 metros 4ip¿nas sobre el mar. 

Es necesario confesar que parn los que quieren abnndonar el divortium aquarttm 
continental el Tratado no es mui esplícitu. En la >}esíoD de 31 de Diciembre de 1SS6 
de la Comisiojí Ad Alias de Ifi Kepúbtica Arj^^niinHr fc manifestó ^<la duda que es- 
espresan muchos ar)entio<>s dlistinguidus, si los iFuslies contrAtantes (Chile i la Ar- 
jentina) han querido trozar el limite entre áTnt>os países siguiendo ItLS cumbres mas 
elevadas de la cordillera i despreciündo tus valí ts del Aysen, Huemules, Bodudabue 
S Puelo, que quedar ian en territorio arjentino, o si al contrarío designan la verdadera 
división de las ai^mis como (ron terina. f> 

¿No era esto recr>Tio«ceT que cualquiera otrn línea seria unz /a/sa dipisiün df ías 
aguas? 

(27) Si no li> pensó j sulo puede haber sidu porque no discurriria sol>re el particular; 

(28) Está consignado, Sino^ ¿a qué laihs se rene re el Tratado cuando dice /cu 
veriiin/es qtie se apartan a ttn lado i autro^ sjno al lado íi el Pacifico i al lado del 
Atlántico? Fri'vs, Rurmeíster, eic*, lo han t-ntendido asi. Así loenlienden ahora Go- 
doi i La Serna. 

(29) Antes del Tratado dd Si, Chile sostenUí derechos mucho mas allá. '• 



J 
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nuado derechos a las aguas que brotando en las mesetas patagóni- 
cas (30) corren hasta el Pacífico. Uno de sus jeógrafos mas notables, 
el injeniero don Alejandro Bertrand, ha dicho lo siguiente en su Me- 
moria sobre la rejion central de las tierras magallánicas (1886). 

••El dominio de Chile sobre la Patagonia oriental principia en ti 
paralelo de 52° de latitud, en el punto de intercepción de ese paralelo 
con el divoriia aquarum de los Andes. 

••Este punto de partida es el que importa conocer i fijar, i era el en- 
contrarlo uno de los principales objetos de nuestra esploracion; pero 
ella solo ha venido a confirmar un hecho aseverado hace mas de tres 
siglos, que parece haber sido olvidado en la redacción de nuestro tra- 
tado de límites, esto es, que la cordillera de los Andes pierde su con- 
tinuidad al llegar a la rejion patagónica; sus cumbres se diseminan por 
las numerables islas i penínsulas de los ranales occidentales, el divoriia 
aquarum de las corrientes que bajan a ambos octanos se aparta con fre- 
cuencia de su dorso fracturado i se traslada mas al oriente^ alcanzando ü 
vece% hasta la rejion plana de las pampas. Esto sucede especialmente en 
las proximidades del paralelo de 52% donde la planicie se estiende de 
uno a otro océano.n 

I mas adelante — "Queda, pues, demostrado de un modo inconcuso, 
que en la latitud de 52®, la cordil'era de los Andes derrama todas sus 
vertientes en las aguas del Pacífico, i que el dizortia aquarum del con- 
tinente debe buscarse al oriente de ella en las estensas vegas que forma d 
afluente occidental del rio Gallegos (3i).m 

También los distinguidos jeógrafos estranjeros que pertenecen a la 
comisión auxiliar de la demarcación por parte de Chile, i que última- 
mente han reconocido una buena parte de esas rej iones, han creído en 
el derecho alegado a los valles andinos orientales, al internarse en te- 
rritorio arjentino, donde fueron detenidos. Encuentro en uno de los 
Yiümeros últimos de los Mittheilungen de Justus Perthes, de Gotha, 
una interesante carta del señor ingeniero Steffen, uno de esos jeógra- 
fos tomados en el Palena por una paitida arjenlina el año pasado, 
cuyos párrafos siguientes confirman lo que digo: 

"No debíamos gozar mucho tiempo de la reunión de lás~dos comi- 
siones. Stange i Fisher quedaron en el primer campamento preparando 



(30) No ha¡ tales mesetas, como puede verse leyen^lo las esploraciones de Fon* 
tana, de Steffen i mirando el plano de E/xurra. 

(ji) Léase a este respecto la nota 22 del texto, pajinas 25 i 26. 
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U j»róxima espedicion a la laguna de donde nace el rio Carrikufá, 
donde polria llegarse en pocas jornadas a caballo. 

I» El 8 de Febrero por la mañana, cuando íbamos a cruzar el fio^ 
donde lo cruzó Serrano en 1882, llegó precipitadamente un hombre 
con la noticia de que los señores Stange, Fisher i Krüger habían sido 
arrestados por soldados arjentinos i me entregó un papelito (|ue deciai 
••Regresen ustedes inmediatamente a Palena; Fisber i yo hemos sido 
" arrestados por los soldados arjentinos i tenemos que ir a J uní n i pro- 
«< bablemente a Buenos Aires. n 

••A consecuencia de este aviso mandé inmediatamente un mensa* 
jero con despachos para el jefe de la comisión de límites, doctor Barroa 
Arana i para otras personas interesadas en esta cuestión. La orden da 
sorprender nuestra avanzada fué dada seguramente por e^ jefi^ de i» 
fw^xzA fronteriza de Junln, probablemente como consecuencia de sos* 
pechaa por parte de los colonos galenses que nos consideraban como 
espías chilenos. I esto cuando ^l tratado de limite^ de 18^1 y tstipulaba ¡a 
divUiQn interoceánica (!) de las aguas como el limite político entre Chik 
i la Arjentina^ según el cual pertenecerán a Chile^ en todo casa, las reji^* 
nes del alto Palena i sus afluentes, colonizados ahora bajo la protección de 
la Arjentinay lo mismo ^ue el Valle 16 de Octubrews Un telegrama dado 
por La Nación anuncia un trabajo del señor Steffen sobre esas rejiones, 
publicado en los Anales de la Universidad de Chile, en el que se tra/an 
los límites de acuerdo con la nueva teoría de la división interoceá- 
nica de las aguas, por la cual colpaias arjeotiaas pasariaa a ser 
chilenas (3?). 

¡Cómo se altera la letra i la intención del tratado de i&Si por esos 
señores jeógrafos (33), que consideran abusivo el proceder de los arjen^ 
tinos que le sorprenden buscando el divortia aquarum^ primeramente 
••continentaln i ahora •unteroceánicon (34), en territorio ocupado lejíti* 
mámente por arjentinos! De las mismas ideas participa el señor H. To- 
lakowski> autor de un gran mapa de Chile, que publica en las revistas 
europeas todo cuanto se hace sobre nuestra demarcación, comentan* 
dolo siempre bajo el punto de vista de las conveniencias chilenas. 



(j3) \a divisicA interocedmica o <antimnial de las aguas no es yn;^ te^ía^ ea uh 
hecho que ningún jeógrafo, ni siquiera un simple viajero puede negar. En cuanto a 
la segunda afírmaci'on, relativa a las colonias arjentinas, no hai que olvidar qje 
fueron fundadas a ciencia cierta en tierras de Chile, seguo la espre^ioQ del doctor 
Zehallos (nota 24.) 

(33) Esplicar i detallar no es alterar. 

(34) Ambas espresiones son equivalentes. 



•^T" ^^- íí^v •^' -vrf^^if. ^ TT "'¡yVñ^^s-^J^ -.>..*• -1^ -^ rj^,T tíTf^ -•*— ipn r-s»"!- 
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Este señor llega a decir que el tratado de 1881 está «• increíblemente 
mal redactadoii, i que el artículo primero del protocolo ««casi no tiene 
valor i causará solamente una nueva querellan í todo porque según 
esos documentos, la línea fronteriza pasará por las cumbres mas eleva- 
das de la cordillera de lo» Andes que dividan aguas (35), i no por la 
línea que separa las aguas que van a los dos océanos, línea esta última 
que, consecuente con su plan, considera mas lójica i con cuyo apoyo 
cita los trabajos del doctor Brackebusch, desautorizados por el Go- 
bierno arjentino. 

Se pregunta el señor Polakowsky: ¿de qué modo determinarán los 
peritos, según el artículo i,^ el límite entre ti grado 43 i 52 latitud 
surpii Hasta el grado 43 me paiece que el límite está indicado con mu- 
cho cuidado en el gran mapa de Brackebusch i en armonía con el 
tratado (!). Es por estp que es mui sorprendente que el Gobierno arjen- 
tino haya publicado un decreto desautorizando el hermoso mapa jeoló- 
jico del señor Brackebusch a causa de la indicación de los limites. 
Estos se indican en dicho mapa, que solo contiene la rejion occi- 
dental entre los grados 22 i 34» de modo tal que no puedan dar razón 
ninguna a los politiqueros arjentinos para protestar contra ella (I). 
Compárese, por ejemplo, el límite entre los grados 26 i 28 (mapa jeo- 
lójico de Brackebusch) con mi mapa de Chile, en el cual he indicado 
el límite independienteipente, según los mejcres datusn (los coloca en 
el paso de San Francisco). Sobre el artículo 2,^ dice: ««En el caso de 
la parte peninsular sur cerca del paralelo 52, donde parece que la cor. 
dillera pasa por entre los canales del Mar Pacífico, deben los peritos 
determinar con el estudio de la lejion una línea divisoria que dejará a 
Chile la costa de estos canales. «'Este artículo ya contiene una conce- 
sión (36) importante a Chile i en ¿I la segunda parte supone la primera^ 
circunstancia que cada lector puede reconocer estudiando los mapas. Todo 
el deseo i la pretensión arjentina de un puerto en el Pacífico, se hace 
a un lado. En interés de la mayar claridad^ debia haberse incluido toda 
la rejion de canales en este arreglo jenerahx 

Esos jeógrafos han tenido por conveniente suprimir del tratado la 
Cordillera de los Andes en la rejion patagónica (37), i la propaganda 

(35) La segunda espresion es la única interpretaciun técnica de la primera. Véase 
el texto. 

(:^6) Concesión es impropio. No se puede conceder lo que no se ha tenido. 

(37) Los jéografos no suprimen las serranías; hacen constar el hecho. Ladrille- 
ros liceen 185R: "Toda esta tierra es el fin de la serranía desde la punta de los 
Venadosii i el capitán Parker King en 1830: »In this examination ihe Southern 
extremityofthe Cordillera \i9&9M.ti\axMÁ*\\ 
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que ellos i otros hacen en favor de las aspii aciones chilenas, va encon- 
trando eco entre las revistas estranjeras mas importantes que no tienen 
otros antecedentes sobre esta cuestión que los de oríjen chileno (38). 

El Gobierno arjentino, cuando hizo el tratado de 1881, no ignoraba, 
como ya he dicho, que la Cordillera de ios Andes estaba cruzada por 
varios ríos que tienen sus fuentes en las ondulaciones del terreno que 
corren al oriente de los Andes, formando entre ellas algo semejante al 
valle central de Chile. Esto puede leerse en el majistral discurso pro- 
nunciado por el doctor Irigóyen cuando se discutía el tratado que lleva 
su nombre, discurso en el que menciona los datos que tuve el honor 
de suministrarle entonces (39). i por eso resolvió que la línea pasara 
por las cumbres mas altas de la Cordillera que dividen las aguas, la 
ligne de faite de las cadenas de montaña (40) i no por entre las co- 
mentes que corren al Atlántico i al Pacíñco. 

El tratado de 1881 i el protocolo de 1893, aseguran, pues, el dere- 
cho arjentino a esas hermosas tierras (41), donde está el porvenir de 
la República i en las que, como ha dicho un ministro chileno, se for- 
mará un país tan rico, tan poderoso i tan emprendedor, como la gran 
República del norte. 

El mismo ministro agregó que felizmente en el Plata nadie ve esto 
último, pero si acertó en lo primero se equivocó grandemente en lo 
segundo, pues no pocos somos los que han creído i creen en ese por- 
venir, que tenemos bien presente al defender lo que consideramos 
nuestro. 



(38) Por el contrario, son mas los mapas arjentinos que los nuestro**, de f^sas rc- 
jiones. Tan solo de las gobernaciones del Chubut i de Santa Cru£ fíc han hecho 
varias ediciones cambiando los límites de un lado para otro. 

(39) Entendemos que esc discurso permanece ignorado en Chile í Ul vei p;>r eso 
se nos escapa )a fuerza del argumento. 

Sin embargo hai discordancia entre lo que afirma el doctor íloreno í la decla- 
ración del doctor Irigóyen en El Arjentifto del 9 de Marzo pasado, donde dice; 
"no procedí bajo la influencia de ninguna idea interesada i ni siquiera de conoci- 
mientos reservados que luviera sobre la estructura de la cordillera, n 

(40) Por mas que lo repita, el señor Moreno no podrá conseguir qiic ^eati anta- 
gónicas dos espresioftes sinónimas. 

En Topografía i jeografía li^u de faite i separation des versatU son si nórs irnos co 
mo se prueba en el texto con numerosas citas. El señor Moreno conítindi; c:í>n los 
faites jeolójicos que a veces se usan en otro sentido; pero el límite chiknoarjeniino 
es jeográfico i no jeolójico. 

(41) Asa;nran ruES el derecho ajjeníino a esas hermosas tierras. ^Ct'>rtiñ e<í po- 
sible que el comentar mapas i el suministrar datos al señor Irigój-en, quien tiice que 
no los ha tomado en cuenta (nota 39), aseguren un derecho? 
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He recorrido i)arle de esas tierras que considtro como asiento fu- 
tura de las mas rÍE:as provincias de mi patria ^ i he de rebatir en oca- 
sión próxima i estensamente las nuevas interpretaciones del tratado í 
protocolo que empieí'^an a correr (42). Ahori me voi alejando dema- 
siado de San Francisco, Me he estendído hoí sobre el modo cómo se 
lee del otro lado de los Andes el artículo t,^ del tratado de tSSi, solo 
porque he de tener que aprovechar lo que dejo dicho al tratar de ei- 
pUcar cuál es la razón que lleva a nuestros vecinos a proceder en el 
norteen la cuestión del mojón del paso de San Francisco en la formft 
en que lo hacen, pre5CÍndiendo del encadenamiento principal de los 
Afides i sosteniendo el divortia aquarum conlimniai (fj (43), 

He tratado de demostrar cuál es el criterio de los jeógrafos chile- 
nos (44) en cuan [O a la inlerpre<acíon del artículo i J^ del tratado de 
1881, i como entienden la linea diviítoria entre los dos países. El 
error cometido en el punto de partida norte de la demarcación^ favo- 
rece aparentemente ese criierío, i no es de esirañarse que esos jeó-jfa- 
fos resistan el cambio del mojón, como lo dispone el artículo 8." del 
protocolo de 1S95, si mal colocado. 

Chile tenia desde 1866, i hasta ti moínento déla guerra con el Perú 
i Bolivía^ ñjados sus línjites con Bülívia en el paralelo 34 por el none, 
i por el e^te las altas cumbres de la cordillera de los Andes (15)1 a 
partir del punto en que ese paralelo la corta hasta el límite de Bolivia 
con la Repul>lica ArjentJna; Fa frontera en ésta estaba en la prolonga- 
ción de la misma cordillera hacía el sur. 

Por el tratado de 1866 Chile i Bo'ívia dcbian repartirse por mitad 
los productos de la esplotacion dt;l guano que se descubriese entre los 
grados 33° i 35° i los derechos de esportaeíon de los minerales que se 



{43) Eí.tiis interpretación e» que '^empicwiii n cotrcro llevan, sin emUargOj una 
' hir|Ta cirrí;ra;son cumo h^mas dicho lüs c|ue representan la^ id£:á£ fie Kj isa, Bttr- 
meisterf ctc< 

(43) (^) ¿^^'i ^3^^ ^1 dpctor M<>rcito lo rjue c;% el Jiímr/ta Oi^uarutH con/t'ft€rt¿aJf Tal 
vtz por t&o encuentra contrarliccion hajtta suponer que /^isdmiinwi del encadena- 
miento principa!. 

(44) No lo habríamos creído. 

(4^} El Trntadn de iS66 haMa de "los límites nrientfl les de Chile>i sm es pee i fi dar] 
^1 ProLncíilo de 1S73 decía rA cpte esos línnUes son *'Ias maü attar^ cumbreíi de loü 
Andes, I i un nuevo Protocolo en 1S74 dice '*io« Aodea en el divúrtia aqttarum. ir > 



^ 
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estrajeran de esos territorios; i para fijar esos límites, los sePlares Amado 
Pissis por parte de Chile i Juan M. Mujía por parte de Bolivia, pro- 
cedieron en 1870 a demarcar los paralelos 23, 24 i 25 hasta la cordi- 
llera de los Andes, l/a operación se hizo primero sobre el grado 24*' i 
alcanzó desde el mar hasta un punto situado a 23^ kilómetros al nurte 
del volcan apagado del Pular, ••situado en la cumbre de los Andes. ti 
El paralelo 23 fué fijado ««hasta la cordillera de los Ándese entre el 
Lincancaur, a 16^ kilómetros al norte, i el Tonar, en itla cumbre de 
los Andesii, segundo pico que aparece al sur del Lincancaur í dista del 
paralelo 2^^ kilómetros. •? 

A propósito del trazado del paralelo 25, dicen los demarcadores que 
en la cordillera se encuentran dos cerros mui notables entre los cuales 
pasa el paralelo; ««el uno en la parte mas alta de la cordillera de Varita, 
la cual dista 26^ kilómetros al sur del paralelo; el otru el volcan Ind* 
yaco (Lluliaíllaco), situado sobre la línea anticlinal de los Andest, a 34 
kilómetros al norte del paralelo. tt "^ 

Surjidas algunas dificultades en la interpretación de ese tratado, se 
iniciaron nuevas jestiones, i el señor Santiago Lindsay, repulsen tante 
de Chile, obtuvo que Bolivia diera la razón al demarcador chilvno 
Pissis; Lindsay, hablando del acta levantada entre Mujfa i Pissis, 
acepta que el Lincancaur, Pular, Tonar i Llullaillaco estén situados en 
la cordillera de los Andes, formando con sus cumbres la línea divisoria, 
lo que aceptó Chile con el tratado Walker Martinez-BafHista, en 1874, 
cuyo artículo i.° dice: ««El paralelo 24 desde el mar hasta la cordillera 
de los Andes, en el divortia aquarunL, es el límite entre las Repúbli- 
cas de Chile i de Bolivia, n para lo cual quedan '«subsiHtentes las ííneas 
de los paralelos 23 i 24, fijadas por los comisionados Pissis i MüjíaSü 
(artículo 2.0) 

De todo esto resulta, pues, que para Chile, en 1874^ el divortia 
aquarum^ de la cordillera de los Andes, es el formado por la línea anti- 
clinal entre Licancur, Tonar, Pular i Llullaillaco (46). 

Llega 1879, Chile declara la guerra a Bolivia, i el artículo i,*^ de la 
leí de declaratoria dice: 

•«Se aprueba la resolución del tratado de 6 de Agosto de 1874 que 
existe con la República de Bolivia i la consiguiente ocupación del te- 
rritorio que media entre los paralelos 23 i 24 de latitud sür;'r es decir, 



(46) Una interpretación oficial no puede establecerse como preceílcrntc jeograííco, 
"Esc divoriüt aquarum no se ha fijado aun i es algo difícultosael hacerlo. 
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el tenjtnrb situado entre esos paralelos, el Pacífico i la cordillera enire 
el Pular + eí Tonan 

Vence Chile i avanza al oriente de la línea anticlinal citada en terri- 
torio que flei>f ndia entonces de Bnlívia. 

Sin embargo, B^jlivía, que no puede entregar lo qtie aun no sabe s; 
es suyo, solo consiente témpora I me me por parte de Chile i por el p*icto 
de tregua de J884 al oriente délos Andes, una faja anf^^osta limitada al 
sur por ei paralelo 23 ha^ia Zipaleri, i en el norte por una línea tirada 
desde Zapaleri hasta el volcan Lmcancaur en los Andes (47), excluye 
así por ese pacto el territorio comprendido entre el grado 23 hasta Za- 
paleri i su antiguo límite provisional con la RepiíblJca Arjentina por el 
norte i i>or el sur, entre los Andes i la cordillera real boliviana hasta 
las inmediaciones del Paso de San Francisco, como está representado, 
mas o nvéoos, en todas las cartas jeográfiras anteriores a 18S0. 

Chile ordena a sus injenieros que indiquen los nuevos límites como 
los entiendan; i el st ñor Alejandro Btrtrand recorre en 1884 la aftí- 
planicie (donde ya existian autoridades t hilenas, en Antofai^asia de la 
Sierra, cuando no se había creado todavía la provincia de Antofagasta, 
que solo data de iSRSJ, i publica su interesante obra en que fija el 
Umití definitivo úrjeniino'chiknú donde antes estaba ^\ provisional (48) 
atye n iinv ■ boUviano; pe ro no d esc ni d a con s i d e r a r co m o provisionai e I 
límite boliviano-chileno al norte del grado 23," 

Data de ese viaje del aeñor Bertrand, la modificación de nuestros 
límites con Chile^ en la parle norte. 

Este jeógrafo traslada el que hasta entonces indicaban los mapas en 
la cadena Cerro Bravo-Volcan Copiapó, al Cerro San Francisco^ sin la 
menor ra7.on que apoye su proceder (49); al señor Bertrand sigue el 
señor Francisco San Román, quien en ií586 i 87, en la parte que co* 
rresponde a la pri>vinciadtí Jujui i Salta, coloca mojones al oriente de 
puntos que hasta entonces habían estado bajo la jurisdicción de esas 
provincias {50). Ademas, Chí]e para cuidar las fronteras del norte, 



(47) Esta ^n^osta faja es algo verdaderamente ínfanUL El paleto de Tregua de 
1884 ^spre^a terminantemente que Chile octjpa hasU el efesünde A rj en tino, í no 
podia riíftrirse ¿mo al deslinde de heílis. 

(48J Jamas se catificó de provisional ese deslinde. El tentón de Antofegasla era 
leconíjcidamente bul i v ¡uno. 

(49} Nii habrá leído el sefíor Moreno las pájs. 395- jo 1 de mí ^'MetnorUi» acerca 
de esas tierras. (Véase el texto), 

(50) Lo£ linderos de San Romnni tiran Hndero<i trígúnQméttiiúXy 1 nir^i^unú fu^ra 
de los cantones bolivianos de la Puna* 
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durante la epidemia de cólera de esos años, destaca fuerzas militares 
hasta Pastos Grandes, no sin protestas por parte nuestra, aun cuaudo 
reconoce que esa ocupación no le da derechos puesto que se trata de 
rej iones en Utijio. 

Los jeógrafos le dicen que sus límites orientales no deban ser los 
fijad gs por los tratados de 1866 i 74 i que tiene derecho a las rejiones 
comprendidas entre la antigua i la nueva línea. Debe abandonar el 
divoríia aquarum de la cordillera de los Andes, por un enigmático (5r) 
divortia aquarum '«continental»! i así en 1888 crea la provincia chilena 
de Atacfima, con protesta por parte de Bolivia i también por parte 
nuestra, i borrando las fronteras qne le asignan los tratados, incluy^e en 
esa provincia todas las tierras ocupadas por Bolivia i discutidas por la 
RepiibÜca Arj entina (52), en algunas de las cuales existian en esos mo- 
mentos autoridades arjentinas. 

Es en ese ano de 1888 que Chile, ya tranqnilo, acepta el llevar a la 
práctica el tratado de i88r, i se inician jestiones para empezar la de- 
marcación sobre el terreno. El Gobierno arjentino nombra su perito, i 
éííte busca entre los documentos jeográficos que posee, los mas dignos 
de fé, i como aun no ha terminado sus jestiones con Bolivia sobre el 
territorio a que tiene derecho la nación que representa, resuelve obtener 
de su colega chileno que empiecen los trabajos en un punto próximo 
a esa frontera provisional arjentino boliviana, i que acepte como punto 
de partida el Paso de San Francisco. 

Kli>rHon del punto d« partida de la demarcarlon 

¿Por qué elíje el perito arjentino el Paso de San Francisco^ \? Por* 
que sabe que se encuentra, como he dicho, mui próximo al territorio 
boliviano, ocupado temporalmente por Chile (53). 2.° Porque ese Paso 
pertenece al camino mas frecuentado por las tropas de ganado que de 



(51) Gimo pueíle calificarse de Cíiigmático algo que todos los vaquéanos seirnnos 
conocen, aunque no conozcan el término. Ademas, el doctor Moreno comete en 
esta parte una confusión; Chile pretende demarcar su frontera por la divisoria füfttí- 
nÉntaí d£ las a^as, solo en aquella parte de las cordilleras en que lo estipulo el Tra- 
tarlo det Si, tslri es, solo al sur del antiguo limite Boliviano, próximaioente en el 
paralelo de 26'^ 45'. Hacia el norte, lo repetimos el antiguo dcsúnát Mivíansíirjm- 
tina era iradimfual i convencional, 

(53) Mous^y i letrina no discuten esa frontera. 

{53} Se nos escapa el atractivo especial que puede haber en esa ocupador) tem- 
paral^ para elcjir ese paso. 
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Salta i del norte de Catamarca se dirijen a Copiapó, lo que permitirá 
efectuar con mas facilidad las difíciles operaciones del principio de la 
demarcación (54). 3.° Indudablemente, porque encuentra en las cartas 
jeográficas el nombre de ese Paso en una alta cadena, mientras que 
no mencionan otro hacia el occidente (55). Esos mnpas indican mal 
la cordillera de los Andes, pero determinan un nombre jeográfico'i a 
este se refiere el perito, no encontrando otro mas inmediato a la gran 
cadena (56). No qui'^o decir por esto el perito arjentino que el primer 
mojón de la demarcación se colocaria en ese punto (57), sino que 
desde allí debian empezar los estudios para la demarcación, lo que no 
podia ser de otra manera, pues no se conocía otro (58), ni existian 
mayores datos sobre topografía de esos territorios ("59). El perito en- 
tendió s^uramente que los estudios deberian estenderse en esa rejion 
montañosa i lo que es lójico, llevarse hasta cruzar totalmente la cordi- 
llera, en toda la estension del camino a que, a falta de otro, se dio el 
nombre de Paso de San Francisco para buscar el punto de partida 
exacto; no puede suponer que fuese otro el pensamiento del perito 
señor Pico i del Gobierno arjentino (6p). El primero dice al segundo 
en documentos que se han hecho públicos que '«bajo su proposición 
fué acordado i se designó el Paso de San Francisco, en la provincia 
de Atacama, como punto de arranque de los trabajos de demarcacionn 
i el segundo agrega: ««Entre el Paso de San Francisco que cruza los 
Andes, entre Catamarca i la frontera de Bolivia, quedará una parte de 
límite arjentino-chileno, que se trazará cuando la Repiíblica Arjentina 
i la de Bolivia hayan fijado su límite definitivo.... n Los mapas que sir- 
vieron para determinar este punto, fueron sin duda, principalmente el 
que llamaTemos oficial, que es el de Martin de Moussy (61) i el de 
Petermann, bien reputado en todo el mundo, i estos mapas, aun 



(54) EUto no es efectivo; hai otros caminos al sur mas frecuentados. 

(55) Seria razón para no elejirlo. Tampoco es efectivo. Los mapas de Moussy, 
Brackebusch i oíros mencionan los nombres de Laguna Verde, Barrancos blancos, 
Tres Cruces, Marícunga, etc. (Véase la nota 91 del texto). 

(56) ¿Cuál será la gran cadena? 

(57) Eso quiso decir. Véase el Doaimento F,, pajina 99. 

(58) Nos referimos de nuevo a la nota 91 del texto. 

(59) Existían muchos. Véase el § VII del texlo, pajina 78 a 93 i Apéndice Q-4. 

(60) ¿Para qué suponer pensamientos, cuando se manifesianm a las claras? 

. (61) Seria mas bien de suponer que el Ministro Zeballos, miembro de la comisión 
del Alias del Instituto Jeográñco^ tuviera los mapas de ese Alias por ofíciales, i 
pudiese consultar sus orijinales en las oficinas del Instituto. La provincia de Cata- 
marca estaba en el taller de grabados desde el año anterior. 
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cuando traían la línea divisoria entre las dos naciones a buena dísUncia 
al oeste del punto en que colocan el Paso de San Francisco, no men 
Clonan ningún otro nombre jeográfico (62), 

A haber conocido el perito señor Pico el gran mapa de Pissís, muí 
raro en Buenos Aires (63), seguramente no hubiera incurrido en su 
en*or involunlario. En ese ma|]a hubiera encontrndo el Portezuelo de 
Maricunga (64), continuación del camino del Paso de San Francisco, 
portcíuelos colocados por Pissis en d deslinde con la República Ar- 
jentina (65). 

Muí probablemente contribuyó también al error el mapa del señor 
Bertrán d, que coloca k linca fronteriza en ese punto, sin que, tomo ya 
lo he dicho, nada justiñque tal línea (66), Kl perito Pico i el Ministro 
2Leballo3 no tuvieron mas remedioj pues, que dar ese nombre al punto 
de partida (67), fiero entendiendo que se trataba de un punto sobre la 
linea que veian trazada en esos mapas, lo que está demostrado por las 
palabras del primero, Paso de San Francisco en la provifuia de Atacü' 
ma; i el segundo: ^i Paso de San Pranciscú que crusa ios Andes entre 
Caiamafca i Ataca ma (6S). 

El malogrado señor Pico era un distinguido jeógrafo; el doctor 
Zeballos conoce perfectamente nuestra jeograffa, i no se puede ad- 
mitir que ignoraran los límites de la provincia de Caiamarca (69), 
Esta provincia termina por el oeste en la cordillera de los Andes, en 



(62) I los nombres meivcjonaclos en la nota 55 ¿Q**^ *^ £Jeol6]iccia? ¿botánicfH? 
¿meteurol ojíeos? 

(63) Por rarn que fuera, do sería ínficcesible ní Perito arjentiíio, 

(64] No lo liübrb encnn irado, ni Pi^^i» podm haberlo puesto* desde ijuc su mapa 
principia mas al sur que Ui latitud del puo de MaricungB. (V^ase k nota 91 del 
tentón 

{65} TarnpoCfT ejt efectivo. En un mapa pequeño publicado en 1S84 por Fissis ! 
que alcanza a la rejtoD de Msirlcunga, i doudc ñjiura la ¡aj^na de e^ noml>Te, ha 
traiadü el tlmite entre eíía Ipguna i el cerro del Bonete, Para apreciar el valor jeo- 
griñco de ese mapa, ha^ía decir que las nacientes del rio de Tinogasta aparecen al 
Poniente del cerro Bonele. 

(66) Ixi ha dicho efectivamente el seíloT Moreno, pero la$ racones están dadaí en 
In publicación que acompaña ese mapa. (Véase nota 49 J. 

(67) ¡Nú tu vü ron m¿is rítfwdtef Esto es ; cían ti L 

{6S} Basta mirar los mapaB de Moujisy ¡ relermann para comprender que las pa- 
labras subrayadas demuestran lydo lo contrarío, esto cb que el Perito Pico i el Mi* 
nistro ZebalLos €onsiderat;»nn que el HmJte e&lnba mnl trazaiia en f//cíj í debia ubi* 
Car^e donde cj»taba indicado en el mío. 

(bg) Si r^o lo dijera e.>í prestamente el dccior MorenO| leria de creer que se había 
empeñado en probaf toda lo eontroríow 
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SU encadenamiento principal (70), ¡ la provincia deAtacama llega hnsla 
la cumbre de esa cordillera en su límite oriental; el portezuelo de San 
Francisco está situado en el centro de la rejion montañosa del occi- 
dente de Catamarca, en el centro i norte del departamento de Tino- 
gasta (71). Ademas, lodos los mapas que conozco, aun los chilenos 
anteriores a 1881, colocan la frontera a larga distancia al oeste de ese 
Paso (72), i seguramente, ni el señor Pico ni el doctor Zeballos habrían 
de resolver modificar esa línea en perjuicio de la República, sin que 
estudios previos sobre el terreno, les demostrase que el trazado de esa 
línea estaba equivocado en los mapas citados (73). 

Con esas instrucciones el ayudante jefe de la comisión del norte se 
trasladó al Paso de San Francisco, como estaba convenido, para iniciar 
la demarcación, i desgraciadamente, sin averiguar antes si ese punto 
era realmente el que debia de elejirse como punto de partida (74X 
apurado por la estación avanzada (75), colocó allí un mojón provisional 
tomando como orden una indicación jeneral (76), i sin que para tal 
operación mediara la mas insignificante investigación sobre los alrede- 
dores de ese punto (77). El señor Diaz, que llegó a San Francisco 
desde Copiapó, acompañado por la comisión chilena, hizo su cruí^Dda 
de noche (78), desde antes de llegar a Tres Cruces. Si la hubiera hecho 
de dia, seguramente no comete la equivocación que tantos trastíjrnus 
ha traído (79), ^ 

Si hubo error por parte de quien indicaron el paso de San Francisco 



( 70) En la separación de las vertientes^ no hai que olvidarlo. 

(71) Simple afirmación sul>orHinada a la fijación del limite. 

(72) Porque según Moussy i Burmeisler el límite en esa rejion era el cordón ctri- 
dentat de la altiplanicie; pero el tratado no estipula la línea en esa formn; da «tía 
regla jeneral a la cual hai que someterse en la demarcación, sin atender a Jos Tnn[t:iií 
anteriores. 

(73) Esos estudios previos existían desde 1860. (Véase el § VII del texto), 

(74) Los Peritos acordaron que se principiase la demarcación por el Paso de Snn 
Francisco, i declararon que ese paso era '«punto de la fronteran ¿qué mas habin ijuc 
averiguar? 

(75) No se mencionó la conveniencia de hacer mayores estudios. 

(76) Véase el Documento F. 

(77) Estábamos en posesión del plano de Lange i trazado del ferrocarril, qne re 
presentaban muchos meses de investigación. 

(78) Salimos del campamento del rio Lamas & las 7 P. M. con una magnífica hiunt 
que nos alumbró hasta cerca del amanecer, en el campo de Barrancos blancos. Vvis- 
tamos Laguna verde con el sol alto; hicimos la cruzada del paso a la una de lü farde 
i llegamos a la vega de San Francisco a la 5 P. M. El lindero se puso variop díns 
después. 

(79) Esta es una puerilidad insostenible. ¿Qué accidentes orográficos o hidrrjíjrá- 
fieos se escamotearon a favor de las sombras de la noche? 

DOCUMENTOS If 
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como punto para empezar los trabajos, el señor Diaz coraetíd una 
grave imprudencia al no estudiar previamente la rejion donde dcbia 
desempeñar su cargo. Esta imprudencia hizo que abandonara el tra- 
tado de ií48i, i cúlúcará el primer mo;on provisiúnal {Zo) en punió ^ue 
no s¿ mcumtra en tí cordón jenetal andino (S i ) por ia cordiUtra de los 
Andes ^ i a que se refiere ese iraiado, canto vúi a demosírario. 

El señor San Román, en un interesante artículo que sobre esta cues- 
tión ha publicado en Ei Constitucionai de Santiago i que ha trascrito 
La Nación del martes di timo, artículo al que rae he de referir mas de 
una vez, dice que en el procedimiento adoptado para la demarcación no 
entran operaciones jeodésicas, es ^^discreto^n teniendo la ventaja de 
ahorrar tiempo i hacer pronto i espedí tas las operaciones prácticas de 
la demarcación. 

Si el señor San Román hubiera procedido así al trazar los preten- 
didos límites arjentino-chilenos entre los grados 23 í 27 (82), no hu- 
biera producido los interesantes trabajos que lo colocan en primer 
puesto entre los jeógrafos chilenos; i si el señor Diaz no hubiera pro- 
cedido de esa manera discrela^ i hubiera levantado previamente el 
plano de la rejion donde debia colocar el primer mojón provisional en 
la ^'Cordillera de los Andes, ti no tendríamos hoi que lamentar tres años 
perdidos i muchos miles de pesos para demostrar que el resultado de 
tanta discreción fué malo en todo sentido, i que no proporciona ven- 
taja alguna a quienes propusieron tal procedimiento. El artículo 4,° 
del tratado de 18S1 dice que los peritos fijarán en el terreno la Unea 
limítrofe. La convención del 20 de Agosto de iSStí, en su artículo 3,^ 
dicei "1-os peritos deberáo ejecutar en el terreno la demarcación de 
las líneas indicadas en los artículos k° 2.'^ i 3,° del tratado de límiies 
i, en el 4.° '^ Pueden, sin embargo^ los peritos confiar la ejecución de 
los trabajos a comisiones de ayudan tes;M pero al decir ésto el convenio 
no delega los peritos la fijación de los puntos que servirán de línea 



(So) £1 punto tío hii demarcado como provisional* Esla palnhia se íiplicó a Ift 
matena del hito, pero no ^ la ubicación. 

(Si) ¡Cúrdün jsneral andin^^ i son los que emplean esta esprtsion las que caü- 
fican de enigmático el divorcio continenul de las aguas. 

($3) Aquí hice confusión t\ seílür Moreno. A esos límites no se fefiere el Tratado 
del Si ; son límites iroih'ciomthi i ci>rivencionaies. Ademas el suñur San Romah no 
fué comisionado para dtnutr^ar ¡imite i en éi terreno^ ni pretendió hucerlo; fué a !e^ 
vantar planos, i ha sen alad o en ellos la é^mafcadún jto^ráfi^a de loslímilca de hc<hñ^ 
conservados por la tradición. No se compare pues la misión de ese injeniero con b 
de la íúmishn detnarcadúra de 1892, 



.^^^ 
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de separación, pues no pueden delegar lo que el tratado ordena que 
ejecuten en persona, habiéndolo entendido así el representante de 
Chile en esa convención, doctor Demetrio Lastarria, quien no encon- 
tró discreto alterar las disposiciones del tratado, al reglamentar su eje- 
cución. 

El señor Díaz colocó el primer hito provisional en el Paso de San 
Francisco, »»de acuerdo con la Sub comisión chilenan aun cuando am- 
bas comisiones díverjieron en la manera de fundar las razones que 
tenian para decir que el primer hito se habia colocado en el sitio con- 
veniente de acuerdo con el tratado; pero el perito arjentino señor 
Virasoro, consideró luego mal hecha la operación (83), i desaprobó, 
anulando asi los hechos, i quitándoles toda importancia. Así ese mojón 
no es un '•marcon definitivo, como se le quería hacer aparecer del 
otro lado de los Andes (84). 

DenottraelOB de la nuilii nbleaelon del mojón 

Las primeras dudas sobre la mala colocación del hito, partieron, 
según tengo entendido, de miembros de la Sub comisión arjentina. 
Cuando visité ese punto en Abril de 1893, confirmé lo que suponía, 
desde un principio, basado en matetíales que poseía, es decir, que se 
habia errado el punto de partida de los trabajos a ejecutarse para ini- 
ciar el trazado de la línea de fi^ontera, i esto también fué comprobado un 
año mas tarde por la Sub-comision arjentina de estudios que se trasladó 
allí para comprobar o rectificar la operación por la cual se determinó 
en 1892 ese punto de partida (85). 

Sin embargo, se persiste por parte de los jeógrafos chilenos en con- 
siderar bien colocado ese hito (86), i se defiende el Paso de San Fran- 
cisco, como [)unto fronterizo, forzándose para ello la argumentación 
jeográfica» en forma tan hábil, que deja indecisos a los que no están 
al cabo de estas cuestiones (87). El mismo sistema empleado para 
avanzar desde las vertientes de las altas cumbres patagónicas, hasta la 



(83) Solo espresó dudas. 

(84) £1 lindero fué ubicado como definitivo. La mejor prueba de ello es que su 
revisión fué materia de Protocolo diplomático. 

(85) Esta referencia del seRor Moreno a los informes de la comisión arjentina no* 
induce a reproducirlos en parte. (Nota 107 del texto). 

(86) Nótese que no se dice en qué consistió la comprobación . 

(87) Nada bai mas Ad¿n¿ que la verdadera lójica. 
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llanura, se ha usado en estos límites boreales (88). Desde Ta línea LP 
canea ur, Llu I la iliaco, volcan de Copia pó, se han adelantado los jeó- 
grafos chilenos hasta San Francisco, Pasto i Ventura, Cerros de Cachi 
e Incahuasr (89), sin mayor razón que la que dicen tener [>ara preten- 
der los fértiles valles australes, avance que representa unos cíen mil 
kilóntetros cuadrados. 

Vamos a ver en qué se fundan esos jeógrafos, i cuál es el peso de 
sus razonamientos. 

Como el señor San Roraan ha publicado anteriormente articuíos 
mas detallados sobre estas cuestiones, me referiré principalmente a 
ellos, 

Et tratado de i88[ dice que la línea divisoria pasará por la lignede 
faiU {90) de las cadenas de montañas, pues estos significan, en este 
casoj las altas cumbres del *'enca<Íenamiento principal m (91) i, "las 
vertientes que se desprenden a un lado i otron (92). Así el Valle de 
los Patos de la provincia de San Juan, que alguna ve^ ha pretendido 
Chile, es arjentino sin duda alguna, porque esta situado al oriente de 
esas vertientes que lo riegan (93), pero las a^uas de los rios que na- 
ciendo en plena Patagón i a van al Pacífico, no pueden ser chilenas (9*1). 
Allí la cordillera se fractura: las mayores erosiones la han destruido en 
parte cortando su cordón {95), probablemente por antiguas grietas 




(SS) Empleamos d mi^mo sistema porque es el tínico que consideramos l¿jico. 

(89) TTasta San Francisco no mas; al uricnie i al riorle nu reea d Tratado del Si, 

(90) El Tratado no dice €so; pero ú lo dijera, tsla riamos conformes (Ñola 4 1 
del texto.) 

{91) Tampoco Itabla de "jiltas cumbres d<r] enpadenumiento priodpaLti 

(92) Las verlienies significan hdtrm, 

(93) El valle de los Patos o mejor dicho su orijen, d voHc del Mercenailu no está 
situado al (ffietiie de ¡as vtrtitfités qu¿ l& rtt^mi^ .sí no en medio de dns j; rendes cor- 
dilleras, í por consiguiente entre dn^ vcTireniLej^ que bcij^in utki del oriente t rttra del! 
poniente. Lá cordillera occídeolaU ia mas hajüt c£ In divisofíiL porque contiene el 
di-^úrituffi aqaarum c&nfinentfil; la r^tra mtu alia no es k divisuna poiqwe Cí^niiene 
un divorcio de 2,° orden a pesar df s£r mas hUq í Véase el plano hipsométrico, IV. 
— Apéndice R-3 i Ap, S-l pájs, 252 i 257.} 

{94) Los Vil lies de Stüdtufú i Carnknfú están en el ndsmo caso qtie el de los 
Pato«. Corren en la dirección del meridiano entre c^os cordilleras, de las cuntes la 
roa^ alta no es ta divisoria, poique t^ nia^ l>aja es la que contiene la dívieorta crjnti- 
nenifll. 

La afirmación nú puéd^n ser chUtnas será mni impera I ¡vr, pero no se deduce de 
las premis^i^i, al contrario. Ohscrvese que el autor de este raciocinio es el que habla 

(95} Hemos hecho notar en el texto que esta teñiría es por lo menos problemática, 
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trasversales, i las aguas de grandes lagos lacustres (96) que existieron 
en ütTos tiempos err serie de valles lonjitudinales, de hoi, han concluido 
por abrirse caraíiia al través de la montaña (97) para vaciarse en el 
Pacj'ftco a [íes -ir de descender, en su oríjen, por la pendiente oriental 
de las cumbres nevadas (98)^ 

Las condiciones climatéricas de Patagonia, al oriente de los Andes, 
modificadas en mucha parte yjor el levantamiento del suelo, unida a 
los fenómenos de oríjen volcánico que han tenido lugar en esos terri- 
torios, disminuyeron la^ desa^^ües hacia el Atlántico, obligándolos a 
cambiar de rumbo i diríjirse al opuesto (99)* Sucede allí algo parecido 
a lo que se observa en el valle central de Chile, en donde ríos, que 
descendiendo de los Andes vaciaban siia aguas en los antiguos lagos 
situados entre esa cordillera i la de la costa, se abrieron paso luego a 
través de ésta i llegan hoi al Pacífico (joo). 

Creo que muchos de los ríos que desaguan en el Pacifico, al sur de 
Nahuel Huapi, se vaciaban en otra época en el Atlántico, llevando a 
él las aguas de las vertientes orientales de lus Andes (lor). Esas ver- 
tientes no pueden ser consideradas por ningún jeógrafo-jeólogo como 
chilenas (loa)^ pue^ se desprenden del lado arjentino del encadena- 
miento principal (103), al oriente, i en esa rejion se aplicará admira- 
blemente bien lo que sobre ^ipartes de Hosfi dice el protocolo {104). 

Sí no lo hubieran entendido así las partes contratantes, no hubieran 
consignado en ese documento que la frontera cruzaría (T05) "rios i 
partes de nos,ií con lo que han evitado toda interpretación errónea de 
la convención de 1881 i traducido fielmente su pensamiento. 

Es admirable la sencillez de las grandes líneas de las cadenas lonjt- 
tudinales sud americanas, si se las observa detenidamente (106). 

i que scgiin lüíla pruh-ibilúlad, el levaiuamienlo de los cordones mas próximas a la 
costa es posterior al curso de los ritis. (Nula 31 del texto, pájs. 36 i 37), 

(96) Coro o quien dice riosJltt7ñ<iUs. 

(97) Léase 1 1> que soUre fóilo dice Reclus. |NoLa 31 del texto)^ 

(98) Xo es efectivo; corren por enlre varift.^ serranías nevadas. 

(99) T<k1d esto es hipótesiaf i está cq contradiccioa con las opiniones citadas en Ih 
HoU 3t del lexto- 

(iCíoi Siguiendo en rigor este racíoeínt'j, podrbmGs llegar al resuUido de ubicar (a 
' línea FroulCTim Cf>ri la Arjcntina en nuesim conl ¡llera de la co*t4^ 
(tol) Puede creerlo cuí^Iquiera ún que venga al caso. 

(102) Sín^ple a^rmacion úu pruebas. 

(103) Según lo que se Un me encadenamiento principaL 

(J04) Eíl a admi rtible api icací un merecerla, capí mi o aparte. (V¿a¿e el texto, pilj^« 

44 i 72) 

(105) Píjr Cito es que tío ,í¿ ffa fonu^^ncuh tal ^^sü ett eí prúíúcoh, 

(106) llágase esta clíseiv ación detenida en un píano hípsismétrico, i compáicatj 
'^on io que dice Mousay de Igs Andes. Apéndice Q-3, pájs. iSi^i iSa, 
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Esas cadenas se prulongan por vasta estension en e\ territorio arjen- 
tino. Et cordón andino llega a la Tierra del Fuego, o termina en sus 
proximidades, hecho aun no bien averiguado, i el central boliviano, de 
menos lonjitud, pero de mayor anchura, se divide en cordones sepa* 
rados, formando los mas occidentales, las principates cadenas cata- 
marqueñas que concluyen en Famatina o probabíemente en Pñ á€ 
Paiú, en la provincia de San Juan, mi entras las orientales forman parte 
de las cadenas catamarqueñas orientales i las sierras de Córdoba í de 
San Lui^ etc^, a lo menos orográñcamente. 

Son esas cadenas jiganíescos pliegues de la corte ¡ta terrestre, \ los 
profundos valles ionjitudtnales formados entre esas cadenas ocultan 
las grandes líneas de fractura donde se producen los fenómenos séis- 
mícos que han asolado dítimamenle las provincias de San Juan i de 
La Rioja. 

Honda impresión produce eí aspecto actual de la rejion del noroeste, 
de la República, cuyo conocimiento es indispensable para la delimita- 
ción con Chile i Bolivia i que he cruzado de norte a sur i de esle a 
oeste. 

Los volcanes se han sucedido durante un largo período, con activi- 
dad casi constante, labrando altos i bajos con su potentísima enerjía 
hasta en los valles actuales de Salta, 

En el antiguo lago, hoi desecado de Antúfagasta de ¡a Sierra^ se 
destacan varios volcanes recientes que han derramado sobre la plañí* 
cié sus rojas i negras Javas basálticas; í esas lavas que no ha labrado 
la erosión que allí no existe, parecen haber sido arrojadas días antes 
dsl paso del viajero, que admira las negras escorias formando fieco 
sobre la muralla volcánica frente a aquella amarillenta i rojiza super- 
ficie sin vida. 

Sin embargo, sobre esas lavas se ven estensas ruinas de pueblos 
indíjenas, de la misma ra7,a que selíama jeneralmente calchaquí, i que 
han desaparecido desde varios siglos atrás. 

Estos volcanes, que se cuentan por centenares, de varias épocas, de 
variadas alturas, que unos apenas alcanzan algunas decenas de metros 
de allura, teniendo otros sus cráteres cubiertos por la n\t\^ eterna a 
cerca de 3,000 metros sobre la altiplanicie, levantada ésta a 3,500 i 
4,500 metros sobre el mar, son los que han transformado aquella 
rejion, modificando el antiguo relieve de los cordones cristalinos 
andinos. 

Esos volcanes se han formado en antiguas fracturas trasversales i 
oblicuas i que parecen unir los verdaderos Andes a la cordillera de 
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Boiivta ¡ de La Ríoja, no iJ^eden considerarse nunca como cade- 
nas (107)1 

Entre ellos fígura, al norte, el de Zapaleri, que nos sirve de mojón 
divisorio con Bolivia, segün el tratado de 10 de Marzo de 1S93, i cuyo 
alto cráter estinguido he visto dominado por un torreón de lava basál- 
tica que lo convierte en mojón natural; i, entre muchos olrosp el del 
Rincón, los dobles de Tul tul, Ins de Mojones frente a Antofogasta de 
la Sierra, el volcan colosal de Anlofalla, lus de Agua Dulce, el Peinado, 
blanco después de las tormentas, rojo- negro al dia siguiente, pues ni 
en su cima ni en sus flancos dejan los vientos intensísimos de aque- 
lla rejion los nfvidos copos que caen sobre su empinada í altísima 
masa; i también los volcanes de Ne^ra Muerto hasta el Juncalitoi el 
San Francisco i su jemelo el Inmhuast; los comprendidos entre éste i 
las majestuosas moles de las Trrs Cruces^ situadas en ""el encadena- 
miento principal*'* 

Todos estos cerros eruptivos, relativamente modernos, no pue* 
den tomarse en cuenta (108), a pesar de su grande altura, en la obra 
paciente de trazar la Hnea de demarcación con Chile. 

No son esas las altas cumbres que dividen las aguas {109)* 

Ninguna de las que he nombrado se encuentra en el encadenamiento 
principal andino (110), el único que debe ocupar la atención de las 
comisiones demarcadoras. 

Sin embargo, los señores Bertrand i San Román pretenden soste- 
ner lo contrario (ni)* Aceptan !a existencia de ese encadenamiento 
basta cierta parte, hasta el norte de la provincia de La Rioja, pero lo 
abandonan allf (i 12), i buscan la línea limftrore sobre las montañas 
que pasando |)or el Cerro San Francisco ^ i al este de éste^ por el Ne- 
vado de Laguna Blanca en la provincia de Catamarca, se dirijen al 



(S07) Esta es una cucstinn de apreciación i sujeta por consiguiente a díscuümn, 
como toda cuestión de orografía pura mente dtscnptiva i de aficíon-'do» Toda esta 
ffaseolojfa no tiene atiojencia alguna con la demarcación de límilci. 

(loS) Si e5 cLiüstion de antigüedad, seria necesario ñjarles edad a los cerrce para 
que eotrarsin a ñ^rar. Esto no es serio, 

(t:>9) ¿En qué lo conoce el señor Moreno^ d no íija su atención en Ior desagües 
topogfáficos? 

(lio) El verdaderamente recreativo ver cómo se quitan i se ponen estoa cerros 
Ein consultar a nadie i sin dar razón alguna, en el encadenatníento principaL 

(iit) Nuncsi he pretendido tal coi^a. 

{112) Lo que aUandonamos aMle|*íir al antiguo üiiiile arjentino-liolíviano t^ rl 
divifrlhtm at/uarttm; porque desde aUí empieía el IfmUe iraiiíchnai que nuestras 
combtbnei no están autorizados para demarcar. 
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norte hasta el centro de Eolivia por Cachi» incahuasi, etc, colocando 
esa línea sobre uno de los cordones de la cordillera real lK)livíana, 
pretensión que basan esos injenieroB en coiisideracioneí* que no tienen 
mm disculpa que la necesidad que sienlen nuestros vecinos de que 
aquella sea su frontera. 

He dicho que han ocupado las vegas de Antoíagasla de la Sierra í 
de Pastos Grandes desde la guerra con Bolivia i el Perü, i dada la im 
portancia política i estratéjíca, i comercial mas adelante, que tienen la 
altiplanicie disputada durante largo tiempo entre Bolivia i la Repú- 
blica A rj entina i hoi de propiedad de ésta, les ha de ser doloroso tener 
que abandonar esos parajes* 

Pero considero tarea inútil la de los distinguidos jedgrafos chilenos, 
pues ni su famoso dhatiia aquarum pueden invocar (113), Aquellas 
aguas pertenecen a hoyas situadas al oriente del encadenamíenío prin- 
cipal, unas sin desagües aparentes i otras con ellos^ como que son ias 
que bajan al Atlántico por el rio de las Burras en las provincias de 
Salta í Jujuí í que cortan las cadenas que pretenden sean el dtvoriia 
aquatum, como puede verse en el mapa que ilustra este artículo (114)- 
Para todos los habitantes de la altiplanicie, "la cordillera,*! 'Oa línea 
de Chile, n es la que contiene los volcanes Lincacaur i UuUaiUacú, etc., 
i los que la han cruzado en cuatro partes como lo hemos hecho los 
que por allí viajamos en 1893, hemos confirmado la exactitud de esa 
observación. 

Veamos cómo defiende sus límites el señor San Román. Después 
de describir en algunas líneas la dirección jeneral de los Andes, desde 
el sur, dice que desde aquella notable altura, Ei Potro (cuya cumbre 
mas culminante se encuentra en 69* 42' \o n lonj* O. Grenwich i 2S* 
17' 55'Mat. S.) del cordan únüa di ios Andes^ que hasta allí conserva 
su orientación media de norte a sur, la dirección del eje anticlinal de 
la cordillera hace un brusco cambio de 56^ 15', al este, alineándose 
hasta la potente cumbre cuadran^^ular de AíotUe Pissis, 

Si se prolonga matemáticamente la línea Ei Pairo a MonU Pmh^ 
según cí referido rumbo de norte, 56^ 15' Este, esta prolongación re- 
sulta tanjcnte al arco o codo saliente al este {al contrario de El Púhú 
que So es al O*) determinado por las cumbres de Curíitü i Alariin de 
Moussy^t] Supongo que el Monfe Pissis^ es el cerro Pabeiiún de Laguna 



(113) Ni Ií> invocfimo!;, como lo decimos en b nota anterior* 
( [ J4] NiLtHc 1^ pretende. En esa parte el maps^ del Museo de la Plati está de 
acuerdo eon el nuestro de iSS4j el de Brd.ckcbusc:h, etc. 
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í^n/<f de la caria jeográfica del Museo de la Plata (115) (cuya reduc- 
ción acompaña este artículo para su mejor inlelijencia), i que CumtQ 
es el Cerro Azul i el Martin de Moussy el Nevado de Laguna Blanca. ^^ 

Del Martin de Moussy, el señor San Román hace seguir la línea 
divisoria hacia el noroeste i luego al norte, pasando por las inmediacio- 
nes del nevado de Cachis hasta el Cerro Granadas^ ««donde intersecta 
la línea Licancaur-Sapaleri^ del límite boliviano-chileno a que ae re- 
fiere el pacto de tregua vijente.n 

Al noroeste de ese cerro del Potro, situado en el encadenamiento 
principal, se encuentran, según dicho injeniero, la hoya del Nigro 
Francisco encerrada ««entre los brazos entre'azados de Azufre^ Afonar- 
des, Paredones, Nevado de Jotabeche, Vidal Gomiaz, Pissis i Dos Her* 
manasen Lagunas cuyas aguas se recorren de la laguna del Negro 
Muerto de donde la injeniería hidráulica ha derivado proyectos para 
hacerlas ingresar al caudal del Rio Copiapó. De lo que se desprende, 
que «'las comisiones internacionales de límites, pueden ahorrarse ludo 
motivo de preocupación por aquel lado i adoptar como el divortía úi/ua- 
rum de los Andes todo el cordón continuo desde El Potro a Pissis;^ 
consejo que no es posible seguir, pues el cordón no se dirije bacía 
Pissis, ni forma con éste, el ««encadenamiento principal, ti pues en me- 
dio levantan las tres puntas del Bonete (cinco según Burmeister), cerro 
indisputablemente riojano, cuyas faldas baña, al occidente el Rio Sa- 
lado i al oriente el Rio jahuel q\xtr\^c% al pié del cerro de ese notiibre. 

El señor San Román admite luego dos cuencas, una al occidente 
del cordón Gallino-Cerro Bayo que és la de Negro Francisco, cjue dice, 
otra al oriente, que se derrama por el norte de la laguna de Mcirtcunga. 
Para el señor San Román las dos hoyas son chilenas, pues se hayan 
al oriente de la ««cordillera anticlinal, n 

En el ángulo noroeste de la última hoya, agrega, está situarío el 
Azufre de Copiapó, que pertenece al ««cordón occidental, r» a la "cor- 
dillera Doraeyko.ii a la que llama ««ante-cordillera, »i que se prolonga 
al norte hasta Cerro Bravo, i entre este cordón i el de las Dos llet- 
manas se encuentra la hoya de Maricun^a, limitada al sur |jor Dos 
Hermafias i al norte por el Cerro Colorado, situados los dos *«en un 
mismo cordón que corre contiguo a la línea anticlinal, desde Dos 



(115) Observaremos de paso que ni en la carta del Museo de la Plata, ni en au 
reducción publicada en "La Nación.?, figura el cerro Pabellón de Lagunu V¿nf^; 
pero sí en el mapa de "El Tiempon de que hablamos en la nota 86, pAj* Sg del 
'texto. 
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Hermanas hasta el macizo de Tres Cruces^ interrumpiéndose allí para 
dar paso al Jlto LamaSnM 

Este cordón no es la cordillera anticlinal, según el señor San Ro- 
mán: "Pero los oríjenes del Lamas no están sino a una muí coita dis* 
tancia mas al este i noroeste al pié del macizo de Tfes Cruces^ el cual 
consta de tres cumbres alineadas de norte a sur, arrancando la primera 
en la cordilleríi anticlinal que hasta allí ha venido regular i únüa desde 
Düs Hermanas por Tres Queinadas^ Patas i Cuesía Cúlorada^ i en 
sentido opuesto al norte, donde a mui corto trecho se abate brusca- 
mente para dar paso a la prolongación del valle seco que ha sustituido 
al rio Lamas^ \ reconstituirse después por pequeñas alturas, dividién- 
dose en dos brazos que toman, el del oeste, por el Campo de Piedra 
Pómez i el del este por Barraneas Biancas hasta enlazarse con el cerro 
volcánico de iVIieehvrightn 

Dice a propósito de esa interrupción i de ese cerro: '^He aquí otro 
segmento o trecho de la cordillera aniiclinal de los Andes, o a lo me- 
nos ^w prúion^acíOH orográfica de Trrs Cruces a Wheelwrií^hi.n 

Por entre ambos macizos el viajero que sigue el suave ascenso de 
la prolongación del valle seco de Lamas en su curso al noroeste, no ve 
detras de las sierras que va dejando a su izquierda, los nacimientos 
de otro rio, éijuneaiito^ que va a desaguar por el noite a la hoya de 
Pedernales^ que sigue de la de ñíaricunsia. 

Mientras tanto, la proTong^icion de la cordillera los Andes, que 
corre desde Tres Cruces a Wheeitírígki^ no ha de ser tal, pero ha 
dejado de ser netamente anticlinal entre el Pacífico i el Atlántico, 
entre ambas repiíbÜcas, chilena i arjentina, divis:>ria de las aguas o 
divorfia üf/uarum^ etf**, etc.if 

Encuentra alli que desde la cumbre mas austral de las Tres Cfue^s 
^se desprende al este una gran ramificación de la cordillera para dO' 
blar luego al norte, formando el poderoso macizo de Súh Prancisco^ 
que va después de corto trecho a encontrar con el estremo oriental 
del cordón Whechífright en el ángulo agudo que éste forma allí para 
volver al oeste. w 

Aquí falta la argumentación del distinguido jedgrafo. 

Conozco esa rejíon; la he recorrido, bajando del norte por el Porte- 
zuelo del Rio Junca lito ^ por la falda del cerro que llama Wkeelwright^ 
i tengo la convicción de que incurre en error. Se aparta del encadena- 
miento principa!, es decir, de lo que llama cordillera anticlinal. 

He dicho cada vez que se* me ha pedido mi opinión respecto a 
nuestra delimitación en el norte, que desgraciadamente no se podía 
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haber elejido peor punto de partida. En pocos parajes ofrecerá mas 
diftcultade*, e! determinar, sin un escamen detenido, el encadenamiento 
principal de los Andes (ii6). Sí bien el cordón principal no se inte- 
rrumpe como lo dice el señor San Roman^ pierde allí mucho de su 
altura, formando un ancho portezuelo, debido a una quebradura trans- 
versal sobre la línea lonjitudínal, i t:l viajero se encuentra desde San 
Francisco hasta Santa Rosa^ en una estension de veinte leguas, con 
una serie de suaves ondulaciones, i en un camino carretero que se 
cruza lo mismo de noche que de día, pero cuya altura varía entre 4 i 
5jí)Oo metros sobre el nivel del mar. 

El señor San Román cree que la gran herradura prolongada que 
dice forman los cerros Tres Cruces, San Francisco, Wheelwríght, es 
un brazo de la cordillera de los Andes. 

Haí en esto un error evidente que no rae esplico en tan hábil ob- 
servador. 

San Fiancisco, el Incahuasi i ios cerros que hai entre ésios í Tres 
Cruí:e3, lo mismo que los de la corrida de Negro Muerto, hasta Falso 
Azufre, El Ermitaño í Barrancas Blancas, producen a jirímera vista 
en el transeunte !a impresión de unir el maciiío de Tres Cruces, con 
la cadena que llamaremos del Famatina, la que pertenece a la cordi* 
llera real bolivianaj pero no creo que níngun jeógrafo que examine 
con detenimiento e^a rejion participe de la opinión del colega chileno. 

El mismo cerro Wheelwright es un volcan situado contra el cordón 
andino, en la línea lonjitudinDl de levantamiento, i las hondonadas de 
Peñas B ¡ancas i laguna Verde al oriente de Tres Cruces, como las de 
Maricunga £il occidente, no son sino restos del antiguo mar que exis- 
tid allí» En esos tiempos anteriores a las erupciones que produjeron 
los últimos volcanes^ la cordillera no tenia las proporciones de hoi, ni 
era continua; en época cercana de la nuestra las aguas del Atlántico 
comunicaron por mas de un estrecho con las del Pacífico, siendo sa- 
bido que en las formaciones modernas inmediatas a la costa se han 
descubierto moluscos que viven en el Atlántico^ i cuya presencia en 
esas formaciones no tiene otra explicación. Algún día he de tratar de 
dar una idea del antíg'tiO paisaje que aquellas rejiones presentuban 
cuando ya el hombre vivía en sus proximidades. 

Si la teoría de I2. bifurcación de los Andes hacia el oriente es film- 



(It6) Sobre todo cuando nadie ha dado la definicmn topográfica o jengr^RCft de 
esa eüpre^toa. Por c5.o e.s m^jof en vez de ese efi¿¿'mfh/i'¿f (ttcaJenatfiifítio princif^l^ 
liu&c&r ci dtP&rífurfi aqnarutft fari/ift^ti/ai^ que es La Linica línea segura i pftclü:i que 
se puede caracterüar alU. Lo demás es purii divagación. 



ri^ 
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pática a los jeógrafos cbíTenos (i 17), pueí Je sirve para snstener que 
las montarlas que siguen al eííle de Negro Muerto basta Nevado de 
Laguna Blanca^ t desde ese punto hasta el centro de Boliviaj ton las 
que forman la verdadera cordillera, el encadenamiento pTincipaí divi- 
sor de las aguas que separa las dos Repúblicas, los arjcntínos debemos 
ceñirnos al tratado que nos da los Andes por límites, i buscar éstos 
para plantar en ellos los hitos divisorios (tiS). 

Los hombres, si bien han cortado istmos, no pueden modificar la 
dirección de las montañas, ni alterar ^s sistemas (119.) 

El señor San Román agrega: 

i«Hai^ pues, por lo í]ue queda descrito, la evidencia de dos hechos 
concretos: i.'' que la real cordillera de los Andes (el jecSgrafo chileno 
le da esite nombre al encadenamiento principal, el de Licancaur*El 
Potro), al deprimirse profund,i mente al pié de Tres Cruces; sigue no 
obstante su curso continuo, aunque irregular, por Weehvright, etc, 
hasta volver a tomar su direccioii media en |uncalit0| etc.; i 2.'^ que 
desde el mismo se desprende líerpendicularmentc al curso de los An- 
des un brazo colosal (!) que en se|»uida busca, volviendo como herra- 
dura, su entrorcamiento con aquella. 

Este braío sigue determinando, para la Repúbhca Arjentina, la línea 
anticlinal (?) de cumbres i vertientes de las aguas que inexorablemente 
le pertenecen en su curso desde alJá hasta el Atlántico, cuyo visible 
hecho sigue produciéndose por la prolongación de la misma crrdi llera 



I 



(rty) Simjiáüca o tío ssmpátic^T b hip^ometrfa 1a pane tle TuaniRe^^to. Apénclicc 
R 4 i Pl V, 

(liS} Buifar ios AhíI^s; este es el rcavimcn «le la digresión aritertor. Ahora bien, 
invitamos ix Lodos Lüá f]Lic rjuit^ran :^eguLT ^rLcienleinenic esa iligre^lon a U vii^ta de 
Ctirití|uier mnpn de esos rejionesj incluso el riel Museo de la Tlatíi, a qtie nos digan 
de biífTiii fé ¿qui5 es So íjue se saca en limpúj? Se noa dice f|ue la corriila ta! de cerros 
pr&t{H€£ £rt t¡ ttaMi£Htií£ la impresiüti tal o ciiül, pero que ttiu^un Jeó^afo partici- 
pará de é\\fí; que en tiernas aríUrwrÉA \íl cordillera tío era tafiíifíiía; se nos an ancla 
una rifconsutudon del aNíigua fttisajá, etc.* etc. i nosotrui; no nos ctin>;aremüs de 
preguntar ¿qné relación llene tndrí esto con el triitado de líndtes? Ya que se Liata de 
hulear hs AuJ^ít de locaUíiiTlÉis rn un tjuadtnautkitta f¡rind/>a/t principíese píir de- 
cifnf*ii cuÁl es el €ayikt^tr títf i intimo de tse encsdenamienlo; dé|tíníie a un ladi» ios 
tíjoluse<JS> las iTupresitmes i los pufajes» i pincélase a guoa vef con método \ lójica. 
Repcüremos aquí, que toda* eí^ta* lai^^s divíigacione* solo sirven para poncí de 
maniíií^sto que la urografia pura^ cuando se d£:ja aun lado la bipsom Estría,, no condtiee 
n ningún resultado para hallar líneas definidas i cofttimiss (Véase el aj>éndÍGc' R-»i), 

(1 19) Méntvi han de conísegnír que un íncaiísnimüríío f'Hncipai dizu'soriü de oi^tajj 
Ctirte un valle ríe prioier urden como el de Lagmt^ Verde — ¿ífariaftiga^Pu^ui^j -- 
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San Francisco, según otro rápido desvio al este por Curuto, Ventu- 
ra, etc^if 

^'Rüaya deja de ser^ sin duda alguna^ Íú CordiUcra ^eal^ ptrú signe 
siendo para h Repúbiica Arjeníina Su ñnea aniidinai dt veri ien Íes. <> (Lo 
Último no es exacio.) 

I se pregunta entonces; ii¿Cuál es la nacionalidad de la cuenca hi- 
drográfica que media entre Tres Cruces, Wetlwri^hl i San Francisco i 
cuya línea sínclinal estd ocupada por la profunda Laguna Verde? 

"Por las üpariendas^ yo la he lannadü durante mis primeros viajes 
con motivo de mis proyectos de ferrocarril trasandmo i hasta mucho 
después, por chilena. Parios iiedios^ después de haber levantado la car- 
ta jeográfica del tcrritori i i estudia áo sobre ella cuidadosamt^nttí traza* 
da la distribución de los sistemas orográñcos, la tengo por arjenli- 
tía {i3o.) 

'■Por la teorfa de las mas altas cumbres, la laguna Verde quedaría 
tan chilena como la de Aculeo.if 

Así, el ¡cólera fo chileno, se apaña de su línea del divúríía a^íarum^ 
al decir que el mojón del Paso de San Franciscu está bien colocado 
porque se encuentra en esa Hnea. 

Cuando escribid esto, no creyó seguramente que el pintoresco dilu- 
vio que evoca en el artículo de EÍ Consíiíudonai^ habría de demostrar 
que esa hoya era chilena; ha retrocedido a las '^apa^iencias't abandch 
nando los 'íhecbosp^ í los «Lcstudios.i^ 

Estas altss cumbres son las qne causan la confusión en San P>an- 
cisco- Dice erróneamente el señor San Román que, por la teoría de 
las mas altas, la Laguna Verde quedaría tan chilena como la de 
Acúleo; pero st bien la laguna está encerrada entre un grupo de altísi- 
mos volraneíí, ctjyo pejrte^íuelo al oriente, entre Sfin Francisco i los ce- 
nos del Negro Muerto, mide 4,B7o {12 1) metras de altura, si nos diri- 
j irnos al sur nos encontramos con que el portezuelo entre los dos 
jigantes, San Francisco e Incahuasi, es mas bajo {1 2a), i que el de las 



(izo) Todn eslo pFuelm la comPusíOD que se inlroííuce cnn meioB nombres de t^r^ 
éiiier$i tfaf, línea arríítíifia/, ele, s» no se íes dn antes un significado Cüncre to. 

(121) Küa & la aliilud obj^crvüdií pot FUnl i Naranjo en 1 355; fr^un nuesUni^ nb- 
ser V aciones con barümclro de mercurio, seria poco mas de 4,700 raetrus* Hni que 
tenet pre<^ente cuntida sa comparan aliurü^, el oii^en de \u$ datos. Lea^ü »fibre esto 
Ib. e5piic:!clun de iiuesirq pUnu hípsomélrico lie San Francisco- — Ap^nJice R-4, 

{tzz) y^o no ts cfecLivn. Nu sallemos- de nadie que lo hnya medidOf ni pagado 
por atlf. 



•Trr^ 
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Lozas, situado al sur del segundo, mide solo 4,20a (123); i si de por- 
tezuelos pasamos a los cerros, veremos que la línea de altas cumbres 
cru^a desde Et Potro hasta el Peni, con elevaciones mayores que el 
Incaliuasi i el San Francisco, pc^r Tres Cruces, que son cerros mas ele- 
vados que los de Falso A?Aifre, Negro Muerta i San Francisco {124). 
La línea Pissis, San Francisco í Curuto, sob tiene un portezuelo ele- 
vado que es el niencionad<i, i está cruzada j>or varios arroyos que ba- 
jan al oriente; en cambif>, la línea Gallina-Tres Cruces, tiene el Porte- 
zuelo de Vizcachas a 4,637 metros, el de Tres Quebradas a 4,^37 i el 
de Tres Cruces a 4.728 de altura {125). 

eJ riifad^nn ni tritio prlnrlpnt 

Veamos cuál debe ser la línea donde deben colorarse los hitos. 

He dicho anteriormente que reconozco dos grandes cadenas: la 
del Centro de Bolivia, que es la "Cordillera Realn de los jedgrafos, 
i la de los Andes |>ro[>iamente dichos, el cordón principal de los Andes 
del señor Bertrand (126), se^n su libro de viaje, el uSislema de los 



(12^) Error, Véa^ lo que dice Burmeisler, en U nota 76 de nuestro textn. Váase 
también ApénHícc R-4, páj. 23S, 

(124) E^ta nátveradnn no está conforme con lo4 datos déla 5uf>comísíon de estu- 
dioa cl« 1S94. En efecto en el nmpa íñrmada por eUa enconUamos: 

Incahuflsí. *..*>.,»,..,» ^57^ ^' 



San Francisco * , 595^ m iTres Crure*; z6acy íA 



2 tCí.\ 



Mejoro Muerlo............. 67S5 

(125) La línea divisoria f^eade el Potro a San Francisco, pasando por Pircas Negras» 
Pissis, Dos Iljrmanos, Los Palos, Tres Cruces i San Francisco tal como lo señala 
el mnpa de San Román ttíí tsiÁ trntüda fx^r mn^m arroyo; deja sí, a ámboi latías 
Talles fraccionados (o parles ti e valles o de ríos) sin tlesague a/Hirctíi^t pero cnyos 
desagües íójkt^grdfic&j no cruz^an en ninguna parle dicha línea. No la henoos marcado, 
sin emViargo, en toda su esiension en nuestro plano hipsométrico del Apéndice R-4, 
por estar Inexplorada una parle de b tejion a¡ útUrth de esa línea. 

(f;6) No he aplicado ese nombre de "'cordonpi ni la desij^fnñcion de '^príncípalíi 
FcTO dado ca^ que asi fuera el alcance de mi cUsiHcacion qneda bien deslindado 
con las siguientes palabras preliminares: 

"En jcneral es difícil asimilar la orograña de la rejíOD qne vamos a describir, sen 
a la fieía separación de la*^ Andes 1 corditlera Real del señor Reck, sea a los cordo- 
nes paralelos del sefior Mous^y* Sin cmliargo, {út^tú es nec^sariíi inirútiucir Htrie 
ótJfii ¿H ftuísha espCHchni dividiremos en cinco ínnos orngráficas paralelas al me- 
lituano el trozu de cordilleras comprendido entre los paralelos de 21** i i^j^ áe. lati- 
tud sur. Estas diversas zonas no fQtm&u c^rdúncs propiamente (ales, sino mas bien 
agrupamientos de cimas, i riO establecemos niici^lra clasiticncion tan [o sobre la 
aUura de ellas, como sobre la altitud encima del mar, del terreno mas o menos plano 
que les sirve de base.it (A. BeHratui, Mem. cord. A t acama, p, 196), 
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Andes, ii según su gran mapa de Chile, í que es la Cordillera R^l an- 
ticlinal del señor San Román. 

La primera no tiene nada que ver con el tratado de 1881. La se- 
gunda que considero como el encadenamiento principal (127) que 
haiita antes de la guerra separaba a Chile de Bolívia, si bien es íriinta 
en su alineamiento bajando del norte, señalada por ]as moles de Jor- 
jencal, I>Ícancanr, Tonar, Hécar, Tu miza, Mi ñiques^ Pular, Socompa í 
Llullaillaco, al sur de este último volcan se acerca tanto al cordón que 
desciende desde frente a Limón Verde, al sur de Calama» limitando 
p>or el oeste los salares de Atacama í de Punta Negra, que parecen 
confundirse fos dos en uno^ aun cuando el señor Philíppi díce que no 
sucede así. 

Faltan estudios detenidos sobre et^a rejion, pero puedo, sin embargo, 
decir que hasta cierta distancia al sur del Azufre, en las proximidades 
del paralelo 25, la unión no es visible, pero que mas al sur, al este del 
cordón prolongado de ese encadenamiento principal, har altos lomajes 
que no sabemos si pertenecen a éste, si sirven para unirlo con el 
cerro Chaco, si solo son p^-olongaciones de los contrafuertes del cordón 
Azufre de Copiapó i Chaco, o si son conos volcánicos aislados entre 
los salares, caso frecuente en esos parajes (laS). 

Mas al sur, la gran cordillera présenla enormes cimas que pasan mu- 
chas de ellas la línea de 6,000 metros: las próximas a Tam herías i León 
Muerto, varias inmediatas a Los Colorados, el cerro Colorado, el Jun- 
cal o Juncalito i otras entre éstos i las Tres Cruces* 

Desde Los Colijrados se dirijen hacia el S. E. otros grandes cerros, 
volcánicos todos, que aparentan cerrar por ese lado la alta meseta que 
se estiende desde el Salar de Antofalla hasta el bajo de Los ColoradtJS, 
i que tiene el nombre de Campo de los Colorados, interrumpida solo 
por la hondonada de Ln Brea i Potrero Grande, pero no sucede asi. 

Cuando se hace la cruzada de esa meseta, terrible por los vientos 
huracanados que soplan diariamente con fuerza imponderable, se ve 
que no hai cadena alguna que se dirija desde San b'rancisco hasta An* 
tofiíila, i se tiene al este la cadena lonjitudinat que llamaremos del Dia- 
blo, tomando el nombre de la quehia^ia por donde la cruzamos, i al 
oeste (mediando entre las dos un espacio de cerca de veinte leguas) la 
Gran Cordillera, el encadenamiento princi])alj considerada tal por loa 



(ia7) Simples añrmadanes. 

(12S) Confirmador de la nota n8. 
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escasos habitantes de Antaragasta de 3a Sierra i dd Peñón, que la era- 
ban para llegar a Taltal í Copiapo. 

El minisiro áe\ interior de Chile, con fecha 8 de Enero de 1884, en 
sus ¡nstruccioneíi para la esplQraciotí de la cordillera de Atacama, dccia 
aj señor Bertrand: i.^ Procurará, en prjmer lugar, determinar con k 
mayor exactitud posible la línea de las mas altas cumbres de Ío« An- 
des, recünüciendo los dtclives de ambos íados, desde'el volcan Lícan* 
caurj cerca de San Pedro de Atacama, hasta las nacientes del rio íx>a* 
2,* Reconocerá en se|;uida los ramales de serranías que, dentro de la 
misma zona, se estienden entre los Andes i la Cordillera ReaL 

Con esas instrucciones recünoct; Chile una ve¡; mas que la cordillera 
de los Andes i la cordillera real son dos cordilleras distintas, i que el 
volcan Licancaur pertenece a la de los Andes, lo que no haí que ulvi- 
dar {129). 

El volcan Licancaur se encuentra, como se ve en el mapa, en la 
misma línea que el Tonan Hécar, Mif^iques, Polar, Socompa, ÍJullai- 
liaco, Azufre, Juncatito, í como éste pertenece a la mlsnía línea jtneral 
de Tres Cruces, etc*, por la lanto la cadena en que está situado, es la 
de los Ardes, según la palabra oficial chilena, cadena que es también 
el i'ncad€tiamient*í prifídpal {\i^q) que debe separar kss territorios de la 
República Arjcntina 1 de Chile, según ti tratado de 18S1 i el protocolo 
de 1893. 

El señor Bertrand dice en su interesante libro que entre \m "rama- 
lesip de cordillera, es decir, de la gran masa de mfmiaíias del contínen* 
te sud americano, los jeógra fieos han acostumbrado conservar la deno- 
minación de Andes at mas ncc i dental, jíorque es el que se "desvía 
meriíjs de la dirección jeneraf,*i i en su definición de las zonas orográ- 
ficas del territorio comprendido entre los grados ix i 27 de latitud sur, 
agrep que la primera se aojarla puco del meridiano 69 de lonjílud 
oeste i comprende los cerros de Limón Vtrde, los de Caracoles i, mas 
al sur, el Curdon de Varas, fas Sierras de San don, Chaco, Bolsón, Do- 
ña Inés, Cerro Vicuña e Indio Muerto, algunas de cuyas cimas pasan 
de 5,000 metros de akura»N Que la segunda zona orográfica, "Com- 



ffj^J Lo que r^otioec Chile en ems in^itrüccinnes es que U cordillera no estaba 
eslrtdínd^, puesto que la nmoda esplorai. 

Aquí absiafViLreniJs íjue taaitn el ijoctor Mu reno cjinno e! doct^ir Magn.-iikCO reco- 
noce n implícitamente U ^'obtem de^ü argiimenlacíon cuaei<lu í\ cufien d, Ioí flircretoSt o 
dispusidodcs gubí.*rn¿ii.ivíis en Imsc^x tic lícfinickmes jcográKcíis- La sanción uRcUl tío 
determina un divitrlium ¿ti^nnru^ti ni estnUece la lo petara (la del terreno, 

(130) IjOs Anrles conúenen machad cacJenas. (V^éase Mousí^, Apéndice Q*?].. 



«ffT-^T 
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prende los grupos de ennumhradas cimas que formaa lo que con mas 
propiedad puddfH úsiniÜa^se en esa rejwn ai Cordón Amfifw, tan bien 
caracterizado al sur de la República.,, ti Que *íesa zona principia en el 
volcan Olea, i sigue al sur por las cimas de Tatio, Viscachilla, Jorjen- 
cal, Puri¡nca, Licancaur, Potro, Hécar, Lascar, Tumísa í MiñíqueSp 
enfilándi/se desde allí de NE, a SO. las cuatro cfmas de M (ñiques, 
Pular, Socompa i LIuUaillacOrM ^'Al sur de este dltimo, después del 
nevado del A/ufre, se pierde esta zona en un vasto espacio inesplorado 
i parece reunirse con la primera en las cumbres de Doña Inés i Cerro 
Bravu^M i continúa '-al oriente del Cordón Andino se estiende una vas- 
ta rejion ondú filia, cuya altura media oscila entre 3t5^^ ^ 4,000 metros, 
Hai diseminados en esta rejion muchos gru])os de serranías que for- 
man nuestra tercera zona orográfica Figuran entre éstos el Oyagua, los 
Cerros de Tapaquilcha, los nevados de Laguna Colorada, Tor.|Ue, Que» 
tena, Sapalcri, Lina, Rincón, Pocilas, Antofalla i Mojones; por fin los 
de laguna Brava^ San Franciíjco i Peinado cuyas cumbres no son in- 
feriores a las de la segunda Kona, observándose la diferencia de que 
estos gru/hs son toJús aisladas^ dejando así pasos cuya altura no alcan- 
za a 5,000 metros.it uLa marta tona puede considerarse como prolonga- 
ción de ia cordillera rea i de Bolivia^n í en ella coloca los cerros de Gra^ 
nada, Incahuasí^ Acá i, i la serranía de CachL 

Asi, la opinión del ministro chileno está confirmada por los dos jeó- 
grafos mas distinguidos de su pais, p>r mas que éstos pretendan modi- 
ficar hoi el sentido de sus estudios (tji)- 

La mala colocación del mojón de San Francisco no le da pues a 
Chile derecho de ningún jénero, estando demostrado por chilenos í 



{131} Léa^? la fióla T26. 

Los doctores Moreno i Magna seo cotifnnílcn ob^t i nacíame ti te el orden de díscripetún 
or&gráficit^ seguido eti nuestroa trabajas í cuyo akance ñ^xú. perfeüíamentc definido 
en el preámlmlo que se guardan bien de citar {níUn 126), con la demurcacion del 
limite que obedece a otros principios. 

Es culeramente contr:iprcxiucente dtar nuestras opiniones, pucst'i que tanto et 
sefior San Román como yo, hemos ubii^adii el Hmit^ en el Paso de San KranciitCOi 
dcíde nuestras primeras espEoraciones> Es faUar dclitierúd^menU ú la t^erdad decir 
que pretendemos "modificar hoi el sentido tle nuestros estudiosir cuando para escri- 
bir estos señorcíi tienen a la vista mi p|.ino de 1SS4, en que aparece el límite donde 
mismo lo he fiiado en [S92 de acuerdo cou la sub-comision arjenlina» 

¿Qué es entonces lo que pretendo modiñcar? 

DOCUULNTOi 20 



i 



3o6 



ApéNDICK T 



arjentinos que alli no está el '^encadenamiento principal^íí que es la ver- 
dadera línea de separación entre las dos repúblicas, según el proto- 
colo {13a). 

Los tratados de 1S66 í 1874-75, indican ese encadenamiento con 
toda claridadf pues no es posible que lo;^ Andes que entonces separa- 
ban a Chile de BDüvia, sean otros ahura que se trata de definir tas 
fronieríis arjentino chilenas (133)' 

Chile desde 1S66 hasta 1880 no aspiró públicamente a estenderse 
al oriente de la línea Pissis-Mujfas- sulo después de la guerra ocupa 
Pastos Grandes, Snsques, Catua, Antofa gasta de la Sierra, etc. Modi- 
fica así sus límites con Bolivía (134) i con la Arjentinai probablemente 
recordando esto que decia el señor ministro Alfonso, a proposito de 
la Patagunía^ 

'*Me parece cada dia mejor el aplazamiento del negocio. No es para 
nosotros un mal, desde que somos los demandados i tenemos la cosa. 
Mientras mas tiempo trascurra en este estado, tanto mejor para nos- 
otros. La püseíwn de heciiü se afianza cada vez mas i mas i en dtfef to de 
cualesquiera otros títulos, éste es de los mejores. p- 

Chile posee desde 1884 estas rej iones, según dice, por el pacto de 
tregu3, i Hperpeiua o temporalmente^! las ha tncorporado ala provincia 
de Antofagasta, í sus jeógrafos, haciendo a un lado nuestros derechos 
i modíñcando hasta el mismo pacto, pues ya no aceptan el deslinde de 
la República Arjeru i na con Solivia en Sapaleri^ sino que lo llevan hasta 
Galán i Coyaguaimas^ «i mediante el pacto indefinido de tregua con Bo- 
livía,if que no dice nada de esto (155), obtienen que las revistas jeo- 
grá5cas mas importantes le asignen como verdaderos í definitivos esos 
Umites. 

El señor Pobkowsky^ ya citado, al hacer el examen del tratado con 
Bolivia de 10 de Mar^o de 1893, aconseja a sus lectores que lo sigan 
sobre el gran mapa de Bracktbusch, limina II, o sobre el Hand-Atlas 
de Siieler número 94, i al mencionar el cruzamiento del paralelo 23 
con el punto mas alto de la serranía de Sapaleri, dice que falta la indi- 



(132) ¿Por qué dejar siempre en d I tú tero la deñnidon i ubicación compleu. de Ja 
línea contenida eo el articulo i.° del Traiado^ 

(135} Cabalmente el reproche que üc puede hacer a caos tratados es de no íadicar 
esfts deslinífes con claridad. Ademas eatf>s dc^liodea son independientes del punto 
de San Francisco, porqye no están deñmdoá por el Traiaclo de iSSi» 

(134} Esta modificación de límites con Bulivia, lo repetimos, no tiene relación 
alguna con el cumplimiento del Tratado del Si. 

(135} Eae pacto e^dpula; <>haitR el limite arjenünD.tr 



^^w^m^F^^^^^^^mB 
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cacion de la dirección en que debe hacerse ese cruzamiento, ¡a ^tíf va 
atieste al o^üt^ con loque cree resolver la cuestión (136). 

Los Andes a que se refiere el tratado con Bolívia^ son, según este 
jeógrafo, los pretendidos Andes de la carta del señor Bertrand í del se- 
ñor San Román: la Cordillera Real de Bolivía i no los Andes de tos 
tratados 1866-1ÍÍ74-75 (137). 

Para que essta desviación andina no sea, pues, tan violentaj es, puesj 
indispensable que los jeógrafos chilenos sostengan la buena colocación 
del mojón de San P'ranciscOj que aceptada, modificaría totalmente el 
tratado de iSSf, lo que seguramente no favorecerá a los intereses arjen- 
tinos (13S}, 

Ademas, esa curiosa herradura formada por Ttes Cruces^ San Fran- 
mco^ Wedwright^ es útilísima para los mismos intereses, pues modifica 
dos hechos jeográficos que hasta ahora no se habían relacionado. 

Dice sobre esto San Román en su lílluno arlkulo lo que sigue, que 
tiene largo alcance; 

««En tal disposición de la orografía andina, como se comprende^ ta 
gran cordillera forma un profundo seno i un ángulo entrante hacía el 
oriente i cuyo vértice está ocupado por el maciso de San Francisco i las 
L&zaSf reproduciéndose en aquellas altas mesetas, el mismo hecho que 
en algunos valles i ríos australes de la Patagonia occidental^ cumü el 
A y sen i otros i con la sola diferencia de la altura i los grandes rasgos 
salientes que por el paralelo a 7 determinan tan majestuosamente el 
dorso contínenLaLi^ 

Ya decía al principio de este trabajo que era necesario conocer la 
interpretación que se da en Chile al artículo 1," del tratado de 188 j, 
en su aplicación a las tierras patagónicas, como antecedente para com* 
prender el por qué de la insistencia en mantener el mojón del Pasa de 
San I^rancisco. Hai una gran unidad de intención por parte de Chile 
en lodo cuanto se refiere a nuestra cuestión de límites, i debemos es- 
tar atentos a todo lo que se escriba sobre ella (139). 



(136) Para producir una interseccípn se necesitan dos líneas^ i donde el Pactti 
de TregUBi dice <>de^de ta intcrseccton con el deslinde nTJentinoM no puede referirse 
Riño a una de Ins flns líneas aUi intencionadas j^ea a la Uiiea recta f[i.ie une Sapnte^ 
gui con Licancsiur} o £^1 para Le lu de 13 grados. El resultado práctico es poco dlfe* 
rente en cualt^uiefa de ámlííis soluciones» 

(137) ^s de presumir que sea asf| desde que ese Tratado qo dice que se atiera el 
deslinde vijente. 

{133) Esta no es cuestión de intertsseft; cuando s? apeEa a ellos es porque falta la 
ra£on, 

( r39) E^ta unidad de intención es prueba de verdad 1 de lájica. Se echa de mé^ 
nos en muchos de los escdtos arjentlnos. 
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£1 tratado de iSSi i el protocolo de 1893 no llenan esas aspiracio- 
nes. Ks necesario cambiar su línea, í obteniendo la aprobación deí hito 
en el Paso de San Francisco^ se consigue ese cambio, se modifica fun- 
damentalmente ese tratado (140) i se vuelve a la situación en que se 
encontraban los dos paises antes de tSSi, lo que nos llevaría donde 
a ninguno de los dos paises le conviene ír. 

No olvidemos queperdilDOSel Estrecho {141) porque Punta Arenas 
era colonia chilena i que perdimos parte del Chaco porque Villa Occi- 
dental era colonia paraguaya. Observemos, estudiemos nuestro !.erri to- 
rio i poblémoslo; jestionemos sin cesar el reconocimiento de lo que es 
nuestro, i no perdamos el tiempo en inútiles alarmas; no azucemos sus- 
ceptibilidades propias o ajenas que no conducen a nada bueno, ni su 
ministremos argumentos para peti piezas de teatros por secciones, üe- 
tciminemos de una vez el punto de partida en la demarcación del norte 
con Bulivta i con Cbile; tratemos de que se nos cúmplazca^ como lo 
aconseja el señor San Román, llevando nuestra frontera al encadena- 
miento principal, divisor de !as aguas^ de Tres Cruces i Junralito i de 
allí ai nurle hasta las inmediaciones del Licancaor^ sobre la linca del 
grado 23 hasta Sapaleri, conao corresponde según el tratado con Boli* 
via, i del Juncalito al grado 52 según el tratado con Chile; i continue- 
mos trabajando sin preocu^íaciones para el porvenir. 

La división de las aguas interoceánicas tiene que ceder ante el texto 
délos tratados (142); lo único que puede suceder, una vez que se en- 
cuentren esas aguasj será que las cortemos {143), sean ríos o partes de 
rios, corran al lado que corran. Con esto no harán Chile \ la Arjentina 
sino cumplir fielmente {144) con lo estipulado en 18S1 i en 1893» 

Francisco P. Moreno 
Enero 31 de 1895, 



(140) Por el contrftrLD^ cumpliendo el Iratailo es como se ubíc^ la frontera en el 
paso de Si^n Fr aneldo. Ap. R'4 

(141) Ptrder^ í^egun el dicciotmnG, es **de¡ftrde poseer alguna cosix tjuc a uno per- 
tenecía, ignora mi o su paradero» ya sea por dcscMuloj ya por alguno. continjencM ríe 
las muchas que ocurren, n 

(142) Mejor flicho, st dtái^CÉ del texto de loa tratados. Texio^ § V. 

(143) Ks decir; h únkú ^¡ut podrá mudtt\ si tü interpretamos bien el Tr;itn<loj 
éfl violarh en vet de tttmpiírio. 

(144) FUinunU^ contra lodoá las reglas i deñnicLones de b topografía. 
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